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Capítulo 1

Introducción: microhistorias 
e interdisciplinariedad en arqueología 
Margarita Díaz-Andreu
Institució Catalana de Recerca i Estudis Avançats (ICREA), Institut d’Arqueologia, 
Departament d’Història i Arqueologia, Universitat de Barcelona

Marta Portillo
Arqueología de las Dinámicas Sociales (2017sgr 995), Institució Milà i Fontanals de Recerca  
en Humanitats, Consejo Superior de Investigaciones Científicas (IMF-CSIC)

En estas cuatro últimas décadas, la historia de la 
arqueología ha experimentado un gran impulso en 
todo el mundo, y España ha sido uno de los países 
pioneros en este sentido. Internacionalmente se 
han tratado múltiples cuestiones: el anticuarismo, 
el coleccionismo, las instituciones, la profesiona-
lización, el papel de la mujer en la arqueología, 
las dictaduras, el colonialismo, el nacionalismo, la 
fotografía y un largo etcétera.1 A pesar de la gran 
cantidad de esfuerzos en este campo que demues-
tra esta mínima selección que acabamos de men-
cionar, choca observar que el papel de la interdis-
ciplinariedad en el desarrollo de la arqueología es 
un asunto que ha pasado prácticamente desaper-
cibido al conjunto de los investigadores e inves-
tigadoras que han profundizado en estas cuestio-
nes. Podemos resaltar varias obras dispersas que sí 
que lo contemplan (Bellot-Gurlet, Dillmann, 
2018; Kristiansen, 2002; Malina, Vasícek, 1990; 
Menotti, 2004; Nash, 2000), algunas centrán-
dose en esa búsqueda del pasado de la propia sub-

1 Este ímpetu mundial lo han reflejado tanto Schlanger y 
Norbladh (2008: 5) como Kaeser (2016b: 198), y, en España, 
Díaz-Andreu y Mora (1997: 9) y Ruiz Zapatero (2017b: 10-
11). Sobre anticuarismo, véase, por ejemplo, Raspi Serra y De 
Polignac (1998). En cuanto a los otros temas mencionados, es-
cogemos algunas referencias: coleccionismo (Boone, 1993), las 
instituciones (Duval, 1992; Marcos Pous, 1993), la profesiona-
lización (Kehoe, Emmerichs, 1999), el papel de la mujer en la 
arqueología (Claassen, 1994; Díaz-Andreu, Sørensen, 1998; 
Williams, 1981), las dictaduras (Galaty, Watkinson, 2004; Le-
gendre et al., 2007), el colonialismo (Effros, Lai, 2018; Mcni-
ven, Russell, 2005), el nacionalismo (Díaz-Andreu, Cham-
pion, 1996; Kohl, Fawcett, 1995; Viallaneix, Ehrard, 1982), 
y la fotografía (Bohrer, 2011; González Reyero, 2017; Guha, 
2002). La selección bibliográfica aquí realizada es, obviamente, 
una pequeña muestra de las muchas citas posibles.

disciplina, como la zooarqueología (Albarella, 
2017; Gifford-Gonzalez, 2018). En especial, 
cabe subrayar el trabajo excepcional llevado a cabo 
por algunas instituciones, como el Laténium y la 
Universidad de Neuchâtel, sobre todo por parte 
de Marc-Antoine Kaeser y su discípula Géraldi-
ne Delley (Delley, 2015a; Delley, 2015b; De-
lley, 2016; Delley, Plutniak, 2018; Kaeser, 
2016). En el caso de España, en los dos primeros 
congresos de historia de la arqueología de 1988 y 
1995 se menciona en cada uno solamente tres ve-
ces la palabra «interdisciplinar» (Arce, Olmos, 
1991; Mora, Díaz-Andreu, 1997). Unos treinta 
años más tarde es revelador que se haya cuadrupli-
cado el número de alusiones en el catálogo de la ex-
posición «El poder del pasado» (Ruiz Zapatero, 
2017a); sin embargo, a pesar de ello, es evidente 
que también aquí se ha producido una gran de sa-
ten ción hacia la historia de la interdisciplinariedad 
en arqueología. Es cierto que hay excepciones: se 
encuentran comentarios (Iriarte Chiapusso, Za-
pata, 2013; Martínez Navarrete, 1990) y trata-
mientos de temas afines (Fernández Martínez, 
2016), y hay quien ha profundizado en los orígenes 
de su propia práctica arqueológica interdisciplinar 
(Montero Ruiz et al., 2007; Peña-Chocarro, 
Pérez Jordà, 2018). Este vacío es el que impulsó a 
una de las coordinadoras de este compendio a reu-
nir, entre 2016 y 2019, a una serie de expertos en la 
materia bajo el paraguas del proyecto «Arqueolo-
gía e interdisciplinariedad: una investigación ar-
queológico-histórica sobre las relaciones interdis-
ciplinares en la historia de la arqueología española 
(siglos xix y xx)», con el acrónimo InterArq, uno 
de cuyos resultados es el volumen que tienen en 
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sus manos. En el marco del proyecto ArqueólogAs, 
«Recuperando la memoria: recorridos femeninos 
en la Historia de la Arqueología española», que 
se centra en analizar de una manera crítica el papel 
de la mujer en la Arqueología española, desde la 
profesionalización de la disciplina en el siglo xix 
hasta nuestros días, se ha tratado de superar en 
este libro el sesgo masculino que suele imperar 
en las historias de la Arqueología.

Como comentaba David Killick: 

La práctica de la arqueología se ha transformado 
completamente en los últimos quince años por 
una infusión de nuevos (o muy mejorados) méto-
dos científicos. Estos han permitido hacer muchas 
preguntas nuevas, y han producido un marcado 
resurgimiento del interés en las cuestiones arqueo-
lógicas que anteriormente habían caducado por 
falta de pruebas firmes (Killick, 2015: 242).

Lo cierto es que este autor se quedaba corto al 
establecer una cronología, lo que es fácil de com-
probar con solo ver cuándo comenzó a publicar-
se la propia revista en la que se recogen estos co-
mentarios, el Journal of Archaeological Science, que 
cuenta con más de cuarenta años (Torrence et 
al., 2015). En realidad, es posible incluso hundir la 
mirada en el siglo xix para buscar los orígenes de 
la interdisciplinariedad. Esto es lo que hemos in-
tentado hacer en otros dos volúmenes editados re-
lacionados con el proyecto InterArq, en los que 
hemos analizado este fenómeno, por una parte, 
en el mundo (Coltofean, Díaz-Andreu, 2021) y, 
por la otra, en el territorio español (Díaz-Andreu, 
Coltofean, 2020). Nuestro objetivo en este libro 
es algo que nadie había intentado hasta ahora: plas-
mar la forma en la que la práctica de la arqueología 
española ha cambiado en este último medio siglo 
con la progresiva adopción de la interdisciplinarie-
dad mediante las experiencias personales en prime-
ra persona de algunos de los y las protagonistas 
de esta transformación, con especial interés en las 
voces femeninas y las cuestiones de género, que 
se tratan en el capítulo final y que están íntima-
mente relacionadas con el proyecto ArqueólogAs.

La interdisciplinariedad: definir  
un concepto con sentidos múltiples

El objeto de estudio de este volumen es la inter-
disciplinariedad en la arqueología en España; sin 

embargo, para entender lo que significa este con-
cepto, antes es necesario delimitar qué es una 
disciplina. Siguiendo al ingeniero biomédico Ber-
nard Choi y a la investigadora Anita Pak, defini-
remos una disciplina como una rama del cono-
cimiento, instrucción, aprendizaje, enseñanza o 
educación, un conjunto de saberes que se pue-
den aprender y enseñar para formar a un indivi-
duo para su futuro profesional. Explican estos 
autores que «una disciplina se mantiene unida 
por una epistemología compartida, es decir, por 
una serie de suposiciones sobre la naturaleza del 
conocimiento y formas aceptables de generarlo o 
acumularlo» (Choi, Pak, 2008: E42). La forma 
tradicional de hacer ciencia sin comunicación en-
tre las diferentes disciplinas sería la caracterizada, 
según el experto en teoría de la investigación Mi-
chael Gibbons y su equipo, «por la hegemonía 
de la ciencia teórica o, en todo caso, experimen-
tal; por una taxonomía de disciplinas impulsada 
internamente; y por la autonomía de los científi-
cos y sus instituciones anfitrionas, las universida-
des» (Nowotny et al., 2003: 179).

¿Qué sería, por tanto, la interdisciplinarie-
dad? La pionera en el análisis de este tipo de es-
tudios desde el punto de vista de la historia de la 
ciencia, Julie T. Klein, nos lo explica:

Los estudios interdisciplinares pueden definirse 
como un proceso de responder a una pregunta, 
resolver un problema o abordar un tema que es 
demasiado amplio o complejo para ser tratado ade-
cuadamente por una sola disciplina o profesión... 
[y] se basa en perspectivas disciplinarias e integra 
sus puntos de vista [para producir] una perspec-
tiva más completa (Klein, Newell, 1997: 393).

Esta autora incide, además, en que las interac-
ciones entre disciplinas se categorizaron por pri-
mera vez en un congreso celebrado en Niza en 
1970 y organizado por el Centro para la Investi-
gación en Educación y la Innovación (Centre for 
Educational Research and Innovation), en el que 
participaron investigadores de Alemania, Bélgi-
ca, Francia, Reino Unido y Suiza (Apostel et al., 
1972). Desde entonces, nos advierte Klein, no se 
ha parado de inventar términos y definiciones, con 
lo que se ha formado lo que ella visualiza como 
una especie de torre de Babel. En un artículo de 
síntesis, la autora diserta sobre la multidisciplina-
riedad, la interdisciplinariedad y la transdiscipli-
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nariedad, y ofrece definiciones que nos parece in-
teresante reproducir aquí. La primera trataría de la 
yuxtaposición de varias disciplinas que aportan 
sus perspectivas en la investigación de un tema 
pero que quedan separadas guardando su propia 
identidad, lo que lleva a que las relaciones discipli-
nares no cambien necesariamente ni los individuos 
colaboren entre sí. En contraste con este concepto, 
la interdisciplinariedad implica integración, traba-
jo en equipo y colaboración (Klein, 2017). En la 
interdisciplinariedad se toman prestados métodos 
o conceptos de otra disciplina para mejorar la cali-
dad de los resultados y en algunos casos ya se ha 
llegado a considerar como propios esos métodos 
en la disciplina que los tomó prestados en un prin-
cipio. También pasan de una disciplina a otra las 
formas de hacer ciencia. Las relaciones interdisci-
plinares pueden dar lugar a híbridos que se institu-
cionalizan como subcampos de una disciplina (en 
arqueología, podemos verlo en la arqueometalur-
gia, en la arqueozoología, etc.) o como un progra-
ma interdisciplinario permanente. Para la transdis-
ciplinariedad, los expertos han creado un campo 
semántico amplísimo que muestra puntos de vista 
alternativos. Por una parte, están los que la conci-
ben como una búsqueda de unidad de las ciencias 
que trasciende las disciplinas. Por otra parte, hay 
quienes la identifican como marcos teóricos que 
emplean varias disciplinas, como el estructuralis-
mo, la fenomenología, la teoría feminista o la sos-
tenibilidad. En tercer lugar, están los que casi ha-
blan de ella como la antidisciplinariedad, lo que 
rompe con lo anterior, como estudios sobre muje-
res o sobre indígenas. Y la cuarta y última perspec-
tiva es la que enfatiza su relación con la resolución 
de problemas (Klein, 2017). Dada la confusión 
con este último término, intentaremos evitarlo en 
este volumen, aunque en caso de emplearlo nos 
referiremos sobre todo a las dos primeras acep-
ciones. También notamos que algunos autores 
de este libro aluden al término «transdisciplina-
riedad» en varias ocasiones (Burjachs, Cau Onti-
veros, Iriarte-Chiapusso, López-Costas y Zurro). 
Otro concepto afín es el de «pluridisciplinarie-
dad» o integración de dos disciplinas en una.

¿En qué contexto se ha producido la explo-
sión de interés en la interdisciplinariedad? Aun-
que denominaban «transdisciplinariedad» a lo que 
nosotras entendemos como «interdisciplinarie-
dad», en el frecuentemente citado libro La nueva 
producción del conocimiento, sus autores, Michael 

Gibbons y colegas (1994), partían de la observa-
ción de que en ese momento, los años noventa, 
estaba cambiando la forma en la que el conoci-
miento se estaba produciendo, tanto en las hu-
manidades como en las ciencias sociales y en la 
tecnología. Distinguían el modo tradicional de 
producción del conocimiento generado dentro 
de cada disciplina que hemos definido más arriba, 
al que llamaron Modo 1, y el nuevo, el Modo 2, 
que era transdisciplinar. Lo importante es el mar-
co que ofrecían para este cambio, en el que dis-
tinguían varios frentes: no solo había aumentado 
de forma importante la colaboración entre disci-
plinas, sino que, además, la ciencia se había vuel-
to más reflexiva con respecto a su papel social, y 
las formas del control de calidad habían experi-
mentado un incremento considerable (Gibbons 
et al., 1994). Todo esto se había producido en el 
contexto de una potenciación de la comerciali-
zación de la investigación, el masivo desarrollo 
de la educación superior a partir de la II Guerra 
Mundial, el crecimiento de la importancia de la 
ética y la responsabilidad profesional, la globali-
zación, la reconfiguración de las instituciones y 
una mayor reflexividad de la producción de co-
nocimiento (Gibbons et al., 1994). Esta transfor-
mación ponía en cuestión, según ellos, el grado 
de adecuación de las instituciones productoras del 
saber: universidades, centros de investigación y 
laboratorios corporativos. 

La arqueología no ha sido impermeable a las 
tendencias apuntadas por Gibbons hace ya veinti-
cinco años (Gibbons et al., 1994): la aparición de 
la arqueología comercial; el aumento del número 
de estudiantes; la reconfiguración de las institu-
ciones y las normativas, incluidas nuevas formas 
del control de calidad que, en cuestiones varias, 
van desde cómo se excava hasta cómo se enseña 
o se publica; la introducción de los principios éti-
cos en la investigación a los que antes apenas se 
hacía caso; la globalización, y la reflexividad. Pero, 
a nuestro entender, su análisis no explica adecua-
damente los orígenes de la interdisciplinariedad 
(o transdisciplinariedad, en su terminología), ya 
que, como veremos en la aproximación macrohis-
tórica que realizamos en el último capítulo de este 
volumen, los primeros avances hacia una mayor 
comunicación entre las ciencias ya se dieron an-
tes de la II Guerra Mundial y no a partir de ella. 
A estos autores también se les ha criticado por ha-
blar de la interdisciplinariedad como si fuera un 
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fenómeno homogéneo, mientras que, al contra-
rio, parecen existir múltiples formas interdiscipli-
nares, distintas trayectorias por las que la interdis-
ciplinariedad tiene lugar (Barry et al., 2008: 24).

La interdisciplinariedad en la 
arqueología y la microhistoria 

Este libro se acerca al género de la biografía, una 
de las formas más habituales de escribir historia de 
la ciencia, aunque lo hace de una forma peculiar, 
puesto que son los mismos autores los que han 
redactado sus memorias sobre el tema específico 
de la interdisciplinariedad. Existe, por tanto, una 
enorme diferencia entre las biografías al uso y las 
que contiene este volumen. En las primeras, el én-
fasis suele ponerse en un grupo numéricamente 
muy reducido de arqueólogos y se relata todo lo 
relacionado con ellos (por citar unos pocos ejem-
plos, Ayarzagüena Sanz, Mora, 2004; Díaz- 
Andreu, 2012; Gracia Alonso, 2011; Mederos 
Martín, 2010). Neil A. Silberman nos habla de 
la fábula del arqueólogo como héroe: 

[...] una de las formas narrativas básicas a través 
de la cual los hallazgos arqueológicos se llevan al 
público, en diversos grados de elaboración y de-
talle. Como una historia de aventuras con una 
moraleja, legitima la exploración de lugares ocul-
tos y sanciona la remoción de antigüedades larga-
mente escondidas. Como género de escritura de 
viajes, a menudo hace hincapié en la ignorancia u 
hostilidad de la población local hacia el esfuerzo 
del arqueólogo y sitúa la persistencia del erudito 
bajo una luz heroica (Silberman, 1995: 251).

Pese a que ninguna de las biografías mencio-
nadas más arriba se podría clasificar como de inte-
rés para el público general (que es de lo que esta-
ba hablando Silberman), de alguna manera, en las 
historias contenidas en este volumen, los auto res 
son antihéroes (o se puede decir que la gran ma-
yoría lo somos), puesto que no pasaremos en un 
futuro a ser las grandes estrellas de la disciplina; 
sin embargo, con sus historias personales demues-
tran que esta no está formada por unos pocos, 
sino por una amplia variedad de protagonistas, 
que en realidad somos casi todos, que ponemos 
nuestro granito de arena en la construcción del 
devenir de la arqueología. Otros denominarían a 

esto la «historia escrita desde abajo» o «la historia 
de la gente».2

No es la primera vez que se fomenta la auto-
biografía en arqueología; en este sentido, las re-
vistas Antiquity y Current Anthropology fueron 
pioneras (véanse, por ejemplo: Childe, 1958; 
Hawkes, 1982; Piggott, 1983; Taylor, 1993). En 
España, también la Revista de Arqueología realizó 
pequeñas entrevistas en la década de 1980 (entre 
otros, Gracia Alonso, 1986; Guerra Santos, 
1981; Herrero, Guerra, 1980), y podemos en-
contrar una serie de ellas en otros medios (Anó-
nimo, 1986; Cortadella, 1991; Ruiz, Izquier-
do, 2007). El presente es, sin embargo, el único 
caso en el que se han juntado casi medio cente-
nar de ellas en un solo volumen.

La decisión de incluir el término «microhis-
toria» en el título de este libro está relacionada 
con nuestra voluntad de elegir a nuestros pro-
pios colegas para que nos cuenten la incorpo-
ración de otras disciplinas en arqueología desde 
sus experiencias. Aunque algunos de ellos, sobre 
todo los de más edad, se han convertido en inves-
tigadores e investigadoras prestigiosos en su cam-
po (o, más bien, subdisciplina); a otros todavía no 
les ha dado tiempo; y en un futuro solo una selec-
ción de nuestros y nuestras protagonistas se verán 
incluidos en las grandes historias de la arqueología, 
puesto que el número de nombres personales que 
estas pueden contener es limitado. La definición 
de microhistoria nos la ofrecen los historiadores 
Sigurður Gylfi Magnússon e István M. Szijártó:

La microhistoria es [...] la investigación histórica 
intensiva de un objeto más pequeño relativamen-
te bien definido, lo más a menudo un solo evento, 
o «una comunidad de pueblo, un grupo de fami-
lias, incluso una persona individual»... Los mi-
crohistoriadores tienen un microscopio y no un 
telescopio en sus manos. Centrándose en ciertos 
casos, personas y circunstancias, la microhistoria 
permite un estudio histórico intensivo del tema, 
dando una imagen del pasado completamente di-
ferente de las investigaciones sobre naciones, es-
tados o agrupaciones sociales, que se extienden a 
lo largo de décadas, siglos o cualquier longue du-
rée (Magnússon, Szijártó, 2013: 4-5).

2 Término que, sobre todo, se ha empleado en historia social 
para hablar de la historia de las clases trabajadoras (Thompson, 
1966; Hobsbawn, 1978).
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Nos comenta el historiador de la ciencia y ar-
queólogo Marc-Antoine Kaeser, hablando sobre 
su trabajo sobre el geólogo/naturalista/arqueólo-
go suizo Edouard Désor (1811-1882): 

Entendida como una especie de «microhistoria», 
esta biografía requiere que trascendamos lo anec-
dótico. El tema de la biografía no es en realidad 
el objeto de estudio, sino la clave que conduce a 
la realidad más amplia de la arqueología del pa-
sado. La biografía microhistórica aprecia la his-
toria de manera realista, a través de las nociones 
de un actor del pasado —que deben ser corre-
gidas a través de su confrontación con los datos 
pluri-individuales de la prosopografía contextua-
lizada (Kaeser, 2008: 9).

Será en el último capítulo donde intentare-
mos construir una macrohistoria sobre la base, 
en parte, de las cuarenta y siete microhistorias de 
este volumen.

Este libro

Este libro surge, como ya hemos comentado al 
principio de esta introducción, del proyecto In-
ter Arq, «Arqueología e interdisciplinariedad: una 
investigación arqueológico-histórica sobre las re-
laciones interdisciplinares en la historia de la ar-
queología española (siglos xix y xx)». Tras haber 
planeado dos libros sobre las raíces de la interdis-
ciplinariedad (Coltofean, Díaz-Andreu, 2021; 
Díaz-Andreu, Coltofean, 2020), al surgir la 
posibilidad de realizar un tercer volumen, nos pre-
guntamos si no valdría la pena poner el foco de 
atención en los procesos más recientes. Para ello, 
podríamos haber resuelto emplear como método 
la historia oral, que nos habría ofrecido una infor-
mación de gran valor y con la que ya habíamos 
experimentado en otros proyectos3 (y también la 
habíamos tanteado en este mismo). Ahora bien, 
creemos que no haber seguido aquel método ha 
resultado provechoso, ya que ha concedido más 
espacio para que los investigadores e investiga-
doras reflexionen y ordenen los datos de su his-
toria personal, mientras que en el caso de una 
entrevista, esta podría haberse visto llena de im-
precisiones. Además, podemos aludir a dos ven-

3 https://arqueologiasinfronteras.wordpress.com/historia-oral/.

tajas adicionales: la primera es que el hecho de 
haber tenido más calma para su realización ha 
llevado a que las autobiografías se acompañen de 
una serie de referencias bibliográficas, así como 
de imágenes y fotografías; y la segunda es que la 
auto bio gra fía tiene la prerrogativa de permitir a 
los autores repasar el texto y ahondar en deter-
minados puntos que a los evaluadores externos 
les ha parecido que era necesario desarrollar con 
mayor profundidad. El factor tiempo, hemos de 
confesarlo, también influyó en su momento para 
acudir a esta modalidad de hacer historia: entre-
vistar, como alguna de nosotras sabe por propia 
experiencia (Díaz-Andreu, 2015), significa luego 
transcribir durante horas y horas y construir el 
discurso de manera que las asperezas de la comu-
nicación oral se vean pulidas en la versión final, 
si es posible, con el permiso del entrevistado.

El empeño de acercarnos a la interdisciplina-
riedad de las múltiples autobiografías desde una 
perspectiva microhistórica que hemos recogido 
en estas páginas, sin embargo, no se ha visto li-
bre de problemas. El primero con el que nos to-
pamos fue la gran cantidad de posibles autores: 
su número hacía evidente que el cambio que ha-
bíamos intuido al empezar esta empresa era más 
que real, ya que nos encontramos con una am-
plia gama de especialidades y profesionales fruto 
de la transformación radical en la arqueología es-
pañola, que en estas últimas décadas se ha volca-
do hacia la interdisciplinariedad con otras disci-
plinas científicas. Pero ¿cómo elegir entre todos 
los posibles autores que, sin exagerar, se pueden 
contar en centenares? Ante este reto decidimos 
intentar reflejar la variabilidad de disciplinas con 
las que la arqueología ha establecido lazos. Aun-
que hemos de confesar cierto entusiasmo hacia 
las ciencias relacionadas con el mundo vegetal y 
animal provocado por las numerosas respuestas 
positivas recibidas por parte de nuestros colegas 
arqueobiólogos, en este libro recogemos testimo-
nios de investigadores e investigadoras no solo 
en este ámbito en sus diferentes especialidades 
(palinología, antracología, malacología, avifauna, 
etc.), sino también en los de la arqueobiología 
humana, la arqueometalurgia, la geoarqueolo-
gía, la arqueometría, la traceología, etc. Procura-
mos, asimismo, reflejar la geografía española en 
los diferentes autores que participan en este vo-
lumen, aunque, de nuevo, nuestra base en Bar-
celona nos ha llevado a una mayor proporción 
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de los que se encuentran en Cataluña, a los que 
les siguen los que se hallan en Madrid y, a mayor 
distancia, los de Andalucía y Galicia. Aunque to-
dos nuestros autores muestran la tendencia hacia 
la transdisciplinariedad, no siempre son de for-
mación arqueólogos (hay los que estudiaron bio-
logía, geología, medicina o incluso informática), 
y algunos de ellos ni siquiera trabajan hoy en día 
en instituciones arqueológicas. 

Más sobre la elección de autores: en este vo-
lumen hemos hecho un esfuerzo por reflejar bien 
el papel de la mujer investigadora en esta revolu-
ción arqueológica. Sin embargo, según se puede 
observar por la distribución de autores y autoras 
en las diferentes secciones del libro, parece claro 
que existe un desequilibrio en determinados sec-
tores: por ejemplo, el estudio de lo vegetal las 
atrae más a ellas, mientras que la arqueología com-
putacional o la traceología les interesa más a ellos. 
La diversidad de género en la autoría lleva a que 
podamos observar ciertas cuestiones: la discrimi-
nación de género solo se menciona en un caso 
por parte de una autora, aunque en unas circuns-
tancias que muchos y muchas entenderían como 
comprensibles: el director de un proyecto con-
sideró que no era seguro integrar a una mujer 
en el equipo debido a una experiencia anterior en 
Mongolia (véase Malgosa, en este volumen). Si 
comparamos lo comentado en menciones con las 
denuncias realizadas en otros contextos (véase, 
por ejemplo, Coto-Sarmiento et al., 2020), pa-
rece evidente que de estos temas no se suele ha-
blar a menos que sea ese aspecto el objeto del es-
tudio. En todo caso, lo que sí sale a relucir en 
varios capítulos de nuestros autores y autoras son 
referencias a la familia. No solo muchos de ellos 
y ellas señalan la influencia de sus ilusiones for-
madas en la infancia y de la importancia de la 
familia donde crecieron, sino que varios ma-
nifiestan tener dificultades para alcanzar como 
profesionales una conciliación familiar. Aunque 
las alusiones a cuestiones relacionadas con su 
propia vida familiar las encontramos entre ellos 
y ellas, lo cierto es que el número de mujeres tra-
tando estos temas (seis) dobla al de hombres (tres). 
Se comentan las difíciles decisiones sobre la ma-
ternidad en momentos en los que la situación la-
boral es todavía inestable, la necesidad de redu-
cir viajes por tener niños pequeños, se lamentan 
las horas para estar con la familia que se han te-
nido que sacrificar por el trabajo e incluso las si-

tuaciones que han llevado al divorcio, pero, en 
un plano positivo, se alude, en un par de ocasio-
nes, al apoyo de la pareja para poder llevar vidas 
separadas incluso con niños pequeños. Solo en 
casos de mujeres nos encontramos importantes 
decisiones relacionadas con renuncias vinculadas 
al ejercicio profesional por cuestiones familiares. 
Por último, ellas son las únicas que indican haber 
realizado alguna actuación especial para visibilizar 
a la mujer (Maicas y Zurro, este volumen). 

Este libro nos permite acercarnos al caleidosco-
pio humano de la interdisciplinariedad en arqueo-
logía en España: sus protagonistas nos aproximan 
a sus historias personales, al origen por su interés 
en entender la arqueología de una forma que ape-
nas unos años antes no existía, a su formación den-
tro de la disciplina, al profesorado que les incen-
tivó, sus mentores, los compañeros y compañeras 
que se quedaron por el camino, sus salidas al ex-
tranjero, la importancia de las relaciones con sus 
colegas y con otras disciplinas, los laboratorios 
donde trabajaron o los que ellos y ellas levantaron; 
nos hablan sobre sus proyectos y la importancia de 
su participación en congresos y del establecimien-
to de contactos, y algunos incluso nos ofrecen unas 
pocas pinceladas de su vida personal, tan estrecha-
mente ligada a la profesional. Son historias de éxi-
tos y fracasos, de dificultades y superación, de cómo 
han llegado a ser parte de la red profesional que ha 
marcado de forma tan profunda el devenir de la 
arqueología del país en este último medio siglo. 

Este es un libro único porque conjuga la mi-
crohistoria de muchos profesionales, de sus labo-
ratorios y de los congresos en los que se encuen-
tran, entre otras cuestiones, con la macrohistoria 
de la interdisciplinariedad en España. Y lo es tam-
bién porque esta es la primera vez que esto se ha 
intentado en la historia de la arqueología a nivel 
global. Esperamos que el lector disfrute descu-
briendo cómo los hilos dispersos de lo personal 
han llegado a formar la construcción de lo que 
hoy es la arqueología en nuestro país. 

Agradecimientos

Este libro es resultado de los proyectos InterArq, re-
ferencia HAR2016-80271-P, «Arqueología e inter-
disciplinariedad: una investigación arqueológico- 
histórica sobre las relaciones interdisciplinares 
en la historia de la arqueología española (si-



INTRODUCCIóN: MICROHISTORIAS E INTERDISCIPLINARIEDAD EN ARqUEOLOGíA 

17

glos xix y xx)»,4 subvencionado por la Agencia 
Estatal de Investigación, del Fondo Europeo de 
Desarrollo Regional y la Unión Europea, y Ar-
queólogAs, «Recuperando la memoria: recorri-
dos femeninos en la Historia de la Arqueología 
española» (PID2019-110748GB-I00), financiado 
por el Ministerio de Ciencia e Innovación, Agen-
cia Estatal de Investigación.5

Agradecemos a Margarita Gómez Salas de 
Schetter y Laura Coltofean su ayuda con la edi-
ción del texto y las referencias del conjunto del 
libro, así como a Jordina Sales Carbonell por su 
colaboración durante el proceso de corrección.

Bibliografía

Albarella, U. (2017). «Zooarchaeology in the twen-
ty-first century: where we come from, where we 
are now, and where we are going». En: U. Albare-
lla; Rizzetto, M.; Russ, H.; Vickers, K.; Viner- 
Daniels, S. (eds.). The Oxford handbook of zooar-
chaeology. Oxford: Oxford University Press: 3-25. 
Disponible en: www.oxfordhandbooks.com/
view/10.1093/oxfordhb/9780199686476.001.0001/
oxfordhb-9780199686476.

Anónimo (1986). «Entrevista con el director del Mu-
seo Arqueológico Nacional Eduardo Ripoll Pe-
relló». Koiné. Revista mensual de Patrimonio His-
tórico, vol. 3, págs. 57-64.

Apostel, L.; Berger, G.; Briggs, A.; Michaud, G. 
(eds.) (1972). Interdisciplinarity: Problems of teach-
ing and research in universities. París: Centre for 
Educational Research and Innovation. Disponi-
ble en: https://eric.ed.gov/?id=ED061895.

Arce, J.; Olmos, R. (eds.) (1991). Historiografía de la 
Arqueología y de la Historia Antigua en España 
(siglos xviii-xx). Madrid: Ministerio de Cultura.

Ayarzagüena Sanz, M.; Mora, G. (eds.) (2004). 
Pioneros de la arqueología en España (del siglo xvi 
a 1912). Madrid: Museo Arqueológico Regional 
(Zona Arqueológica 3).

Barry, A.; Born, G.; Weszkalnys, G. (2008). «Lo-
gics of interdisciplinarity». Economy and Society, 
vol. 37, núm. 1, págs. 20-49.

Bellot-Gurlet, L.; Dillmann, P. (2018). «Archéo-
métrie une discipline du passé ou un enjeu inter-
disciplinaire pour l’avenir? Réflexions issues du 
bilan de 40 ans de colloques du GMPCA». Ar-
cheoSciences, vol. 42, núm. 1, págs. 77-83.

4 https://interarqweb.wordpress.com/.
5 www.ub.edu/arqueologas/.

Bohrer, F. N. (2011). Photography and Archaeology. 
Londres: Reaktion Books.

Boone, E. H. (ed.) (1993). Collecting the Pre-Colum-
bian past. Washington D.C.: Dumbarton Oaks 
Research Library and Collection.

Childe, V. G. (1958). «Retrospect». Antiquity, vol. 32, 
págs. 69-74. 

Choi, B. C. K.; Pak, A. W. P. (2008). «Multidiscipli-
narity, interdisciplinarity, and transdisciplinarity 
in health research, services, education and poli-
cy: 3. Discipline, inter-discipline distance, and 
selection of discipline». Clinical and Investigative 
Medicine, vol. 31, núm. 1, págs. E41-E48.

Claassen, C. (ed.) (1994). Women in archaeology. Fi-
ladelfia: University of Pennsylvania Press.

Coltofean, L.; Díaz-Andreu, M. (eds.) (2021). In-
terdisciplinarity and archaeology: a history. Ox-
ford: Oxbow.

Cortadella, J. (1991). «Santo Mazzarino y Arnaldo 
Momigliano en el recuerdo: conversaciones con 
Mario Mazza». En: J. Arce; Olmos, R. (eds.). His-
toriografía de la arqueología y de la historia antigua 
en España. Madrid: Ministerio de Cultura: 251-260.

Coto-Sarmiento, M.; Delgado Anés, L.; López 
Martínez, L.; Martín Alonso, J.; Pastor Pé-
rez, A.; Ruiz, A.; Yubero Gómez, M. (2020). 
Informe sobre el acoso sexual en arqueología (Espa-
ña). Barcelona/Granada/Madrid: Autopublicado.

Delley, G. (2015a). Au-delà des chronologies. Des ori-
gines du radiocarbone et de la dendrochronologie à 
leur intégration dans les recherches lacustres suisses. 
Archéologie Neuchâteloise 53. Neuchâtel: Office 
du patrimoine et de l’archéologie.

Delley, G. (2015b). «The long revolution of radiocar-
bon as seen through the History of Swiss Lake- 
Dwelling research». En: G. Eberhardt; Link, F. 
(eds.). Historiographical Approaches to Past Ar-
chaeological Research. Berlín: Topoi: 95-114.

Delley, G. (2016). «Radiocarbon and archaeology: 
an innovative alliance in the post-WWII scien-
tific field». En: G. Delley; Díaz-Andreu, M.; 
Djindjian, F.; Fernández, V.; Guidi, A.; Kaeser, 
M. A. (eds.). History of archaeology – international 
perspectives. Oxford: Archaeopress / British Ar-
chaeological Reports: 207-211.

Delley, G.; Plutniak, S. (2018). «History and so-
ciology of science». En: S. L. López Varela (ed.). 
The encyclopedia of archaeological sciences. Oxford: 
John Wiley & Son.

Díaz-Andreu, M. (2012). Archaeological encounters. 
Building networks of Spanish and British archaeologists 
in the 20th century. Newcastle: Cambridge Scholars.

Díaz-Andreu, M. (2015). One life in one day. An in-
terview to prof. Emmanuel Anati. Capo di Ponte: 
Atelier.



ARQUEOLOGÍA E INTERDISCIPLINARIEDAD

18

Díaz-Andreu, M.; Coltofean, L. (2020). «Hacia 
una historia de la interdisciplinariedad en la Ar-
queología española: introduciendo una nueva 
perspectiva». Veleia, vol. 37, págs. 13-32. 

Díaz-Andreu, M.; Champion, T. (eds.) (1996). Na-
tionalism and Archaeology in Europe. Londres: 
Routledge / University College London Press.

Díaz-Andreu, M.; Mora, G. (1997). «La historio-
grafía española sobre arqueología: panorama 
actual de la investigación». En: G. Mora; Díaz- 
Andreu, M. (eds.). La cristalización del pasado. 
Génesis y desarrollo del marco institucional de la 
arqueología en España. Madrid/Málaga: Ministe-
rio de Cultura / Universidad de Málaga: 9-18.

Díaz-Andreu, M.; Sørensen, M. L. S. (eds.) (1998). 
Excavating women. A history of women in euro-
pean archaeology. Londres: Routledge.

Duval, A. (ed.) (1992). La préhistoire en France. Mu-
sées, écoles de fouille, associations... du xix ème siècle 
a nous jours. Actes du 114e Congrès National des 
Sociétés Savantes (Paris, 3-9 avril 1989). París: 
Editions du Comité des Travaux Historiques et 
Scientifiques, Ministère de l’Éducation Natio-
nale et de la Culture.

Effros, B.; Lai, G. (eds.) (2018). Unmasking ide-
ology in imperial and colonial archaeology: Vo-
cabulary, symbols, and legacy. Los Ángeles, CA: 
University of California, Los Ángeles / Cotsen 
Institute of Archaeology (Ideas, Debates, and 
Perspectives 8).

Fernández Martínez, V. (2016). «Learning to be 
scientific. The introduction of “New Archaeology” 
in Spain, 1975-1990». En: G. Delley; Díaz- Andreu, 
M.; Djindjian, F.; Fernández, V.; Guidi, A.; Kae-
ser, M. A. (eds.). History of Archaeology – inter-
national perspectives. Oxford: Archaeopress / Bri-
tish Archaeological Reports: 99-110.

Galaty, M. L.; Watkinson, C. (eds.) (2004). Archaeolo-
gy under dictatorship. Nueva York: Kluwer / Plenum.

Gibbons, M.; Limoges, C.; Nowotny, H. N.; 
Schwartzman, S.; Scott, P.; Trow, M. (1994). 
The new production of knowledge. Londres: Sage.

Gifford-Gonzalez, D. P. (2018). «The emergence 
of Zooarchaeology». En: D. P. Gifford-Gonzalez 
(ed.). An introduction to zooarchaeology. Nueva 
York: Springer: 19-50.

González Reyero, S. (2007). La fotografía en la ar-
queología española (1860-1960). Cien años de dis-
curso arqueológico a través de la imagen. Historia. 
Antiquaria Hispánica 15. Madrid: Real Acade-
mia de la Historia. 

Gracia Alonso, F. (1986). «Entrevista a Juan Malu-
quer de Motes, catedrático de prehistoria de la 
Universidad de Barcelona». Revista de Arqueolo-
gía, vol. 59, págs. 6-9.

Gracia Alonso, F. (2011). Pere Bosch Gimpera. Uni-
versitat, política y exilio. Madrid: Marcial Pons- 
Historia.

Guerra Santos, A. (1981). «Bodas de oro con la ar-
queología. Entrevista con Martín Almagro Basch». 
Revista de Arqueología, vol. 4, págs. 14-17.

Guha, S. (2002). «The visual in archaeology: pho-
tographic representation of archaeological 
practice in British India». Antiquity, vol. 76, 
págs. 93-100. 

Hawkes, C. F. C. (1982). «Archaeological retrospect 
3». Antiquity, vol. 56, págs. 93-100. 

Herrero, S.; Guerra, A. (1980). «La situación de la 
arqueología en España es deficiente [entrevista 
con Manuel Fernández-Miranda]». Revista de 
Arqueología, vol. 2, págs. 20-23.

Hobsbawn, E. J. (1978). «The Historians’ Group of 
the Communist Party». En: M. Cornforth (ed.). 
Rebels and their causes: essays in honour of A. L. 
Morton. Londres: Lawrence and Wishart: 21-49.

Iriarte Chiapusso, M. J.; Zapata, L. (2013). «Por 
un paisaje con figuras». Revista Arkeogazte [Dos-
sier: Arqueología y medio ambiente, una historia 
de una ida y una vuelta], vol. 3, págs. 23-25.

Kaeser, M. A. (2008). «Biography as microhistory: 
The relevance of private archives for writing the 
history of archaeology». En: N. Schlanger; Nord-
bladh, J. (eds.). Histories of archaeology: archives, 
ancestors, practices. Oxford: Berghahn Books: 9-20.

Kaeser, M. A. (2016). «Innovative alliances in the 
history of archaeology: introduction to a new 
field of inquiry». En: G. Delley; Díaz-Andreu, 
M.; Djindjian, F.; Fernández, V.; Guidi, A.; 
Kaeser, M. A. (eds.). History of Archaeology – in-
ternational perspectives. Oxford: Archaeopress / 
British Archaeological Reports: 197-206.

Kehoe, A. B.; Emmerichs, M. B. (eds.) (1999). As-
sembling the past: studies in the professionalisation 
of archaeology. Albuquerque (NM): University 
of New Mexico Press.

Killick, D. (2015). «The awkward adolescence of ar-
chaeological science». Journal of Archaeological 
Science (Special Issue: Torrence, R., Martinón- 
Torres, M. & Rehren, T. (eds.). Scoping the Fu-
ture of Archaeological Science: Papers in Honour of 
Richard Klein), vol. 56, págs. 242-247. 

Klein, J. T. (2017). «Typologies of interdisciplinarity: 
The boundary work of definition». En: R. Fro-
deman (ed.). The Oxford handbook of interdisci-
plinarity. 2.ª edición. Oxford: Oxford University 
Press: 21-34.

Klein, J. T.; Newell, W. H. (1997). «Advancing 
Interdisciplinary Studies». En: J. G. Gaff; Rat-
cliff, J. L. (eds.). Handbook of the undergraduate 
curriculum: A comprehensive guide to purposes. 



INTRODUCCIóN: MICROHISTORIAS E INTERDISCIPLINARIEDAD EN ARqUEOLOGíA 

19

Structures, practices, and change. San Francisco: 
Jossey- Bass: 393-415.

Kohl, P. L.; Fawcett, C. (eds.) (1995). Nationalism, 
politics, and the practice of archaeology. Cam-
bridge: Cambridge University Press.

Kristiansen, K. (2002). «The birth of ecological ar-
chaeology in Denmark: history and research envi-
ronments 1850-2002». En: A. Fischer; Kristiansen, 
K. (eds.). The neolithisation of Denmark. 150 years 
of debate. Poole: Orca Book: 11-31.

Legendre, J. P.; Olivier, L.; Schnitzler, B. (eds.) 
(2007). L’archaéologie nazi a l’ouest du Rhin [L’ar-
chéologie nationale-socialiste dans les pays occupés 
à l’ouest du Reich. Actes de la table ronde interna-
tionale «Blut und Boden», tenue à Lyon (Rhône) 
dans le cadre du Xe congrès de la European Associa-
tion of Archaeologists (EAA) les 8 et 9 septembre 
2004]. Gollion: Infolio.

Magnússon, S. G.; Szijártó, I. M. (2013). What is 
microhistory?: theory and practice. Londres / Nue-
va York: Routledge.

Malina, J.; Vasícek, Z. (1990). Archaeology yesterday 
and today. The development of archaeology in the 
sciences and humanities. Cambridge: Cambridge 
University Press.

Marcos Pous, A. (ed.) (1993). De gabinete a museo: 
tres siglos de historia. Madrid: Ministerio de Cul-
tura.

Martínez Navarrete, M. I. (1990). «La prehistoria 
española en los últimos cincuenta años: teoría y 
práctica». Hispania, vol. 175, págs. 439-457.

McNiven, I. J.; Russell, L. (2005). Appropriated 
Pasts. Indigenous peoples and the colonial culture 
of archaeology. Lanham, MD: AltaMira.

Mederos Martín, A. (2010). «Cayetano de Mergeli-
na, Catedrático de Arqueología y director del Mu-
seo Arqueológico Nacional». Boletín del Semina-
rio de Arte y Arqueología, vol. lxxvi, págs. 179-212.

Menotti, F. (2004). The lake in prehistoric Europe. 
150 years of lake-dwelling research. Londres: Rou-
tledge.

Montero Ruiz, I.; García Heras, M.; López- 
Romero, E. (2007). «Arqueometría: cambios 
y tendencias actuales». Trabajos de Prehistoria, 
vol. 64, núm. 1, págs. 23-40.

Mora, G.; Díaz-Andreu, M. (eds.) (1997). La cris-
talización del pasado. Génesis y desarrollo del mar-
co institucional de la arqueología en España. Actas 
del II Congreso Internacional de Historiografía de 
la Arqueología en España (siglos xviii-xx). Ma-
drid/Málaga: Ministerio de Cultura / Universi-
dad de Málaga.

Nash, S. (ed.) (2000). It’s about time. A history of ar-
chaeological dating in North America. Salt Lake 
City: University of Utah Press.

Nowotny, H. N.; Scott, S.; Gibbons, M. (2003). 
«Introduction: “Mode 2” revisited: The new pro-
duction of knowledge». Minerva, vol. 41, núm. 3, 
págs. 179-194.

Peña-Chocarro, L.; Pérez Jordà, G. (2018). «Los 
estudios carpológicos en la Península Ibérica: un 
estado de la cuestión». Pyrenae, vol. 49, núm. 1, 
págs. 7-45.

Piggott, S. (1983). «Archaeological retrospect». An-
tiquity, vol. 57, págs. 28-37. 

Raspi Serra, J.; De Polignac, F. (eds.) (1998). La 
fascination de l’antique, 1700-1770. Rome décou-
verte. Rome inventéee. Lyon: Musée de la Civi-
lisation Gallo-Romaine / Somogy Editions 
d’Art.

Ruiz, C.; Izquierdo, I. (2007). «Entrevista a M.ª Luz 
Navarro Mayor». Revista Museos, vol. 3, págs. 176-
183.

Ruiz Zapatero, G. (2017a). El poder del pasado. 
150 años de arqueología en España. Madrid: Mu-
seo Arqueológico Nacional.

Ruiz Zapatero, G. (2017b). «Una historia de la ar-
queología en España». En: G. Ruiz Zapatero 
(ed.). El poder del pasado. 150 años de arqueología 
en España. Madrid: Museo Arqueológico Nacio-
nal: 9-14.

Schlanger, N.; Nordbladh, J. (2008). «General 
introduction: archaeology in the light of its his-
tories». En: N. Schlanger; Nordbladh, J. (eds.). 
Histories of archaeology: archives, ancestors, prac-
tices. Oxford: Berghahn Books: 1-5.

Silberman, N. A. (1995). «Promised lands and cho-
sen peoples: the politics and poetics of archaeo-
logical narrative». En: P. L. Kohl; Fawcett, C. 
(eds.). Nationalism, politics, and the practice of 
archaeology. Cambridge: Cambridge University 
Press: 249-262.

Taylor, T. (1993). «Conversations with Leo S. Klejn». 
Current Anthropology, vol. 34, núm. 5, págs. 723-
735.

Thompson, E. P. (1966). «History from Below». Times 
Literary Supplement, vol. 7, abril, págs. 279-280.

Torrence, R.; Martinón-Torres, M.; Rehren, T. 
(2015). «Forty years and still growing: “Journal 
of Archaeological Science” looks to the future». 
Journal of Archaeological Science (Special Issue: 
Torrence, R., Martinón-Torres, M. & Rehren, T. 
(eds.). Scoping the Future of Archaeological Sci-
ence: Papers in Honour of Richard Klein), vol. 56, 
págs. 1-8. 

Viallaneix, P.; Ehrard, J. (eds.) (1982). Nos ancêtres 
les Gaulois. Clermont-Ferrand: Faculté de Lettres 
et Sciences Humaines de Clermont-Ferrand.

Williams, B. (ed.) (1981). Breakthrough: Women in 
Archaeology. Nueva York: Walker.





Parte I

Arqueología, carbones, madera,  
semillas y frutos





23

Capítulo 2

La contribución de la antracología a la prehistoria 
desde los años noventa 
Ethel Allué
Institut Català de Paleoecologia Humana i Evolució Social (IPHES-CERCA)

Cuando empiezas a estudiar Historia y Geogra-
fía en la Universitat Rovira i Virgili (URV) en 
Tarragona, una universidad de provincias, nunca 
esperas que tu trabajo vaya a contribuir de ma-
nera sustancial al desarrollo de la investigación 
prehistórica en general y mucho menos de ma-
nera particular a una disciplina como la antraco-
logía. A pesar de que la arqueología siempre me 
había llamado la atención de niña, la licenciatu-
ra en Historia fue mi segunda opción de acceso 
a la universidad. Empecé una carrera universita-
ria de cinco años en lo que era todavía una facul-
tad de la Universitat de Barcelona y me licencié 
en 1993, en la primera promoción de la URV de 
Tarragona. Mi formación de base, que he apren-
dido a agradecer con el tiempo, incluía asigna-
turas de antropología social y geografía. Esta 
formación me permitió aprender a trabajar en el 
ámbito de las humanidades y la arqueología des-
de una visión del conocimiento muy amplia. En 
el segundo curso, tuve la suerte y oportunidad de 
tener como profesor de Prehistoria a Eudald Car-
bonell. El carácter de Eudald Carbonell te atra-
paba y su visión de la arqueología te permitía 
asumir una perspectiva infinita de la ciencia que 
te llevaba más allá de lo que hasta entonces enten-
días por arqueología. Así, pude empezar en el ve-
rano de 1990 a excavar en magníficos yacimientos, 
como Atapuerca (Burgos), que fue mi primera 
excavación, y Abric Romaní (Capellades, Barce-
lona). Después de casi treinta años sigo partici-
pando en las excavaciones y en el proyecto cien-
tífico de ambos yacimientos. 

Pasé las primeras etapas formativas en el La-
boratori d’Arqueologia de la Universitat de Tarra-
gona (LAUT), creado durante el curso 1988-1989, 
cuando Eudald Carbonell se incorporó a la URV 
como profesor. En el LAUT, Carbonell nos ani-
mó a interesarnos por la arqueología desde la in-
terdisciplinariedad. El objetivo era que en el joven 

equipo cada persona estuviera especializada en una 
disciplina distinta. Los miembros de ese primer 
equipo (Andreu Ollé, Josep Maria Vergès, Jordi 
Rosell, Xose Pedro Rodríguez, Manolo Vaquero e 
Isabel Cáceres, entre otros), que todavía conti-
nuamos trabajando juntos, en ocasiones miramos 
atrás con nostalgia, pero con orgullo por el esfuer-
zo conjunto realizado y el éxito conseguido en un 
momento en el que los recursos eran escasos. Los 
primeros años de la carrera los dediqué a excavar 
alargando el verano más de la cuenta y probable-
mente desatendiendo algo los estudios. Excavé 
y me formé como arqueóloga con Jesús Jordá y 
Paco Giles en Jarama III (Madrid), con Jean Phi-
lippe Rigaud en La Micoque (Francia) y con Artur 
Cebrià en La Griera (Calafell), entre otras excava-
ciones y personas. Fue Eudald Carbonell quien, 
en mi segundo año de carrera, me propuso que es-
tudiase los restos de carbón. En el LAUT ya había 
especialistas en tecnología lítica, zooarqueología 
y tafonomía, así que el objetivo era ir cubriendo 
disciplinas. Yo no tenía especial interés por la bo-
tánica, pero tampoco el resto de las disciplinas 
me llamaba la atención. Quizá lo más importan-
te para mí en ese momento era salir de allí y via-
jar. Además, si alguien así te hace una propuesta, 
no piensas cómo lo vas a llevar a cabo de manera 
efectiva o si de verdad te interesa o no; simple-
mente dices que sí. En el verano de 1991 nos llegó 
información del primer congreso de Antracolo-
gía que se celebraba en Montpellier. Y allí nos 
fuimos, junto con otro estudiante, Jaume Zamo-
ra, donde tuvimos la enorme oportunidad de co-
nocer a Ernestina Badal, Paloma Uzquiano, Car-
men Machado, Maite Ros, etc. (Vernet, 1992). 
Volví de Montpellier convencida de que eso es lo 
que haría, y tuve que esperar a licenciarme, en 
1993, para poder matricularme en el Diploma de 
Estudios Avanzados (DEA) «Environment et Ar-
chéologie», una titulación de posgrado equivalen-
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te a un máster en la actualidad, para iniciar mi for-
mación entre París y Montpellier. Este DEA estaba 
gestionado desde París, pero incluía profesorado 
de varias universidades francesas (Universidad de 
Montpellier 2 o USTL, Universidad de Toulouse, 
París X – Nanterre, París VI – Pierre y Marie Cu-
rie, París IV – La Sorbonne). El posgrado consta-
ba de tres menciones: geoarqueología, arqueobo-
tánica y zooarqueología, y después de unos cursos 
comunes en París, te trasladabas al laboratorio 
donde te especializabas. En mi caso, fue el labo-
ratorio de la USTL de Montpellier, bajo la super-
visión de Jean-Louis Vernet. En esos años, Ernes-
tina Badal, María Oliva Rodríguez Ariza y Elena 
Grau ya habían terminado sus tesis doctorales. 
Paloma Uzquiano y Carmen Machado vendrían 
después y constituirían la serie de antracólogas 
españolas que, cada una en su ámbito, tanto han 
hecho por la disciplina. Las que estudiábamos en-
tonces aún teníamos que ir a Francia por la vincu-
lación en la investigación en el ámbito de la pre-
historia y porque el laboratorio de antracología de 
Montpellier era entonces el gran referente. Jean- 
Louis Vernet, padre de la llamada escuela de Mon-
tpellier, tenía en principio la intención de formar 
a una sola persona por región, y ya había acogi-
do a Maria Teresa Ros i Mora (Ros i Mora, 1985), 
pero fui aceptada finalmente en el cuso de pos-
grado, después de una entrevista con todo el pro-
fesorado presente, celebrada en el anfiteatro del 
Museo Nacional de Historia Natural de París, por-
que proponía el estudio de los carbones del Abric 
Romaní. La aceptación en el posgrado me sirvió 
para obtener una buena formación en lo que aho-
ra denominamos «environmental archaeology», 
y tuve la oportunidad de recibir clases de geoar-
queología, zooarqueología y arqueobotánica de 
Marie Agnès Courty, François Poplin, Nicolas Fe-
doroff, etc. Vernet era muy serio y el trato de usted 
entre profesor y alumna que exige la lengua fran-
cesa le hacía aparentemente distante. Sin embar-
go, siempre tuvo un trato amable e hizo un buen 
seguimiento de mi carrera científica con mucho 
interés por el período y la región que estudiaba. 
El trabajo de fin de DEA se centró en el estudio 
de varios niveles del Abric Romaní en los que el 
conjunto antracológico era en exclusiva de Pinus 
tipo sylvestsris (Allué, 1994). Cuando acabé el tra-
bajo, Vernet me enseñó una de sus primeras pu-
blicaciones y me dijo: «No te preocupes, a mí me 
pasó lo mismo; ya estudiarás conjuntos con ma-

yor diversidad». El hecho es que he continuado 
trabajando en contextos paleolíticos en los que 
los pinos dominan los conjuntos antracológi-
cos, y esta categoría taxonómica que agrupa los 
pinos de montaña me ha acompañado hasta aho-
ra (Allué et al., 2018). De ese año entre París y 
Montpellier y las siguientes estancias durante la 
realización de la tesis doctoral tengo un magnífi-
co recuerdo de las personas que me ayudaron: 
Lucie Chabal, Maria Eugenia Solari, Isabel Fi-
gueiral, Stéphanie Thiébault, Carmen Machado 
y Christine Heinz, que eran quienes se encarga-
ban de facto de la formación. Cuando tenías al-
guna duda al microscopio, o cuando tenías que 
preparar una tabla, un gráfico o una presentación, 
siempre eran ellas las que te enseñaban, y a ellas 
les debo parte de mi formación. La antracología 
es una disciplina mayoritariamente femenina. Es 
muy exigente en el trabajo de microscopio y exis-
ten dificultades para que sus resultados sean acep-
tados o lideren los grandes debates sobre com-
portamiento humano y paleoambiente, a pesar 
de que los registros antracológicos permiten obte-
ner dataciones radiocarbónicas, estudiar el com-
portamiento humano y la paleoeconomía desde 
la perspectiva de los recursos energéticos o enten-
der la evolución del paisaje y el paleoambiente a 
partir del estudio de las formaciones arbóreas. 
Quizá el hecho de que se trata de unos materia-
les que son producto de una actividad que se re-
laciona a menudo con las actividades femeninas, 
como es la recolección de leña, hace que no se le 
haya prestado la debida atención. 

No fui una estudiante modélica en lo que se 
refiere al expediente académico y, como conse-
cuencia de ello, no obtuve becas para poder rea-
lizar el doctorado. Así, Jean-Louis Vernet aceptó 
la dirección, pero me sugirió que me matricula-
se en el doctorado en Tarragona, ya que él no po-
día ofrecerme una beca. Los esfuerzos por parte 
del equipo de Eudald Carbonell de Tarragona 
por conseguir formar a un equipo multidiscipli-
nar me llevaron a aceptar, en 1995, una beca de 
tres meses para formarme en palinología. Se tra-
taba de unas becas del programa Training and 
Mobility of Researchers (TMR), financiado por 
la Unión Europea, que en la época proporciona-
ba unos ingresos que te permitían sobrevivir lue-
go casi todo el año. 

Así, volví a París en verano de 1995, concre-
tamente al Institut de Paléontologie Humaine 
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(IPH), para llevar a cabo la formación en palino-
logía bajo la supervisión de Josette Rénault- 
Miskovsky. Los pobres resultados que obtuve 
fueron presentados en 1999 en el «Mid-Term 
Meeting. Training and Mobility of researchers 
(1997-2000)», celebrado en Isernia (Italia) y or-
ganizado por Carlo Peretto, quien gestionaba el 
TMR. Después de mi presentación, Luiz Oos-
terbeck se acercó a mí y me ofreció seis meses más 
de beca en el Instituto Politécnico de Tomar (Por-
tugal) para hacer un estudio palinológico de se-
cuencias en Portugal. La decepción con la palino-
logía y mi interés por continuar con la antracología 
hizo que le dijese que aceptaba la beca si también 
podía estudiar los carbones. Estudié un conjunto 
de yacimientos, en cueva, dólmenes, etc. (Allué, 
1999), lo cual contribuyó a mi formación, y esta-
blecí lazos científicos con el equipo de Portugal. 
Sin embargo, esta investigación me alejó de la te-
sis doctoral que tenía intención de empezar. De 
hecho, no fue hasta el año 1998 que, con una nue-
va beca del programa TMR, pude volver a Mont-
pellier para avanzar en la tesis doctoral. Un año 
antes, en otoño de 1997, concedieron el premio 
Príncipe de Asturias de Investigación Científica 
y Técnica al equipo de investigación de Atapuer-
ca dirigido por Juan Luis Arsuaga, Eudald Car-
bonell y José María Bermúdez de Castro, del cual 
formaba parte, por lo que pude asistir al acto. 
Además del galardón, el trabajo y los hallazgos 
del yacimiento ganaron proyección científica y 
social, lo que contribuyó a que la financiación 
y el reconocimiento social también se vieran in-
crementados. Al principio de mi carrera, cuando 
explicaba que me dedicaba a la arqueología, siem-
pre me preguntaban si había ido a Egipto; ahora 
me preguntan si he ido a Atapuerca. Atapuerca 
no solo ha aportado unos hallazgos que son cla-
ve para el conocimiento de los orígenes de la hu-
manidad, sino que también ha creado una forma 
de trabajar en torno a lo que denominamos el sis-
tema Atapuerca. Este incluye científicos en tres 
centros de investigación: el Institut Català de Pa-
leoecologia Humana i Evolució Social (IPHES), 
el Centro Nacional de Investigación sobre la Evo-
lución Humana (CENIEH) burgalés y varias 
universidades y centros de divulgación (como el 
Museo de la Evolución Humana), y un entorno 
económico y social implicado en la continuidad 
del proyecto. La consolidación de los medios para 
financiar el proyecto y los continuos y significa-

tivos hallazgos han permitido incrementar la pro-
ducción y la red científica (Lozano et al., 2014). 
En 1999, cuando se constituyó la Fundación Ata-
puerca, conseguí una beca predoctoral de cuatro 
años para finalizar la tesis doctoral. 

En 2002 defendí la tesis doctoral, que incluía 
una serie de secuencias antracológicas del nores-
te peninsular y contribuía al conocimiento de la 
evolución del paisaje forestal y la explotación del 
combustible desde el Paleolítico medio a la Edad 
del Bronce (Allué, 2002). Después de una breve 
trayectoria posdoctoral financiada también por 
la Fundación Atapuerca, salieron a concurso las 
plazas en el IPHES, donde trabajo desde 2005. 
En años posteriores, ya con la tesis bajo el brazo, 
pude ganar reconocimiento y empecé a colabo-
rar con otros equipos y personas, como Josep Ma-
ria Fullola, de la Universitat de Barcelona, y Clive 
Finlayson, del Museo de Gibraltar. De este modo, 
he podido contribuir al estudio de interesantes 
secuencias, como Cova del Parco (Alòs de Bala-
guer, Lérida) o Gorham’s Cave en el peñón de Gi-
braltar (Allué et al., 2013; Finlayson et al., 2006).

A pesar de que considero que es importante 
especializarse en una única disciplina, sobre todo 
si quieres considerarte una experta en la materia, 
la formación básica en otras disciplinas arqueo-
botánicas es importante. Así, a caballo entre los 
años 2005 y 2006, realicé una estancia posdoc-
toral para recibir formación en carpología en el 
Institute of Archaeology de la University Colle-
ge London (UCL) gracias a una beca de la Gene-
ralitat de Catalunya para ampliar estudios en el 
extranjero. Fue Lydia Zapata quien me facilitó 
el contacto con Dorian Q. Fuller y me animó a 
marcharme. En estas instituciones aprendí las ba-
ses de la carpología por medio del triado de mues-
tras de yacimientos asiáticos, e iniciar el estudio 
antracológico de yacimientos en China (Allué 
et al., 2011). De hecho, me sirvió también para 
establecer relaciones científicas con varios investi-
gadores, como Ignacio de la Torre, que me ofre-
ció el material del Abrigo de Buendía (Guadala-
jara) (De la Torre et al., 2015) y contribuyó al 
inicio de una colaboración con Rafael Mora para 
estudiar los materiales de Cova Gran (Santa Lin-
ya, Lérida) (Allué et al., 2018). También conocí 
a Norah Moloney, con quien trabajé entre 2006 
y 2010 en el proyecto de excavación de Azokh 
Cave (sur del Cáucaso), dirigido por Tania King 
y Yolanda Fernández-Jalvo (figura 1). Durante es-
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tos últimos años y gracias a esta colaboración, he 
podido estudiar y publicar materiales del Cáuca-
so (Allué, 2016; Kandel et al., 2017). 

Mi interés por explorar otras regiones me ha 
llevado a buscar materiales en diversas áreas me-
nos conocidas desde la perspectiva antracológi-
ca, como los Balcanes (Serbia y Montenegro), el 
Cáucaso e Israel. Recientemente inicié un pro-
yecto financiado por el Ministerio de Educación 
y Cultura a través de la convocatoria Salvador de 
Madariaga para realizar estancias en el extranje-
ro. Este proyecto me permitía volver a trabajar 
con Dorian Q. Fuller en el Institute of Archaeo-
logy de UCL durante seis meses de 2018 para es-
tudiar conjuntos antracológicos de Sri Lanka. El 
aprendizaje de la anatomía de maderas tropicales 
ha supuesto un reto importante que me ha per-
mitido tomar distancia de los conjuntos antraco-
lógicos que conozco y aprender de la propia dis-
ciplina.

La internacionalización es importante, cuan-
do implica trabajar en el extranjero o en un entor-
no científico que abarca una red internacional. 
Sin embargo, considero que también es impor-
tante el desarrollo de la ciencia en un ámbito más 
local. El reconocimiento científico empieza en 
tu propia casa. Es por ese motivo que soy miem-

bro fundador y miembro de la junta (2007-2010 
y desde 2016) de la Asociación Catalana de Bio-
arqueología (ACBA), que tiene como objetivo 
fundamental fomentar la investigación en bioar-
queología. También, arrastrada por las dinámi-
cas del IPHES y las exigencias y requerimiento 
justificado del retorno a la sociedad civil de la 
producción científica, contribuyo a la divulga-
ción a través de diferentes medios (blogs, Tarra-
gona Radio, Diari de Tarragona).

La docencia ha sido una de tareas que he lle-
vado a cabo con más ilusión y dedicación (figu-
ra 2). A pesar de que habría preferido enseñar ar-
queobotánica a estudiantes de máster, nadie me 
lo facilitó. De todos modos, todavía hoy la ar-
queobotánica se enseña poco o nada. Así que des-
de hace más de una década enseño Prehistoria en 
la URV a alumnos de grado de primero y terce-
ro. Observar los cambios generacionales a través 
de jóvenes con las mismas inquietudes, pero bajo 
circunstancias económicas y sociales cambiantes, 
te hace valorar más lo que haces y lo que puedes 
hacer en tu tarea como profesora. No solo en las 
aulas, sino también en el trabajo de campo. Aun 
cuando la antracología es una disciplina margi-
nal en un entorno científico dominado por pie-
dras y huesos, he tenido la oportunidad de for-

Figura 1. Ethel Allué excavando en Azokh Cave (agosto de 2010).
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mar a algunos estudiantes; Itxaso Euba (Euba, 
2008) y Llorenç Picornell Gelabert (Picornell, 
2012) fueron los primeros. Este trabajo, siempre 
hecho a conciencia, significa un reto constante 
y una responsabilidad relativa cuando ves que 
los estudiantes en formación no siempre consi-
guen una estabilidad. Así, el sentido del fracaso 
se pasea por ahí. Sin embargo, tengo el convenci-
miento de que hay que continuar fomentando y 
apoyando las carreras científicas y no dejarse lle-
var por discursos derrotistas contra el sistema. 
Dedicarse a la ciencia ha sido siempre difícil, y 
ahora, en un mundo más competitivo y globali-
zado, las expectativas pueden ser menores, pero 
los esfuerzos individuales son los mismos.

En 2011 nació mi hija Matilda (figura 3) y, a 
pesar de que he tenido que reducir los viajes y 
sobre todo el trabajo de campo, he conseguido 
mantener la producción científica (figura 4). Es 
relativamente fácil conciliar cuando ya tienes es-
tabilidad laboral y un reconocimiento científico. 
Soy consciente de que hay que seguir haciendo 
esfuerzos para que sea posible una conciliación 
familiar en las diferentes etapas de la carrera in-
vestigadora. Aún estamos lejos de eso. 

Dedicarse a la antracología o ser antracóloga 
no es fácil. Es una disciplina exigente por el tipo 
de análisis que demanda una observación al mi-

croscopio que se lleva a cabo de una manera so-
litaria y aislada. Por otra parte, las aportaciones 
científicas de la antracología a veces parecen li-
mitadas en cuanto a lo que pueden conseguir o 
explicar de nuestro pasado. Sin embargo, implica 
algunos aspectos imprescindibles para el conoci-
miento de la evolución humana y la vegetación 
del pasado a través del estudio de los recursos 
energéticos, las formaciones vegetales, el clima y 
el paleoambiente. Esta disciplina siempre la plan-
teo desde la interdisciplinariedad, ya que de for-
ma habitual comparto los proyectos científicos 
desde la Unidad de Arqueobotánica del IPHES, 
en la que trabajo codo a codo con Francesc Bu-
jachs e Isabel Expósito, expertos en palinología, 
y evidentemente con el resto de los especialistas 
en otras disciplinas.

La estructura científica en la que trabajo y el 
sistema de financiación de proyectos hacen que 
participe en muchas iniciativas y pueda diseñar 
mi investigación contribuyendo a la interdisci-
plinariedad de muchos grupos de investigación 
nacionales e internacionales. En este sentido, qui-
zá como consecuencia de la especialización, es más 
difícil arriesgarse a plantear investigaciones lide-
radas por la propia arqueobotánica. Estas disci-
plinas todavía se consideran auxiliares y no como 
herramientas que permitan liderar de forma cien-

Figura 2. Ethel Allué impartiendo prácticas de arqueobotánica en una asignatura de Prehistoria (2017).
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tífica las grandes cuestiones que se proponen des-
de la arqueología o la prehistoria. Evidentemente, 
en los últimos años hemos visto que otras inves-
tigadoras e investigadores del ámbito de la ar-
queobotánica sí que lo han conseguido.

Todavía queda una parte de mi carrera por 
desarrollar, y la afronto con ganas, intentando 
transmitir optimismo y sin mirar atrás. Mi obje-
tivo es continuar haciendo esfuerzos para que las 
líneas de investigación que se plantean desde la 

Figura 3. Ethel Allué y su hija Matilda lavando huesos en la cueva de El Mirador (Atapuerca) en julio de 2017.

Figura 4. Ethel Allué estudiando carbones en el Institute of Archaeology, UCL (2018).



LA CONTRIBUCIóN DE LA ANTRACOLOGíA A LA PREHISTORIA DESDE LOS AñOS NOVENTA 

29

antracología puedan consolidarse y contribuir de 
una manera consistente al conocimiento de nues-
tro pasado.
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Capítulo 3

Carbones y maderas. 
Multidisciplinares en sí mismos 
Ernestina Badal García
Grupo de Investigación Prehistoria del Mediterráneo Occidental (PREMEDOC) –  
giuv2015-213, Universitat de València

Manuel de Góngora publicó algunos de los ha-
llazgos de la cueva de los Murciélagos (Albuñol, 
Granada) en La Ilustración de Madrid. Revista de 
Política, Ciencia, Artes y Literatura en el año 1870. 
Este yacimiento destaca por la fantástica colec-
ción de objetos realizados con vegetales, y el au-
tor da a conocer algunos de ellos en la prensa. Al 
final del artículo realiza una reflexión muy inte-
resante: «¡Cuántas ciencias llamadas á concurso 
en estos descubrimientos! La indumentaria, la 
cerámica, los usos domésticos, las prácticas fune-
rarias, el arte militar, la fauna y la flora primiti-
vas, la geografía, la paleontología» (Góngora, 
1870), que implica lo que ahora entendemos por 
multidisciplinariedad o interdisplinariedad. Sin 
embargo, algunos de los hallazgos publicados por 
Góngora se exponen en el Museo Arqueológi-
co Nacional sin que todavía se haya identificado 
con qué vegetales están realizados. Desde la pu-
blicación de Góngora, los estudios arqueobotá-
nicos tardaron casi un siglo en implantarse en la 
investigación arqueológica peninsular, y solo de 
la mano de investigadores europeos lograron na-
cer las diferentes disciplinas de la arqueobotá-
nica en España. Desde mi punto de vista, los res-
tos arqueobotánicos son multidisciplinares en sí 
mismos, porque a un mismo resto se le pueden 
aplicar diferentes analíticas para obtener infor-
mación variada: cultural, biológica y cronológica 
(figura 1).

El método arqueológico requiere de todas las 
ciencias que convergen en la comprensión de la 
vida humana en este planeta. En el siglo xix, 
la Prehistoria nace de la Geología, mientras que la 
arqueología tiene una tradición más ligada al co-
leccionismo y las antigüedades. En ambos casos, 
la diversidad de materiales utilizados o genera-
dos por las sociedades humanas obliga a unos 
métodos de análisis y estudio con apoyos en todas 

las ramas del saber: Arte y Humanidades, Cien-
cias, Ciencias de la Salud, Ciencias Sociales, Ju-
rídicas e incluso Ingeniería. Es decir, la vida con-
siste en generar conocimiento y transmitirlo a las 
siguientes generaciones, y esa es, también, la mi-
sión de los estudios arqueológicos.

En la Universitat de València (UV), los estu-
dios de arqueología, epigrafía y numismática se 
integraron como materia obligatoria, a principios 
del siglo xx, en la cátedra que ganó Luis Gonzal-
vo París en 1905 en la Facultad de Filosofía y Le-
tras. En el curso 1920-1921, al amparo de Gon-
zalvo, se forma el Laboratorio de Arqueología de 
dicha universidad como un seminario para rea-
lizar prácticas de paleografía, numismática y ar-
queología (Martí, Villaverde, 1997) —por 
tanto, en 2021, se cumple el centenario de este 
Laboratorio—. En la primera mitad del siglo xx 
surgen instituciones dedicadas al estudio e inves-
tigación de la arqueología y la prehistoria, y esto 
se vio favorecido por la reforma universitaria de 
1900, que trasladó la enseñanza de la arqueología 
de la Escuela Superior de Diplomática a la UV; 
algo similar ocurrió con Prehistoria, aunque en 
este caso se desplazó de Geología y Paleontología 
a Humanidades (Aura, 2006). En la UV, la crea-
ción del Laboratorio de Arqueología se relacio-
na con la mejora de la formación-profesionali-
zación de los estudiantes, dentro de la tímida y 
recién estrenada autonomía universitaria del De-
creto Silió de 1919 (Aura, 2006), a la que se unió 
un interés creciente por la investigación prehis-
tórica y la conservación del patrimonio, no sola-
mente en el ámbito académico, sino también en 
el social y cultural (Martí, Villaverde, 1997). 
Desde entonces hasta la actualidad, han pasado 
por esta casa destacados investigadores que han 
ido marcando las tendencias en la investigación 
de la prehistoria y la arqueología, siempre dentro 
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Figura 1. La arqueobotánica: tipos de análisis que se pueden realizar e información que se obtiene. Fotos de 
E. Badal.

Cuchara de madera. Calcolítico de la Ereta del Pedregal (Navarrés, Valencia)

Placa de Boj. Necrópolis Ibérica de Casa del Monte (Valdeganga, Albacete)

Estoma y fitolitos en hoja de gramínea. Paleotítico superior de la Cova de les Cendres (Teulada, Alicante)

Restos de frutos. a) Madroño de Neolítico de Piana di Curinga (Aconia, Italia); b) Camariña del Gravetiense.
Cova de les Cendres (Teulada-Moraira, Alicante). Foto de camariña de C. M. Martínez Varea.
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del área de las humanidades, pero con gran con-
tacto con otras áreas del saber.

En 1927, Luis Pericot llegó a la UV para ocu-
par la cátedra de Historia Moderna y Contem-
poránea de España, pero realizó una intensa labor 
investigadora en el ámbito de la prehistoria; ese 
mismo año se crea el Servicio de Investigación 
Prehistórica de la Diputación de Valencia, y des-
de entonces se ha mantenido una colaboración 
estrecha entre las dos instituciones.

Los primeros análisis arqueobotánicos en ya-
cimientos valencianos fueron realizados por dos 
pioneras: Josefa Menéndez Amor y Maria Hopf. 
La primera, con su colega holandés Frans Flors-
chütz, analiza la secuencia polínica de la Ereta 
del Pedregal (Navarrés, Valencia) y publica las 
dos primeras dataciones de radiocarbono en la 
región (Menéndez Amor, Florschütz, 1961). 
Maria Hopf, por su parte, analiza los cereales del 
nivel cardial más profundo de la Cova de l’Or 
(Beniarrés, Alicante) y publica dos dataciones 
de radiocarbono realizadas sobre dichos cerea-
les, de las que una sigue vigente (4315±75 a.C.) 
(Hopf, 1966). Además, en la interpretación de 
los resultados, Hopf entra directamente en la hi-
pótesis difusionista al plantear las relaciones marí-
timas más o menos directas entre Asia Menor y las 
regiones costeras de Europa Meridional, como 
también defendía Bernabó Brea.

En la segunda mitad del siglo xx, hay una 
renovación teórica con la Nueva Arqueología. 
A Valencia llega con Iain Davidson, formado en 
Cambridge con Eric Higgs y Grahame Clark. 
Este último había escrito a Luis Pericot para que 
Davidson pudiera venir a Valencia a investigar, 
y este, efectivamente, llegó en 1971 (Díaz-An-
dreu, 2012: 166, 209-213; Pérez Ripoll, 2013). 
Con los nuevos planteamientos teóricos, las rela-
ciones entre poblaciones, recursos y tecnología 
sirven para comprender no solo los yacimientos, 
sino también el territorio de producción y las re-
laciones entre humanos y medio ambiente con 
una visión diacrónica. El paso de Iain Davidson 
por las instituciones valencianas supuso el sur-
gimiento de nuevas líneas de investigación, li-
deradas, inicialmente, desde el Departamento de 
Geografía, al que se unió el de Prehistoria y Ar-
queología, y siempre en colaboración con el Ser-
vicio de Investigación Prehistórica de la Diputa-
ción de Valencia (Dupré, 1979; Pérez Ripoll, 
1977).

En la década de 1970 se llevan a cabo excava-
ciones que serán un hito en la investigación pre-
histórica, por la renovación de los métodos y los 
nuevos planteamientos teóricos. Así, Javier For-
tea dirige las excavaciones de Cova de la Cocina 
y Cova de les Malladetes en la provincia de Va-
lencia. En 1975, Bernat Martí Oliver inicia nue-
vas excavaciones en la Cova de l’Or, donde se 
muestrean todos los restos orgánicos de igual 
manera que la cultura material. En 1980 aparece 
el segundo volumen dedicado a la Cova de l’Or, 
y constituye un primer ejemplo de multidisci-
plinariedad aplicada a un yacimiento neolítico 
(Martí et al., 1980). Se analizan las semillas, por 
Pilar López, la fauna de vertebrados, por Manuel 
Pérez Ripoll, y la malacofauna, por José D. Acu-
ña y Fernando Robles. A esos análisis se añadiría, 
más tarde, la antracología de la secuencia neolí-
tica (Badal, 1990; Vernet et al., 1983). 

En la década de 1980 se leen las primeras te-
sis doctorales dentro de la arqueología medioam-
biental. Michel Dupré trabaja las secuencias po-
línicas (Dupré, 1988); María Pilar Fumanal, las 
sedimentológicas de cuevas y abrigos prehistóri-
cos (Fumanal, 1986); y Manuel Pérez Ripoll, la 
zooarqueología (Pérez Ripoll, 1977). Estas tesis 
analizan los materiales de yacimientos reciente-
mente excavados o en curso de excavación como 
los arriba mencionados, entre otros muchos.

En mi caso, inicié los estudios de Geografía 
e Historia en la Universidad de Valencia el curso 
académico 1978-1979. En el primer año tomé de-
cisiones que, desde una mirada retrospectiva, 
han condicionado toda mi vida profesional, pues 
me llevaron a especializarme en antracología. 
Me motivaron principalmente dos causas: la pri-
mera fue el descubrimiento de una terminología 
en las clases de Prehistoria, materia impartida 
por la profesora Milagro Gil-Mascarell, que yo 
ignoraba por completo: «raedera», «raspador», 
«hendedor», etc. Esto me llevó directamente al 
Museo de Prehistoria de Valencia para ver y co-
nocer esos objetos y herramientas paleolíticas. 
Desde entonces, nunca he abandonado los es-
tudios de Prehistoria y me sigue fascinando in-
vestigar. Ese mismo año académico, participé en 
excavaciones de muchos yacimientos, desde pa-
leolíticos hasta ibéricos, y fue determinante para 
mi formación la Grotte de Belvis (Aude, Fran-
cia), del Paleolítico superior, cuyas excavacio-
nes dirigía Dominique Sachi, investigador en el 
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Centre National de la Recherche Scientifique 
(CNRS, Francia). 

La segunda causa que motivó mi especia-
lización en antracología fue la lectura de una 
monografía acerca del yacimiento musteriense 
de la Grotte de l’Hortus (Valflaumès, Francia) 
(Lumley, 1972). Bajo la dirección de Henry de 
Lumley, en el libro participan treinta y cinco es-
pecialistas para analizar y dibujar todo tipo de 
restos hallados en la cavidad; se trata, por tan-
to, de una monografía multidisciplinar. Entre los 
especialistas, Jean-Louis Vernet escribe dos capí-
tulos sobre la flora y la vegetación a partir de los 
carbones. Estos capítulos, junto con las láminas 
que reconstruyen los paisajes y los suelos de ha-
bitación de los neandertales, de forma magistral 
dibujadas por Eric Guerrier, influyeron decisiva-
mente en mi resolución de estudiar los carbones 
de los yacimientos arqueológicos y ponerme en 
contacto con Vernet.

En julio de 1980 empezó mi especialización 
en Francia, en el Laboratoire de Paléobotanique 
et Evolution des Végéteaux de la Universidad de 
Montpellier 2 (Université des Sciences et Tech-
niques du Languedoc, o USTL), bajo la dirección 
del profesor Jean-Louis Vernet. Compaginaba los 
estudios de Geografía e Historia en la Universi-
tat de València, donde la asistencia a clase no era 
obligatoria, con los de Botánica aplicada a los 
restos arqueobotánicos en Montpellier (allí cursa-
ba asignaturas de anatomía vegetal, ecología, fito-
sociología, etc.). En 1983 publicamos los prime-
ros resultados de la vegetación neolítica a partir 
de los carbones de varios yacimientos neolíticos de 
Valencia y Alicante (Vernet et al., 1983). Al año 
siguiente, 1984, presenté en la UV la tesis de li-
cenciatura, bajo la dirección de los catedráticos 
Vicenç Rosselló, de Geografía, y José Mansanet, 
de Botánica (Badal, 1984). Esta primera parte de 
mi formación estuvo financiada por mis padres, 
que fueron mis primeros y más entusiastas pro-
fesores de biología. 

En los años ochenta, Albert Ammerman, muy 
conocido por sus publicaciones sobre la neolitiza-
ción de Europa (Ammerman, Cavalli-Sforza, 
1984), dirigía las excavaciones en varios poblados 
neolíticos en Calabria y trajo al Laboratorio de 
Paleobotánica de Montpellier los carbones para 
que los analizara Jean-Louis Vernet. El profesor 
Vernet me propuso que los analizara yo para que 
pudiera obtener el Diploma de Estudios Avanza-

dos (DEA) bajo su dirección. Así, en 1988, obtuve 
el título con el trabajo de investigación «Étude 
anthracologique des sites néolithiques d’Acconia 
(Calabre, Italie): Méthodologie, paleovégétation 
et climat». Años más tarde, Albert Ammerman 
me pondría en contacto con Nikos Efstratiu, pro-
fesor de la Universidad Aristóteles de Tesálonica 
(Grecia) para analizar carbones de varios yacimien-
tos neolíticos griegos (Badal, Ntinou, 2013; Efs-
tratiou et al., 1998). 

Para realizar la tesis doctoral, obtuve dos be-
cas predoctorales: una de la Diputación de Valen-
cia por concurso oposición (1986-1987), y otra 
de la Generalitat Valenciana (1987-1990). La ma-
yor parte de esos años de formación los pasé tra-
bajando con mis directores de tesis, así con Jean-
Louis Vernet, en el Laboratorio de Paleobotánica 
de la Universidad de Montpellier, y con Joan Ber-
nabeu, profesor del Departamento de Prehisto-
ria y Arqueología de la UV, en las excavaciones 
en la Cova de les Cendres (Teulada-Moraira, Ali-
cante) (figura 2). 

En el Laboratorio de Paleobotánica de Mont-
pellier coincidimos haciendo la tesis doctoral, 
bajo la dirección de Vernet, un buen número de 
estudiantes que pusimos en marcha nuevos mé-
todos de muestreo y cuantificación. Nombraré 
solo a la primera generación: Lucie Chabal, Chris-
tine Heinz, Isabel Figueiral, Stephanie Thiébaul, 
Elena Grau y Maite Ros. Junto con otros estudian-
tes que fueron llegando, es lo que en la bibliografía 
se ha llamado «Montpellier school» (Asouti, Aus-
tin, 2005). Fueron años de intenso trabajo y dis-
cusiones metodológicas con nuestras compañe-
ras, que lo siguen siendo hoy en día.

En 1990 obtuve el doctorado y, en 1991, in-
gresé como profesora ayudante en el Departamen-
to de Prehistoria y Arqueología de la Universitat 
de València, donde permanezco desde entonces.

Desde nuestra tesis doctoral (Badal, 1990), 
venimos identificando y seleccionado los carbo-
nes que posteriormente son datados por radio-
carbono. Esto permite definir problemas tafo-
nómicos, plantear hipótesis cronológicas previas 
a la datación y seleccionar los géneros y las es-
pecies vegetales más interesantes desde el punto 
de vista ecológico, cultural o tafonómico para de-
mostrar intrusiones. Este método consigue data-
ciones más previsibles y coherentes con las hipóte-
sis planteadas. Hacemos desde aquí una llamada 
para que cuando se publica una fecha radiocar-
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nómicos, plantear hipótesis cronológicas previas 
a la datación y seleccionar los géneros y las es-
pecies vegetales más interesantes desde el punto 
de vista ecológico, cultural o tafonómico para de-
mostrar intrusiones. Este método consigue data-
ciones más previsibles y coherentes con las hipóte-
sis planteadas. Hacemos desde aquí una llamada 
para que cuando se publica una fecha radiocar-
bono se indique, también, qué especie o género 
vegetal se ha datado, así se puede seguir la histo-
ria de las especies y su relación con las sociedades 
humanas.

En los años noventa, el acceso a las cátedras 
de Valentín Villaverde y de Joan Bernabeu dina-
mizan los estudios de prehistoria con la implan-
tación de los nuevos planes de estudios de la li-
cenciatura de Historia. Además, se incorporan 
nuevos profesores especializados en diversos ám-
bitos, como Emili Aura (cazadores, recolectores), 
Ernestina Badal (arqueobotánica), Elena Grau 
(arqueobotánica), Manuel Pérez Ripoll (arqueo-
zoología) y Teresa Orozco (piedra pulida), que 
enriquecen el Laboratorio de Arqueología de la 
UV. Desde entonces, la investigación no ha de-

jado de crecer, con proyectos dedicados a todos 
los períodos de la prehistoria, donde la multidis-
ciplinariedad es bandera.

Esta visión de la prehistoria se plasma en to-
das las actividades del grupo, pero por motivos 
de espacio solo citaremos tres. La exposición so-
bre el Paleolítico que dirigió Valentín Villaverde 
y de la que permanece el libro De neandertales 
a cromañones. El inicio del poblamiento humano 
en las tierras valencianas, donde participamos en 
los capítulos sobre el medio ambiente y en los 
diseños de las acuarelas sobre el entorno de los ya-
cimientos que hizo Carlos Puche para la exposi-
ción y que ilustran el libro (Villaverde, 2001). 
En 2002, Joan Bernabeu, Bernat Martí y yo mis-
ma organizamos un seminario del que queda 
constancia en el volumen El paisaje en el Neolí-
tico mediterráneo (Badal et al., 2002), cuyo título 
indica las preocupaciones de la investigación so-
bre el impacto del Neolítico en los territorios 
y en las poblaciones. En 2011 organizamos el 
«5th International Meeting of Charcoal Analy-
sis: Charcoal as Cultural and Biological Heri-
tage», donde se presentaron más de un centenar 

Figura 2. reconstrucción del paisaje, la flora, la fauna y las actividades de recogida de leña en el magdaleniense 
de la Cova de les Cendres (teulada-moraira) a partir de los restos arqueológicos identificados. acuarela uV2405, 
puche 2001, publicada en VillaVerde (dir.) (2001: 39).
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análisis de fauna y flora que son un referente in-
ternacional (Scheel-Ybert, 2016). 

En mi caso, he dirigido seis tesis doctorales 
de arqueobotánica, de las cuales cinco han sido 
financiadas con becas predoctorales. La primera 
fue la de Maria Ntinou, que vino en 1994 a reali-
zar su tesis doctoral con materiales de yacimien-
tos paleolíticos y neolíticos de Grecia (Ntinou, 
2002), y hoy es profesora de la Universidad Aris-
tóteles de Tesalónica. Le siguió Yolanda Carrión 
Marco, cuya tesis se defendió en 2003 sobre car-
bones de varios yacimientos de la península ibé-
rica (Carrión, 2003; Carrión, 2005). Hoy es 
investigadora Ramón y Cajal en nuestro depar-
tamento, y esperamos, vivamente, que se conso-
lide para tomar el relevo de la antorcha arqueo-
botánica en esta casa. En 2005 llegó Magdalena 
Moskal desde Polonia con una carta de recomen-
dación de Ioanni C. Kozlowski, para realizar la 
tesis sobre los bosques holocenos de Europa cen-
tral a partir del análisis de carbones de sitios de 
Polonia, Eslovaquia y Hungría (Moskal, 2010). 
En la actualidad, trabaja como personal inves-
tigador del W. Szafer Instituto de Botánica, de 
Cracovia. Además, en 2016, Paloma Vidal Matu-
tano defendió su tesis doctoral, titulada: Alrede-
dor del fuego: paisaje, clima y gestión de los recur-
sos leñosos en grupos cazadores-recolectores durante 
el Paleolítico medio (Alicante, España). Hoy en 
día tiene un contrato Juan de la Cierva y está tra-
bajando en la Universidad de las Palmas de Gran 
Canarias (Vidal Matutano et al., 2019).

Las dos últimas tesis son más recientes, de-
fendidas en 2019. La de Carmen M. Martínez 
Varea, que ha dedicado todo su esfuerzo a la car-
pología aplicada al Paleolítico en la Cova de les 
Cendres (Teulada-Moraira, Alicante). Los resul-
tados alcanzados marcan un hito en esta línea de 
investigación por la cantidad y diversidad de se-
millas y frutos identificados, que demuestran la 
importancia de los vegetales en la vida de las co-
munidades paleolíticas (Martínez Varea et al., 
2019; Martínez Varea, 2019). Y, por último, 
Maria Ntinou y yo codirigimos la tesis doctoral 
de Antigoni Mavromati, que ha trabajado los car-
bones de dos yacimientos de la Edad del Bronce 
en el Egeo: Akrotiri y Samos (Grecia).

En definitiva, en el Laboratorio de Arqueo-
logía de la UV se han formado excelentes profesio-
nales, nacionales y extranjeros, en diversas líneas 
de investigación arqueobotánica, arqueozoología, 

tecnología lítica, cerámica, arte, etc., y en todos los 
períodos de la prehistoria. Además, seguimos tra-
bajando con colegas de otras universidades euro-
peas y americanas aplicando nuestros métodos de 
trabajo (Badal et al., 2017; Badal et al., 2016; Ba-
dal, Ntinou, 2013; Barton et al., 2013; Zilhão 
et al., 2016). En estos momentos, nuestro esfuerzo 
se centra en el origen y diversificación del uso del 
fuego en la flecha del tiempo. Estamos trabajan-
do en yacimientos del Paleolítico inferior, medio 
y superior de la península ibérica y, evidente-
mente, con una praxis multidisciplinar. Nom-
braremos algunos yacimientos en curso de aná-
lisis, del más antiguo al más reciente: Alto de las 
Picarazas (Chelva, Valencia) y, en Portugal, la 
Grotta da Aroeira, la Grotta de Oliveira (Torres 
Novas) y Figueira Brava (Setúbal). En España, 
Cueva Antón y Abrigo de la Boja, en Mula (Mur-
cia); y Abrigo de la Quebrada (Chelva) y Cova 
de les Malladetes (Barx), en Valencia. Finalmen-
te, seguimos donde empezamos, en la Cova de 
les Cendres (Teulada-Moraira, Alicante), don-
de los niveles paleolíticos han alcanzado el auri-
ñaciense y, además, se está volviendo a excavar 
niveles neolíticos.

En definitiva, nuestra investigación siempre 
ha estado ligada al fuego. El fuego es una fuerza 
poderosa de la naturaleza y ha influido de forma 
decisiva en la evolución de los seres vivos. Los 
humanos somos los únicos seres del planeta ca-
paces de producir, controlar y usar el fuego en 
nuestro beneficio. Desde el momento en que los 
homínidos controlaron el fuego, se rompieron 
las relaciones de igualdad con el resto de los seres 
vivos. En nuestra investigación, hemos conside-
rado los residuos del fuego como patrimonio bio-
lógico y cultural, pues en cada etapa de la evolu-
ción, los humanos han diversificado los usos del 
fuego, han ganado en poder destructivo y han 
conseguido generar mayor energía, por ser un re-
curso esencial y genuinamente humano.
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Capítulo 4

Ramon Buxó: pionero de la investigación 
arqueobotánica de semillas y frutos 
en la península ibérica 
Ramon Buxó
Museu d’Arqueologia de Catalunya (MAC – Girona) 

Mi primer contacto con las semillas arqueológicas 
fue en el año 1979, durante la excavación arqueoló-
gica de La Fonollera (Torroella de Montgrí, Gero-
na), proyecto liderado por Enriqueta Pons y en cuyo 
contexto aparecían estos macrorrestos de forma car-
bonizada. En aquel momento, para este tipo de 
estudios solo teníamos el referente de la Dra. Ma-
ria Hopf, figura clave en el desarrollo de la arqueo-
botánica peninsular, que había iniciado diversas 
investigaciones en diferentes yacimientos de la geo-
grafía española ya a mediados de los años sesenta, 
pero que también efectuaba otros trabajos más 
cercanos a nuestra zona, como era el estudio de los 
restos vegetales del poblado de la Illa d’en Reixac, 
en Ullastret (Gerona), que dirigía Aurora Martín 
(Castro, Hopf, 1982). A pesar de su jubilación 
en 1979, al año siguiente, Hopf nos brindó la oca-
sión de visitarla en su laboratorio del Museo Cen-
tral Romano-Germánico (Römisch- Germanisches 
Zentralmuseum) en Mainz (Alemania).

Sin embargo, nuestra primera formación cla-
ve es el trabajo que empezamos a desarrollar en la 
cova 120 (Sales de Llierca, Gerona), que desde 1981 
venía siendo excavada de manera sistemática por 
el equipo del Cent-Vint Group, vinculado al Mu-
seo Comarcal de la Garrotxa (Olot, Gerona). Este 
proyecto aunó la generalización del trabajo in-
terdisciplinario, ya que los miembros del gru-
po, además de arqueólogos, eran especialistas en 
diferentes disciplinas (palinología, antracología, 
antropología física, micromamíferos, ictiofau-
na, malacología...) (Agustí et al., 1987). El mo-
delo de organización conceptual en objetivos 
y planteamientos de la cova 120, junto con nues-
tra educación universitaria entre 1980 y 1983: bo-
tánica (con Joan Maria Roure y Josep Girbal) 
y arqueológica (con Jordi Estévez) en la Univer-
sidad Autónoma de Barcelona (UAB), fueron, sin 

duda, de influencia notable para el desarrollo de 
nuestra disciplina en el proyecto de investigación 
histórico-arqueológico, así como del marco teó-
rico de referencia.

Al mismo tiempo, y mediante mi colabora-
ción en los proyectos arqueológicos del entonces 
Centro de Investigaciones Arqueológicas de la 
Diputación de Gerona, entre 1982 y 1983, tuve 
numerosos contactos con arqueólogos del sur de 
Francia, especialmente con Michel Py, investiga-
dor del Centre National de la Recherche Scienti-
fique (CNRS), que fueron decisivos para la re-
novación de nuestros métodos de excavación y 
de registro estratigráfico. Por medio de ellos fue 
crucial nuestro primer contacto con Philippe Ma-
rinval y Marie-Pierre Ruas (hoy en día investiga-
dores en el CNRS), que en aquellos momentos 
iniciaban desde París los primeros trabajos siste-
máticos sobre esta disciplina en Francia. 

El fruto de esta relación científica con Philippe 
Marinval será la propuesta de los términos «pa-
leocarpología» o «carpología», con el objetivo de 
visibilizar el estudio de las semillas y los frutos ar-
queológicos, diferenciar este objeto de estudio de 
la palinología y la antracología, disciplinas más 
o menos estructuradas en el campo de la investi-
gación arqueobotánica, y otorgarle un ámbito de 
competencia científica para explicar las actividades 
económicas de las sociedades humanas (Buxó, 
Marinval, 1984). Con este propósito, en el pre-
sente trabajo se abordan la introducción, la difu-
sión y la utilización de las especies vegetales, con lo 
que se abre este campo de investigación desde la 
prehistoria hasta los períodos históricos.

A su vez, esta vinculación aglutina una cola-
boración muy significativa en la especialización 
disciplinar. Por un lado, me permite contactar 
con el profesor Jean Erroux, ingeniero agróno-
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mo de Montpellier, que hasta la fecha había rea-
lizado numerosos estudios en yacimientos del sur 
de Francia, y con la Dra. Corrie Bakels, profe-
sora en la Universidad de Leiden, que además 
de sus investigaciones en Holanda colaboraba en 
diferentes proyectos en el norte de Francia. Por 
otro lado, desde la UAB se habían iniciado tam-
bién nuestros primeros contactos con el profesor 
Willem van Zeist de la Universidad de Groninga 
(Holanda), que bajo su magisterio dirigirá mi te-
sis de licenciatura, presentada el año 1985 en la 
UAB (Buxó, 1985).

En el año 1983, obtuve una beca del Consejo 
Interdepartamental de Investigación e Innova-
ción Tecnológica (CIRIT) de la Generalitat de 
Catalunya, que me permitió empezar estancias 
de formación en el extranjero: en primer lugar, 

en Holanda, entre 1983 y 1988, en los laborato-
rios de Corrie Bakels en Leiden, y de Willem van 
Zeist en Groningen; y, en segundo lugar, en Fran-
cia, a partir de 1989, en especial en el laboratorio 
de Jean-Louis Vernet de la Universidad de Mont-
pellier, donde realicé mi tesis doctoral en 1993 
sobre alimentación vegetal entre el Neolítico y la 
Edad del Hierro en la región mediterránea penin-
sular, y que fue codirigida por el mismo Vernet 
y por Bakels (Buxó, 1993) (figura 1a). Con poste-
rioridad, este trabajo fue ampliamente recogido 
en la obra de referencia Arqueología de las plan-
tas. La explotación económica de las semillas y los 
frutos en el marco mediterráneo de la Península 
Ibérica (Buxó, 1997). 

Los laboratorios de Leiden y Groningen ate-
soraban una sólida tradición paleobotánica, con 

Figura 1. Ramon Buxó en los congresos del International Work Group for Palaeoethnobotany (IWGP). a) R. Buxó 
con Corrie Bakels, en el 13.° Congreso, celebrado en Gerona, en 2004; b) con George Willcox, en la 15.ª edición, en 
Wilhelmshaven (Alemania), en 2010; c) con Natàlia Alonso, Núria Rovira y Ferran Antolín, en el 16.° congreso, 
celebrado en Tesalónica, en 2016; d) con Klaus Oeggl, en el 13.° congreso, en Gerona, en 2004.

a) b)

c) d)
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colecciones de referencia muy completas y bien 
organizadas desde hacía muchos años. A su vez, 
en estas universidades se impartían clases en esta 
materia, y en Groningen tenía la oportunidad de 
incorporarme a un equipo que trabajaba con ma-
teriales arqueobotánicos procedentes de Próximo 
Oriente. Por otra parte, en Montpellier se reu-
nían las condiciones adecuadas para participar en 
un grupo multidisciplinar que estudiaba de ma-
nera específica la región mediterránea, con zonas 
de estudio comunes en carpología y antracología.

La permanencia en Francia me posibilita, ade-
más, conocer y visitar en numerosas ocasiones 
el laboratorio de arqueobotánica de Archéorient 
(Maison de l’Orient et de la Méditerranée), sito 
en Jalès (Berrias-et-Casteljau, Ardèche) y dirigi-
do por George Willcox, con quien estableceré 
una relación profesional que se consolidará a lo 
largo de los años con proyectos científicos comu-
nes en Siria y Turquía (Buxó, Molist, 2007) (fi-
guras 1b y 2). Además, esta etapa será decisiva a 
la hora de ahondar en mis estudios sobre la ar-
queología experimental y la aplicación de mode-
los etnográficos en la arqueobotánica.

Estas etapas de formación culminarán en 1995, 
con una beca posdoctoral del Instituto Arqueo-
lógico Alemán para una estancia en el labora-
torio de arqueobotánica del mismo instituto en 
Berlín, dirigido por Reinder Neef. Con este in-
vestigador de origen neerlandés había coincidido 
durante mi estancia en Groningen, y su inves-
tigación se centraba en el área anatólica y de in-
terés para mis estudios sobre los orígenes de la 
agricultura.

Las diversas estancias durante varios años en 
Holanda, Francia y Alemania fueron decisivas 
para mi especialización disciplinar, carpológica y 
arqueobotánica. Además de la formación cien-
tífica en la Universidad de Montpellier, fue de-
terminante mi vinculación con el yacimiento 
arqueológico de Lattes (Hérault, Languedoc), 
donde, a partir de 1986, con la creación de la 
escuela de excavación internacional (Chantier 
École International d’Archéologie de Lattes), lle-
vamos a cabo una actividad muy importante de 
formación en el registro y el muestreo sistemáti-
co de los restos y su integración con otras dis-
ciplinas, con los especialistas sobre el terreno de 

Figura 2. Ramon Buxó con Miquel Molist y Mihriban Ozbasaran en el yacimiento de Akarçay Tepe (Turquía), en 
el año 2003.
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excavación (Py et al., 1991). El yacimiento de Lat-
tes ha sido nuestro laboratorio de prácticas so-
bre el terreno de excavación. En él encontramos 
la ocasión de forjar una metodología de investi-
gación compatible con la exigencia científica y, 
a la vez, el desarrollo de una colaboración inter-
disciplinar fluida entre especialistas y arqueólo-
gos con la finalidad de que los métodos utiliza-
dos por unos y por otros ayudaran a resolver los 
problemas específicos en el yacimiento (Alonso 
et al., 2008). Entre 1993 y 1995 obtuve una beca 
de reincorporación del Ministerio de Educación 
y Ciencia, que me permitió organizar e instalar 
el laboratorio arqueobotánico en el Centro de 
Pedret de Gerona, extensión del Museo de Ar-
queología de Cataluña (MAC) donde se concen-
tran los servicios de soporte científico y material 
del museo. La propuesta de creación de este la-
boratorio recibió por parte del MAC en Gerona 
una respuesta totalmente favorable, con lo que 
esta institución mostró una gran visión para un 
futuro interdisciplinar de la investigación arqueo-
lógica en Cataluña. Ya desde 1989, esta institu-
ción, que hasta 1992 aún se llamaba Centro de 
Investigaciones Arqueológicas de la Diputación 
de Gerona, era precursora en el desarrollo del tra-
bajo multidisciplinar en la arqueología catalana, 
con los proyectos arqueológicos de Illa d’en Rei-
xac, en Ullastret, y de Mas Castellar, en Pontós 
(Gerona), liderados por Aurora Martín y Enri-
queta Pons, respectivamente. 

Afronté este reto con energía y decisión, te-
niendo en cuenta las posibilidades que ofrecía el 
museo, que había dotado al laboratorio de una 
infraestructura suficiente que cubría los requisi-
tos iniciales para la investigación arqueobotánica. 
Por mi parte, contribuí proporcionando una pri-
mera colección de referencias formada a partir de 
las estancias en el extranjero y del trabajo de cam-
po y de laboratorio en el Instituto Botánico de 
Barcelona en mi época de formación académica. 

Tras una breve estancia como profesor aso-
ciado entre 1996 y 1998 en la Facultad de Huma-
nidades de la Universidad Pompeu Fabra de Bar-
celona, me incorporé definitivamente al MAC, 
momento a partir del cual comienza para mí una 
etapa fructífera de múltiples publicaciones sobre 
la carpología de diversos yacimientos arqueoló-
gicos, obras de síntesis sobre la agricultura y la 
alimentación vegetal de diferentes yacimientos 
arqueológicos de la península ibérica (Buxó, Pi-

qué, 2008), estudios que integran diferentes dis-
ciplinas sobre la aplicación de los análisis isotó-
picos en la arqueobotánica (Araus, Buxó, 1993) 
y trabajos sobre aspectos metodológicos (Buxó, 
1990; Buxó, Piqué, 2003a) (figuras 3 y 4), ade-
más de la formación de nuevos especialistas que 
participarán de forma activa en la investigación 
arqueobotánica. A lo largo de los años, el labora-
torio de Gerona constituirá una referencia para 
numerosos investigadores en formación, como 
los doctores Natalia Alonso, Guillem Pérez, Nú-
ria Rovira, Eva Montes, Marian Berihuete, Ferran 
Antolín y Andrés Teira, entre otros, los cuales 
han desarrollado una brillante y notoria trayec-
toria científica (figura 1c). 

El incremento del número de investigado-
res y el desarrollo de la carpología en numerosos 
proyectos arqueológicos alientan a la organiza-
ción, por primera vez en la península ibérica, del 
XIII Congreso del International Work Group for 
Palaeoethnobotany (IWGP), simposio de referen-
cia mundial para los arqueobotánicos, que traba-
jará sobre los macrorrestos vegetales para la re-
construcción de la historia y la subsistencia, el 
comercio, el ritual y el medio ambiente del pasa-
do. El congreso se celebra en Gerona en el año 
2004, con la participación de 163 investigadores 
de 26 países, y rubrica, a su vez, un punto de in-
flexión en la visibilidad internacional de la ar-
queobotánica española (Buxó et al., 2005). Es 
a partir de este momento cuando ingreso como 
miembro ejecutivo en el comité de organización 
del IWGP (figura 1d).

A partir del año 2012, asumo la responsabili-
dad de dirigir la sede de Gerona del MAC. Esta 
nueva situación reduce cada vez más mi partici-
pación en la actividad científica. A pesar de ello, 
aún sigo vinculado a algunos proyectos científi-
cos, en particular al yacimiento neolítico de la 
Draga (Banyoles, Gerona), en el que participo 
activamente desde el propio museo, en colabo-
ración con la UAB y la Institución Milá y Fon-
tanals, del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas (IMF-CSIC).

A lo largo de veinticinco años de trabajo cien-
tífico, el desarrollo de los estudios arqueobotáni-
cos ha supuesto un hito muy importante en la 
evolución de la actividad arqueológica, porque 
ha demostrado el potencial, ha validado hipóte-
sis y ha proporcionado interpretaciones de datos 
a partir de los hallazgos vegetales. Del mismo 
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Figura 3. Ramon Buxó trabajando con la cuba de flotación en Tell Halula (Siria), en el año 2001.

Figura 4. Ramon Buxó en una visita a las Peñas de los Gitanos (Montefrío), junto con José Luis Araus, María 
Oliva Rodríguez, María Dolores Camalich, Fernando Molina, Dimas Martín y Juan Antonio Cámara (año 1997).
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modo, se han abordado las grandes preguntas que 
hacen referencia a la explotación de las plantas por 
parte de las sociedades humanas del pasado, des-
de la metodología hasta el estudio de los sistemas 
agrícolas, y se han caracterizado los cultivos, las he-
rramientas, el almacenamiento, la transforma-
ción de los productos vegetales y el aprovecha-
miento de las plantas silvestres. Por último, se ha 
trabajado en la insistencia de proporcionar ele-
mentos para analizar las acciones regulares de los 
grupos humanos sobre el medio natural, con 
la discriminación de especies características que 
marcan ciertos hábitats ecológicos, la deseme-
janza entre las plantas utilizadas para el consumo 
y las empleadas para otras finalidades, las prácti-
cas agrícolas y su relación con la historia de las 
técnicas, etc. En todo caso, la investigación ar-
queobotánica está siendo cada vez más una prác-
tica común en los proyectos de excavación ar-
queológica, lo que multiplica las oportunidades 
de intervención, como ha de ser en el caso de las 
excavaciones de urgencia o preventivas.

El balance es positivo y la aportación científi-
ca de la arqueobotánica a la arqueología ha reuni-
do un registro de datos innovador, relativo a la 
paleoecología y la paleoeconomía de las comuni-
dades humanas. La vitalidad de la arqueobotánica 
(y de los estudios bioarqueológicos, en particu-
lar) en el campo de la arqueología se puede com-
probar en el hecho de abordar esta disciplina como 
una actividad profesional, que ha llevado también 
a la creación, en Cataluña, de la Asociación Cata-
lana de Bioarqueología (ACBA, 2012). 

Siempre he intentado consolidar la interdis-
ciplinariedad en el campo de la arqueología. Los 
trabajos publicados lo han sido bajo la forma de 
artículos en diversas revistas científicas nacionales 
e internacionales de impacto, al mismo tiempo 
que he realizado diversos libros de síntesis sobre 
esta problemática científica (Buxó, 1997; Buxó 
et al., 2003b; Piqués, Buxó, 2005). 

Mi experiencia nunca ha sido fácil en cuanto 
a la incorporación al mundo profesional. Sin em-
bargo, la perseverancia de una primera genera-
ción de investigadores e investigadoras (en los 
años ochenta) ha sido fundamental para la or-
ganización sistemática de la disciplina y de sus 
métodos en los proyectos arqueológicos, pues ha 
consolidado su desarrollo en la actividad arqueo-
lógica, así como también su inclusión en asigna-
turas genéricas en los planes de estudios académi-

cos de las universidades españolas. Lo más difícil 
ha sido, sin duda, el primer paso.
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Capítulo 5

Jacob Morales Mateos: 
desde Canarias con arqueobotánica 
Jacob Morales Mateos
Departamento de Ciencias Históricas, Universidad de Las Palmas de Gran Canaria

Nací en Gran Canaria (islas Canarias), en un pe-
queño pueblo rodeado de cultivos de plátanos, 
allá por el año 1976, y me he especializado en la 
arqueobotánica o, lo que es lo mismo, el estudio 
de la interacción entre las personas y las plantas 
en el pasado, quizá influido por ese medio en el 
que me tocó crecer. 

Mi interés por la botánica y la arqueología des-
pertó hace mucho tiempo, en la infancia, cuando 
mi tío, que era maestro de enseñanza primaria, 
me llevaba de excursión, junto con mis primos, 
a explorar yacimientos arqueológicos de la pobla-
ción indígena canaria y a visitar la rica biodiver-
sidad vegetal que rodeaba estos espacios. Visto 
desde la distancia, esas primeras salidas al campo 
ya mostraban la indisoluble relación entre la ar-
queología y el entorno, y despertaron en mí una 
gran curiosidad por la reconstrucción de los pai-
sajes del pasado (en aquella época, toda mi ac-
tividad científica consistía en imaginarme cómo 
sería la isla antes de la llegada del ser humano y 
cómo fue cambiando hasta la actualidad).

A pesar de mi interés por diferentes discipli-
nas, como la literatura, la biología y la geología, 
al final opté por estudiar la licenciatura de Histo-
ria. En aquel momento, allá por 1994, me pare-
ció la mejor opción para cubrir mis inquietudes 
profesionales y personales. Las limitaciones eco-
nómicas y geográficas determinaron que fuera a 
estudiar al centro más cercano, la Universidad de 
Las Palmas de Gran Canaria. Allí tuve la suerte 
de ser alumno de la hoy catedrática de Prehisto-
ria, Amelia Rodríguez, quien fue la primera per-
sona que me habló de la arqueobotánica y de los 
métodos existentes para reconstruir las relacio-
nes entre plantas y personas en el pasado. Aún 
recuerdo la clase en la que habló de la carpolo-
gía, la palinología y la antracología, y de las am-
plias posibilidades que estos campos ofrecían al 
conocimiento de la prehistoria, en especial, la de 

Canarias, un campo casi inexplorado. Mi traba-
jo en la asignatura trató sobre la arqueobotánica 
en el archipiélago, y en aquel momento supe que 
había encontrado una pasión, aunque nada me 
hacía pensar que fuera a ser tan duradera.

Fue la profesora Amelia Rodríguez quien, 
consciente de la carencia de especialistas en ar-
queobotánica en el archipiélago canario, me puso 
en contacto con la Dra. Lydia Zapata, de la Uni-
versidad del País Vasco (UPV-EHU), para mi for-
mación como carpólogo. En el verano de 1998, 
tras finalizar la licenciatura, participé en una 
excavación dirigida por Lydia Zapata en Kobae-
derra, Vizcaya; recuerdo muy bien que al comuni-
carle mi interés por la arqueobotánica se mostró 
entusiasmada, y al día siguiente trajo a la resi-
dencia de los estudiantes su microscopio perso-
nal y todo el equipo necesario para mostrarme 
los principios de la arqueobotánica. Tras este pri-
mer contacto, inicié mi formación en el estudio 
de las semillas arqueológicas con ella, que lue-
go sería directora de mi tesis doctoral y colega de 
investigaciones hasta que una inoportuna enfer-
medad la apartó de nosotros. Conocer a Lydia Za-
pata también me dio la oportunidad de formarme 
con su colega más cercana, la Dra. Leonor Peña- 
Chocarro, en el Instituto de Historia – CSIC 
(Madrid). Las estancias en la UPV-EHU y en 
Madrid fueron cortas por impedimentos econó-
micos, por lo que la formación inicial fue básica-
mente a distancia, gracias a la ayuda del teléfono 
y del correo electrónico. En cualquier caso, los 
consejos de ambas fueron fundamentales para mi 
trayectoria posterior: dónde hacer las estancias, 
en qué revistas publicar, qué campos de investi-
gación tenían más potencial, todo con una ópti-
ca global, pero sin perder de vista la importancia 
de mantener buenas relaciones personales entre 
los colegas y el compromiso social. Unas verda-
deras maestras.
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La carencia de un equipamiento adecuado en 
el laboratorio de arqueología de la Universidad 
de Las Palmas, en especial, de una colección de 
referencia con las semillas de las plantas canarias, 
me hizo entrar en contacto con otra persona fun-
damental en mi formación como científico: me 
refiero a Águedo Marrero, conservador titular del 
Jardín Botánico Canario Viera y Clavijo, en Gran 
Canaria. Mi conocimiento de la botánica era in-
formal e intuitivo, mediante mucha observación 
en el campo, pero sin ningún método. Las sesio-
nes en el herbario durante los primeros años de 
formación, entre 2000 y 2002, me permitieron 
conocer las bases de la sistematización y la iden-
tificación de las plantas, pero también familiari-
zarme con la botánica en general como disciplina 
científica.

A pesar del camino recorrido, el aislamien-
to y la ausencia de un laboratorio establecido en 
Canarias me incitaron, en el verano de 2002, 
a dar el salto a Europa para continuar mi forma-
ción con otros especialistas en un entorno más 
dinámico. Al carecer de una beca o un contrato 
que pudiera financiar mi estancia, la elección del 
centro, el Institute of Archaeology del Universi-
ty College London (UCL), se debió a la casuali-
dad, pues mi hermano vivía en esta ciudad por 
aquel entonces, con lo que podía ahorrarme 
muchos gastos. La suerte me deparó compartir 
esa estancia con los Drs. Dorian Q. Fuller y Sue 
Colledge, quienes se encargaron de mi forma-
ción en el análisis e identificación de los restos 
carpológicos y de mi integración en el personal 
del Instituto de Arqueología – UCL, dirigido en 
aquel entonces por el catedrático Peter J. Ucko. 
Recuerdo con especial cariño que invitaron al ca-
tedrático de arqueología Gordon Hillman, unos 
de los padres de la arqueobotánica y por aquel 
entonces ya jubilado, para que tuviera la opor-
tunidad de conocerlo en persona. No olvidaré 
su cara de interés cuando le relataba el consumo 
tradicional de la raíz de los helechos (Pteridium 
aquilinum) en Canarias. Mi labor en el Instituto 
de Arqueología se centró en el trabajo con los 
restos carpológicos, aprovechando la extensa co-
lección de referencia de semillas que existe en el 
laboratorio de arqueobotánica, lo cual alternaba, 
un día por semana, con la exploración de la bi-
blioteca del Instituto de Arqueología y la realiza-
ción de fotocopias de todos aquellos artículos a 
los que no tenía acceso en Canarias, pues por 

aquel entonces pocas publicaciones estaban dis-
ponibles en la red.

Las estancias en Londres fueron cortas, debi-
do a que carecía de becas y debía costearme los 
viajes con el dinero que ahorraba trabajando en 
excavaciones y como guía de El Museo Canario 
de Las Palmas de Gran Canaria. La ausencia de 
oportunidades me impulsó a formar, junto con 
un grupo de alumnos de mi promoción, una em-
presa de arqueología especializada en actuaciones 
de urgencia, en las que empezamos a practicar la 
flotación por primera vez en Canarias. No obs-
tante, mis dificultades financieras finalizaron en 
el año 2003, cuando pude acceder a una beca fi-
nanciada por el Cabildo de Gran Canaria, la cual 
me permitiría finalizar mi formación y presentar 
una tesis doctoral. Durante este período pude 
realizar una estancia más extendida, de seis me-
ses, en la Universidad de Leicester (Reino Uni-
do), con la catedrática Marijke van der Veen, la 
especialista de referencia para la arqueobotáni-
ca del norte de África. En este caso, la profesora 
Van der Veen me había contratado como técnico 
para trabajar en el análisis de los restos carpoló-
gicos procedentes del yacimiento de Quseir el 
Qadim, en Egipto. El departamento era más pe-
queño y las instalaciones, más limitadas que en 
Londres; no obstante, posee una colección de re-
ferencia especializada en el norte de África y, ade-
más, pude asistir a las clases del máster sobre ali-
mentación y civilización (título original: «Food 
and Culture») que había organizado ella misma. 
Ello me hizo entrar en contacto con otros inves-
tigadores del departamento, como Alexandra Li-
varda, Anita Radini y Richard Thomas, quienes 
trabajaban en distintas facetas sociales de los ali-
mentos que me resultaban muy novedosas y atrac-
tivas. Por otro lado, la estancia en Leicester me 
permitió profundizar en las técnicas de análisis 
e interpretación de los restos arqueobotánicos, 
y también significó mi primer contacto con la ar-
queobotánica del continente africano. Pero quizá 
lo más importante fue la formación que recibí de la 
profesora Van der Veen, quien se preocupó de 
transmitirme sus conocimientos y, en especial, 
de ampliar mi campo de reflexión a todos los deta-
lles que componen una investigación, desde el tí-
tulo de un artículo o un proyecto, hasta la audien-
cia a la que el texto resultante está destinado.

De vuelta a Canarias, en 2006, presenté en la 
Universidad de Las Palmas de Gran Canaria mi 
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tesis doctoral sobre el uso de las plantas por la 
población indígena de Gran Canaria (Morales, 
2010) (figura 1). Estuvo dirigida por las doctoras 
Amelia Rodríguez y Lydia Zapata, y fue la pri-
mera aproximación sistemática al estudio de las 
semillas arqueológicas en Canarias. Tras finalizar 
mi beca y presentar la tesis, me reincorporé por 
un período de seis meses al proyecto que Marijke 
Van der Veen llevaba a cabo en la Universidad de 
Leicester. Al acabar este empleo, pude continuar 
analizando materiales procedentes de yacimien-
tos localizados en Canarias, esta vez como inves-
tigador posdoctoral con un contrato financiado 
por la Universidad de Las Palmas entre los años 
2007 y 2009.

Los contactos realizados en la Universidad 
de Leicester me permitieron incorporarme en el 
año 2009 al equipo que el catedrático Graeme 
Barker, de la Universidad de Cambridge, había 
montado para la reexcavación de la mítica cueva 
de Haua Fteah, en el noreste de Libia. La expe-
riencia me abrió las puertas a seguir formándo-
me en la Universidad de Cambridge como inves-
tigador posdoctoral del Gobierno español, pero 
también me abrió los ojos a un inmenso cam-
po prácticamente inexplorado, la arqueobotáni-
ca de los cazadores-recolectores del Paleolítico. 

Mi trabajo en Libia consistía en recuperar las pri-
meras evidencias de la práctica de la agricultura, 
pero en vez de plantas cultivadas descubrimos que 
los niveles neolíticos y epipaleolíticos presenta-
ban un rico conjunto de plantas silvestres que, 
con mucha probabilidad, fueron usadas como 
alimento por los habitantes de la cueva, quienes, 
si bien adoptaron innovaciones neolíticas como 
la cerámica y el pastoreo, no practicaron la agri-
cultura (Barker et al., 2010). 

Durante el transcurso de un seminario sobre 
evolución humana celebrado en la Universidad 
de Cambridge en 2011, tuve la oportunidad de 
conocer al catedrático de la Universidad de Ox-
ford Nick Barton e incorporarme, desde mi po-
sición en Cambridge y posteriormente en Es-
paña, como miembro del equipo que, junto con 
el Dr. Jalil Bouzouggar, dirigía otro de los yaci-
mientos paleolíticos míticos del norte de África: 
Taforalt (Marruecos). Los hallazgos carpológicos 
obtenidos en los niveles del Paleolítico superior 
de Taforalt, publicados en los Proceedings of the 
National Academy of Sciences (PNAS), significa-
ron un espaldarazo a la apuesta de la arqueobo-
tánica de los cazadores y recolectores y confir-
maron el potencial de un campo que había sido 
poco cuidado en el estudio de las semillas (Hum-

Figura 1. Recopilación de información etnobotánica en una trilla, Gran Canaria, 2005.
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phrey et al., 2014). Por otro lado, la publicación 
de estos hallazgos me ha permitido continuar tra-
bajando con nuevos equipos internacionales en 
otros yacimientos del norte de África, como 
en Túnez, donde he colaborado activamente con 
el Instituto Nacional del Patrimonio (INP), o en 
Marruecos, con el Instituto Nacional de la Ar-
queología y el Patrimonio (INSAP) y el Institu-
to Alemán de Arqueología. 

Tras la estancia posdoctoral en la Universidad 
de Cambridge, tuve la oportunidad de incorpo-
rarme al equipo que la Dra. Leonor Peña-Choca-
rro, desde el Instituto de Historia, en el Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), 
había preparado para abordar un proyecto fi-
nanciado por el Consejo Europeo de Investiga-
ción (ERC) sobre el origen de la agricultura en el 
Mediterráneo occidental. Esta etapa me brindó, 
en agosto de 2012, la oportunidad de retornar a 
España tras el período de un año y medio en el 
Reino Unido, a la vez que trabajar en un cam-
po inexplorado, como era la transición entre las 
economías depredadora y productiva en el Ma-
greb (Morales et al., 2013; Morales et al., 2016) 
(figura 2).

Tras la finalización del proyecto, en el verano 
de 2014, tuve la ocasión de integrarme en la pro-
puesta que la Dra. Lydia Zapata había realizado 
desde la Universidad del País Vasco al ERC para 
estudiar el uso de las plantas por los cazadores- 
recolectores del Mediterráneo occidental durante 
el Paleolítico. El proyecto fue aprobado y pre-
tendía desarrollar una línea que Lydia y yo con-
siderábamos inexplorada y con gran potencial. 
Pero la alegría se mutó en tristeza cuando supi-
mos la enfermedad que ella sufría. Su prematu-
ra muerte motivó la finalización acelerada del 
proyecto, que, en su único año y medio de fun-
cionamiento, entre agosto de 2004 y diciem-
bre de 2005, fue gestionado en gran parte por la 
Dra. Leonor Peña-Chocarro. El objetivo inicial 
de investigar en una amplia área del Mediterrá-
neo occidental se redujo considerablemente, y los 
esfuerzos se centraron en los yacimientos loca-
lizados en el norte de África, donde ya teníamos 
desarrollada una línea de trabajo, la cual ha se-
guido funcionando hasta la actualidad (Mora-
les, 2018).

A pesar del desánimo por los acontecimien-
tos, la perseverancia condujo a que, en enero de 
2017, tras un año embarcado como autónomo 

en un proyecto etnobotánico financiado por el 
Cabildo de Gran Canaria, iniciara un contrato 
posdoctoral Ramón y Cajal, que me permitió re-
tornar a la Universidad de Las Palmas de Gran 
Canaria, tras un largo periplo por centros de in-
vestigación nacionales e internacionales. La ex-
periencia fue agridulce, pues la posibilidad de 
estabilizarme y tener un trabajo fijo se unía a la 
reciente pérdida de una persona fundamental en 
mi carrera profesional. Aun así, lo más impor-
tante es que el nuevo contrato propiciaba poder 
desarrollar una carrera profesional junto a mi fa-
milia. Mi mujer, Sonia, y mis dos hijos, Samuel 
y Urma, son los que más han sufrido con todos 
los viajes, estancias y trabajos en el exterior, y por 
ello la posibilidad de una posición permanente 
ha sido fundamental para conciliar vida profesio-
nal y personal.

La estabilidad laboral en la Universidad de 
Las Palmas también me ha permitido seguir con 
la investigación que llevaba a cabo en Canarias y 
el norte de África, por lo que pude extender los 
análisis a nuevas islas del archipiélago y zonas del 
Magreb, como Argelia, que habían quedado fuera 

Figura 2. Prospectando con Leonor Peña-Chocarro en 
el granero de Aoujgal (Alto Atlas, Marruecos), 2019.
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de mis estudios previos (figura 3). Asimismo, me 
permite, por primera vez, coliderar proyectos com-
petitivos, con financiación pública y privada, con 
los que afrontar mis propias líneas de investiga-
ción, a la vez que tener fondos para completar el 
equipamiento de nuestro laboratorio. Estos pri-
meros proyectos se han centrado en Canarias, 
donde pretendemos abrir nuevas líneas de traba-
jo, como el estudio de los isótopos y el ADN an-
tiguo contenido en las semillas arqueológicas, o 
la ecología del contacto entre los indígenas cana-
rios y los colonos europeos (Hagenblad et al., 
2017). Se trata de nuevas experiencias y retos, por 
causa de los cuales paso menos tiempo en el labo-
ratorio y más en el despacho, dedicado a la gestión 
de los recursos y a la planificación de actividades. 
Pero quizá la parte más compleja y enriquecedo-
ra, a la vez que novedosa, ha sido la de coordinar 
y liderar a un equipo humano en la consecución 
de unos objetivos comunes (figura 4). 

También novedosa es la parte de mi trabajo 
que ahora se encamina hacia la docencia, pues se 
trata de una trayectoria académica que había que-

dado relegada por la investigación. Ello ha motiva-
do que emprenda una nueva línea de formación, 
pero esta vez enfocada a desarrollar mis habilida-
des y capacidades como docente. Quizá la parte 
más atractiva ha sido el contacto con los alumnos, 
en especial con los posgraduados. La dirección 
de trabajos de investigación relacionados con mi 
línea de trabajo me ha posibilitado obtener una 
perspectiva diferente de mi propia historia per-
sonal como investigador. Entiendo que la expe-
riencia adquirida en mis diferentes estancias ha 
sido fundamental, por lo que siempre estimulo a 
mis doctorandos para que visiten otros laborato-
rios y centros de investigación. También trato de 
que desarrollen la interdisciplinariedad, usan-
do nuevas aproximaciones, como la arqueoento-
mología o la etnoarqueología. No menos, que 
cuiden aspectos como la motivación personal, la 
perseverancia, el compañerismo y la generosidad. 
Se trata de matices que con los años he llegado a 
entender como habilidades necesarias a la hora 
de llevar a cabo una carrera académica de calidad 
y una trayectoria vital saludable.

Figura 3. Trabajo en la prospección del granero de Risco 
Pintado (Gran Canaria), 2011.

Figura 4. Análisis de las semillas conservadas en el in-
terior de dientes con caries de una momia canaria, Uni-
versidad de Las Palmas de Gran Canaria, 2010.
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Capítulo 6

Leonor Peña-Chocarro: 
en busca del grano perdido 
Leonor Peña-Chocarro 
Instituto de Historia, Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC)

Miro hacia atrás y ya han pasado treinta y dos 
años desde que salí rumbo a Inglaterra, inicial-
mente para aprender inglés, aunque luego las co-
sas se complicaron mucho más. Acababa de ter-
minar los últimos exámenes de mi licenciatura 
en Prehistoria y Arqueología, y emprendí un via-
je que se prolongaría muchos más años de los que 
podía imaginar en ese momento. 

Llegué a Londres a finales del verano de 1988 
con la intención de aprender el idioma y hacer 
muchas otras cosas relacionadas con el mundo 
de la arqueología. Recién terminada la carrera en 
la Universidad Autónoma de Madrid, quería, a 
toda costa, dedicarme a la arqueología, sin saber 
tan siquiera cómo hacerlo, pero tuve la inmensa 
suerte de caer en una familia angloargentina que 
me animó a hacer cursos y asistir a conferencias 
relacionadas con la prehistoria mientras aprendía 
inglés. Así, pasé una semana, y posteriormente 
otras dos, en Butser Ancient Farm (Hampshire), 
una especie de museo al aire libre en el sur de In-
glaterra, en el que el ya fallecido Peter Reynolds 
(1939-2001) (Aston, 2001) había reconstruido ca-
bañas de la Edad del Hierro y campos de cultivo 
con cereales prehistóricos, y experimentaba en 
diferentes ámbitos (metalurgia, sistemas de abona-
do, cerámica, etc.). Con mi inglés patatero (mu-
cho), participé en varios de los cursos y descubrí 
otros mundos, que incluían la arqueología expe-
rimental, las malas hierbas y los cereales prehis-
tóricos de los que nunca había oído hablar, y me 
enamoré profundamente de la arqueobotánica. 
Peter fue una de las personas que más me apoyó 
en la decisión de dedicarme a la investigación. 
Y me lancé a la aventura.

En octubre de 1989, inicié un máster en Ar-
queobiología en el Institute of Archaeology de la 
University College London (UCL), que ese año se 
centraba en arqueobotánica. Allí conocí al que 
sería mi maestro indiscutible, Gordon Hillman, 

recientemente fallecido (Peña-Chocarro, 2019), 
y con el que después haría el doctorado. Con él 
descubrí territorios de la investigación que me 
eran desconocidos, aprendí no solo arqueobotáni-
ca, sino también etnografía y arqueología experi-
mental, me empapé de lecturas sobre agricultura, 
subsistencia, plantas, comunidades tradicionales... 
Tuve la oportunidad de aprender y estudiar con 
materiales arqueobotánicos de diferentes partes 
del mundo, pero sobre todo fue una coyuntura 
magnífica para bucear y empaparme de diferen-
tes formas de aproximarme al conocimiento del 
pasado. A la vez que aprendía sobre arqueobotá-
nica, mis compañeros desarrollaban proyectos de 
arqueozoología, arqueometalurgia, antropología, 
etc., y esos contactos me ofrecieron un bagaje 
extraordinario sobre las aproximaciones interdis-
ciplinares en arqueología. Recuerdo en especial 
las investigaciones sobre las ofrendas vegetales 
de la tumba de Tuntankamón que realizaba mi 
colega Christian de Vartavan, los trabajos sobre 
tejados de paja de John Letts, sobre agricultura 
en Islandia de Gardar Gundmunsson, sobre los 
orígenes de la agricultura en el Próximo Oriente, 
sobre huertos en China o sobre el papel de las 
bellotas en la alimentación humana que llevaban 
a cabo otros tantos colegas. 

En este contexto empecé mi tesis doctoral en 
Londres, sobre los orígenes de la agricultura en la 
península ibérica y la aplicación de modelos et-
nográficos, con una beca de Formación de Perso-
nal Investigador del entonces Ministerio de Edu-
cación y Ciencia. Fueron años extraordinarios 
que compartí con mis dos grandes amigas Marta 
Moreno-García, que se especializaba en arqueo-
zoología, y con la que hoy en día comparto no 
solo amistad, sino también investigaciones en el 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
(CSIC), y mi querida Lydia Zapata (fallecida en 
2015) (Peña-Chocarro, Terradas, 2015) (figu-
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ra 1), con la que disfruté de veinticinco años de 
investigaciones sobre el uso de las plantas en el 
pasado y una profunda y extraordinaria amistad. 
La estructura académica británica nos ofreció un 
marco incomparable para abrir la mente a nue-
vos universos, a horizontes desconocidos; descu-
brimos la arqueología medioambiental, nos apa-
sionamos por la arqueobotánica, y, en particular, 
por las semillas prehistóricas, y nos dedicamos en 
cuerpo y alma a aprender. Lydia, como becaria 
de un programa del Institute of Archaeology de 
UCL para estudiantes de países mediterráneos, y 
yo, ya como doctoranda de la misma institución. 
Las bibliotecas inglesas nos permitieron profun-
dizar sobre nuestros temas de investigación y com-
parar con lo que se hacía en otras zonas. Además, 
el continuo intercambio de información e ideas 
con colegas de todo el mundo que venían de vi-
sita y, generalmente, ofrecían una conferencia, 
los seminarios que se organizaban en el Instituto 
y las clases a las que asistíamos, tanto teóricas 
como prácticas, fueron fundamentales en nues-
tra formación. Gordon Hillman nos transmitió 
un increíble entusiasmo por los estudios sobre 
subsistencia y por un pasado agrícola que estaba 
desapareciendo. Hacíamos planes de proyectos, 
discutíamos sobre cómo abordar determinados 
temas e implantar la recogida sistemática de res-
tos vegetales en la península y, con una pasión que 
no nos abandonó nunca, nos embarcamos en nu-
merosas iniciativas sobre agriculturas preindus-
triales, usos de plantas en el pasado y, en espe-
cial, los orígenes de la agricultura en la península 
ibérica.

Leí la tesis en Londres, a finales de 1995 (Peña- 
Chocarro, 1995; Peña-Chocarro, 1999), y vol-
ví a España con un contrato de reincorporación 
de dos años al equipo de Arturo Morales en la 
Universidad Autónoma de Madrid (UAM). De-
finiría este período como igualmente fascinante. 
La contagiosa energía de Arturo encajaba bien con 
mis inquietudes, y el hecho de estar en un depar-
tamento de biología me dio otra perspectiva nue-
va. Mi estancia en la UAM me brindó, además, 
la posibilidad de unirme a nuevos proyectos en 
Emiratos Árabes con Joaquín Córdoba (inolvi-
dable) y en Daguestán con Phil Kohl, así como 
de compartir, de nuevo, experiencias increíbles. 

De la UAM, dando botes nuevamente, por-
que el sistema no me permitía quedarme en Es-
paña, llegué a Italia, donde pasé casi ocho años 

vinculada, unas veces con contrato, otras como 
voluntaria, al Laboratorio de Arqueobiología del 
Musei Civici de Como, dirigido por Lanfredo 
Castelletti (Castelletti, 1997). En aquel enton-
ces era uno de los poquísimos laboratorios de-
dicados a la arqueobiología en Italia, con magní-
ficos expertos en carpología. Esta experiencia me 
permitió trabajar de forma directa con una co-
lección de semillas excelente en la que invertí es-
fuerzo y dedicación, así como colaborar en el 
estudio de yacimientos italianos y de otros luga-
res junto con mis colegas Mauro Rottoli y Elisa-
betta Castiglioni (Peña-Chocarro, Rottoli, 
2008). En los años italianos tuve la enorme suer-
te de participar con otros colegas españoles en 
un magnífico proyecto etnoarqueológico en Ma-
rruecos en el que documentamos muchos aspec-
tos de la vida cotidiana de comunidades campe-
sinas del Rif (figura 2). La cerámica, el trabajo de 
la piel, los recursos animales, la cestería, las técni-
cas de almacenamiento, la agricultura y el apro-
vechamiento de los recursos vegetales fueron al-
gunos de los temas que investigamos (Ibáñez et 
al., 2001; Peña-Chocarro, Zapata, 2003; Peña- 
Chocarro et al., 2009). Este ha sido, quizá, uno 
de los proyectos en los que más he disfrutado, 
por la oportunidad de trabajar con comunidades 
muy aisladas en las montañas rifeñas y por los co-
nocimientos que adquirí gracias a los muchos 
hombres y mujeres que dedicaron su tiempo a 

Figura 1. Lydia Zapata en 2006 en Asturias.
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contarnos sus formas de trabajo y atendieron con 
paciencia nuestras dudas y preguntas. A ellos les 
debo mucho.

Permanecí en Italia hasta el año 2005, cuan-
do obtuve un contrato Ramón y Cajal e inicié 
mi colaboración con el CSIC. Para entonces, sin 
contar con el paréntesis de la UAM, ¡llevaba fue-
ra de España quince años! Al CSIC entré de la 
mano de Pilar López García y formé parte, jun-
to con José Antonio López Sáez, del Laboratorio 
de Arqueobotánica, único en España en aquellos 
años. En unas instalaciones modestas, pero bien 
equipadas, empecé a trabajar en muchos yaci-
mientos peninsulares y amplié considerablemen-
te la colección de referencia de semillas. En 2007, 
nos trasladamos a un nuevo edificio, en la calle 
Albasanz, que acogió todos los institutos de hu-
manidades y ciencias sociales del CSIC de Ma-
drid, con nuevas instalaciones, mucho espacio 
para laboratorios y posibilidades maravillosas para 
desarrollar la investigación. Un proyecto en es-
pecial significativo en los inicios de mi «período 
CSIC» fue el proyecto EARTH, financiado por 
la Fundación Europea de la Ciencia (European 
Science Foundation, ESF) que codirigí con Pa-
tricia Anderson, del Centre National de la Re-
cherche Scientifique (CNRS), y que involucró 
a cuarenta investigadores de toda Europa duran-
te cinco años (Chevalier et al., 2014; Retamero 
et al., 2016; Van Gijn et al., 2014). Esta experien-

cia me animó a presentarme al recién estrenado 
Consejo Europeo de Investigación (ERC) y soli-
cité un Advanced Grant, que obtuve en 2008, 
sobre los orígenes y difusión de la agricultura 
en el occidente mediterráneo. Fue un proyecto 
a gran escala, ambicioso, interdisciplinar en su 
concepción, que nos permitió ahondar en cues-
tiones entonces sin resolver, completar los datos 
sobre los orígenes de la agricultura y empezar a 
trabajar en yacimientos del norte de África. En 
esta aventura, Lydia Zapata, Guillem Pérez Jordà 
y Jacob Morales tuvieron un papel fundamen-
tal (Morales et al., 2013; Morales et al., 2016; 
Peña-Chocarro et al., 2013a; Peña-Chocarro 
et al., 2013b; Peña-Chocarro, Zapata, 2012; Pe-
ña-Chocarro, Zapata, 2014; Pérez Jordà, 
Peña-Chocarro, 2013; Zapata et al., 2013). Ade-
más, en estos años, se unieron a nuestro laborato-
rio Elena López-Romero y Esther Checa, nuestras 
extraordinarias técnicas, que con su excelente la-
bor han sabido crear un espacio de trabajo mag-
nífico. Su profesionalidad y entusiasmo son vita-
les para el desarrollo de la investigación.

Finalmente, en 2010, saqué una plaza de cien-
tífico titular en el Instituto de Historia del CSIC 
y, asentada ya en Madrid, nunca pensé que vol-
vería a marcharme, pero ¡ocurrió de nuevo! Fer-
nando García Sanz, el entonces futuro director 
de la Escuela Española de Historia y Arqueolo-
gía del CSIC en Roma, me ofreció la oportuni-

Figura 2. Con Marta Moreno, Lydia Zapata, Carlos Pimenta y nuestra traductora Nusha en 1998.
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hice entre 2011 y 2016. Compaginando la investi-
gación con la gestión, pasé cinco años en contac-
to con el mundo de las escuelas de arqueología 
en Roma, y tuve que asumir una nueva forma de 
mirar al pasado, con particular interés en el mun-
do clásico. Con cariño, recuerdo el proyecto Tus-
culum, del que me ocupé, junto con Valeria Beol-
chini y Pilar Diarte Blasco, para tratar de ahondar 
en un período, el medieval, en el que hasta en-
tonces la investigación había puesto menos inte-
rés. También aquí, dedicamos esfuerzos ingentes 
a implantar una visión interdisciplinar, que ha 
llevado a desarrollar estudios paleoambientales, 
geofísicos y arqueozoológicos, entre otros, en co-
laboración con diferentes instituciones y labora-
torios, que empiezan a dar los primeros resultados 
(Beolchini et al., 2017; Diarte-Blasco et al., 
2015; Diarte-Blasco et al., 2020).

En 2016, volví definitivamente (o eso espero) 
a España, a mi instituto, a mi laboratorio, con 
un rico bagaje y una visión del pasado nutrida 
por los contactos y aprendizajes de algo más de 
dos décadas en distintos países. He vuelto con 
entusiasmo por desarrollar y participar en nuevas 
iniciativas, como el Proyecto Djehuty en Egipto, 

dirigido por José Manuel Galán, que me ha per-
mitido trabajar con materiales desecados fasci-
nantes y un equipo humano maravilloso (figu-
ra 3). He vuelto con interés por desarrollar otros 
proyectos, centrados en períodos más recientes, 
como el que coordino actualmente sobre el mun-
do medieval y en el que participan queridos com-
pañeros de viaje como Carlos López de Calle y 
Juan Manuel Tudanca.

Vuelvo a mirar atrás y observo que en estos 
treinta y dos años la carpología peninsular ha 
avanzado de forma considerable (Peña-Cho-
carro, Pérez  Jordà, 2018). Cada vez somos más 
especialistas en semillas, y a los que iniciamos en 
los años ochenta (Guillem Pérez Jordà, Natàlia 
Alonso, Lydia Zapata, Ramón Buxó, Ana Arnanz, 
Carmen Cubero, Vicente López –Tillo–, David 
Canal, Cristina Echave, Mercé Català) se han ido 
sumando otros más jóvenes (Jacob Morales, Amaia 
Arranz, Núria Rovira, Eva Montes, João Tereso, 
Luis Seabra, Ferran Antolín, Inés López-Dóriga, 
Marian Berihuete, Daniel López, Andrés Teira, It-
saso Sopelana, Aitor Larrazabal) y, más reciente-
mente, Carmen Martínez Varea y Miguel Tarongi 
(figura 4). La arqueobotánica, hoy, es parte inte-
gral de la investigación prehistórica; se han con-

Figura 3. Con María Ángeles Jiménez, Guillem Pérez Jordà y David García delante del jardín funerario descubierto 
en la colina de Dra Abu el-Naga (Egipto), en el marco del proyecto Djehuty.
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seguido importantes desarrollos metodológicos 
y se han abordado temas de gran interés. Las co-
laboraciones con especialistas del mundo de la 
genética o del estudio isotópico son ya habitua-
les; sin embargo, nos quedan todavía muchos as-
pectos que mejorar y períodos que abordar de 
forma sistemática, como es el caso de las crono-
logía históricas, que siguen siendo la asignatura 
pendiente en nuestro campo. La esperanza es que 
el camino iniciado tenga continuidad y que las 
perspectivas interdisciplinares se implanten de 
manera definitiva para mejorar la comprensión 
de las sociedades del pasado.
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Capítulo 7

Raquel Piqué: antracología y objetos de madera 
Raquel Piqué Huerta
Departament de Prehistòria, Universitat Autònoma de Barcelona

Mi primer contacto con la antracología fue duran-
te mis estudios universitarios, a principios de los 
años ochenta, gracias a Jordi Estévez, uno de mis 
profesores de la titulación de Historia, que en ese 
momento estaba cursando. Los y las estudiantes 
de la Universidad Autónoma de Barcelona (UAB) 
en esos años leíamos las obras anglosajonas sobre 
el método científico en arqueología (por ejem-
plo, Clarke, 1984; Watson et al., 1971) y las 
propuestas que venían de la arqueología proce-
sual en relación con la metodología (Binford 
et al., 1988; Schiffer, 1976). Pero también está-
bamos inmersos en un ambiente vibrante en el 
plano teórico, ya que en el departamento había 
una clara perspectiva materialista que se reflejaba 
en los contenidos formativos y los enfoques de la 
investigación. Fue en el marco de la asignatura 
que el profesor Jordi Estévez impartía sobre ar-
queología donde leí un artículo que era un estu-
dio antracológico de un yacimiento prehistórico, 
del que, si bien he olvidado el nombre, sí recuerdo 
que tuve la impresión de que era algo muy le-
jano y desconectado de los discursos históricos 
y teóricos a los que estaba acostumbrada en otras 
asignaturas. Si he de ser sincera, no me pareció 
en ese momento un tema demasiado atractivo, 
ya que ese artículo estaba centrado en aspectos 
puramente paleoambientales y parecía muy ale-
jado de las preguntas históricas que se me pre-
sentaban en otras asignaturas. Por supuesto, esta 
aproximación a la antracología fue a partir de la 
bibliografía y estaba totalmente desconectada de 
cualquier formación práctica.

Que un tema que no despertó en mí ningún 
interés especial y que no me pareció atractivo en 
absoluto acabara convirtiéndose en el centro de 
mi actividad investigadora también se lo debo al 
profesor Jordi Estévez. Él había sido uno de los 
precursores de la introducción de los estudios ar-
queobiológicos en la UAB y un pionero en el cam-
po de la arqueozoología (véase su capítulo en este 

volumen). Su interés en incorporar un enfoque 
pluridisciplinar en la investigación arqueológica 
fue lo que llevó a la creación del Laboratorio de Pa-
leoeconomía y Paleoecología Humana de la UAB, 
lo que permitió crear espacios con las infraestruc-
turas que permitían desarrollar los estudios bioar-
queológicos. El laboratorio era un sótano, mal 
ventilado pero amplio, que contaba con una inci-
piente colección de referencia de fauna creada por 
Jordi Estévez y algunos equipos básicos de mi-
croscopía e informática. En el año 1988, cuando 
estaba buscando un tema de investigación para 
realizar mi tesis doctoral, Jordi Estévez me pro-
puso formarme en antracología e incorporarme 
al proyecto de investigación etnoarqueológica que 
estaba llevando a cabo con Assumpció Vila, del 
Centro Superior de Investigaciones Científicas 
(CSIC), y en colaboración con Ernesto Piano y 
Luis Orquera, del Consejo Nacional de Investi-
gaciones Científicas y Técnicas (CONICET) en 
Tierra del Fuego (Argentina) (figura 1). El pro-
yecto tenía como objetivo desarrollar propuestas 
teórico-metodológicas para el estudio de las so-
ciedades cazadoras recolectoras prehistóricas, lo 
que se revelaba un punto de partida muy intere-
sante para analizar los procesos de formación de 
los conjuntos prehistóricos y formular propues-
tas para su estudio. Aunque hasta entonces no ha-
bía sentido un especial interés por la antracología, 
sí que me pareció en ese momento un reto inte-
resante para resolver cuestiones sobre las relacio-
nes entre los seres humanos y su entorno.

En este marco inicié mi andadura en el mun-
do de la antracología, disciplina que en esos mo-
mentos todavía tenía una historia muy corta. La 
antracología española en los años ochenta estaba 
iniciando su andadura: se acababan de leer las 
primeras tesis doctorales de Ernestina Badal, He-
lena Grau (ambas en la Universidad de Valencia), 
Oliva Rodríguez (Universidad de Granada) y Pa-
loma Uzquiano (Universidad de Montpellier), 
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y la tesina de Maria Teresa Ros Mora (en la UAB), 
todas ellas formadas en la escuela de Montpellier 
con Jean-Louis Vernet. Fue Maria Teresa Ros Mora 
la que me enseñó las bases metodológicas y me 
formó en la práctica de la identificación de las 
especies leñosas a partir de su anatomía. A fina-
les de los años ochenta no existían en Cataluña 
laboratorios equipados apropiadamente y con co-
lecciones de referencia de especies vegetales, si 
bien Maria Teresa Ros, pionera en Cataluña, co-
laboraba con el Museo de Arqueología de Cata-
luña (MAC), donde llevaba a cabo los análisis 
gracias a un equipo de microscopía que tenía múl-
tiples funciones. Durante esta etapa comencé a 
organizar la primera colección de referencia de 
especies mediterráneas y de Tierra del Fuego en 
la UAB y pude empezar a realizar mis primeros 
estudios antracológicos de yacimientos paleolíti-
cos y mesolíticos catalanes (Mediona I, en Sant 
Quintí de Mediona, y la Font del Ros en Berga, 
ambos en la provincia de Barcelona) en el marco 
de los proyectos de investigación liderados por 
Jordi Estévez y Rafael Mora.

Con lo aprendido a cuestas me fui a Ushuaia 
(Argentina), donde realicé dos estancias, una en 

1990 y otra entre 1991 y 1992, para estudiar los 
materiales de los yacimientos del canal Beagle 
(Argentina) que serían parte de mi tesis doctoral, 
la cual fue dirigida por el Dr. Jordi Estévez. Tenía 
claro que mi enfoque no se centraría en la recons-
trucción paleoambiental; me interesaban más las 
personas que los paisajes en esos momentos y, 
sin duda, la posibilidad de llevar a cabo un es-
tudio etnoarqueológico me permitía reflexionar 
sobre cómo se podía enfocar el estudio de los res-
tos de madera carbonizada desde una perspec-
tiva social. En esta etapa formativa fueron fun-
damentales las reflexiones teórico-metodológicas 
en el marco del equipo de investigación (Arge-
lés et al., 1995), que me ofrecieron la oportuni-
dad de conceptualizar los restos de carbón como 
residuo de los procesos de producción y no solo 
como un dato paleoambiental. La etnoarqueolo-
gía de Tierra del Fuego me permitió también re-
flexionar sobre el rol de las plantas en las socieda-
des humanas, ya que los materiales y la bibliografía 
etnográficos ofrecían una amplia perspectiva de 
los implementos y productos vegetales, así como 
de los procesos de trabajo implicados en su ob-
tención, transformación y consumo. Mi tesis doc-

Figura 1. Excavación Túnel VII (Tierra del Fuego, Argentina), 1990.
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toral difería de las que hasta la fecha se habían 
realizado en antracología en cuanto que no se 
centraba en los aspectos paleoambientales e incor-
poraba la investigación etnoarqueológica como 
instrumento para generar hipótesis y depurar las 
metodologías de trabajo. 

Después de dos estancias en Ushuaia me fui 
a Guayaquil (Ecuador), donde también colaboré, 
entre 1992 y 1993, en la creación de un laboratorio 
de arqueobotánica en la Escuela Superior Politéc-
nica del Litoral (ESPOL) (figura 2). Fui allí in-
vitada por el profesor Jorge Marcos de la ESPOL 
(Guayaquil, Ecuador), a quien había conocido en 
Barcelona, ya que había sido profesor visitante 
en la UAB. Allí pude trabajar con César Ventimi-
lla, especialista en fitolitos en la misma institución, 
que acababa de regresar de Estados Unidos y con 
el que colaboré en la organización de la colección 
de referencia de maderas ecuatorianas. A lo lar-
go de esa estancia pude también familiarizarme 
con otras disciplinas arqueobotánicas, como el 
análisis de fitolitos, y con otros períodos histó-
ricos, como el Precerámico y el Formativo ameri-
cano a través de la participación en excavaciones 
arqueológicas en la costa ecuatoriana (figura 3).

Una vez de regreso en Barcelona a finales 
de 1993, tuve la oportunidad de incorporarme 

a la UAB como profesora asociada en el Depar-
tamento de Prehistoria. Si bien se trataba de un 
trabajo precario a tiempo parcial, lo pude com-
paginar con la prestación de servicios a través del 
Servicio de Análisis Arqueológicos de la UAB, que 
se había creado a principios de los años noventa, 
impulsado por el Departamento de Prehistoria 
y en el que yo había dado con una línea de aná-
lisis de restos antracológicos. Una vez asegurado 
el sustento, pude finalizar mi tesis doctoral. 

Quisiera destacar la labor realizada en rela-
ción con la transferencia del conocimiento en el 
marco del Servicio de Análisis Arqueológicos, que 
se articuló a través del Laboratorio de Arqueobo-
tánica que creé en 1993. A lo largo de estos años, 
desde este laboratorio hemos realizado estudios de 
materiales arqueobotánicos procedentes de yaci-
mientos arqueológicos de diversas cronologías 
del Mediterráneo occidental y oriental, América 
y Asia, actividad que continúa hasta hoy, contri-
buyendo, sobre todo en el marco de Cataluña, a 
normalizar los estudios de este campo. Combiné 
la realización de la tesis doctoral con los trabajos 
de análisis arqueobotánicos de otros yacimientos 
en el marco del Servicio de Análisis y seguí enri-
queciendo la colección de referencia de maderas 
mediterráneas, a la que se han incorporado mues-

Figura 2. En el laboratorio de arqueobotánica de la ESPOL, en 1993.
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he trabajado yo misma y, más recientemente, mis 
colaboradores y/o doctorandos (Laura Caruso, 
Mireia Celma, Maria Laura Ciampagna, Anna 
Franch, Oriol López Bultó, Maria Martín Seijo, 
Laura Obea, Fernanda Schneider, Silvia Vila 
Moreiras). 

En paralelo a la realización de mi tesis docto-
ral, empecé a cooperar con diversos equipos de 
investigación, asumiendo el estudio de los restos 
arqueobotánicos. Destacaría las colaboraciones 
con Josep Tarrús, Àngel Bosch y Julia Chinchi-
lla, vinculados al Museo Arqueológico Comarcal 
de Banyoles, para el estudio de los carbones y 
maderas del yacimiento lacustre de La Draga 
(Banyoles, Gerona) (Bosch et al., 1996), o con el 
equipo liderado por Vicente Lull de la UAB para 
el estudio de los materiales de madera de la Cova 
des Càrritx y la Cova des Mussol (Menorca) (Pi-
qué, 1999a; Piqué, 1999b), por ser estos algu-
nos de los primeros yacimientos en que se llevó 
a cabo el estudio sistemático de artefactos de ma-
dera, poco frecuentes en los contextos arqueoló-
gicos de la península ibérica.

Con posterioridad a la finalización de la tesis 
doctoral, realicé diversas estancias para profun-

dizar en mi formación: en el Instituto Federal 
Suizo de Investigación sobre Bosques, Nieve y 
Paisaje (Swiss Federal Institute for Forest, Snow 
and Landscape Research, WSL), en Suiza, donde 
estuve dos veces, en los años 2001 y 2002, bajo 
la supervisión de Fritz Schweinguber y Werner 
Schoch, y en el Departamento de Antropología 
de la Universidad de Berkeley (Estados Unidos), 
en el año 2004, con Christine Hastorf. El prime-
ro era un centro de referencia para la anatomía 
de las maderas europeas, mientras que en el se-
gundo trabajaba una de las representantes más 
reconocidas de la paleoetnobotánica que había 
trabajado en las relaciones sociales y de género 
implicadas en los usos de las plantas, aspecto to-
talmente novedoso en la arqueobotánica euro-
pea. Estas estancias me permitieron profundizar 
la formación en el ámbito del estudio de los res-
tos de plantas de contextos arqueológicos y co-
nocer otras tradiciones de estudio.

En el marco de los proyectos en los que cola-
boré en este período, quiero destacar en especial 
la línea de investigación sobre la producción de 
instrumentos de madera, centrada en la caracteri-
zación de las modalidades de obtención, transfor-
mación y uso de los recursos vegetales en socie-

Figura 3. Excavación en el sitio precerámico Cautivo (península de Santa Helena, Ecuador), en 1993.
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dades agrícolas y ganaderas y de época histórica. 
Debo señalar que esta línea de investigación sobre 
la tecnología de la madera era totalmente innova-
dora en nuestro país, ya que no existía tradición 
en el estudio de este tipo de materiales. Aunque 
mi colaboración con el proyecto Draga se remon-
ta a inicios de los años noventa, como ya he indi-
cado, es especialmente a partir de 2000 cuando 
empiezo a trabajar en relación con la producción 
de los instrumentos de madera, línea de trabajo 
que culmina entre los años 2006 y 2008 en un 
proyecto acerca de la experimentación en manu-
factura y el uso de las herramientas de madera, 
financiado por la Agencia de Gestión de Ayudas 
Universitarias y de Investigación (AGAUR), que 
era pionero en España. En estos años estudié el 
yacimiento de La Draga (Bosch et al., 2006; Pi-
qué, 2000), pozos de época romana localizados 
en diversos lugares de Cataluña (Buxó et al., 2004; 
Piqué et al., 2016) y maderas procedentes de bu-
ques de diversas cronologías en colaboración con 
el Centro de Arqueología Subacuática de Cata-
luña (CASC) (Piqué, 2003; Piqué, 2008).

La investigación etnoarqueológica en Tierra 
del Fuego continuó entre 2003 y 2007 en el inte-
rior de la Isla Grande. En esos años codirigí el 
proyecto «Sociedad y ritual en sociedades caza-
doras-recolectoras de Tierra del Fuego», en cola-
boración con la Dra. Estela Mansur, del Centro 
Austral de Investigaciones Científicas (Argenti-
na), que fue financiado por el Ministerio de Cul-
tura. En este proyecto, que tenía como objetivo 
principal el estudio del ritual en sociedades ca-
zadoras-recolectoras, desarrollamos una línea de 
trabajo centrada en el aprovechamiento de las 
plantas en relación con los rituales. Además de 
diversas publicaciones generales y monográficas 
(entre otras, Bogdanovic et al., 2013; Mansur, 
Piqué, 2009; Mansur, Piqué, 2011; Mansur, Pi-
qué, 2013; Mansur et al., 2007a; Mansur et al., 
2007b; Peña-Chocarro, 1995), resultaron publi-
caciones específicas relativas a la etnoarqueología 
de las plantas (Berihuete, Piqué, 2006; Beri-
huete et al., 2016; Caruso et al., 2009; Caruso 
et al., 2008). También en el marco de este pro-
yecto dirigí, conjuntamente con Ramon Buxó, 
mi primera tesis doctoral (Berihuete, 2010), cen-
trada en el estudio de los macrorrestos vegetales 
del yacimiento Ewan (Tierra del Fuego, Argenti-
na), desde una perspectiva etnoarqueológica, que 
fue presentada en la UAB.

A partir de 2008 y hasta la actualidad, mi in-
vestigación se ha dirigido también a las primeras 
sociedades agrícolas y ganaderas del nordeste pe-
ninsular, sobre todo a partir del yacimiento neolí-
tico de La Draga (Banyoles) (5300-4900 cal ANE). 
El interés ha sido investigar las estrategias de sub-
sistencia de las sociedades que habitaron junto al 
lago de Banyoles, siguiendo así la línea iniciada 
para las sociedades cazadoras-recolectoras, pero 
ahora trabajando en cronología neolítica. Aun-
que se ha dado mucho peso a las actividades agrí-
colas y ganaderas cuando se describen las socie-
dades productivas, desde mi punto de vista, estas 
se caracterizaban por una economía agroforestal 
y ganadera. Los productos del bosque fueron fun-
damentales para solucionar necesidades bási-
cas, como la alimentación de personas y ganado, 
materias primas u obtención del combustible 
vegetal. Estas poblaciones, a pesar de las innova-
ciones técnicas y los cambios socioeconómicos, 
continuaron aprovechando los mismos recursos 
del bosque y, en algunos casos, de manera muy 
similar a como lo habían hecho las sociedades 
cazadoras-recolectoras. Sin embargo, las prime-
ras sociedades agrícolas y ganaderas tuvieron una 
relación con su entorno muy diferente a la de las 
sociedades precedentes. Por un lado, debido a la 
sedentarización, el incremento demográfico, la di-
versificación de procesos técnicos y los cambios 
en las estrategias productivas, que tuvieron como 
consecuencia una mayor presión de la población 
sobre el entorno. Por otro lado, porque las acti-
vidades agrícolas y ganaderas supusieron incidir 
directamente en la biodiversidad existente, ya con 
la introducción de especies, ya con los cambios 
en la estructura del paisaje vegetal. El yacimien-
to neolítico de La Draga es único para afrontar el 
estudio de las primeras comunidades agrícolas y 
ganaderas: el sitio se ha preservado de forma par-
cial en el nivel freático y bajo las aguas del lago 
de Banyoles, lo que ha permitido una conserva-
ción excepcional de la materia orgánica (figura 4). 
Estas circunstancias de conservación hacen de La 
Draga un yacimiento extraordinario para el estu-
dio del entorno y del aprovechamiento de los re-
cursos bióticos. La investigación efectuada en este 
yacimiento ha recibido financiación del Minis-
terio de Ciencia e Innovación en tres proyectos 
de investigación (HAR2012-38838-C02-02, HAR 
2012-38838-C02-02, HAR2016-76534-C2-1-R) 
consecutivos, desde 2009 hasta la actualidad, 
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coordinados con el Consejo Superior de Investi-
gaciones Científicas (CSIC), y ha contado con la 
participación de investigadores de numerosas ins-
tituciones nacionales e internacionales. En estos 
proyectos, además de asumir la codirección de 
las investigaciones junto con Xavier Terradas, del 
CSIC, y Antoni Palomo, del Museo de Arqueo-
logía de Cataluña (MAC), he trabajado directa-
mente sobre el estudio de los restos artefactuales 
de maderas (entre otros, López-Bultó, Piqué, 
2018; Palomo et al., 2013; Piqué et al., 2014; 
Piqué et al., 2015), los carbones (entre otros, 
Caruso, Piqué, 2014; Piqué, 2000), hongos 
(Berihuete et al., 2018), briófitos (Franch et 
al., 2016) y hojas y fibras vegetales (Piqué et al., 
2018a; Piqué et al., 2018b). Asimismo, he dirigido 
cuatro tesis doctorales presentadas en la UAB, 
centradas en el estudio de los restos carpológicos 
(Antolín, 2013), polen (Revelles, 2017) y tec-
nología de maderas (López-Bultó, 2015; Palo-
mo, 2012), y varios trabajos de fin de estudios 
(máster y grado) sobre carpología, briófitos, ma-
dera y fibras vegetales. Estos trabajos han con-
templado tanto cuestiones metodológicas como 
la determinación taxonómica de los restos o los 
aspectos tecnológicos, lo que ha permitido pro-
fundizar en las características de la vegetación cir-
cundante (Revelles et al., 2014; Revelles et al., 

2017; Revelles et al., 2015) y las estrategias eco-
nómicas de esta sociedad (Palomo et al., 2011; 
Terradas et al., 2017). Más recientemente he ini-
ciado colaboraciones para explorar la aplicación de 
técnicas de análisis como el ADN antiguo (Wag-
ner et al., 2018), los isótopos o la dendrocrono-
logía, aún poco exploradas en el conjunto de los 
restos del yacimiento. Como resultado de los tra-
bajos efectuados, además de las publicaciones ya 
citadas, se ha participado en la edición de dos vo-
lúmenes monográficos sobre el yacimiento (Bosch 
et al., 2011; Palomo et al., 2017) y numerosos 
trabajos en revistas especializadas. La investiga-
ción efectuada en el yacimiento de La Draga a lo 
largo de estos años se ha convertido en un refe-
rente europeo para comprender las sociedades 
neolíticas, y ha permitido desarrollar líneas de 
investigación innovadoras en el campo de la ar-
queobotánica.

La formación de jóvenes investigadores y pro-
fesionales en el campo de la arqueobotánica ha 
sido otra de las prioridades durante mi carrera 
docente. Esta formación se traduce en la tutori-
zación de diez tesis doctorales directamente vin-
culadas con la arqueobotánica. Además de las 
desarrolladas en el marco de los proyectos que he 
dirigido, que ya he mencionado, he codirigido las 
tesis doctorales de Laura Caruso (Caruso, 2012), 

Figura 4. Junto a Xavier Terradas mostrando un poste de madera en el yacimiento de La Draga (Banyoles).
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María Martín Seijo (Martín Seijo, 2013), Marta 
Alcolea (Alcolea, 2017), Mireia Celma (Celma, 
2015) y Silvia Vila (Vila Moreiras, 2018). 

Finalmente, quería destacar mi implicación 
en la incorporación de la arqueobotánica en la 
formación universitaria. Hasta los años noventa, 
el aprendizaje de técnicas que venían de áreas de 
conocimiento del ámbito de las ciencias debía 
hacerse con posterioridad a los estudios de licen-
ciatura, y solo los llamados «especialistas» se for-
maban en estos campos. Como consecuencia, se 
había establecido una división entre arqueólogos 
centrados en el estudio de los artefactos o en as-
pectos más teóricos y sustantivos, y los que se de-
dicaban a aplicar técnicas de análisis más especí-
ficas. El resultado de esta separación había dado 
lugar a escasa aplicación de estas técnicas y, cuan-
do se hacía, poca integración en las interpreta-
ciones históricas. A partir del curso 1996-1997, 
me hice cargo de la asignatura Técnicas de Labo-
ratorio, Archivo y Campo, que era de carácter 
optativo y, por tanto, aunque permitía intro-
ducir a los estudiantes en la materia, solo una 
parte del alumnado la hacía. La asignatura con-
templaba tanto la praxis en el laboratorio de los 
procedimientos de clasificación y registro de in-
formación de los restos más habituales (madera 
carbonizada o saturada de agua y macrofauna) 
como la discusión de los modelos teóricos utili-
zados en la interpretación paleoeconómica y pa-
leoecológica de los restos. Dada la falta de expe-
riencia previa en este ámbito docente, tuve que 
diseñar por completo los contenidos y la me-
todología docente de la arqueobotánica. La falta 
de tradición en la Facultad de Filosofía y Letras 
en docencia práctica supuso todo un reto, pues-
to que no disponíamos de espacios ni de equipa-
mientos docentes adecuados. Los laboratorios de 
investigación no tenían la capacidad y los equi-
pos adecuados para impartir en ellos la docencia, 
y tampoco contábamos con colecciones de refe-
rencia o materiales diseñados para fines docentes. 
A pesar de la escasez de equipos e infraestructu-
ras adecuadas, optamos, en un primer momen-
to, por salir del aula y llevar a los estudiantes a 
los espacios de investigación, donde al menos era 
posible trabajar en lo que más se podía parecer a 
un laboratorio. Posteriormente se habilitaron la-
boratorios docentes especializados mejor equi-
pados y más adecuados para impartir la docencia 
práctica.

Con la adaptación de los planes de estudios 
al sistema de créditos europeos (ECTS), se im-
plementó, en el curso 2009-2010, la nueva titu-
lación en Arqueología. La preparación de una 
nueva titulación permitió repensar las compe-
tencias que debían adquirir los futuros profesio-
nales de la arqueología. La comisión que debía 
preparar la memoria, de la que formaba parte, 
introdujo la asignatura Bioarqueología en el plan 
de estudios, y fue la primera universidad españo-
la que lo hizo. A partir de ese momento se incor-
poraba en la formación obligatoria de todos los 
y las estudiantes, con lo que conseguíamos el ob-
jetivo de que todos los futuros profesionales de 
la arqueología tuvieran unos conocimientos bá-
sicos de los métodos y técnicas de estudio de los 
restos orgánicos de contextos arqueológicos, de 
manera que fueran capaces de comprender el po-
tencial de los datos arqueobiológicos para resol-
ver problemas históricos. La bioarqueología se 
ha consolidado en el ámbito formativo, ha per-
mitido sentar las bases de futuras vocaciones y ha 
abierto la puerta a nuevas aproximaciones más 
transversales e integradas. 
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Capítulo 8

Entre el campo y el laboratorio. 
Los inicios de la antracología en Andalucía 
María Oliva Rodríguez Ariza
Instituto Universitario de Investigación en Arqueología Ibérica, Universidad de Jaén

Mi interés y mi vocación por el mundo de la ar-
queología comenzaron ya en la adolescencia. La 
primera excavación a la que asistí fue la Solana del 
Zamborino (Fonelas, Granada), que dirigía el pro-
fesor Miguel Botella, previamente a empezar los 
estudios de Geografía e Historia en 1979 en la Uni-
versidad de Granada. Durante los años de carrera 
participé en numerosas excavaciones que desarro-
lló el Departamento de Prehistoria y Arqueología, 
entre las que destacan las campañas de restaura-
ción y excavación del yacimiento del Cerro de la 
Encina (Monachil, Granada) durante los años 
1980, 1981 y 1983, la excavación sistemática del ya-
cimiento de Los Millares (Almería) en 1981 y 1985 
o las excavaciones de urgencia de los yacimientos 
argáricos de la Terrera del Reloj y Castellón Alto, 
en la provincia de Granada, efectuadas en 1983. 
Además, de la mano de Eduardo Fresneda inicié 
el estudio de conjuntos de materiales arqueológi-
cos y de yacimientos de la Vega de Granada (Fres-
neda, Rodríguez Ariza, 1980; Fresneda, Ro-
dríguez Ariza, 1981; Fresneda, Rodríguez 
Ariza, 1982), y realicé paralelamente la prospec-
ción de la zona oriental de la Vega de Granada y 
un análisis histórico y arqueológico desde la pre-
historia reciente hasta la época romana, que fue 
el tema de mi tesina, presentada en 1985.

En 1985, Fernando Molina, catedrático de 
Prehistoria de la Universidad de Granada, me 
propuso formarme en antracología, disciplina 
que desconocía, pero que, una vez que la cono-
cí, me pareció ideal, dado el interés que siempre 
he tenido por el mundo vegetal. Es por ello que, 
durante el transcurso de la campaña de excava-
ción en el yacimiento arqueológico de Los Milla-
res, ese mismo año, conocí al profesor Jean-Louis 
Vernet y a dos estudiantes de doctorado, Tina 
Badal y Elena Grau, quienes habían realizado su 
tesina con Vernet y habían comenzado su tesis 
sobre antracología. 

En enero de 1986, el Dr. Vernet me acogió en 
el Laboratorio de Paleobotánica de la Universidad 
de Ciencias y Técnicas del Languedoc (USTL) en 
Montepellier. Comenzó entonces mi formación 
en antracología, para lo que conté con una sub-
vención económica de la Junta de Andalucía. En 
el Laboratorio, empecé estudiando la anatomía 
vegetal del xilema secundario y revisando su co-
lección de maderas, para después seguir con car-
bones actuales que había que intentar identificar, 
todo ello supervisado por el profesor Vernet. Una 
vez que pude identificar algunos carbones, se ini-
ció el estudio antracológico del carbón vegetal de 
yacimientos del sureste de la península ibérica 
(como son Los Millares, Cerro de la Virgen, Ma-
lagón, Castellón Alto, Fuente Amarga, Loma de 
la Balunca y Terrer del Reloj), al mismo tiempo 
que recibí una formación botánica y tuve un co-
nocimiento directo de las formaciones vegetales 
en el transcurso de numerosas excursiones organi-
zadas por el Laboratorio. En las distintas estancias 
que realicé en Montpellier coincidí con compa-
ñeros y compañeras que hoy en día son grandes 
profesionales de la arqueobotánica, como Lucie 
Chabal, Elena Grau, Tina Badal, Paloma Uzquia-
no, Isabel Figueiral, Ramon Buxó..., y muchos 
más, lo que hizo que la vivencia y el intercambio, 
tanto humano como científico, fueran muy ricos 
y estimulantes. 

A partir de este momento, a caballo entre Mont-
pellier y Granada, a la par que realiba mi tesis 
doctoral, comencé a publicar mis primeros aná-
lisis antracológicos (Rodríguez Ariza, Vernet, 
1991) y a estudiar el carbón de otros yacimientos 
de Andalucía, como Acinipo (Ronda, Málaga) 
(Rodríguez Ariza et al., 1992) y Peñalosa (Baños 
de la Encina, Jaén) (Rodríguez Ariza, 2000a; 
Rodríguez Ariza, Contreras, 1992). Asimis-
mo, seguí desarrollando una intensa actividad en 
actuaciones de campo en la comarca granadina 
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de Galera, dirigiendo excavaciones de urgencia, 
como Fuente Amarga, y prospecciones arqueo-
lógicas (Fresneda et al., 1991; Fresneda et al., 
1992; Fresneda et al., 1993), que, junto con la 
dirección técnica de los trabajos de campo rea-
lizados en la reconstrucción del yacimiento del 
Castellón Alto en 1989 (Rodríguez Ariza et al., 
2000), crearán una vinculación profesional y emo-
cional con la arqueología y el pueblo de Galera 
que sigue hasta el momento.

Entre 1991 y 1994 me concedieron una beca 
de Formación e Investigación del Patrimonio 
Histórico (línea de investigación arqueológica) 
en España, de la Dirección General de Bienes 
Culturales de la Consejería de Cultura de la Jun-
ta de Andalucía. Estas becas se pensaron para 
formar a especialistas en el campo de la arqueo-
metría, con el objetivo de fundar una sección ar-
queológica dentro del Instituto de Patrimonio 
de la Junta de Andalucía, que, sin embargo, por 
intereses gremiales y políticos y a pesar del im-
portante esfuerzo económico y humano de mu-
chas personas, nunca llegó a llevarse a cabo. El 
fracaso en la creación de la sección supuso un 
duro golpe para todos los que habíamos reali-
zado esta apuesta personal, y provocó que mu-
chas de estas personas tuvieran que dejar su ca-
rrera profesional al no encontrar trabajo en el 
campo de la arqueología.

En 1992 obtuve el grado de doctor en la Uni-
versidad de Granada, con una tesis doctoral titu-
lada Las relaciones hombre-vegetación en el sureste 
de la península ibérica durante las Edades del Co-
bre y Bronce a partir del análisis antracológico de 
siete yacimientos arqueológicos, bajo la codirección 
de los profesores Fernando Molina González y 
Jean-Louis Vernet (Rodríguez Ariza, 1992).

En los años noventa participé en varias exca-
vaciones sistemáticas y de urgencia, entre ellas el 
yacimiento romano de Gabia, Los Baños de La 
Malahá o Castellón Alto, todos ellos en la pro-
vincia de Granada. A la vez seguí realizando aná-
lisis antracológicos de varios yacimientos, como 
Motilla del Azuer (Daimiel, Ciudad Real), Cueva 
de los Murciélagos (Zuheros, Córdoba), Cue-
va del Toro (Antequera, Málaga), Polideportivo 
de Martos (Jaén) (Rodríguez Ariza, 2011), etc. 
En esos momentos, me presenté a las oposicio-
nes para profesora titular en las Universidades 
de Cádiz y Sevilla, y, aunque no obtuve la pla-
za, me sirvieron para darme a conocer y, poste-

riormente, en 1998, para poder acceder a una 
plaza de profesora asociada en la Universidad 
de Jaén y entrar como investigadora en el en-
tonces denominado Centro Andaluz de Arqueo-
logía Ibérica. 

Mi puesto en la Universidad de Jaén me llevó 
a orientar mi investigación en un triple sentido:

 1) Por un lado, monté el Laboratorio de Paleoam-
biente dentro del Instituto de Investigación, 
para poder llevar a cabo mi investigación antra-
cológica y dar cobertura y desarrollar nuevas 
líneas de investigación, como la carpología. 
En este sentido, codirigí la tesis de Eva Montes, 
que actualmente trabaja la línea carpológica en 
el Laboratorio con un contrato. El Laboratorio 
de Paleoambiente ha desarrollado una intensa 
actividad participando en los trabajos de cam-
po de las múltiples excavaciones que ha im-
pulsado el Instituto Universitario de Investiga-
ción en Arqueología Ibérica, ocupándose de la 
recogida y procesado de las muestras arqueobo-
tánicas y de su posterior estudio. Asimismo, 
ha colaborado con múltiples equipos de inves-
tigación arqueológica para el estudio de los car-
bones y semillas, para lo cual ha realizado con-
tratos de investigación a través de la Oficina de 
Transferencia de Resultados de Investigación 
(OTRI) de la Universidad de Jaén. Además, 
a lo largo de estos años venimos efectuando 
la determinación anatómica de numerosas es-
culturas, retablos y armaduras, trabajos que 
nos vienen siendo solicitados por varios equi-
pos de restauradores y arquitectos.

 2) El segundo sentido en el que oriento mi in-
vestigación se enmarca en el campo de la 
prehistoria, en el que propongo, desarrollo y 
ejecuto el proyecto de Puesta en Valor de la 
Necrópolis Íbera de Tútugi (Galera, Grana-
da), el cual, promovido por el Ayuntamien-
to de Galera, ha contado con la subvención 
de múltiples organismos públicos, como la 
Mancomunidad de Municipios de la Comarca 
de Huéscar, las consejerías de Turismo, Em-
pleo, Trabajo y Cultura de la Junta de Andalu-
cía, la Diputación de Granada y el 1% cultural 
del Ministerio de Fomento. Este proyecto 
principalmente se desarrolló en los años 2000-
2012 (Rodríguez Ariza, 2014), aunque aún 
hoy estamos pendientes de la consolidación 
y puesta en valor del Túmulo 75. Los nuevos 
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trabajos en la necrópolis, consistentes en la 
excavación de dieciséis sepulturas (figura 1), 
la restauración de nueve túmulos y la crea-
ción de infraestructuras, han permitido, jun-
to con la creación de un centro de visitantes, 
la puesta en valor y la apertura al público de la 
necrópolis. En la actualidad, la necrópolis está 
integrada en la Red de Espacios Culturales de 
Andalucía que gestiona la Junta de Andalu-
cía. Asimismo, desde el punto de vista cien-
tífico, se ha podido estudiar la organización 
de la necrópolis y plantear una doble hipóte-
sis sobre su origen y desarrollo.

 3) El tercer campo de actividad es el de la difu-
sión y divulgación de la actividad arqueoló-
gica y la prehistoria. Esta se inició en 1994 con 
la realización de una exposición en el pueblo 
de Los Ogijares (Granada) sobre los resulta-
dos de las excavaciones realizadas en el Ce-
rro de San Cristóbal. En 1997, intervine en la 
exposición «Hace 4.000 años... Vida y muerte 
en dos poblados de la Alta Andalucía» (Con-
treras et al., 1997), donde, además de par-
ticipar en la coordinación, el catálogo y el 
montaje, y de realizar maquetas, pude escri-
bir un pequeño cuento que recreaba la vida 
en dos poblados argáricos (figura 2) y que 
acercaba la prehistoria de una forma distin-

ta a un público juvenil (Rodríguez Ariza 
et al., 1997). Esta exposición, tras su paso por 
Granada y Jaén, recorrió prácticamente todo 
el territorio andaluz, y consiguió un impor-
tante número de visitantes en todos los luga-
res donde se expuso. Posteriormente, y tras 
nuevos trabajos de restauración y acondicio-
namiento, se pudo presentar un vídeo sobre 
la vida y la muerte en este poblado (Molina, 
Rodríguez Ariza, 2004).

La experiencia adquirida con la realización 
de esta exposición posibilitó que me enfrentara 
al montaje del Museo de Galera. Este fue un tra-
bajo apasionante en el que intervine y colaboré 
en todas sus fases, desde la recogida y estudio 
de las piezas en manos de los vecinos de Galera, 
hasta el proyecto de restauración y acondiciona-
miento de la capilla donde está instalado, pasan-
do por el montaje museográfico de sus distintas 
salas y reacondicionamientos (Rodríguez Ari-
za, Guillén, 2007). Como reconocimiento a la 
labor realizada, el Ayuntamiento de Galera me 
nombró directora honorífica del Museo. Este tra-
bajo supuso ver cómo la percepción de un pue-
blo respecto a su patrimonio arqueológico cam-
bió: del abandono y la desidia, este pasó a ser un 
elemento de reconocimiento y conservación, y 

Figura 1. Con todo el equipo de excavación en el Túmulo 76 de la necrópolis ibérica de Tútugi en 2009.
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tidad local y personal de todo galerino y en un 
dinamizador cultural y económico de la comarca 
(Guillén, Rodríguez Ariza, 2012; Guillén, 
Rodríguez Ariza, 2017; Rodríguez Ariza, 
Guillén, 2005). 

En todo el período de mi carrera profesio-
nal, desde el comienzo con la antracología, he 
ido combinando los trabajos más puramente ar-
queológicos, sobre todo en el campo, con las in-
vestigaciones en el laboratorio. No concibo mi la-
bor sin tener esta doble vertiente, aunque según 
los momentos ha predominado una u otra. 

Siempre he abordado mi investigación antra-
cológica desde una perspectiva con dos vertien-
tes, a veces difícilmente separable una de otra. 
En la primera, de orden paleoecológico, intento 
conocer el medio vegetal en torno a cada yaci-
miento y aportar nuevos datos sobre la paleove-
getación de la zona que ayuden a interpretar la 
paleoecología sobre la que el hombre actúa, en 
una relación bidireccional, en la que tanto el me-
dio ambiente como las sociedades entablan un 
dialogo mutuo. El medio ambiente, o, más en con-
creto, la vegetación, no es algo estático e inmuta-
ble, sino que se transforma con el paso del tiem-

po. Los factores de este cambio son múltiples y 
van desde los puramente climáticos hasta los de 
origen antrópico. Descubrir las diversas etapas 
y el ritmo de cambio de la vegetación es uno de 
los objetivos de mi investigación, que, unido a la 
búsqueda de las causas que lo provocaron, en es-
pecial en relación con la acción humana, nos en-
laza con la segunda línea de estudio. Dentro de 
esta línea, entre la que se incluyen numerosos 
artículos, cabe señalar el estudio antracológico 
de Los Castillejos (Montefrío, Granada) (Rodrí-
guez Ariza, 2018). En segundo lugar, la etnobo-
tánica o arqueobotánica, donde no solo estudio 
los usos, fines y modos que las poblaciones hu-
manas hacían de las diversas especies vegetales, 
sino que también intento descubrir de dónde 
y cómo se proveían de madera y leña, elemento 
esencial para ellas, con el que se realizaban uten-
silios, se construían viviendas y se alimentaban 
hogares. Dentro de esta última línea, cabe remar-
car los trabajos realizados sobre los yacimientos 
argáricos (Rodríguez Ariza, 2013) o los pobla-
dos ibéricos (Rodríguez Ariza, 2000b), par-
ticularmente Puente Tablas (Jaén) (Rodríguez 
Ariza, 2017), donde se ha constatado un uso di-
ferencial de la vegetación entre el poblado y el 

Figura 2. Portada del cuento realizado para la exposición «Hace 4.000 años...».
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tudios de necrópolis de incineración (Rodrí-
guez Ariza, Esquivel, 2005).

La investigación dedicada a los problemas 
metodológicos de la antracología, que podía ser 
considerada como una tercera línea de investi-
gación, creo que es necesario realizarla siempre, 
pues para la consecución de los fines expuestos 
es preciso contar con una metodología lo más 
adecuada posible. Así he tratado temas sobre los 
procesos de formación y transformación del re-
gistro arqueológico en los estudios antracológicos 
(Rodríguez Ariza, 1993) o sobre la utilización 
de métodos estadísticos aplicados a los resulta-
dos antracológicos. 

En los últimos años estoy trabajando en nue-
vas líneas de investigación, como son la dendro-
logía y la dendroantracología, para lo que esta-
mos utilizando los abundantes restos de troncos 
y ramas recuperadas en el poblado argárico de 
Castellón Alto (Galera, Granada), trabajos que 
aún no han visto la luz. Desde mi incorporación 
al proyecto de Qubbet el Hawa (Asuán, Egipto) 
en 2014, estoy desarrollando el estudio dendro-
cronológico de varios ataúdes de cedro del Reino 
Medio recuperados en esta necrópolis, que, por 

su buen estado de conservación, nos permiten la 
medición de los anillos de crecimiento. Los re-
sultados preliminares han sido presentados en la 
Second Vatican Coffin Conference (Ciudad del 
Vaticano, 2017), y la publicación de los resulta-
dos finales está próxima. 

Igualmente, mi trabajo en Egipto me está per-
mitiendo trabajar con objetos de madera (figu-
ra 3), algo casi imposible en el sureste peninsular, 
salvo el caso de los objetos de madera de la Cue-
va de los Murciélagos de Albuñol que reciente-
mente he realizado. El buen estado de conser-
vación de la madera de la necrópolis de Qubbet 
el Hawa, principalmente del Reino Medio, hace 
que, además de identificar las especies utilizadas 
para hacer los ataúdes y muebles, pueda conocer 
las técnicas de carpintería empleadas en su fabri-
cación, de manera que he podido distinguir, por 
la cronología y la procedencia, el origen de estos.

Vengo trabajando desde hace tiempo, jun-
to con Eva Montes, el tema del origen del olivo 
(Rodríguez Ariza, Montes Moya, 2005). Ac-
tualmente nuestra colaboración con Francisco Lu-
que, genetista vegetal de la Universidad de Jaén, 
abre unas nuevas vías de estudio sobre la cues-
tión, al haberse podido secuenciar parte del ge-

Figura 3. Estudio de las maderas recuperadas en qubbet el Hawa (Asuán, Egipto) en 2019. Fotografía de Patricia 
Mora, proyecto qubbet el Hawa.
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noma en huesos de aceituna carbonizados pro-
cedentes de distintas excavaciones arqueológicas 
(Jiménez Ruiz et al., en prensa). Lo cual abre un 
interesante campo de investigación sobre el ori-
gen y la llegada del olivo a la península ibérica.
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Capítulo 9

Luchando en la oscuridad: luces y sombras 
en la investigación arqueobotánica 
Paloma Uzquiano Ollero
Universidad Nacional de Educación a Distancia,  
UNED (Centro Asociado, Talavera de la Reina) 

Ser investigadora científica y exploradora y po-
der viajar por todos esos países donde los hallaz-
gos arqueológicos más importantes habían sido 
descubiertos era una idea que se fue fraguando 
en mi mente desde los últimos años de escuela y 
de instituto, quizá influida por las lecturas de mi 
infancia, el estudio del espacio con las misiones 
Apolo a la Luna y los muchos artículos de divul-
gación científica de toda índole que mi padre co-
leccionaba y yo devoraba desde los 12 años.

La arqueología fue la elección definitiva du-
rante el último año de instituto, y fue el consejo 
del profesor de Historia Contemporánea lo que 
me condujo a cursar los estudios universitarios 
en la Facultad de Geografía e Historia de la Uni-
versidad Complutense de Madrid desde el curso 
1980-1981, y a elegir la especialidad de Prehisto-
ria. El Paleolítico, la paleontología humana y la 
paleoecología del Cuaternario eran las principa-
les áreas de estudio que suscitaron mi interés in-
mediato. Me decidí por la tercera opción, siem-
pre centrada en el Paleolítico, cosa que implicaba 
especializarme en alguna de las disciplinas que 
conformaban la geología del Cuaternario. En 1985, 
este bloque de estudio se encontraba en fase de 
desarrollo con algunas disciplinas ya conocidas, 
como la sedimentología, la palinología, la macro 
y la microfauna y la tafonomía, cuyos especialis-
tas respectivos (recuerdo los nombres de Nieves 
López y de María Dolores Garralda) fueron in-
vitados a impartir diversas clases en la universi-
dad. Sin embargo, al contrario que en Francia, 
no existía ninguna institución en España donde 
cursar esas disciplinas. Además, el plan de estu-
dios de doctorado cambió, de manera que, en 
1985, cuando me licencié, apenas quedaba un año 
para cursar el doctorado por el plan antiguo, lo 
que facilitó mi decisión: irme a Francia y espe-
cializarme. Hablaba francés con fluidez y, en ese 

país, la geología del Cuaternario se impartía de 
manera sistemática en los centros universitarios. 

Ese verano de 1985 me marché a la Región de 
París a excavar en los yacimientos paleolíticos 
de Pincevent con el equipo del profesor André 
Leroi Gourhan y Etiolles con Yvette Taborin, y a 
Borgoña, al yacimiento musteriense de Cham-
plost. En él, la responsable, Catherine Farizy, me 
puso en contacto con Henri de Lumley, director 
del Instituto de Paleontología Humana de París, 
quien me aceptó sin más, y, en octubre de 1985, me 
matriculé en el curso de «Quaternaire, Paléontolo-
gie humaine, Préhistoire» para la obtención del 
Diploma de Estudios Avanzados (DEA). Todo ese 
año fue de vértigo, pues, aunque era bilingüe, to-
mar apuntes, examinarte en otra lengua y presen-
tar oralmente una memoria al final y en francés 
imponía, pero lo conseguí y con muy buena nota.

Elegí la especialidad de antracología y ma-
crorrestos, aconsejada por la profesora de palino-
logía Josette Renault-Miskowsky, una disciplina 
que desconocía, y con razón, pues no había nin-
gún especialista que ejerciera en España. Tan solo 
tres personas estaban formándose en la Universi-
dad de Ciencias de Montpellier (Université des 
Sciences et Techniques du Languedoc, o USTL) 
(Maria Teresa Ros i Mora, Ernestina Badal y Ele-
na Grau), y un año después yo pasaría a ser la 
cuarta española. 

Dado que el estudio de maderas carboniza-
das implicaba una formación previa en anatomía 
vegetal, el tutor de la especialidad elegida, Jean 
Claude Koëniger, me abrió las puertas del Labo-
ratorio de Paleobotánica, sito en el Instituto Pie-
rre y Marie Curie, dependiente de la Universi-
dad de Ciencias, París VI. Allí inicié los cursos y 
las prácticas de anatomía vegetal paralelamente 
a los cursos de DEA. Entre los principales respon-
sables de esta formación se hallaban las profesoras 
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Denise Pons, Catherine Gill y Arlette Plu. A prin-
cipios de 1986, la Dra. Stephanie Thiébault (Pa-
rís I – Panthéon, Sorbonne) me puso en contac-
to con el profesor Jean-Louis Vernet, quien en la 
primavera de ese año pasó por dicha universidad 
y, tras una entrevista, me admitió en su equipo 
para que, una vez obtenido el título del DEA en 
el Instituto de Paleontología Humana de París, 
prosiguiera con mi formación y realizara una te-
sis doctoral bajo su dirección en Montpellier. El 
Laboratoire de Paléobotanique et Évolution des 
Végétaux formaba parte del Institut des Sciences 
de l’Évolution y, al igual que los laboratorios de 
Paleontología, Biología y Palinología, era una Uni-
dad de Investigación asociada al Centre National 
de la Recherche Scientifique (CNRS) (figura 1). 
Su financiación dependía tanto de la universidad 
como del CNRS, en especial de este último, de 
ahí su buen funcionamiento y sus dos directores: 
Jean-Louis Vernet, por parte de la universidad, y 
Jean Galtier, por parte del CNRS.

Instalada ya allí, coincidí a lo largo de esos 
años con, aparte de las ya mencionadas, varios 
doctorandos, como Isabel Figueiral (Oporto), Ma-
ría Oliva Rodríguez (Granada), María Eugenia 
Solari (Chile), Tvetana Popova (Bulgaria), Ethel 
Allué (Tarragona), Raquel Piqué (Barcelona), Ra-

món Buxó (Gerona) y Girolamo Fiorentino (Bari), 
así como con un sinfín de doctorandas francesas. 
Asimismo, mantuve un estrecho contacto y una 
excelente relación (quizá mejor que con mi equi-
po) con todo el Laboratorio de Palinología que 
dirigía Madeleine Van Campo, pues considera-
ba que ambas disciplinas debían cruzar los da-
tos para obtener una información completa de la 
imagen de la vegetación del entorno de los yaci-
mientos de estudio. La biblioteca de este laborato-
rio me permitió acceder a una extensa bibliografía 
citada en mi tesis doctoral (Uzquiano, 1992). La 
relación tan estrecha también se debía a que com-
partí apartamento en diferentes períodos con Niki 
Drivaliari (Universidad Aristóteles de Tesalónica), 
Susanne Leroy (Universidad Louvain-la-Neuve), 
Adele Bertini (Universidad de Florencia) y Na-
thalie Comburieu (Montpellier), doctorandas en 
ese laboratorio. 

Pero no solamente consideré la paleoecología 
dentro del estudio antracológico. Inspirada por 
los estudios de territorialidad, subsistencia y mo-
vilidad logística del profesor Lawrence G. Straus 
para el Cantábrico, desarrollé ya en mi tesis la 
perspectiva económica de la recogida de leña 
diaria (Uzquiano, 1992, cap. iv). Este aspecto 
no fue reconocido ni entonces en Montpellier, 

Figura 1. Paloma Uzquiano en el laboratorio de la Universidad de Ciencias de Montpellier en el año 1986.
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ni ahora, dada mi ausencia en las referencias ci-
tadas por otros autores en sus trabajos. Pero sigo 
haciendo hincapié en esa interacción de factores 
naturales y humanos en mis estudios y espero 
que algún día se recuerde.

En colaboración con el Centre de Faibles Ra-
dioactivités en Gif-sur-Yvette, situado a las afue-
ras de París, estudié materiales recogidos para 
datación 14C por acelerador de una serie de cue-
vas del norte de España y el sur de Francia con el 
fin de determinar la madera carbonizada emplea-
da en la elaboración de las pinturas rupestres de 
esos yacimientos y cuyos resultados fueron publi-
cados en la revista Nature (Valladas et al., 1992). 

Defendí mi tesis en 1992 y, tras una infruc-
tuosa aspiración a poder quedarme en Francia en 
el CNRS, en 1994 obtuve un contrato de reincor-
poración en el Instituto de Historia del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), 
en el Departamento de Prehistoria, más en con-
creto en el Laboratorio de Palinología, que pasó 
a llamarse de Arqueobotánica tras mi incorpora-
ción. Allí compartí despacho con Ana María Ar-
nanz, una antigua compañera de carrera que rea-
lizaba su formación en carpología, aunque nunca 
llegó a doctorarse. Ambas teníamos nuestros or-
denadores; ella, su lupa binocular, y yo, el micros-
copio de reflexión. El laboratorio de polen estaba 
aparte y debidamente aislado, ya que la manipu-
lación de los sedimentos, a cargo de la responsa-
ble técnica Charo Macías, para obtener las mues-
tras de polen era peligrosa. 

De esos años me queda el recuerdo de Charo 
Macías, de su hermana Carmen, de las risas y los 
cafés compartidos, el aprecio que me tenían per-
sonas y directores de otros departamentos, como 
el de Arqueología, el de Medieval o el de Histo-
ria de la Ciencia, en contraste con el de mi pro-
pio departamento. He de agradecer, sin embar-
go, que me permitieran seguir en el laboratorio 
durante los dos años en los que estuve vinculada 
a la Universidad de León (investigadora contra-
tada en virtud de la prórroga de dos años más del 
contrato de reincorporación que inicialmente ob-
tuve en 1994), e incluso durante otros tres años 
más sin vinculación contractual. El 1 de diciem-
bre de 2000 se me acabó la mencionada prórro-
ga del contrato de reincorporación y, a pesar de 
postular durante los tres siguientes años a los con-
tratos Ramón y Cajal, no pude obtener ninguno 
de ellos por falta de apoyos, algo que cuenta más 

a la hora de obtener contrato o plaza que el pro-
pio curriculum vitae. Para remate, se promulgó 
una nueva ley ministerial que limitó a diez años 
de experiencia posdoctoral a los candidatos a es-
tos contratos, con lo que se eliminó a un buen 
puñado de investigadores bien formados y com-
petentes, y a mí entre todos ellos. Una elimina-
ción muy selectiva; y me pregunto quién pudo 
haber inspirado tal barbaridad. ¿A quiénes moles-
taba toda esta gente? ¿No les importaba el daño 
que se hacía a la investigación en este país? Bas-
tante gente empezó a marcharse al extranjero mu-
cho antes de esta última crisis. De modo que des-
de 2004 no he podido presentarme a ninguna 
candidatura más, ni en el CSIC ni en ningún otro 
sitio. Además, la política de permanencia sin vin-
culación contractual cambió y tuve que marchar-
me del Instituto de Historia del CSIC. 

Desde entonces, y hasta la actualidad, traba-
jo desde mi casa como investigadora freelance y, 
curiosamente, ha sido la etapa más productiva de 
mi carrera, ya que he triplicado las publicaciones 
en revistas de impacto en esta última década y he 
presentado trabajos en numerosos congresos. Si 
alguien examina con detenimiento mi curricu-
lum vitae, comprobará, por las fechas de publica-
ción, que las etapas de mayor productividad son 
anteriores y posteriores a mi etapa en el Departa-
mento de Prehistoria del CSIC. Asimismo, me 
matriculé en la UNED para realizar un segundo 
doctorado en Prehistoria, donde solo logré termi-
nar el DEA, pero no así la tesis, porque... ¿para 
qué iba a servirme otra tesis doctoral si mi futu-
ro profesional era una incógnita? 

También inicié una formación en carpología 
en la Universidad del Salento (Uzquiano et al., 
2012a) y he colaborado con muchos investigadores 
en diversas publicaciones interdisciplinares (por 
ejemplo, González Sampériz et al., 2010; Mer-
curi et al., 2011; Uzquiano et al., 2012b; Uzquia-
no et al., 2012a; Yravedra, Uzquiano, 2013; 
Uzquiano et al., 2015; Uzquiano et al., 2016b; 
Yravedra et al., 2017) y otras obras más ambicio-
sas, como el atlas de anatomía de maderas carbo-
nizadas (Vernet et al., 2001) o el compendio de 
paleofloras, en el que participamos todos los es-
pecialistas de la península ibérica, impulsado por 
el catedrático José Sebastián Carrión García, en 
la Universidad de Murcia (Carrión et al., 2015). 

En la actualidad sigo colaborando en diversos 
proyectos con diferentes responsables e institucio-
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nes en distintas áreas de la península ibérica: con 
Esteban Álvarez, de la Universidad de Salamanca, 
en el proyecto Sella (Uzquiano, 2019); con Pablo 
Arias, de la Universidad de Cantabria, y con el 
Museo de Altamira (Cantabria y Portugal), y he 
investigado con el equipo que codirige Enrique 
Baquedano, director del Museo Arqueológico Re-
gional (Comunidad de Madrid), en el Valle de los 
Neandertales (Arsuaga et al., 2012) y, más al sur, 
con José Ramos, de la Universidad de Cádiz, en 
Benzú (Ceuta) (Ramos et al., 2014) y en la zona 
del Guadalteba (Málaga). Igualmente coopero con 
Julián Ramos Fernández en las Cuevas del Humo 
de la Araña (Málaga); y con Alberto Mingo, de 
la UNED, en Campos de Hellín (Albacete) (Uz-
quiano et al., 2016a), entre otros. Pero por muy 
positivo que esto parezca, no nos engañemos: co-
laboro pero sin cobrar un euro la mayoría de las 
veces, y parece ser que debería estar agradecida 
por «poder investigar, ya que ponemos a tu dispo-
sición el material», según me han llegado a decir 
en alguna que otra ocasión. En particular, resulta 
hiriente cuando proviene de gente que ha estado 
en tu misma situación y protestaba, pero una vez 
obtenida la plaza, la cosa cambia. No obstante, sí 
cuentan conmigo en las publicaciones, lo cual es 
positivo. Luces y sombras nuevamente.

Soy tutora de la Universidad Nacional de Edu-
cación a Distancia (UNED) desde 1994, pero a 
pesar de esta vinculación, que es puramente do-
cente, a la hora de formar parte de un equipo in-
vestigador de esta universidad para postular a pro-
yectos de investigación no te consideran personal 
UNED, por el hecho de no estar contratada en 
la sede central y, por tanto, no puedes figurar en el 
equipo como investigadora, sino como personal 
de apoyo. Esto supone que tu nombre puede, o no, 
aparecer en las publicaciones.

A lo largo de toda mi trayectoria como inves-
tigadora entiendo muy bien la frase de Unamuno 
de principios del siglo pasado sobre que «investi-
gar es llorar», que escuché allá por 1977 a Julián 
Marías en Televisión Española en un espacio de-
dicado a la situación de la investigación en Espa-
ña y que me ha venido a la mente cada vez que 
he recibido un revés. Pienso en las personas que se 
han quedado en el camino y que, por no contar 
con medios económicos propios, no han podi-
do continuar. 

Sé perfectamente que este relato va a moles-
tar o incomodar a las personas que se sientan alu-

didas, pero toda trayectoria investigadora está 
salpicada de luces y sombras, unas sombras que 
incluso envuelven a las luces, y por tanto los reve-
ses no se pueden obviar, porque muchos de ellos 
te hacen más fuerte para poder continuar luchan-
do, aunque sea en la oscuridad. 

El único privilegio del que he gozado es el de 
tener medios económicos para financiar mi for-
mación y mi permanencia en la investigación. 
Y precisamente por salir de mi bolsillo he lucha-
do siempre por ser lo más competente posible. 
A estas alturas me da por pensar que tal vez si 
hubiera sido de otra manera digamos menos vo-
cacional y, sobre todo, si me hubiera cruzado con 
las personas adecuadas, mi situación profesional 
sería hoy muy diferente, tuviera el curriculum vi-
tae que tuviera. 
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Capítulo 10

Francesc Burjachs i Casas, un dels pioners 
de l’arqueopalinologia al nord-est de la península 
Ibèrica 
Francesc Burjachs i Casas
Institució Catalana de Recerca i Estudis Avançats (ICREA),  
Institut Català de Paleoecologia Humana i Evolució Social (IPHES) 
Universitat Rovira i Virgili (URV)

El meu interès per la palinologia s’encetà durant 
la campanya d’excavació arqueològica a la cova 
de l’Arbreda (Serinyà, Girona) de l’any 1977, di-
rigida per Narcís Soler i Masferrer, que va fer-se, 
doncs, després del meu primer any de carrera uni-
versitària al Col·legi Universitari de Girona (CUG). 
En aquest moment s’havia començat a col·laborar 
amb arqueòlegs francesos de renom, com ara Hen-
ry de Lumley (que excavava el paleolític de la Cova 
de l’Aragó, a Talteüll, Rosselló) o Jean Guilaine 
(neolitista que excavava jaciments a Occitània i 
que havia col·laborat a la Cova del Toll, a Moià, 
Moianès). Aquesta col·laboració no només imple-
mentà noves metodologies en l’excavació arqueo-
lògica, sinó que també volia aplicar analítiques 
als seus sediments i a altres restes arqueològiques, 
tal com s’estava fent a l’Europa més desenvolu-
pada. Així, aquell estiu de 1977 es feu una assem-
blea a la Cova de l’Arbreda (a l’Estat espanyol 
s’estava en plena transició a la democràcia), en la 
qual uns quants estudiants ens comprometérem 
a formar-nos en alguna disciplina, segons les no-
ves tendències de l’arqueologia occidental. Va ser 
en aquell moment que em vaig decidir per la pa-
linologia arqueològica, mentre que els companys 
M. Teresa Ros i Mora (antracologia), Ramon Buxó 
i Capdevila (carpologia), Gabriel Alcalde i Gurt 
(micromamífers), Joan Oller i Guinó (malacolo-
gia), Núria Juan-Muns i Plans (ictiofauna), Bibia-
na Agustí i Farjas (antropologia física), Josep 
Manuel Rueda i Torres (indústria òssia) i Assump-
ció Toledo i Mur (ceramologia) s’inclinaren per 
altres especialitats. La meva decisió no va ser sob-
tada, ja que la botànica m’atreia des de molt pe-
tit (els meus pares eren terrassans a Blanes, Giro-
na) i des que vaig cursar l’assignatura de biologia 

durant el curs d’orientació universitària (COU) 
a l’institut de batxillerat de Blanes (Girona). Cal 
remarcar que la professora, amb una didàctica 
excel·lent, em va ajudar molt a comprendre la 
part botànica de la biologia.

Va ser amb aquell grup d’estudiants que co-
mençàrem a anar a congressos, i el primer al qual 
assistírem va ser el de la IV Reunión del Grupo 
Español de Trabajo del Cuaternario (grup reano-
menat després Asociación Española para el Estu-
dio del Cuaternario, AEQUA), que es va celebrar 
a Banyoles (Girona) el setembre de 1979. En aquell 
congrés vaig conèixer la palinòloga Blanca Ruiz 
Zapata, qui des de la Facultat de Geologia de la 
Universitat d’Alcalá de Henares (Madrid) havia 
començat també a fer anàlisis palinològiques i les 
ha continuat fent fins avui dia. No va ser fins l’any 
1984 que vaig presentar la meva primera comuni-
cació a un congrés, al V Simposio de Palinología 
de la Asociación de Palinólogos de Lengua Espa-
ñola (APLE), a Còrdova. Va ser en aquell congrés 
on ens vàrem conèixer amb l’incansable treballa-
dor de la paleopalinologia ibèrica Pepe Carrión 
(Universitat de Múrcia), amb qui des de llavors 
hem mantingut una ferma col·laboració i amistat 
i qui m’ha ajudat des de la seva càtedra en els meus 
pitjors moments laborals: des d’aquí vull fer-li 
arribar la meva gratitud.

D’altra banda, en aquells mateixos moments, 
Riker Yll i Aguirre (1992, doctor per la UAB), Igor 
Parra i Vergara (1994, tesi de doctorat a l’École 
Pratique des Hautes Études, França), Agustí Es-
teban i Amat (1995, doctor per la UB) i Artur Ce-
brià i Escuer també s’iniciaven com a palinòlegs 
en un altre equip d’arqueòlegs, junt amb el mala-
guanyat Enric Pleguezuelos, que ens deixà aquell 
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mateix any, víctima d’un accident de trànsit: des 
d’aquí volem evocar el nostre record. Com veieu, 
va ser un moment prolífic d’afició per l’arqueopa-
linologia, penso que motivat pel desenvolupament 
que aquesta disciplina estava tenint a França i per 
la quantitat d’investigadors que s’hi dedicaven. 
Aquí, al nostre país, no hi havia cap arqueopali-
nòleg ni cap arqueopalinòloga i, per tant, podia 
ser un ofici que tingués futur. Tanmateix, Artur 
Cebrià de seguida es va decantar per l’arqueolo-
gia de camp i la història de la prehistòria. La res-
ta arribàrem a llegir les seves tesis doctorals en 
paleopalinologia, però no aconseguirem un lloc 
de treball estable en palinologia i tinguérem unes 
trajectòries de recerca força discontínues i sense 
que s’arribessin a consolidar. Cal remarcar que 
Riker Yll va ser pioner en el concepte de jove em-
prenedor, ja que va muntar una empresa coope-
rativa de serveis a l’arqueologia, que aviat va ha-
ver de tancar per manca d’encàrrecs.

A partir d’aquell compromís establert a la 
cova de l’Arbreda havia de posar fil a l’agulla per 
formar-me en el món de la botànica i la palino-
logia. Per això, a l’octubre de l’any següent (1978) 
vaig acceptar un miniajut, ofert per Henry de 
Lumley, per anar al Centre de Recherches Ar-
chéologiques (CRA) – Centre National de la 
Recher che Scientifique (CNRS) (Valbonne, Fran-
ça) a fer una estada d’un mes, junt amb altres 
companys (Julià Maroto i Genover —arqueo-
fauna—, Gabriel Alcalde i Gurt —microfauna— 
i Annie Faro —lagomorfs—). Aquesta entitat 
només ens finançà el dinar (de manera que pre-
níem tot el menjar que podíem i en guardàvem 
una part per a poder sopar) i el dormir, malgrat 
que cada dia havíem de viatjar en autobús i tren 
des de Valbonne fins a un alberg de Niça. Al 
CRA, els palinòlegs Michel Girard i la seva dona, 
Bui Thi Mai, em van iniciar en els tractaments 
de laboratori a fi d’extreure pòl·lens de sediments 
i en els processos per muntar preparacions bio-
lògiques de pol·len actual per a la col·lecció de 
referència (palinoteca). Vull mostrar el meu re-
coneixement a aquests excel·lents investigadors 
i didàctics que m’anaren explicant al laboratori, 
de manera informal i pràctica, tot el que feien 
quotidianament (tractaments fisicoquímics, anà-
lisis amb microscopi òptic, interpretació, etc.). 
També posaren al meu abast articles, llibres, atles 
i fitxes de pòl·lens (en paper), així com la palino-
teca, perquè a través del microscopi òptic pogués 

anar dibuixant el palinograma del pol·len que es-
tava observant.

Altrament, durant aquest segon curs univer-
sitari a la Facultat de Lletres del CUG em vaig 
matricular a l’assignatura de botànica general i al 
tercer curs, a la de geobotànica: calia conèixer bé 
la vegetació actual per poder interpretar els resul-
tats de les anàlisis paleopol·líniques. En aquest 
sentit començava la meva transversalitat, ja que 
venia del món de les lletres i m’immergia en el 
món de les ciències naturals i en el de la botàni-
ca en particular.

Paral·lelament, quan vaig tornar de la meva 
curta estada al CRA vaig parlar amb el professor de 
botànica Lluís Polo i Albertí, del Departament 
de Biologia de la Facultat de Ciències (CUG), per-
què em facilitessin l’entrada al laboratori a fi de 
començar una palinoteca, la mateixa que actual-
ment encara tenim a l’Institut Català de Paleoeco-
logia Humana i Evolució Social (IPHES, Tarrago-
na). D’altra banda, aquell laboratori no tenia els 
aparells necessaris per començar els tractaments de 
sediments, de manera que vaig esperar fins al meu 
quart curs universitari (segon cicle, 1979-1980), 
ara ja a la Universitat Autònoma de Barcelona 
(UAB), per començar les anàlisis de pòl·lens fòs-
sils. Va ser, doncs, al Departament de Botànica 
de la UAB on vaig muntar un primer laboratori de 
palinologia amb l’ajut del professor Joan Maria 
Roure i Nolla, qui estava fent la seva tesi docto-
ral en palinologia i qui, més endavant, va dirigir 
les meves tesina i tesi doctoral. Val a dir que tots els 
membres del Departament, encapçalats per l’emi-
nent briòloga (de briòfit, molsa) i reconeguda ca-
tedràtica Dra. Creu Casas i Sicart, sempre van col-
laborar perquè el meu projecte tirés endavant.

Malauradament, a la Facultat de Filosofia i 
Lletres de la UAB no m’ho van posar tan fàcil, 
ja que un professor, del qual no vull recordar el 
nom, tot parlant a classe de l’especialitat en què 
ens volíem formar, quan li vaig dir que volia fer 
arqueopalinologia em va respondre que seria mi-
llor que «em busqués una dona que em mantin-
gués», ja que em seria difícil, si no impossible, viu-
re d’aquesta especialitat. En tot cas, potser volia 
dir que ell, sent el «jefe» de l’arqueologia a Cata-
lunya, no faria res per implementar les noves ten-
dències de l’arqueologia occidental. Sort que no 
li vaig fer cas!

Afortunadament, des del segon curs de carre-
ra vaig gaudir de beques universitàries. Així, entre 
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els anys 1977 i 1980 fou “la Caixa” (Obra Social, 
Educació Universitària) qui em finançà. Després, 
durant el darrer curs de carrera (1980-1981), vaig 
gaudir d’una beca de col·laboració amb el Depar-
tament de Botànica de l’Instituto Nacional de 
Asistencia y Promoción del Estudiante (INAPE). 
A continuació, el primer any després de llicenci-
ar-me (1981-1982) vaig obtenir un ajut a càrrec 
del projecte de recerca «Paleoclimatologia i vege-
tació del tardiglacial i postglacial de Catalunya» 
de l’Institut d’Estudis Catalans (IEC), liderat pel 
botànic professor J. M. Roure i Nolla. Una vega-
da finalitzat aquest ajut i sense aconseguir cap al-
tre mitjà de subsistència per investigar en palino-
logia, vaig dedicar-me a l’arqueologia de camp, 
tant en excavacions arqueològiques (contractat 
en el Pla de Lluita contra l’Atur de la Generali-
tat de Catalunya, el 1984, com a director de l’ex-
cavació del poblat ibèric de Burriac, a Cabrera de 
Mar, Maresme) com confeccionant cartes arqueo-
lògiques (de les comarques de la Selva [Burjachs 
et al., 1990] i el Maresme i dels terrenys afectats 
pel pantà de Rialb, a Lleida; aquestes dues darre-
res cartes, junt amb l’arqueòleg Josep Maria De-
faus i Congost). Tanmateix, en cap cas vaig dei-
xar de freqüentar el Laboratori de Palinologia de 
la UAB, a fi d’anar avançant les anàlisis per a la 
tesina, així com les d’altres sediments que m’ana-
ven arribant de jaciments arqueològics.

També, a banda de la meva formació en tècni-
ques de laboratori, vaig iniciar l’ especialització en 
palinologia d’una manera força autodidacta, amb 
l’ajut dels clàssics manuals d’aquella època (atles 
de fotografies i dibuixos de pòl·lens: Erdtman, 
1969; Moore i Webb, 1980; Pla-Dalmau, 1961; 
Pokrovskaia, 1958; Wodehouse, 1935), així com 
amb els escassos articles de palinologia que lla-
vors teníem a l’abast (p. ex., Deevey, 1944; Girard 
i Renault-Miskovsky, 1969; Jato i Vázquez, 1972; 
Laville i Renault-Miskovsky, 1977; Leroi-Gour-
han, 1960; Renault-Miskovsky, 1965; Van Campo 
i Leroi-Gourhan, 1956). Aquesta autoformació i 
coformació vaig fer-les a la Unitat de Botànica de 
la Facultat de Biologia (UAB), junt amb la col·le-
ga experta en aeropalinologia Jordina Belmonte 
i Soler; dos anys més tard, s’adjuntà al camp de la 
paleopalinologia el col·lega Ramon Pérez i Obiol. 
Ambdós són avui dia encara professors titulars 
d’universitat al mateix departament.

Paral·lelament, cal esmentar la meva partici-
pació en l’excavació de Torralba-Ambrona (Sò-

ria) de l’any 1980, a la qual vam ser convidats uns 
quants arqueòlegs pel professor Eduardo Ripoll 
Perelló (UAB i director del Museo de Arqueolo-
gía de Barcelona), excavació dirigida llavors per 
Leslie Gordon Freeman, Francis Clark Howell i 
Martín Almagro Basch. Val a dir que aquest dar-
rer era en aquell moment el «jefe» de l’arqueolo-
gia espanyola i que només el vaig veure un dia 
sobre l’excavació durant tota la campanya. Allí 
vaig mostrejar seqüències de cales obertes per l’ex-
cavació, que no vaig arribar a analitzar mai per 
manca de finançament. També vaig ajudar el pa-
linòleg Charles Turner (University of Cambrid-
ge) en un sondeig manual fet a la llera del riu; a 
més, és on vaig conèixer la sempre bona col·lega 
i palinòloga Pilar López García (qui llavors treba-
llava a l’Instituto de Prehistoria, CSIC, Madrid), 
una altra de les pioneres de l’arqueopalinologia 
de la península Ibèrica. També vaig participar en 
les excavacions d’Orce (Granada) de l’any 1981, 
dirigides per Josep Gibert i Clols, on vaig recollir 
mostres de Venta Micena i d’estrats del Barranco 
León, quan encara no s’havia obert l’excavació 
actual, mostres que tampoc no s’arribaren a ana-
litzar mai per manca de finançament.

En aquest punt cal comentar que d’aquell 
grup original de protoespecialistes en bioarqueo-
logia que ens vam formar durant els anys d’exca-
vacions a la cova de l’Arbreda, una part vam de-
cidir, un cop llicenciats, començar una excavació 
dirigida pel nostre compte. Això va ser el germen 
del Cent-Vint Group, que excavàrem la cova 120 
(Garrotxa, Girona) des del 1981 (figura 1), i cris-
tal·litzà en una ràpida monografia on es publica-
ren totes les analítiques i els treballs arqueològics 
fets (Agustí et al., 1987). Cal comentar que els 
permisos per excavar els demanàvem cada any en 
nom de l’equip (Cent-Vint Group), però mai no 
fórem escoltats per l’Administració, qui ens obli-
gà que el permís fos nominal, amb un màxim de 
tres persones, les quals ens anàrem rellevant cada 
any. El nostre treball en equip fou explicat en 
un modest article (Cent-Vint, 1983), però publi-
càrem dos articles més com a Cent-Vint Group 
(Cent-Vint Group, 1982 i 1986). 

Cal recordar en aquest punt el naixement de 
la meva filla Tanit (1982), a la qual —com veieu— 
no vaig poder reprimir-me de posar-li un nom 
arqueològic, això sí, amb el consentiment de la 
mare. Per tant, a les feines arqueològiques i pali-
nològiques s’hi afegien també les de pare.
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No va ser fins després de la meva llicenciatura 
(1981) i de presentar la tesina en arqueopalinolo-
gia (Burjachs, 1985) de sediments de la cova 120, 
i amb un ajut per a l’ampliació d’estudis l’estran-
ger» del Consell Interdepartamental de Recerca i 
Innovació Tecnològica (CIRIT, Generalitat de 
Catalunya) (1985-1987), que vaig poder ampliar 
la meva formació. Aquesta estada vaig fer-la a 
l’Institut de Paléontologie Humaine (IPH, París), 
sota la tutela de la reconeguda professora Josette 
Renault-Miskovsky, i vaig aprofitar-la per obtenir 
un diplôme d’études approfondies (DEA) en «Qua-
ternari: Geologia, Paleontologia Humana, Prehis-
tòria», en l’especialitat de palinologia (Burjachs, 
1986). Allí vaig tenir com a col·legues palinòlo-
gues Anne Marie Semah, Pierre Ledru i Daniele 
Ablin, encara actives a França. Val a dir que aques-
ta mobilitat va influir en la meva vida personal, ja 
que la meva esposa em va demanar el divorci, que 
vaig haver de signar en plena estada a França.

D’altra banda, l’estada a París no va ser gens 
fàcil, malgrat la bona acollida dels col·legues del 
laboratori, així com d’un company arqueòleg 
(Juan Antonio Muñoz Lacasta) que estava con-

tractat per a les excavacions del Louvre i qui em va 
acollir a casa seva durant el primer mes de l’estada. 
La qüestió és que no era —ni és actualment— 
fàcil trobar allotjament a París, i encara menys 
quan disposes d’una beca d’uns cinc-cents euros 
al mes (vuitanta mil pessetes d’abans) i en neces-
sites tres quartes parts per pagar una habitació. 
Sort que els abonaments a àpats dels menjadors 
universitaris eren tan econòmics que sortien més 
a compte que fer-se un mateix el menjar a l’habi-
tació, i n’hi havia d’oberts, fins i tot, els dies fes-
tius. Aquella mobilitat també em va servir per 
adonar-me que la percepció que teníem en aque-
lla època que a l’estranger estaven més avançats 
que a casa nostra, era força falsa. Sí que és veri-
tat que tenien (i tenen) molt més diners que nosal-
tres per a la recerca, així com molts més llocs 
de treball, però la qualitat dels investigadors era 
—i és— proporcional a la de casa nostra.

Canviant de tema, durant les anàlisis per a la 
tesina (fetes a la UAB) i per al DEA (fetes a París) 
hi havia temps per anar analitzant algun altre ja-
ciment que m’era confiat. Així, el meu primer ar-
ticle de paleopalinologia publicat és de l’any 1984 

Figura 1. Integrants del Cent-Vint Group durant una de les campanyes d’excavació a la cova 120 (Sales de Llierca, 
Alta Garrotxa, Girona). Drets, d’esquerra a dreta: Gabriel Alcalde i Gurt, Francesc Burjachs i Casas, Josep Manuel 
Rueda i Torres, Ramon Buxó i Capdevila i Joan Oller i Guinó. A baix, d’esquerra a dreta: Maria Teresa Ros i Mora, 
Núria Juan-Muns i Plans, Assumpció Toledo i Mur i Bibiana Agustí i Farjas.
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(Burjachs, 1984). També, sempre que es podia, 
aprofitàvem per incentivar les anàlisis paleoam-
bientals en arqueologia (Alcalde et al., 1988) o per 
criticar la manca de llocs de treball per a la recer-
ca (Burjachs, 1988), fet que, desafortunadament, 
continua igual per a les noves generacions.

Continuem. Defensada i aprovada la tesina, 
vaig centrar-me en les anàlisis per a la tesi docto-
ral. Per a tal fi no vaig aconseguir cap beca predoc-
toral oficial, malgrat que vaig demanar-les totes i 
cada any. Potser l’hàndicap va ser «no trobar-me 
al lloc adequat ni en el moment oportú», pel fet 
d’investigar en un departament de botànica, però 
haver estudiat en un departament de prehistòria. 
Al Departament de Botànica em deien que no 
ho sol·licités perquè jo era de lletres i al de Prehis-
tòria els seus catedràtics (sobretot Vicente Lull) 
pensaven que havien de col·locar prehistoriadors, 
no pas especialistes. De fet, tots sabem que els 
departaments sempre han estat endèmics i que 
els membres de les «comissions» són els que es 
reparteixen les beques, deixant força a banda el 
currículum dels sol·licitants. Tanmateix, sí que 
se’m va oferir un contracte (1988-1989) a càrrec 
del projecte «Past climatic changes in Europe and 
the Paleoclimatology of last glacial-interglacial 
cycle» (1988-1990) de la Comunitat Econòmica 
Europea (CEE), amb seu a l’Institut de Ciències 
de la Terra Jaume Almera (ICTJA-CSIC, Bar-
celona) i coordinat per Ramon Julià i Brugués. 
D’aquesta manera, vaig poder presentar la meva 
tesi doctoral l’abril de 1990, del tribunal de la 
qual formava part la reconeguda professora en 
paleopalinologia Michelle Dupré Ollivier, qui 
sempre va intentar, fins a la seva jubilació el 2001, 
que jo aconseguís un lloc de treball, encara que 
sense èxit. L’objectiu bàsic de la recerca fou com-
plementar/correlacionar anàlisis arqueopalino-
lògiques (cova de l’Arbreda i dòlmens de l’Em-
pordà) amb anàlisis d’un dipòsit natural (Pla de 
l’Estany, Garrotxa), totes elles dins d’una matei-
xa regió, a fi d’eliminar el soroll de fons que hi po-
gués haver en un dipòsit arqueològic pertorbat 
per la nostra espècie.

Defensada la tesi doctoral, la meva carrera in-
vestigadora va continuar amb una beca postdoc-
toral (BPOST) de dos anys (1990-1992) concedida 
per la Generalitat de Catalunya. És en aquesta 
nova etapa que em vaig desplaçar a l’ICTJA- 
CSIC per treballar amb el geòleg quaternarista 
Ramon Julià i Brugués, on vaig muntar un segon 

laboratori de palinologia que va rebre l’inestima-
ble ajut de la llicenciada Victoria Eugenia Gutié-
rrez Díaz. En aquell moment la recerca fou em-
marcada en el projecte «Global changes over the 
last thirty thousands years» de la CEE (1990-1993). 
D’aquesta manera tornava a ampliar la meva trans-
disciplinarietat, ja que a l’arqueologia i la botà-
nica ara s’hi sumava la geologia. És en aquesta 
època (1991) que vaig fer una estada d’un mes a 
la Sapienza Università di Roma (Itàlia), al depar-
tament de la reconeguda palinòloga Maria Fo-
llieri i de Donatella Magri, qui havien analitzat 
una de les poques llargues seqüències europees, 
el Valle di Castiglione (Itàlia).

Finalitzada la beca postdoctoral, vaig poder 
continuar fins al 1995 amb contractes eventuals a 
càrrec del projecte «Origin and evolution of deser-
tification in the Mediterranean environment in 
Spain (OREDES I)», finançat per la Unió Europea. 
Aquest projecte coparticipat fou coordinat a Cata-
lunya per Ramon Julià (ICTJA-CSIC), a Bèlgica 
per Guy Seret (Université Catholique de Louvain, 
UCLouvain) i a Alemanya per J. W. F. Negendank 
(Universität Potsdam). També, els contactes deri-
vats d’aquest projecte em facilitaren un contracte de 
sis mesos a càrrec del projecte «Étude des fluctua-
tions climatiques nettes et brutales non directement 
liées aux causes astronomiques et attribuées à la 
réorganisation postglaciaire», que G. Seret coor-
dinava a la Unité PAGE de la UCLouvain, on s’ha-
via analitzat una altra de les llargues seqüències 
europees: La Grande Pile (Vosges, França).

Tots aquests ajuts econòmics em permeteren 
anar estudiant dipòsits naturals i sediments de ja-
ciments arqueològics, al mateix temps que dels 
seus resultats se’n feien informes o es presentaven 
en congressos i es publicaven. A aquesta època 
pertanyen les anàlisis palinològiques de jaciments 
arqueològics com ara la Cova de l’Avellaner, la 
Font del Ros, La Rodona, Can Pons, la Balma 
del Serrat del Pont i Plansallosa a la província de 
Girona, o la Bòbila Madurell, l’Institut de Batxi-
llerat de Manlleu, Can Roqueta i l’Abric Roma-
ní a la província de Barcelona, la Cova Farisa a la 
franja de Lleida, la Laguna de Gallocanta a Ara-
gó, el Puig de la Misericòrdia i el Puig de la Nau 
a Castelló, l’Albufera d’Alcúdia a Mallorca, la Pa-
leollacuna de Salines i la Maresma d’Elx a Ala-
cant, o Valdeprados, Fuente Lirio i Aldeagordillo 
(vall d’Amblés, Àvila), la Laguna de la Cruz (Con-
ca), etc. Els resultats de la vall d’Amblés foren pu-
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blicats amb el col·lega i amic José Antonio López-
Sáez, que ara treballa a l’Instituto de Ciencias 
Humanas y Sociales (CSIC, Madrid).

Tanmateix, esgotat el projecte europeu a fi-
nals de 1994 i sense haver reeixit a accedir a cap 
lloc de treball estable, oposicions incloses (dues 
per ser investigador del CSIC i una per ser pro-
fessor titular de la Universitat de València; vaig 
desestimar altres convocatòries a diferents uni-
versitats pel fet que el seu candidat estava massa 
clar), vaig ser contractat entre 1996 i 1998 a càr-
rec d’un altre projecte europeu, «Lithological con-
trol of downstream runoff and sediment produc-
tion in headwater gully systems» (MEDALUS III), 
coordinat a l’ICTJA-CSIC per Francesc Gallart 
i Gallego. Aquest contracte em va permetre estu-
diar sediments de llocs àrids, com ara els del de-
sert de Tabernas, a Almeria.

Simultàniament, a partir de 1998 vaig ser con-
tractat com a professor associat per la Universitat 
Rovira i Virgili (URV, Tarragona) per a la docèn-
cia d’un grau de prehistòria i arqueologia, que 
després es va transformar en l’actual màster in-
teruniversitari d’Arqueologia del Quaternari i Evo-
lució Humana (Erasmus Mundus). Aquest fet em 
va permetre entrar a formar part de l’Equipo de 
Investigación de Atapuerca (EIA) i dels seus pro-
jectes de recerca relacionats, sota el guiatge del 
seu codirector i catedràtic de la URV, Eudald Car-
bonell i Roura. Això va comportar el meu trasllat 
al Laboratori d’Arqueologia de la Universitat de 
Tarragona (LAUT-URV) i el muntatge d’un nou 
laboratori de palinologia, que va canviar tres ve-
gades d’ubicació per qüestions estructurals del 
Departament. Tanmateix, en aquesta nova etapa 
vaig tenir l’ajut de la llicenciada (ara ja doctora) 
Isabel Expósito Barea, així com del grup d’arqueo-
botànica d’aquell moment (Ethel Allué Martí, 
ara a l’IPHES; Dan Cabanes i Cruelles, ara pro-
fessor a Rutgers University, als Estats Units; i Anna 
Rodríguez i Cruz i Patrícia Llàcer i Manrique, 
que no van continuar llur carrera investigadora), 
al qual durant un període es va afegir Riker Yll 
i Aguirre, un altre dels col·legues pioners de l’ar-
queopalinologia. Finalment, en una quarta ubi-
cació, aquest laboratori ha quedat instal·lat a 
l’IPHES (Tarragona).

Doncs bé, la meva estabilitat no va arribar fins 
l’any 2001, quan vaig ser contractat indefinida-
ment per la Institució Catalana de Recerca i Estu-
dis Avançats (ICREA), en la qual ja he passat tres 

avaluacions i on em jubilaré. És, doncs, a partir 
d’aquest moment quan puc començar a demanar 
projectes estatals, ja que un dels condicionants 
per sol·licitar-los és tenir un lloc de treball estable. 
D’altra banda, la meva inestabilitat laboral, els can-
vis d’ubicació en els meus llocs de treball (ara en 
diuen mobilitat, i en això també vaig ser pioner), 
la inseguretat dels predoctors, etc., van condicionar 
que no hagi vist presentada una tesi doctoral dirigi-
da per mi fins l’any 2017. O, en el cas dels treballs 
de recerca universitaris menors (de doctorat, del di-
ploma d’estudis avançats [DEA], del treball final 
de màster [TFM]), des del 2005.

Finalment, cal remarcar que, malgrat que 
aquesta autobiografia sembli tenir una continuïtat 
de retribucions en el temps, no va ser pas així, ja 
que vaig patir períodes a l’atur, en què vaig treballar 
en una fàbrica d’electrònica, fent encàrrecs d’anà-
lisis palinològiques, en empreses privades d’ar-
queologia d’urgència, etc., i també vaig fer altres 
feines per subsistir. La incorporació al món labo-
ral estable no va ser gens fàcil i no es va produir 
fins als meus quaranta-sis anys, amb els hàndicaps 
que això comporta per a la carrera investigadora. 
Entre altres curiositats, l’any 2000 encara era con-
tractat com a becari postdoctoral, deu anys des-
prés d’aconseguir el títol de doctor; també vaig 
ser becari postdoctoral un any a l’ICTJA-CSIC 
d’una misteriosa Fundación RICH amb seu a Ma-
drid, que mai vaig saber ben bé qui eren; o del 
Museo de Ciencias Naturales del CSIC (Madrid), 
però treballant a Tarragona, i cada mes havia d’anar 
a Madrid a buscar el xec bancari, fins que vaig 
aconseguir que em fessin una transferència; o de 
la Fundación Caja Madrid en el mateix moment 
en què vaig ser contractat per l’ICREA. Un dels 
meus hàndicaps va ser, paradoxalment, la meva 
formació pluridisciplinària, ja que quan em pre-
sentava a l’àrea de coneixement d’Història em 
deien que jo era de Ciències de la Terra, o de Bio-
logia, o..., i a la inversa, el mateix. Esperem que 
en un futur la transdisciplinarietat no sigui un 
problema, sinó un incentiu!
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Capítulo 11

Maior y minor. El difícil encaje de la Arqueología 
transdisciplinar en el mapa de la Ciencia 
María José Iriarte-Chiapusso
IKERBASqUE, Fundación Vasca para la Ciencia, Departamento de Geografía,  
Prehistoria y Arqueología, Universidad del País Vasco / Euskal Herriko  
Unibertsitatea (UPV/EHU)

En uno de los últimos textos que he redactado en 
colaboración con mi compañera Lydia Zapata, 
describíamos de modo muy sucinto la evolución 
reciente de la Arqueología en el encadenamiento 
de conceptos no rigurosamente sinónimos: lo mul-
tidisciplinar, lo interdisciplinar y lo transdisci-
plinar (Iriarte-Chiapusso, Zapata, 2013). En 
efecto, la creciente tecnificación de la actividad 
arqueológica y la progresiva integración de las 
visiones proporcionadas por las analíticas al dis-
curso arqueológico van mutando el carácter de 
los textos arqueológicos. Sin embargo, algunos 
factores sistémicos en la ciencia dificultan que 
este proceso se produzca de modo armónico, como 
la separación excesiva entre campos de conoci-
miento o la desubicación de la Arqueología en 
muchos de los parámetros de evaluación de las 
humanidades. El escenario preferente en el que 
he desarrollado mi carrera investigadora es el del 
País Vasco, donde existe una larga tradición ar-
queológica (más de un siglo de investigaciones) 
pero, sobre todo, de interdisciplinariedad (Arri-
zabalaga, 2019). Así, cuando en los años veinte 
Telesforo Aranzadi, José Miguel Barandiarán y 
Enrique Eguren excavaban en la cueva de Santi-
mamiñe (Bizkaia), un antropólogo, un etnógra-
fo y un naturalista contribuían con sus visiones 
a unas memorias de excavación extremadamente 
equilibradas para las circunstancias de la época 
(Aranzadi et al., 1925). Del mismo modo, la ex-
cavación, entre 1956 y 1968, de Barandiarán en 
Lezetxiki (Gipuzkoa), con la contribución de es-
tudiosos como Jean Chaline (microfauna), Pierre 
Rat (sedimentología), Pierre Boucher (arqueozoo-
logía), Jose María Basabe (antropología biológi-
ca) o Jesús Altuna (arqueozoología), por ejemplo, 
permite retrotraer en casi una década el arranque 

oficial en la historiografía de la Arqueología mul-
tidisciplinar española (Altuna, 1972; Basabe, 1970; 
Chaline, 1970; Kornprobst, Rat, 1967). 

Retomando el hilo autobiográfico de este tex-
to, tuve la oportunidad de colaborar por primera 
vez en una excavación arqueológica en 1982, mien-
tras estudiaba la carrera de Geografía e Historia 
en la Universidad de Deusto (San Sebastián). El 
recorrido para esta incorporación comprendió la 
consulta a mi profesora de Prehistoria, Milagros 
Esteban, y al profesor José María Apellániz en la 
Universidad de Deusto, así como la visita al res-
ponsable de la excavación, el profesor Jesús Altu-
na (Sociedad de Ciencias Aranzadi, San Sebas-
tián). Se trataba de la excavación de la cueva de 
Amalda, en Zestoa (Gipuzkoa), y reunía muchas 
características aún poco habituales en los años 
ochenta (Altuna et al., 1990): la responsabilidad 
de la excavación era compartida, en ella había ar-
queólogas implicadas, el primer responsable tenía 
formación como biólogo y el equipo de campo 
estaba integrado por una amalgama de jóvenes 
titulados y estudiantes universitarios en las más 
variadas disciplinas (geología, biología, medici-
na, química, historia y arqueología, entre otras). 
En aquel momento, ya estaba interesada por la 
Palinología como ciencia auxiliar de la Arqueolo-
gía (esta denominación representa un sambenito 
contra el que llevamos décadas rebelándonos), 
pero un entorno de estas características terminó 
por decidirme. Tras un cambio de centro de estu-
dio a la Universidad del País Vasco (UPV/EHU), 
intensifiqué mi actividad de campo colaborando 
en la excavación de yacimientos de tipos y cro-
nologías prehistóricas variados. En este período, 
la Arqueología solía considerarse una ciencia mul-
tidisciplinar, en la que las contribuciones de las 
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analíticas se incorporaban a un anexo final, aun-
que normalmente sin hilarlas en la reconstruc-
ción global del yacimiento.

En 1985 concluí la licenciatura en Geografía 
e Historia y, en 1986, elaboré, bajo la dirección 
de mi profesor Ignacio Barandiarán, una memo-
ria de licenciatura que incluía una revisión de los 
análisis palinológicos del Pleistoceno superior efec-
tuados en la región cantábrica hasta esa fecha. 
También bajo su dirección, inicié una tesis doc-
toral que comprendía ya análisis elaborados por 
mí, sobre yacimientos de cronología holocena en 
el área vasca. Las circunstancias del desarrollo de 
mi tesis resultaron algo particulares: en ausencia 
de beca predoctoral, impartí clases en centros de 
enseñanza secundaria y academias, tanto de geo-
grafía e historia, como de música y piano, gracias 
a la otra titulación superior que había cursado. 
Aún faltaban años para la creación del Labora-
torio de Paleobotánica en la UPV/EHU, por lo 
que compaginé durante un largo período de tiem-
po mi colaboración en las investigaciones de la 
Sociedad de Ciencias Aranzadi con una implica-
ción progresiva en su Laboratorio de Palinología, 
dentro del Departamento de Prehistoria (San Se-
bastián). Este laboratorio fue dotado, junto con 
otras secciones de la Sociedad, y creado, con el de 
Sedimentología, gracias al mecenazgo de Eduar-
do Chillida, quien donó, en 1979, el premio An-
drew W. Mellon de Escultura, otorgado por el 
Carnegie Institute de Pittsburg (25.000 dólares). 
A mediados de los años setenta, la investigación 
en este laboratorio arranca con la labor desa-
rrollada por Martxel Aizpurua. A partir de este 
momento, se irán incorporando nuevas inves-
tigadoras, como Arantxa Azpiroz, Cristina Pe-
ñalba, María José Isturiz y María Fernanda Sán-
chez-Goñi. Coincidí personalmente con las tres 
últimas, aunque en el caso de Cristina Peñalba 
y María Fernanda Sánchez-Goñi solo hasta su 
traslado a los centros de investigación donde rea-
lizaron sus respectivas tesis doctorales. Con la 
dedicación que permitía mi trabajo y adquirien-
do de mi bolsillo el fungible de laboratorio para 
mis análisis, la tesis doctoral se prolongó hasta el 
año 1994. A mediados de los años ochenta, co-
nocí a la profesora Michèle Dupré con motivo 
de las investigaciones palinológicas que llevaba 
a cabo en contextos paleolíticos del País Vasco. 
A partir de este momento, conté con su apoyo 
en materia de laboratorio y determinación, y 

disfruté de diversas estancias en la Universidad 
de Valencia. La tesis debía superar dos dificul-
tades añadidas, a saber: abrir el campo de la Pa-
leopalinología a investigadoras ajenas a la for-
mación más habitual (biología o geología) y 
acreditar la utilidad de estos estudios para ya-
cimientos de cronologías holocenas en términos 
paleoambientales y, sobre todo, paleoeconómicos. 
La presencia de poblados de la Edad del Bronce 
y del Hierro en la tesis representó una primera 
demostración del interés de tales análisis.

En paralelo, proseguía con la colaboración 
en el descubrimiento y excavación de yacimien-
tos arqueológicos en Álava, Gipuzkoa o Navarra. 
Considero que el desarrollo de la excavación de 
Labeko Koba (Arrasate, Gipuzkoa), en la que ejer-
cí funciones de subdirección de campo, determi-
nó mi implicación en la Arqueología. En el con-
texto de la Arqueología del Paleolítico regional, 
no era infrecuente la contribución de arqueólogas 
en la organización de las tareas de campo (por 
ejemplo, Ana Cava, Pilar Utrilla, Amelia Baldeón 
o Koro Mariezkurrena). Labeko Koba fue una 
excavación de salvamento, desarrollada entre sep-
tiembre de 1987 y enero de 1989, en el curso de 
la cual debimos rescatar en su integridad un ya-
cimiento, antes de su destrucción por una carre-
tera en construcción. A la postre, Labeko Koba 
(Arrizabalaga, Altuna [dirs.], 2000) ha cons-
tituido el principal yacimiento auriñaciense ex-
cavado en la península ibérica en las últimas dé-
cadas, y el ingente esfuerzo desarrollado para su 
recuperación terminó inclinando mi interés ha-
cia las sociedades de cazadores-recolectores. En-
tra en este momento en mi lenguaje la dicotomía 
de maior-minor (una dedicación preferente a una 
línea de investigación, acompañada de otra com-
plementaria) que encabeza este texto. Inicialmen-
te, con una dedicación como maior a la Paleopali-
nología y de minor a la arqueología de los grupos 
paleolíticos, si bien no siempre sabré, podré o 
querré mantener este balance.

La defensa de mi tesis doctoral me impulsó a 
centrarme en la investigación y a descartar tem-
poralmente otras alternativas profesionales. De-
cidí entonces trasladar mi residencia a Vitoria- 
Gasteiz, donde se ubicaba y ubica la Facultad de 
Filología y Geografía e Historia de la UPV/EHU 
(en la actualidad, Facultad de Letras), en cuyo 
Departamento de Geografía, Prehistoria y Ar-
queología colaboré en la organización del futuro 
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Laboratorio de Paleobotánica. Solicité y obtuve 
una beca posdoctoral, en concreto en el centro 
referencial de Paleobotánica del Departamento 
de Ecología Vegetal de la Universidad de Santia-
go de Compostela (1996-1998), bajo la tutela del 
profesor Pablo Ramil-Rego, con cuyos investiga-
dores inicié una colaboración aún fructífera. De 
este período, recuerdo las dificultades prácticas 
para conciliar mi desarrollo académico (en régi-
men de becaria posdoctoral, lejos de los actuales 
contratos), con una maternidad reciente. Re-
sultan fáciles de entender las dificultades para 
reubicarse durante dos años, con un bebé de 6 me-
ses, aunque el acogedor entorno de aquella uni-
versidad y la gente que en ella trabaja facilita-
ron mucho la adaptación. En este proceso de 
conciliación es de destacar la renuncia que hizo 
mi pareja a vivir el día a día del crecimiento de 
su hijo.

Tras reincorporarme a la UPV/EHU, pasé a 
estructurar la sección de Palinología en el nuevo 
laboratorio de Paleobotánica (1999), en el que 
también trabajaba Lydia Zapata, desde la pers-
pectiva de los macrorrestos vegetales. Desde el 
punto de vista profesional, complementaba mis 
ingresos con diversos trabajos como trabajadora 
autónoma, en el ámbito de la arqueología pre-
ventiva.

A partir del año 2002, en el marco de la reor-
ganización del Sistema Vasco de Ciencia y Tec-
nología, se emprende un proceso de cualificación 
y dotación de los grupos de investigación. En este 
proceso, el Grupo de Investigación en Prehis-
toria de la UPV/EHU siempre ha obtenido ex-
celentes resultados. Entre 2002 y 2012, bajo la 
dirección de Ignacio Barandiarán, o entre 2013 
y 2018, bajo la de Javier Fernández Eraso, y a par-
tir de 2019, bajo la de Álvaro Arrizabalaga, he-
mos contado con sustento económico para desa-
rrollar actividades de investigación variadas. Entre 
diciembre de 2002 y de 2012, a lo largo de una 
década, enlacé sucesivos contratos como investi-
gadora con cargo al presupuesto de dicho grupo, 
lo que me permitió contar con una estabilidad 
económica y profesional suficiente para estable-
cer los cimientos de mi actual posición. Desde 
febrero de 2013 disfruto de una posición perma-
nente como Ikerbasque Research Professor en la 
UPV/EHU, por lo que puedo dedicarme por com-
pleto al desarrollo de mis dos líneas preferentes 
de investigación.

En este punto de mi carrera, con un horizon-
te laboral en el que aún no figura la jubilación, me 
siento autorizada a hacer alguna reflexión de con-
junto. En colaboración con Lydia Zapata pude 
poner en funcionamiento un Laboratorio de Pa-
leobotánica, con el apoyo del Grupo de Prehisto-
ria de la UPV/EHU, bajo la dirección de Ignacio 
Barandiarán. Tras su lamentable fallecimiento, 
este laboratorio recuerda en su denominación 
oficial a Lydia. Ha requerido una tarea de veinte 
años el poder contar con un equipamiento com-
pleto de microscopía, laboratorios de flotación y 
recuperación de restos esporopolínicos y mate-
rial de comparación para todo ello. Este labora-
torio ha permitido gestar ya cuatro tesis doctora-
les en diferentes disciplinas paleobotánicas y tres 
más se hallan en estado muy avanzado de desa-
rrollo, lo que constituye, para mí, motivo de la 
máxima satisfacción. Personalmente, he colabo-
rado en casi un centenar de proyectos arqueo-
lógicos como responsable o corresponsable de la 
reconstrucción del medio vegetal y el paleoam-
biente, a los que se suman cerca de quince más 
referidos a medios de origen no antrópico, como 
humedales y turberas. Entre los casi doscientos 
coautores de las publicaciones en las que he cola-
borado, cuento biólogos, geólogos, geógrafos, quí-
micos, físicos, antropólogos biológicos y cultura-
les, médicos o ingenieros, además, obviamente, de 
historiadores, historiadores del arte y arqueólo-
gos. El formato de estas publicaciones resulta muy 
heterogéneo e incluye tanto artículos en mono-
grafías (por ejemplo, Iriarte-Chiapusso et al., 
2015), como publicaciones de síntesis (por ejem-
plo, Iriarte-Chiapusso, 2009; Iriarte-Chia-
pusso et al., 2016b; Pérez-Obiol et al., 2011); y 
también otras más específicas (entre otras, Bur-
jachs et al., 2003; Iriarte-Chiapusso et al., 
2005; Iriarte-Chiapusso et al., 2016c; Iriarte- 
Chiapusso et al., 2019; Peña-Chocarro et al., 
2005). Esta es la realidad cotidiana de nuestra in-
vestigación arqueológica, a pesar de lo cual, las 
estructuras académicas españolas todavía se resis-
ten a aceptar con naturalidad la actividad de labo-
ratorio en un centro de «humanidades». A la habi-
tual pérdida de energía lidiando con la burocracia 
se suman aún esfuerzos ingentes para justificar la 
necesidad de procesar residuos químicos, contar 
con ayudantes de laboratorio o preparar unas prác-
ticas con alumnos de Prehistoria. Esta constitu-
ye, en mi opinión, una de las grandes asignaturas 
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pendientes para poder progresar en la transdisci-
plinariedad de la arqueología.

En mi otra línea de investigación, me siento 
moderadamente satisfecha de lo avanzado desde 
aquella excavación de Labeko Koba que citaba 
más arriba. Proyectos de ciclo largo, bajo mi di-
rección o codirección, como la prospección (Pa-
leolítico, Mesolítico, Neolítico a época históri-
ca) del monte Jaizkibel (Gipuzkoa) (por ejemplo, 
Iriarte-Chiapusso et al., 2010), las excavaciones 
de los yacimientos guipuzcoanos de Lezetxiki (Pa-
leolítico inferior, medio y superior) (entre otros, 
Arrizabalaga et al., 2005; Castaños et al., 2011) 
e Irikaitz (Paleolítico inferior y Gravetiense) (por 
ejemplo, Arrizabalaga, Iriarte-Chiapusso, 2011; 
Iriarte-Chiapusso et al., 2016a), junto con los 
vizcaínos de Bolinkoba (Paleolítico medio y supe-
rior) (Iriarte-Chiapusso, Arrizabalaga, 2015) 
o, más recientemente, Silibranka (Magdalenien-
se, Aziliense), han permitido avances sustancia-
les en el conocimiento. También otros programas 
más cortos de investigación en lugares guipuz-
coanos, como Ezkuzta (Paleolítico superior), Asurt-
zu (Edad del Bronce a época histórica), Urkulu 
(Paleolítico medio), Artazu II (Paleolítico inferior 
y Edad del Bronce) o Ikeitz (Paleolítico supe-
rior, Calcolítico), han proporcionado resultados 
de alto interés. Me siento en particular orgullo-
sa del diseño de una prospección selectiva dirigi-
da a documentar cuevas en las que la presencia de 
arte parietal había pasado desapercibida hasta la 
fecha, con seis novedades durante los últimos años: 
Bolinkoba, Danbolinzulo, Erlaitz, Astui Gaña, 
Sustraixako Kobia y Agarre. He colaborado en 
otras publicaciones que se relacionaban de for-
ma directa con mis proyectos de campo (como 
Arias et al., 2009; Higham et al., 2014; Wood et 
al., 2014), con la reconstrucción paleoambiental 
(entre otras, Rofes et al., 2012; Rofes et al., 2013; 
Yravedra et al., 2005) y con aspectos arqueoló-
gicos más generales (por ejemplo, Fernández 
Eraso et al., 2015; Iriarte-Chiapusso et al., 2017). 
El trabajo de campo arqueológico conlleva una 
saludable gimnasia mental, ya que obliga a un 
constante mecanismo de actualización de la in-
formación, de las alternativas y medios metodo-
lógicos disponibles, así como a tomar frecuentes 
decisiones que pueden ser relevantes para la in-
vestigación futura del yacimiento. Obviamente, 
habrá nuevos proyectos, que se sumarán a las 
publicaciones aún pendientes de los yacimien-

tos cuya excavación se ha dado por ahora por 
cerrada.

Desde el punto de vista profesional, he podi-
do soslayar muchas de las dificultades endémicas 
del sistema de ciencia, tecnología e innovación, 
hasta el punto de que he permanecido contratada 
como investigadora a lo largo de las dos últimas 
décadas. Dos circunstancias felices (consecutiva-
mente, la cualificación de grupos de investiga-
ción en el País Vasco y el programa de la Fun-
dación Ikerbasque para la atracción y fijación de 
talento) me han permitido contar con una posi-
ción como investigadora que solo ha sido per-
manente desde 2013. Al disponer de dos líneas 
de investigación complementarias, que comenza-
ron siendo maior y minor, sin que hoy día sepa 
cómo jerarquizarlas entre sí, resulta difícil valorar 
si el trabajar en una disciplina calificada en un prin-
cipio como «ciencia auxiliar de la Arqueología» y 
haber sido una militante de la Arqueología trans-
disciplinar ha representado un beneficio o un pro-
blema añadido para mi trayectoria. Lo que cons-
tato es que esta duplicidad de líneas de trabajo me 
ha permitido situarme, alternativamente, a ambos 
lados de la tarima y desarrollar cierta empatía, tan-
to hacia las dificultades de inserción de los y las 
especialistas arqueométricos y analíticos en un en-
torno hostil al trabajo de laboratorio, como hacia 
el arqueólogo o arqueóloga más tradicional. 

Hasta aquí, he expuesto una semblanza auto-
biográfica resumida de más de tres décadas de 
dedicación compartida a la Arqueología prehis-
tórica y la Paleopalinología. Quisiera ahora dar 
unas pinceladas con mi visión personal acerca de 
cómo han evolucionado estas disciplinas a lo lar-
go del período, desde una perspectiva agridul-
ce. El escenario global es bien conocido, con la 
transferencia de una parte muy significativa de 
las competencias en materia de universidades y 
política científica por parte del Estado a las co-
munidades autónomas y la consiguiente creación 
de universidades y organismos de investigación de 
rango autonómico. Algunos de los problemas sis-
témicos en nuestro entorno nos refieren al ámbi-
to político: la falta de inversión en I+D+i por 
parte de las instituciones, las dificultades buro-
cráticas para ejecutar el ya insuficiente presupues-
to, la indefinición en la carrera científica, o su 
disociación respecto a la carrera docente-investi-
gadora. Otra dimensión del problema es de ran-
go autonómico y afecta a las agencias de evalua-
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ción, la red de ciencia y universidad en cada 
medio o los programas de atracción y estabiliza-
ción de talento de carácter regional; tal es el caso 
de la Institución Catalana de Investigación y Es-
tudios Avanzados (ICREA), en Cataluña, y de 
Ikerbasque, en el País Vasco. Existen, finalmente, 
factores que son propios de nuestras disciplinas y 
que dependen de cómo estas se han desarrollado 
a lo largo de las décadas. Son estos últimos los 
factores sobre los que tenemos una mayor capa-
cidad de actuación, si bien no podemos inhibir-
nos de los anteriores, cuyo impacto sobre el día a 
día de investigadoras e investigadores resulta crí-
tico. En tal sentido, como parte de la comunidad 
investigadora, debemos ser beligerantes y proac-
tivos en todos los cambios que impliquen una 
mejor dotación de fondos de investigación y un 
incremento en cantidad y calidad de los recursos 
humanos asociados a la misma.

Como acabo de señalar, los principales facto-
res sobre los que podemos actuar guardan rela-
ción con la propia Arqueología. Siempre desde 
mi experiencia, creo ver distorsiones notables en 
la organización de la Arqueología que convendría 
analizar desde una perspectiva autocrítica. Por 
ejemplo, la separación entre las áreas de conoci-
miento universitarias de Arqueología y Prehisto-
ria propicia una división de recursos de todo tipo 
que no nos podemos permitir. En una línea simi-
lar, la disociación entre una arqueología progra-
mada (o de investigación, o científica, o pública) 
y una arqueología de salvamento (o de urgencia, 
o de empresa, o de gestión) ha alimentado polé-
micas estériles, sin contribuir en paralelo a una 
mejor definición del marco común. La ubicación 
de la investigación arqueológica en diferentes de-
partamentos universitarios, organismos y centros 
de investigación de titularidad pública o privada o 
museos arqueológicos origina, atendiendo a la ca-
suística autonómica, un mapa de alta compleji-
dad. Cuando lo superponemos, además, a los inte-
reses de los investigadores individuales, que son 
los que terminan canalizando los recursos para 
que, en un centro concreto, u otro diferente, se 
ubique determinado laboratorio o una infraes-
tructura singular de investigación, el resultado 
termina siendo difícil de predecir. Estamos aún le-
jos de acordar cuáles son las disciplinas que deben 
hilar, como mínimo, el discurso arqueológico para 
cada tipo o cronología de yacimiento, y más lejos 
aún en relación con el modo en que este discurso 

debe vertebrarse (ya he señalado el gradiente de 
creciente integración entre informaciones que mar-
ca la evolución de lo multidisciplinar, a lo inter-
disciplinar, y finalmente, lo transdisciplinar). Por 
encima de lo anterior, se observa una falta de re-
flexión colectiva sobre la orientación presente y 
futura de la investigación en Arqueología.

Haciendo hincapié en los avances que se han 
registrado en la organización de la investigación 
en las últimas décadas, las disposiciones de la Ley 
de la Ciencia (aún pendiente de desarrollo y me-
joras) permiten que la formación pre y posdocto-
ral se produzca ahora bajo contrato laboral. Del 
mismo modo, el anteriormente citado desarrollo 
de centros de investigación ha dado lugar a una 
tupida red de laboratorios, de forma que son po-
cas las analíticas o perspectivas que no pueden 
ser atendidas en un medio más o menos próxi-
mo. Sin embargo, desde la perspectiva de un o 
una estudiante que concluye un posgrado en Ar-
queología y quiere embarcarse en una tesis doc-
toral, la disyuntiva sobre qué tema abordar re-
sulta habitual: una visión sintética sobre alguna 
problemática o cronología general, o bien una 
formación analítica en alguna disciplina de apli-
cación transversal. Además, en caso de optar por 
esta segunda vía, su perspectiva aparece limitada 
por la ausencia de un catálogo de instalaciones, 
laboratorios y servicios en el panorama global. 
Quizá podríamos comenzar por elaborar este do-
cumento y hacerlo público. 

En todo caso, desde la posición que ocupo, 
considero, por un lado, que el sistema de cien-
cia en el que vivimos en la actualidad, con todos 
sus problemas, resulta sustancialmente mejor que 
aquel con el que me tocó convivir décadas atrás; 
y, por otro lado, que la investigación arqueológi-
ca que producimos en la actualidad es, salvando 
notorias excepciones, más científica y contrasta-
da, más transdisciplinar y, por ende, de mejor 
calidad que la que hemos conocido durante el 
pasado siglo.
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Pilar López García
Instituto de Historia, Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC)

La arqueología ecológica de Clark no llegó a Es-
paña en su momento de apogeo, desde los años 
treinta hasta, sobre todo, los sesenta, cuando se 
reconvierte en la Nueva Arqueología. En ese pe-
ríodo, esta falta de influencias anglosajonas en la 
arqueología española hace que la idea de incluir 
en los departamentos de investigación a especia-
listas en las diferentes técnicas —como había ocu-
rrido en Cambridge en los años cincuenta y en 
Londres diez años más tarde— fuera simplemen-
te impensable. El cambio llegaría en 1978 con la 
creación del primer Laboratorio de Palinología 
en el Instituto de Prehistoria del Consejo Su-
perior de Investigaciones Científicas (CSIC) de 
Madrid, dirigido entonces por el Dr. Martín Al-
magro Basch. A partir de ese momento, me ocupa-
ría de ponerlo en marcha contando con la ayuda 
de Nieves Cajal, que por entonces era una recién 
licenciada interesada en el tema, y además había 
aprendido a tomar muestras en el yacimiento de 
Pincevent. Fue ella la que se encargó tanto del 
proceso analítico de las primeras muestras que 
iban llegando como de enseñar las técnicas de 
análisis a la persona que se quedaría de modo 
permanente a cargo del laboratorio, Rosario Ma-
cías. Esta última, ayudante de investigación del 
CSIC, fue la responsable de la buena marcha de 
los trabajos durante largos años.

Mi preparación como especialista en palino-
logía arqueológica, que posibilitaría finalmente 
la creación del laboratorio, fue debida al interés 
que por este tema había surgido en mis años uni-
versitarios (en la primera mitad de los años se-
tenta), cuando me fascinaba la idea de conocer 
«el entorno de los habitantes» de las distintas eta-
pas de la prehistoria. Esto dio lugar a algo poco 
habitual en estos años: sustituí dos asignaturas de 
la licenciatura de Geografía e Historia por otras 

dos en la Facultad de Ciencias Biológicas; una de 
ellas, Geología del Cuaternario, la impartía el en-
tusiasta Dr. Francisco Alférez. 

A veces resulta difícil encontrar las claves por 
las que surgen los temas de intereses en las perso-
nas en formación y, en muchos casos, hay que 
ahondar en las experiencias de la infancia y la 
adolescencia. Lo cierto es que en la España de los 
años sesenta y setenta se estaba produciendo una 
corriente de opinión ecológica y de preocupa-
ción por el medio ambiente, popularizada por 
personajes como Félix Rodríguez de la Fuente. 
Del gran revulsivo que esto supuso sobre el co-
nocimiento de la naturaleza y de la preocupa-
ción por la ecología, surgirían libros como el es-
crito por Miguel Delibes Un mundo que agoniza 
(Delibes, 1975).

Una vez leída la tesina, y habiendo obtenido 
una beca predoctoral concedida por el CSIC, co-
muniqué al Dr. Almagro la idea de estudiar el 
entorno en el que vivieron las poblaciones du-
rante la prehistoria. Él me hizo un comentario 
que marcaría mi trayectoria: «El día que usted 
haga algo diferente a los demás, su trabajo resul-
tará imprescindible». Fue entonces cuando deci-
dí abordar un tema de tesis que uniera las carac-
terísticas del período en el que estaba interesada, 
el Neolítico, con el estudio de la vegetación del 
Holoceno, momento en el que se desarrollaría 
uno de los cambios culturales y económicos de 
mayor trascendencia para la humanidad, con la 
aparición de la agricultura y los primeros cam-
bios en la vegetación debidos a la intervención 
del ser humano. Es entonces cuando mi camino 
se cruza con dos investigadoras de la generación 
anterior: las Dras. Josefa Menéndez Amor, que 
impartía la asignatura de Micropaleontología en 
la Facultad de Ciencias Biológicas, y Arlette Leroi- 
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Gourhan, reconocida palinóloga sobre sedimen-
tos arqueológicos en su laboratorio en el Museo 
del Hombre de París. Intenté, en primer lugar, 
abordar a la Dra. Menéndez Amor, que no con-
sideró mi propuesta suficientemente interesante 
para llevar a cabo una tesis doctoral y que me for-
mara con estudiantes de su área de conocimiento. 
Esta primera desilusión no mermó mi entusias-
mo, que entonces me llevó a encontrar la posibi-
lidad de formarme con la palinóloga francesa, de 
la que había leído numerosos trabajos. En un con-
greso celebrado en Santander coincidí con el 
Dr. Joaquín González Echegaray, a quien conocía 
hacía algunos años y el cual sabía de mi interés en 
el tema de palinología; me comentó que, en aque-
llos momentos, la Dra. Arlette Leroi-Gourhan 
estaba buscando a una persona española que tra-
bajara con todo el material procedente de España, 
almacenado en las estanterías de su laboratorio, 
pendiente de estudiar. Parte de estos materiales 
estaban siendo analizados por la Dra. Anaïs Bo-
yer-Klein, que seguiría publicando durante años 
tras mi marcha del laboratorio (Boyer-Klein, 
1980; Boyer-Klein, 1984). Fue entonces, con el 
apoyo de los Dres. Almagro Bach y González 
Echegaray, cuando decidí marcharme a París. Me 
integré en el equipo francés en enero de 1976, 
y durante dos años aprendí las técnicas de labora-
torio y la identificación microscópica de los mi-
les de pólenes de la magnífica colección compa-
rativa existente en el laboratorio del Museo del 
Hombre. A estas tareas me ayudaron otros inves-
tigadores del equipo, especialmente el Dr. Mi-
chel Girard, el mejor maestro en identificación 
polínica al microscopio, o el paciente y eficiente 
Dinh Trong Hieu, responsable del laboratorio, 
quien me enseño todas las técnicas analíticas ne-
cesarias. La estrecha vinculación de la Dra. Leroi- 
Gourhan con otros equipos franceses me permi-
tió visitar en numerosas ocasiones el laboratorio 
de la Dra. Josette Renault-Miskovsky, del Insti-
tuto de Paleontología Humana, donde coincidí 
con otra pionera en los estudios palinológicos pro-
cedente de la Universidad de Valencia: la Dra. Mi-
chèle Dupré Ollivier. Durante mi estancia en Pa-
rís realicé el primer estudio paleobotánico sobre 
los materiales de Verdelpino, en la provincia de 
Cuenca (López García, 1977).

Tengo que reseñar que durante estos años 
tuve el gran placer de conocer al profesor André 
Leroi-Gourhan, que tenía su laboratorio junto al 

de su mujer, Arlette Leroi-Gourhan. Conocer a 
una persona de la categoría profesional y perso-
nal del profesor Leroi-Gourhan me ha dejado a 
lo largo de los años un recuerdo imborrable. Los 
viernes nos juntábamos los dos equipos y com-
partíamos una comida en su enorme mesa de tra-
bajo, donde, además de hablar de las actividades 
que todos llevábamos a cabo, se interesaban por 
mi adaptación a la vida parisina. En época de ex-
cavaciones, visitábamos el magnífico yacimien-
to de Pincevent, dirigido por el propio André, don-
de se efectuaban exhaustivas tomas de muestras 
para análisis palinológicos en diferentes seccio-
nes de la excavación.

Estos años sirvieron también para asistir, jun-
to a los miembros del equipo, a congresos de ar-
queología en Burdeos, donde había un buen equi-
po de geólogos que compartían inquietudes con 
los equipos parisinos.

El final de los años setenta y principios de los 
ochenta supuso una etapa fructífera de publicacio-
nes, algunas intentando explicar lo que significa 
el estudio de pólenes para la arqueología a un nivel 
más popular (López García, 1982b) o científico 
(López García, 1984), y otras dando a conocer los 
resultados de mi tesis (López García, 1978) y de 
nuevos sitios trabajados (López García, 1981a; 
López García, 1981b; López García, 1982a; Ló-
pez García, 1982b; López García, 1983).

A mi regreso a España obtuve la plaza de cola-
boradora científica del CSIC y se montó el primer 
laboratorio de palinología arqueológica, situado 
dentro de las instalaciones del Museo Arqueoló-
gico Nacional, lugar en el que tenía fijada su sede 
el Instituto de Prehistoria. La reacción del CSIC 
fue muy favorable, y mostró una gran visión de 
un futuro interdisciplinar de la investigación en 
humanidades: apoyó la creación del primer labo-
ratorio de paleobotánica en un contexto fuera del 
habitual y le asignó un presupuesto anual que 
cubría plenamente las necesidades iniciales. La 
reacción de mis colegas fue igualmente positiva: 
recibimos una nutrida cantidad de solicitudes de 
participación en diferentes campañas de exca-
vación para la toma de muestras de sedimentos 
para su posterior análisis, si bien tuvieron que pa-
sar algunos años para que los resultados se incor-
poraran a las publicaciones como algo más que 
un apéndice al final del texto. 

Por el laboratorio en el que trabajé durante 
toda mi etapa en el CSIC junto con Rosario Ma-
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cías, pasaron a lo largo de los años multitud de 
jóvenes en formación, como los Dres. Fátima 
Franco, María Fernanda Sánchez Goñi, José An-
tonio López Sáez, Ana Hernández o Lourdes Ló-
pez Merino, entre otros, que comenzaron a pu-
blicar en los años noventa y que consiguieron 
desarrollar, todos ellos, una brillante trayectoria 
científica. Poco tiempo después, entendí que la 
investigación paleobotánica debía ir más allá del 
estudio de palinomorfos, y abrimos nuevas líneas 
de trabajo, a las que se incorporaron la Dra. Pa-
loma Uzquiano, formada en la Universidad de 
Montpellier, y que se dedica al estudio de los 
carbones (tarea en la que continúa en la actuali-
dad), y Ana María Arnanz, que comienza con el 
estudio de semillas. En la actualidad, la especia-
lidad de carpología está perfectamente gestio-
nada por la Dra. Leonor Peña-Chocarro: lo que 
empezó siendo un pequeño laboratorio en el año 
1978 ha pasado a ser el Laboratorio de Bioarqueo-
logía del Centro de Ciencias Humanas y Sociales 
(CCHS) del CSIC, con un buen equipo de traba-
jo y grandes proyectos de investigación que cuen-
tan con financiación nacional, a través del Plan 
Nacional, y europea, a través del Consejo Euro-
peo de Investigación (ERC).

A lo largo de casi treinta años de actividad 
científica, he realizado diferentes estancias de in-
vestigación en laboratorios de reconocido presti-
gio, como el de Palinología de Valbonne, con los 
Dres. Michel Girard y Bui Thi Mai; el del King 
College de Londres, con el Dr. Peter Dale Moo-
re; en la Universidad de Wilhelmshaven, con el 
Dr. Karl-Ernst Behre; y el laboratorio de Tefro-
cronología en el Royal Holloway de la Univer-
sidad de Londres, con el Dr. John Lowe, en mi 
última etapa de investigación activa durante los 
años 2004-2006. 

Es entonces cuando mi carrera profesional 
da un enorme giro y me aleja de la investigación 
activa para incorporarme a la gestión de la acti-
vidad científica en el ERC en Bruselas y en la 
Agencia Estatal de Investigación (AEI) a mi re-
greso a España, en 2017. A partir de ese momen-
to, el laboratorio continúa su actividad bajo la 
responsabilidad del Dr. José Antonio López-Sáez, 
al obtener una plaza de científico titular en el 
Instituto de Historia del CCHS del CSIC.

Otros arqueólogos que durante estos años se 
interesaron por la palinología en España serán los 
Dres. Riker Yll, quien se estrenaría en el Congre-

so de Metodología de Soria de 1981 (Yll, 1984) 
para luego reaparecer una década más tarde (Pan-
taleón-Cano et al., 1999; Yll, 1995), y Francesc 
Burjachs, formado igualmente en un laboratorio 
francés y que prosigue sus trabajos paleobotáni-
cos de forma habitual (Fyfe et al., 2019).

Paralelamente a los trabajos de palinólogos, 
al principio formados como arqueólogos, se con-
tinúa con la situación anterior, en la que palinó-
logos-biólogos colaboran con arqueólogos. Este 
es el caso de la Dra. Blanca Ruiz Zapata, quien, 
tras leer su tesis, conseguiría una plaza en la Uni-
versidad de Alcalá de Henares y, desde allí, junto 
con un nutrido grupo de investigadores, ha cola-
borado de forma regular con arqueólogos, sobre 
todo a partir de mediados de los años noventa 
(por ejemplo, Ruiz Zapata, 1995; Ruiz Zapata 
et al., 1997). En la actualidad, un importante gru-
po de biólogos y arqueólogos iniciados en la pa-
leobotánica componen de manera habitual los 
equipos interdisciplinares que entienden el pai-
saje y los cambios climáticos como un elemento 
más de los estudios arqueológicos, y ofrecen una 
visión multidisciplinar imprescindible en la co-
rrecta interpretación de los datos.
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Capítulo 13

Una historia personal con los granos de polen 
Santiago Riera Mora
Seminari d‘Estudis i Recerques Prehistòriques (SERP) 
Secció de Prehistòria i Arqueologia, Departament de Història i Arqueologia,  
Universitat de Barcelona

Me formé como arqueólogo y prehistoriador en 
la Universidad de Barcelona (UB) a mediados de 
los años ochenta. En ese momento, mi interés en 
estas disciplinas nacía del hecho de que, desde muy 
joven, me habían interesado, a partes iguales, las 
disciplinas naturales y las sociales. En mis estudios 
de instituto, nunca fui capaz de decidirme de-
finitivamente entre la rama «científica» y la «hu-
mana», como se denominaban. Una vez en la 
universidad, consideré que la prehistoria podría 
permitirme combinar mi interés por ambos ám-
bitos del conocimiento. En ese período, a me-
diados de los años ochenta, algunos profesores 
de la UB, como el Dr. Josep Maria Fullola Peri-
cot y la Dra. Maria Lluïsa Pericot, alentaron mi 
interés por los aspectos socioambientales, y fue 
precisamente el doctor Fullola quien me animó 
a profundizar en mi formación en algún aspecto 
naturalístico aplicado a los estudios prehistóricos 
y arqueológicos. Como ya he apuntado, esta pro-
puesta satisfacía mis inquietudes. En el camino 
que emprendería a partir de ese momento hacia 
mi formación palinológica, contribuyeron tam-
bién otras experiencias, como mi participación 
durante la licenciatura en las campañas de exca-
vación de las cuevas de Serinyà (Gerona), en las 
que entré en contacto con lo que podría conside-
rarse la primera generación de arqueobiólogos 
catalanes. Entre ellos, predominaban los arqueo-
zoólogos, pero también trabajaban arqueobotáni-
cos en algunos yacimientos clave de las comarcas 
del Pla de l’Estany y la Garrotxa (Gerona), como 
la Cova 120 (Agustí et al., inédito).

Los estudios y equipos de investigación mul-
tidisciplinares se habían ido configurando y con-
solidando durante los años setenta en centros de 
investigación franceses, sobre todo en torno a los 
principales yacimientos paleolíticos, como Tauta-
vel, en el marco teórico de una arqueología emi-

nentemente ambiental y climática. En los años 
ochenta, estos planteamientos multidisciplinares 
estaban influyendo a los vecinos equipos catala-
nes en el ámbito de la prehistoria, si bien estas 
nuevas propuestas no tenían gran incidencia en la 
arqueología protohistórica e histórica. Fue en este 
contexto que el Dr. Fullola Pericot puso en marcha 
en 1987 el equipo de investigación multidiscipli-
nar en Prehistoria en el Departamento de Prehis-
toria, Historia Antigua y Arqueología de la UB: el 
Seminario de Estudios e Investigaciones Prehis-
tóricas (SERP) (Fullola et al., 2015). En torno 
a este equipo se formaron, a finales de los años 
ochenta e inicios de los noventa, diversos especia-
listas en zooarqueología, geoarqueología, arqueo-
botánica, materiales líticos, etc. Este ambiente 
de multidisciplinariedad en el campo de la pre-
historia se fue abriendo camino a finales de los 
años ochenta, como lo evidencia la publicación 
del volumen especial de la revista Cota Zero: Mè-
todes científics aplicats a la reconstrucció paleoam-
biental de la prehistòria (1984). 

En este contexto, y con el apoyo de los Dres. Jo-
sep Maria Fullola y Josep Maria Gurt, inicié mi 
formación en palinología durante los últimos 
cursos de licenciatura (1986). En esos años, el 
plan de estudios de la UB, denominado Plan 
Maluquer, era muy flexible en la realización de 
itinerarios formativos y permitía cursar asigna-
turas de licenciatura en diferentes licenciaturas. 
Así, cursé las asignaturas de Botánica en la Fa-
cultad de Biología y de Paleobotánica en la Facul-
tad de Geología con la palinóloga Núria Solé i 
Sanromà. Fue ella quien me introdujo durante 
el curso 1986 en los fundamentos de la estrati-
grafía y la morfología polínicas. La Dra. Soler 
corroboró definitivamente mi interés por la pa-
linología y me transmitió su pasión por la mor-
fología del grano de polen. Cursando estas asig-
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naturas extradepartamentales, coincidí con Jordi 
Nadal, que en esos momentos seguía un itinera-
rio formativo muy parecido al mío, pero en el 
campo de la zooarqueología. Visto con perspecti-
va, el Plan Maluquer constituyó una herramienta 
necesaria en la formación de una generación en 
el campo de la bioarqueología.

Paralelamente, un grupo de geógrafos, con el 
apoyo de arqueobotánicos, ponía en marcha en 
la Facultad de Geografía e Historia de la UB, a 
finales de los años ochenta, un centro de investi-
gación sobre el paisaje: el Servicio de Gestión y 
Evolución del Paisaje (SGEP), dirigido por dos 
geógrafos, la Dra. Maria de Bolós y el Dr. Anto-
nio Gómez. En la gestación del SGEP-UB parti-
ciparon también miembros del Departamento 
de Prehistoria, Historia Antigua y Arqueología. 
Este centro incluyó inicialmente una línea de in-
vestigación sobre historia del paisaje y puso en 
funcionamiento un laboratorio polínico para el 
tratamiento de sedimentos. El laboratorio fue do-
tado de una infraestructura sencilla pero adecuada 
para realizar análisis polínicos, con campana de ga-
ses, instrumental (centrífugas, destiladoras, etc.), 
microscopios ópticos y técnicos. Cabe señalar, 
sin embargo, que la colección de referencia en la 
nueva institución era muy limitada. La apertura 
de un laboratorio de estas características consti-
tuyó un hito relevante, ya que favoreció que se 
pudiesen realizar tesis doctorales en el ámbito de 
la palinología en una facultad de ciencias huma-
nas. De esta manera, la confluencia del SERP y 
el SGEP permitió poner en funcionamiento el 
marco conceptual y la infraestructura necesaria 
para realizar estudios arqueopolínicos y de pa-
leopaisaje, lo que facilitaría la introducción de 
esta disciplina en la UB.

En el año 1988, recibí una beca Formación del 
Personal Investigador (FPI) que me permitió ini-
ciar mi tesis doctoral sobre la evolución del paisa-
je holoceno del llano de Barcelona (Riera, 1995). 
Durante la segunda mitad de los años ochenta, ha-
bía ido tomando peso una línea de investigación 
polínica focalizada en el estudio de los paisajes 
culturales. Esta línea palinológica partía de una 
perspectiva más paleogeográfica y menos focali-
zada en el estudio del yacimiento arqueológico 
y de los cambios climáticos acaecidos en el pasa-
do, y era la que se había ido desarrollando en los 
países del norte de Europa, aunque también ha-
bía penetrado en diversos laboratorios franceses, 

como Toulouse, Besançon o Montpellier. En este 
sentido, algunos palinólogos de mi generación, 
como Didier Galop, investigador del Centre Na-
tional de la Recherche Scientifique (CNRS) en 
Toulouse, también estaban abandonando el es-
tudio polínico de secuencias arqueológicas para 
abordar la génesis y la evolución de los paisajes 
a partir del estudio de secuencias naturales. Esta 
línea paleopaisajística atrajo poderosamente mi 
interés en el momento en que iniciaba mi tesis 
doctoral. El mismo año que obtuve la beca doc-
toral FPI, se publicó el libro titulado Cultural 
landscapes: past, present and future (Birks et al., 
1988), que evidenció que la palinología cons-
tituía una herramienta básica e imprescindible 
en el estudio de la génesis de los paisajes cul-
turales. 

La influencia del entorno académico francés, 
centrado en una arqueología eminentemente am-
biental, y que apostaba por equipos multidisci-
plinares, fue evidente en la prehistoria catalana y, 
en particular, en el nacimiento del SERP. A este 
hecho cabe añadir que, desde los años sesenta, 
con la fundación de Asociación de Palinólogos 
en Lengua Francesa en 1967 y con el trabajo de 
destacados palinólogos cuaternaristas como Ar-
lette Leroi-Gourhan, Josette Renault-Miskovski, 
Madeleine Van Campo, Maurice Pons, Maurice 
Reille o Guy Jalut, entre otros, la escuela fran-
cesa de palinología y arqueología ambiental ha-
bía ido adquiriendo un notable peso en la escena 
europea y, muy especialmente, en la prehistoria 
catalana de los años ochenta. Este hecho com-
portó que diversos paleobotánicos catalanes (pa-
linólogos, antracólogos y carpólogos) nos for-
másemos en centros galos de referencia. En mi 
caso, y dado mi interés en el paleopaisaje, reali-
cé estancias de formación en Francia, donde se 
aplicaba la palinología al estudio evolutivo del 
paisaje. Así, llevé a cabo estancias predoctorales 
durante los años 1988 y 1989 en el Laboratorio 
de Palinología de Montpellier (École Practi-
que des Hautes Études, sito en la Universidad 
de Montpellier II), dirigido por la Dra. Van 
Campo. En este centro, pude formarme junto a 
la Dra. Nadine Planchais, que estudiaba el im-
pacto humano en las lagunas litorales del Lan-
guedoc-Rosselló. La temática, los objetivos y el 
área geográfica planteados por esta investigado-
ra se aproximaban a los de mi tesis doctoral en 
el llano de Barcelona (Riera, 1995). Además, 
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este centro contaba con uno de los laboratorios 
de palinología más modernos equipado con cá-
mara presurizada y con una de las colecciones 
de referencia más importantes de Europa, que 
me permitió profundizar en mi formación en 
morfología polínica. En esta época, en el mismo 
edificio, se localizaba el laboratorio de antraco-
logía, dirigido por el Dr. Jean-Louis Vernet, fo-
calizado en una antracología eminentemente 
ambiental, y en el que se formaron numerosos 
antracólogos españoles, con los que coincidí de 
manera regular. Cabe señalar que el laboratorio 
de Montpellier fue pionero tanto en paleopali-
nología como en aeropalinología, hecho que me 
permitió adquirir una formación en diversos as-
pectos, como la ecología de la polinización y los 
mecanismos de dispersión polínica.

Durante esta etapa predoctoral (años 1990 y 
1991), realicé también estancias en la Universi-
dad de Roma La Sapienza, con la Dra. Maria Fo-
llieri, que estudiaba largas secuencias lacustres en 
medios mediterráneos, así como micro y macro-
rrestos desde una perspectiva arqueobotánica.

El 8th Palynological International Congress, 
celebrado en Aix-en-Provence en 1992, marcó mi 
etapa predoctoral. La proximidad de la sede de 
este congreso a Barcelona me permitió asistir al 
mayor congreso mundial de la disciplina y poder 
presentar en un ámbito internacional los prime-
ros resultados de mi tesis doctoral (Riera, Este-
ban-Amat, 1994).

Tras la finalización de mi tesis doctoral, tuve 
un contrato posdoctoral entre los años 1995 y 
1999, en un proyecto europeo destinado a carac-
terizar la producción y la dispersión polínicas 
actuales de cultivos leñosos como la vid y el oli-
vo. Mi formación en los sistemas de captación 
aeropolínica, adquirida durante mis estancias en 
el Laboratorio de Palinología de Montpellier, me 
permitió acceder a este contrato. En este período 
trabajé en el Departamento de Biología Vege-
tal II, de la Facultad de Farmacia, Universidad 
Complutense de Madrid, bajo la coordinación 
de la Dra. Cristina Pardo Martín, palinóloga. Este 
proyecto me permitió profundizar en la morfo-
logía polínica a nivel varietal, trabajar con agró-
nomos y botánicos, y analizar los diversos fac-
tores que explican la producción y la dispersión 
polínica de los cultivos leñosos mediterráneos. 
El conocimiento adquirido en el campo de la 
aeropalinología me ha sido posteriormente de 

gran ayuda en la interpretación de la señal polí-
nica fósil de los cultivos.

Con posterioridad a este paréntesis en mis 
estudios paleopalinológicos, en el año 1999, ob-
tuve una beca posdoctoral del Ministerio de Cien-
cia y tecnología en el Jardín Botánico de Lisboa 
para retomar los estudios paleopolínicos con José 
Mateus y Paula Queiroz. El proyecto me permi-
tió también iniciar una formación en la identifica-
ción de palinomorfos no-polínicos (NPP), unas 
partículas de alto significado paleoambiental que 
habían sido objeto de numerosas publicaciones 
con posterioridad a la defensa de mi tesis docto-
ral. En esta institución, inicié los estudios sobre 
los cambios vegetales en medios de alta montaña 
peninsulares, y realicé análisis de turberas en se-
rra da Estrela (Portugal) y la sierra de Guadarra-
ma (Madrid). Una vez incorporado en el SERP 
en el año 2001 con un contrato Ramón y Ca-
jal, seguí realizando estudios paleoambientales 
en la alta montaña, principalmente en los Piri-
neos orientales. 

En el año 2006, la UB construyó un edificio 
nuevo al que se trasladó la Facultad de Geografía 
e Historia. En el nuevo edificio, se planificó un 
renovado y más amplio laboratorio de arqueolo-
gía, totalmente equipado para la realización de 
tratamientos físico-químicos aplicados a la ar-
queología en los campos de la palinología, los fi-
tolitos, la sedimentología, el análisis de residuos, 
el análisis de materiales, etc. Con la construcción 
de este laboratorio, se disponía finalmente de una 
infraestructura adecuada que consolidaba la línea 
de estudios multidisciplinares iniciada en el De-
partamento a finales de los años ochenta por los 
Dres. Fullola y Gurt.

Entre los años 2001 y 2006, cuando, una vez 
finalizado el programa Ramón y Cajal, accedía 
a una plaza de profesor agregado en el Depar-
tamento de Prehistoria, Historia Antigua y Ar-
queología de la UB, coordiné proyectos I+D para 
el estudio paleoambiental multi-proxy de lagu-
nas carbonatadas peninsulares, en colaboración 
con el Dr. Ramon Julià del Instituto de Ciencias 
de la Tierra Jaume Almera, del Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científicas (CSIC). Estas 
colaboraciones me permitieron profundizar en 
el campo de la geología y la sedimentología am-
biental. En el marco de las colaboraciones esta-
blecidas con el Dr. Josep Maria Palet del Institu-
to Catalán de Arqueología Clásica (ICAC), entre 
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los años 2004 y 2014, coordiné diversos estudios 
sobre la ocupación humana y la transformación 
del paisaje en sectores de alta montaña pirenaica. 
Los proyectos de investigación más recientes los 
he centrado en los llanos litorales mediterrá-
neos, como el Empordà y Barcelona, en colabo-
ración con el Museo de Arqueología de Cata-
luña en Empúries (MAC-Empúries), el Servicio 
de Arqueología de Barcelona y la Universidad de 
Gerona.

Un aspecto que cabe destacar ha sido la in-
corporación de los estudios multidisciplinares en 
arqueología a los planes de estudio en la UB. 
En este sentido, los profesores que nos habíamos 
formado en diversas ciencias arqueológicas a fina-
les de los años ochenta hemos contribuido, ya en 
pleno siglo xxi, a oficializar estas disciplinas en los 
planes de estudio de grado y de máster. En el gra-
do de Arqueología de la UB, inaugurado el cur-
so 2010-2011, se imparten, por ejemplo, asigna-
turas específicas de geoarqueología, arqueología 
del paisaje, bioarqueología y antropología física. 
En esta misma línea, en el curso 2018-2019, se puso 
en marcha el máster de Estudios Avanzados en 
Arqueología, especializado en ciencias arqueo-
lógicas (Archaeological Sciences), que incluye las 
materias Arqueología Digital, Sistemas de In-
formación Geográfica, Bioarqueología, y Geoar-
queología. Aquel camino iniciado en el Departa-
mento a finales de los años ochenta ha alcanzado 
su materialización en la formación de los nuevos 
profesionales de la arqueología.
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Capítulo 14

Débora Zurro: No habrá paz para l@s inquiet@s; 
investigación en gestión de recursos (vegetales) 
en arqueología de sociedades  
cazadoras-recolectoras 
Débora Zurro
Culture and Socioecological Dynamics Research Group (CaSEs),  
Institució Milà i Fontanals de Recerca en Humanitats (IMF-CSIC)

A pesar de que ya desde pequeña quise dedicarme 
a la arqueología y tuve muchos libros de historia, 
recuerdo con especial cariño uno sobre la ciudad 
hebrea de Masada, prestado por un amigo de mi 
padre. En él se veía toda suerte de materiales con 
un grado de conservación excepcional, lo que me 
llevó entonces a la peregrina idea de querer dedi-
carme a la arqueología bíblica. Sin embargo, mi 
aterrizaje en el Departamento de Prehistoria de 
la Universidad Autónoma de Barcelona (UAB) 
en 1992, en pleno año olímpico, me llevó a cam-
biar radicalmente de objetivo. Los esfuerzos cons-
tantes y la capacidad de innovación de la arqueolo-
gía prehistórica me fascinaron y decidí centrarme 
en los períodos Paleolítico y Mesolítico y, de for-
ma general, en la arqueología de sociedades caza-
doras-recolectoras.

Con los años, y en comparación a la forma-
ción que han tenido otros colegas en otras uni-
versidades, he podido sopesar el efecto que sobre 
mi manera de ver la arqueología tuvo el fuerte 
carácter teórico tanto de la licenciatura como muy 
especialmente del máster. En comparación con 
la oferta actual, creo poder afirmar que el máster 
en Arqueología Prehistórica era, en realidad, en 
Teoría Arqueológica. No quiero dejar de mencio-
nar que fui afortunada por tener a muy buenos 
docentes, entre ellos a María Encarna Sanahuja, 
como profesora de la entonces pionera asignatu-
ra de Arqueologia de les Dones. La cuestión del 
género ha tenido mucho que ver en mi interés 
por la arqueobotánica y los restos vegetales, muy 
asociados (en el imaginario arqueológico) al tra-
bajo femenino. Esta atmósfera crítica, tan propia 
a la UAB, se veía constantemente reforzada por 

la presencia de profesores de Centro y Sudamé-
rica, procedentes de la Arqueología Social Lati-
noamericana, como Lucho (Luis Guillermo) Lum-
breras.

A esta dimensión tan teórica de la arqueolo-
gía se le sumaba lo que se percibía ya entonces 
como la necesidad de especializarse en alguna 
técnica de identificación de materiales que posi-
bilitara, sobre todo para los períodos más anti-
guos, producir nuevos datos. Además, mi pron-
ta incorporación (en 1993) al equipo de Tierra 
del Fuego, dirigido entonces por Jordi Estévez y 
Assumpció Vila, consolidó un interés específico 
por cuestiones metodológicas (Vila et al., 2007).

Esta bipolaridad entre el interés por lo teó-
rico y la consciencia respecto a la necesidad de 
aplicar técnicas nuevas que permitan visibilizar 
todo tipo de materiales, prácticas y agentes so-
ciales me ha acompañado siempre, y muy frecuen-
temente me ha puesto en la tesitura (no resuelta) 
de plantearme optar por una opción frente a la 
otra.

Unas prácticas en el Laboratorio de Arqueo-
zoología de la UAB en segundo o tercero de carre-
ra (en torno a 1994) me hicieron descartar ense-
guida el trabajo con huesos. En ese laboratorio, que 
dirigía Jordi Estévez, pasé horas y horas (sincera-
mente, de diversión) trabajando en diferentes aná-
lisis, ordenando muestras, redactando trabajos, etc., 
y también leyendo sobre arqueobotánica, que me 
atraía por encima del resto. Las dificultades para 
identificar vegetales en ausencia de carboniza-
ción me llevaron a escoger el análisis de fitolitos 
(figura 1) como la técnica en la que quería espe-
cializarme (además, en los años noventa tan solo 
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Rosa María Albert y Jordi Juan-Treserras se dedi-
caban a esta disciplina).

Creo que el análisis de fitolitos es un claro 
ejemplo de cómo adoptamos y/o adaptamos téc-
nicas. La arqueología no es inmune a las modas 
que aplican técnicas, de manera que necesaria-
mente las informaciones generadas no se inser-
tan de manera adecuada en las investigaciones 
en marcha (perpetuando investigaciones en fun-
ción de anexos). El análisis de fitolitos es, además, 
un área muy multidisciplinar, en la que especia-
listas en arqueología convivimos con colegas 
expertos en (paleo)ecología, botánica, geoquí-
mica, pedología, agronomía, paleontología y al-
gunas otras disciplinas. Esta multidisciplinarie-
dad genera una alta consciencia con respecto a 
las particularidades de la técnica en ámbitos es-
pecíficos, la necesidad de adaptar metodológi-
camente determinadas fases o aspectos de la in-
vestigación y la existencia de áreas que requieren 
un mayor desarrollo frente a aquellas otras que 
presentan ya cierta madurez (Hart, 2016; Piper-
no, 1991; Shillito, 2013; Zurro, 2018; Zurro 
et al., 2016).

Respecto a mi formación como analista, Ra-
quel Piqué, como responsable en arqueobotánica 
del equipo de Tierra del Fuego, me ayudó propor-
cionándome algunas publicaciones; así empecé a 
leer los trabajos de Deborah Pearsall y Dolores 
Piperno (Pearsall, 1989; Piperno, 1988; Piper-
no, 1989). Jordi Juan-Tresserras me facilitó, ade-
más, participar del I Congreso Internacional de Fi-
tolitos (Pinilla et al., 1997), organizado en Madrid 
en 1996 por este último, junto con dos investi-
gadoras del Centro de Ciencias Medioambien-
tales del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas (CSIC): las Dras. Ascensión Pinilla 
y María José Machado. Allí, como estudiante de 
licenciatura, conocí a los que serían mis maes-
tros en la materia, y con quienes sigo teniendo 
una muy estrecha relación hoy en día: Marga-
rita Osterrieth (Centro de Geología de Costas 
y del Cuaternario, Universidad Nacional de Mar 
del Plata, Argentina) y Marco Madella (enton-
ces en el Laboratorio de Arqueobotánica Geor-
ge Pitt-Rivers, en el MacDonald Institute for 
Archaeological Research de la Universidad de 
Cambridge).

Al cabo de un par de años, en 1996, participé 
por primera vez en una campaña arqueológica en 
el canal Beagle (Argentina) y al acabar la licencia-

tura, en 1997, me presenté a una beca predocto-
ral de formación de Personal Investigador (FPI) 
de la Generalitat de Catalunya. No la gané en esa 
primera ocasión, y me planteé otras opciones que 
me permitieran formarme en el análisis de fitoli-
tos y me ayudaran a estar mejor posicionada de 
cara a una futura convocatoria. Gané entonces 
una beca de especialización de la Agencia Espa-
ñola de Cooperación Internacional (AECI) con 
Margarita Osterrieth para el Centro de Geología 
de Costas y del Cuaternario (CGCyC), en la Fa-
cultad de Ciencias Exactas de la Universidad Na-
cional de Mar del Plata. El CGCyC era un centro 
con personal procedente de diferentes discipli-
nas, con una sala dedicada exclusivamente a los 
cartógrafos y con un laboratorio especializado en 
rutinas pedológicas en el que se procesaban kilos 
y kilos de muestras sedimentarias de proyectos re-
lacionados con la historia geológica de la región, 
estudios de agronomía, impacto ecológico coste-
ro, etc. Allí pasé unos meses inolvidables y pude 
trabajar con un equipo (con una gran mayoría 
de mujeres) de gente experta en biología de sue-
los, pedología, mineralogía, oceanografía, carto-
grafía, etc. Junto a estas personas aprendí lo que 
significa un protocolo, una rutina de laboratorio, 
y cómo mantener esos protocolos flexibilizándo-
te al mismo tiempo y adaptándolos a la especifi-
cidad de las propias muestras. Asimismo, entendí 
el sentido de un equipo increíblemente multi-
disciplinar, en el que todo el mundo trabajaba en 
suelos desde diferentes formaciones y con distin-
tos objetivos.

También gané una beca del Ministerio de 
Asuntos Exteriores y del Gobierno de la Federa-

Figura 1. Imagen de un esqueleto silíceo (fitolitos en co-
nexión anatómica, magnificación ×200) del yacimiento 
de Sibudu (Sudáfrica).



DéBORA ZURRO: NO HABRÁ PAZ PARA L@S INqUIET@S

111

ción Rusa para estudiar ruso en el Instituto Push-
kin de Moscú (ya estudiaba entonces ruso en la 
Escuela Oficial de Idiomas de la Generalitat). Aun-
que mi idea era trabajar con la geóloga especialis-
ta en fitolitos Alexandra Golyeva (a quien tam-
bién había conocido en Madrid) en este caso, y a 
pesar de que pasé algunas tardes en la Academia 
de Ciencias, decidí invertir mi tiempo en el estu-
dio del ruso de forma casi exclusiva. Empecé así 
mi formación en análisis de fitolitos con gran par-
te de las escuelas pioneras: la argentina (los estu-
dios de Bertoldi de Pomar se remontan a los años 
setenta) y la rusa, que en el I International Meeting 
for Phytolith Research (I IMPR) presentaba ya re-
sultados de trayectorias considerables de investi-
gación (Pinilla et al., 1997).

Tras pasar cinco meses en Argentina (en 1998) 
y cinco más en Moscú (en 1999), solicité de nue-
vo la beca predoctoral FPI, esta vez de la Agencia 
de Gestión de Ayudas Universitarias y de Inves-
tigación (AGAUR) de la Generalitat de Catalu-
nya, y la gané, con lo que pude trabajar con aná-
lisis de fitolitos en la Institució Milà i Fontanals 
(IMF) del CSIC, bajo la dirección de Assumpció 
Vila, de 2000 a 2003. Con ella me formé y ahon-
dé durante muchos años tanto en ese interés me-
todológico como en muchos otros aspectos teó-
ricos de la disciplina.

A lo largo de mi beca predoctoral, disfruté 
de varias ayudas con cargo a mi propia beca, así 
como de alguna otra extra, como la de la Acade-
mia Británica y la Marina Bueno del CSIC, to-
das ellas para realizar estancias de investigación y 
trabajo de campo, cuyo objeto era obtener las 
muestras de mi tesis doctoral (en Cambridge y 
Mar del Plata, y también en Tierra del Fuego, 
Eslovaquia, Chequia y Cantabria, respectivamen-
te) (Zurro, 2011b) y seguir formándome en el 
análisis de fitolitos, tratar dichas muestras y reali-
zar colecciones de referencia. Tras haber aprendido 
la extracción química de fitolitos en un entorno 
de rutinas pedológicas con Margarita Osterrieth, 
dirigí mis pasos al MacDonald Institute de la 
Universidad de Cambridge para completar mis 
estudios de la mano de Marco Madella, cuyos 
conocimientos en botánica podían complemen-
tar mi formación arqueológica y la que había re-
cibido de una experta en mineralogía de suelos 
como era Marga.

En aquella época, los noventa, la unidad den-
tro de la IMF se denominaba Laboratorio de Ar-

queología, y disponía de un laboratorio propia-
mente dicho, una sala de unos 9 m2 equipada 
con fregadero y encimeras en la que los colegas 
expertos en lítico limpiaban las piezas, etc. (esa 
misma sala es hoy uno de los seis espacios de los 
Servicios Científico Técnicos de Arqueología de 
la IMF-CSIC). Las necesidades para la extrac-
ción de fitolitos eran otras, y, en poco tiempo, 
gracias a varias convocatorias públicas y también 
a ayudas internas del CSIC, equipamos dicho la-
boratorio para arqueobotánica (instalamos una 
campana extractora, compramos una centrífuga 
y una balanza analítica, se adquirió un micros-
copio óptico Olympus, etc.). Más tarde, y du-
rante cierto tiempo, conseguimos del CSIC un 
presupuesto propio que permitió surtirlo ade-
cuadamente.

Fue en aquel tiempo cuando se convocó una 
plaza de técnico en la IMF, adscrita a Musico-
logía. A pesar de la tortura que supuso preparar 
y estudiar setenta y dos temas de Humanida-
des y Gestión de Ciencia, gané una de las plazas 
convocadas. Me incorporé como técnica de Gra-
do Medio de los Organismos Púbicos de Inves-
tigación (OPIS) a la IMF días después (!) del fi-
nal de mi beca (en 2004) y la dirección del centro 
(el Dr. Lluís Calvo) me pasó al Laboratorio de 
Arqueología, dado mi perfil. A partir de entonces, 
pude dedicar gran parte de mi tiempo a investiga-
ción, si bien llevaba en paralelo las compras, la ges-
tión y la seguridad del laboratorio, así como la 
gestión económica de los proyectos en Argentina.

En esa época empecé a desarrollar, junto con 
Ivan Briz y Myrian Álvarez, una nueva fase de 
proyectos en el canal Beagle. Con ellos (ambos, 
expertos en análisis lítico: tecnomorfológico y 
funcional, respectivamente) compartía el interés 
por las sociedades cazadoras-recolectoras coste-
ras y la etnoarqueología, además de la voluntad 
de mejora e innovación en la disciplina. Solicita-
mos una acción bilateral del CSIC con el argen-
tino Consejo Nacional de Investigaciones Cien-
tíficas y Técnicas (CONICET): «Evaluación de 
la potencialidad del análisis de residuos en el mar-
co de una propuesta integral de estudio del mate-
rial lítico (2005AR0099)», que me ayudó a pre-
sentar Assumpció Vila (como técnica ni siquiera 
podía constar en la solicitud) y que se ejecutó en-
tre 2005 y 2007. Comento este hecho en particu-
lar, dado que mi carrera ha sido un auténtico labe-
rinto burocrático, lleno de contradicciones entre 
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lo que podía hacer como técnica o como plantilla 
permanente, como doctora, etc. Así, fui IP de un 
I+D y supervisora de una Marie Curie (e incluso 
directora de departamento) sin formar parte, por 
ejemplo, del claustro científico del centro.

En esa misma época planteamos nuevos pro-
yectos y campañas (como en 2005, en Lanashuaia I, 
un conchero en la costa argentina del canal Beagle), 
en los que se implementaron nuevos análisis y en 
los que yo era responsable de los sedimentos y de los 
análisis arqueobotánicos y de residuos (Briz et al., 
2011). En paralelo trabajaba en mi tesis doctoral 
(dirigida por Vila y Madella, que se incorporó 
en 2006 a la IMF como profesor de investigación 
ICREA, la Institución Catalana de Investiga-
ción y Estudios Avanzados). Mi investigación, 
que consistía en una evaluación de la metodología 
de muestreo en varios yacimientos cazadores-re-
colectores y del conteo en la identificación de los 
conjuntos fitolitológicos al microscopio, apenas 
se solapaba con las investigaciones que se desarro-
llaban en el Laboratorio (análisis lítico, tanto de 
materias primas como, muy especialmente, fun-
cional). Durante esta época tenía ya muy claro 
que mi lugar era el CSIC, y no tuve prisa en aca-
bar la tesis doctoral mientras hacía otras mil cosas, 
con vistas a futuras promociones internas que 
quedaban muy lejanas. 

Es de justicia reconocer que, gracias a la esta-
bilidad que me proporcionaba una plaza perma-
nente, gozaba de una situación privilegiada, muy 
independiente en comparación con la mayor par-
te de los colegas de mi generación. Mi cargo como 
técnica ha promovido una carrera muy anómala, 
y me ha formado en cuestiones ajenas a la mayo-
ría de los investigadores (no solo por los benditos 
temarios, sino también por los cursos de preven-
ción de riesgos laborales, primeros auxilios, gé-
nero en la Administración... ¡e incluso extinción 
de incendios en Bomberos de Barcelona!).

En 2008 me presenté a una de esas promocio-
nes internas (para lo cual tuve que volver a prepa-
rar un nuevo y absurdo temario que incluía desde 
las lenguas semíticas hasta la ley de patentes), 
y pasé a titulada superior especializada de los OPIS. 
Tras esta promoción, pedí una excedencia para 
desarrollar (en 2009) un contrato en la Universi-
dad de Sheffield, en el proyecto «Integrated Ar-
chaeobotanical Research» (IAR FP6-MOBILITY 
29992), que dirigían los arqueobotánicos Glynis 
Jones y Mike Charles. Mi función era habilitar el 

laboratorio de arqueobotánica para trabajar con 
microrrestos, elaborar una colección de referencia 
de fitolitos de cereales y analizar varios yacimien-
tos, dentro de un equipo multidisciplinar de ar-
queobotánicos. Así, aparcando mi cargo de técni-
ca, pude hacer una pequeña estancia posdoctoral 
de medio año (antes de haberme doctorado).

Viéndolo desde la perspectiva actual, 2010 
constituyó una inflexión enorme en muchos as-
pectos. En 2010 defendí, en la UAB, mi tesis doc-
toral: Ni carne ni pescado (consumo de recursos ve-
getales en la prehistoria): análisis de la variabilidad 
de los conjuntos fitolitológicos en contextos cazado-
res-recolectores (Zurro, 2011b). No solo me per-
mití el lujo de ponerle semejante título, sino que 
planteé una estructura poco convencional y di-
bujé una portada con una Caperucita paleolítica 
caminando con su cesto de verduras frente a unas 
pinturas rupestres con las típicas escenas de ani-
males, resumiendo la filosofía del contenido del 
texto y reivindicando la diferencia entre «reali-
dad» y discurso en prehistoria.

Volviendo a Tierra del Fuego, se ganaron va-
rios proyectos para trabajar en un nuevo yaci-
miento (Lanashuaia II) con Ivan Briz y Myrian 
Álvarez (figura 2). Se implementaron nuevos 
análisis, dirigidos al diseño e identificación de 
marcadores antrópicos y áreas de actividad, su-
mando a los restos arqueológicos clásicos (lítico, 
faunístico, etc.) el análisis de fitolitos, el análisis 
de materia orgánica y el de elementos (Zurro 
et al., 2017). En 2013, en relación con estas inves-
tigaciones, realicé también una estancia corta 
para formarme en identificación de fibras ani-
males (y también vegetales) con Eduardo Frank 
y su equipo en el Laboratorio de Zootecnia y Fi-
bras Animales (Facultad de Ciencias Agronómi-
cas, Universidad Católica de Córdoba, Argen-
tina). Este es un laboratorio en el que se trabaja 
con identificación de especies en función de las 
características de la lana y el pelo, y que consta 
de varias salas para el lavado y análisis (superfi-
cial y microscópico) de estos materiales.

En torno a esta época se reformó y amplió 
sustancialmente la zona de Arqueología en la IMF: 
se incrementaron los espacios dedicados a labo-
ratorios y se desglosaron, de manera que por fin 
pudimos disfrutar de un laboratorio indepen-
diente y específico para Arqueobotánica y Sue-
los, BIOGEOPAL (figura 3), con su propia sala 
de microscopía.
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Figura 2. yo misma en el trabajo de campo del conchero Lanashuaia II (Argentina), excavado en el verano austral 
de 2010-2011.

Figura 3. Imagen actual del Laboratorio de Arqueobotánica y Suelos BIOGEOPAL de la IMF-CSIC.
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del proyecto «CONSOLIDER-INGENIO 2010 
Social and environmental transitions: Simulat-
ing the past to understand human behaviour» 
SimulPast (CSD2010-00034), con Marco Made-
lla como coordinador principal (Madella et al., 
2014). En mi vida ha habido muy claramente 
un antes y un después de mi participación en 
dicho proyecto, por cuestiones tanto persona-
les como profesionales, por la manera de enten-
der la investigación, por la percepción que im-
primió en todos con respecto a la investigación 
que ha de venir, por el esfuerzo y el reto que 
supuso, por los nuevos compañeros que pude 
conocer, etc. 

A lo largo del período de ejecución entre 2010 
y 2017, el CSIC pasó una importante crisis fi-
nanciera, y además se dieron por finalizados los 
proyectos en el Beagle a los que había dedicado 
tantos años. Me integré entonces en el grupo de 
investigación «Complexity and Socioecological 
Dynamics» (CaSEs) y durante un tiempo me de-
diqué tanto a los trabajos sobre marcadores an-
trópicos con Alessandra Pecci (Universidad de 
Barcelona) y Carla Lancelotti (en la actualidad 
en la Universidad Pompeu Fabra) (Lancelotti 

et al., 2017), como de forma más específica a Si-
mulPast (al caso de estudio y en los últimos años 
también a participar muy activamente de la ges-
tión del proyecto). SimulPast fue una experiencia 
intensa y extensa; participé como miembro de los 
comités ejecutivo y científico y, en el Caso de 
estudio 3; Social cooperation in late hunter-gathe-
rer societies of Tierra del Fuego (Argentina), como 
investigadora e IP durante parte del proyecto. 
Decidí en esta época también retomar con in-
tensidad creciente la arqueología feminista, tanto 
en ámbitos divulgativos como de investigación. 
Así, aparte de la tesis, publiqué algún trabajo 
(Zurro, 2011a) y participé en 2011 en la expo-
sición «Les dones en la Prehistòria», organizada 
por el Museo de Prehistoria de Valencia. Partici-
pé también en el seminario «Arqueologia femi-
nista: investigació, docència i divulgació», orga-
nizado por Manuela Pérez y Assumpció Vila en 
la UAB en 2012, así como en diversas jornadas, 
como la mesa redonda «Arqueología feminista y 
mundo online: iniciativas de desarrollo y posi-
bilidades existentes» (figura 4), en 2016. Más re-
cientemente he coorganizado junto a Céline Ca-
mus la mesa redonda «Género y dinámicas de 
poder académico», como parte del XIII Cicle 

Figura 4. De izquierda a derecha: Apen Ruiz, de la Universidad de Barcelona; Débora Zurro, de la IMF-CSIC; Ait-
ziber González, del Grupo de Arqueología Social (GAS); Lourdes López, del LURE Arqueología, y Margarita Sán-
chez-Romero, de la Universidad de Granada, en la puerta del Museo Arqueológico Nacional tras la celebración de 
la mesa redonda «Arqueología feminista en el mundo online. Iniciativas y posibilidades», en el marco del congre-
so Arqueonet, celebrado en el Museo Arqueológico Nacional (MAN), Madrid, en 2016.
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de Converses al Raval «Tal com som, tal com 
èrem», 2017-2018 (Residencia de Investigadores 
y Departamento de Arqueología y Antropología 
IMF-CSIC), y he participado varias veces en el 
Día de la Mujer y la Niña en la Ciencia (11 de fe-
brero), con charlas sobre androcentrismo y pre-
historia en escuelas de primaria y secundaria.

Volviendo al proyecto SimulPast, en 2011, fui 
precisamente yo quien presentó en el primer work-
shop las preguntas que planteábamos el entonces 
equipo de Tierra del Fuego (que, con algunas in-
corporaciones y bajas, me incluía a mí misma, 
además de Myrian Álvarez, Ivan Briz i Godino, 
que fue también IP del grupo, y Jorge Caro). Par-
ticipé con Jorge Caro en un curso de Netlogo y 
Agent Based Modeling (ABM), organizado e im-
partido por el Grupo de Sociología Analítica y 
Diseño Institucional (GSADI) de la UAB y por 
Ignacio Santos, del Social Systems Engineering 
Centre (INSISOC) de la Universidad de Burgos, 
lo que supuso realmente empezar a entender las 
posibilidades de la simulación en nuestro caso de 
estudio. A partir de ahí, el grupo de Tierra del 
Fuego empezamos a trabajar con Ignacio Santos y 
José Manuel Galán, del INSISOC (Universidad 
de Valladolid / Universidad de Burgos), y apenas 
quedó rastro de los planteamientos presentados 
en el workshop inaugural. Tuvimos como colega 
también a Maria Pereda, y se incorporó posterior-
mente, y hasta la actualidad, Virginia Ahedo, am-
bas también ingenieras del INSISOC.

Mi experiencia anterior, centrada en el análi-
sis arqueobotánico y de sedimentos, y en la im-
plementación, adaptación y mejora de técnicas, 
se basaba en lo que podríamos llamar una acti-
tud casi depredadora de la arqueología, a partir 
de la cual se hacía uso de cualquier técnica ajena 
siempre y cuando produjera información válida 
y útil para nosotros, y se adaptaban las técnicas 
siempre que era necesario. Esta, creo, es una pers-
pectiva multidisciplinar, en la que una disciplina 
plantea unilateralmente una serie de preguntas y 
las aborda con las metodologías y técnicas nece-
sarias, propias y ajenas. Las investigaciones que 
he podido llevar a cabo en el marco de SimulPast 
implicaron toda una serie de procesos dirigidos, 
en primer lugar, a entendernos entre arqueólogos 
e ingenieros (entender a qué llamábamos dato, 
qué nos parecía una pregunta factible y por qué, 
una pregunta general, una pregunta concreta, 
etc.). En segundo lugar, planteamos una pregun-

ta conjunta que, independientemente, nadie ha-
bría considerado de esa forma específica, como 
el análisis de procesos cooperativos, basándonos 
en interrogantes surgidos de nuestro conocimien-
to etnográfico de la sociedad Yámana de Tierra 
del Fuego (Briz i Godino et al., 2014). A lo lar-
go de estos años desarrollamos varios análisis en 
torno a las estrategias cooperativas y la reciproci-
dad en relación con la disponibilidad puntual o 
sostenida de recursos (Pereda et al., 2017; San-
tos et al., 2015, entre otras), que han supuesto un 
enorme esfuerzo, lleno de recompensas a muchos 
niveles. No ha sido menos importante el apren-
dizaje mutuo en cuanto a la cultura del trabajo, 
radicalmente diferente. En definitiva, una autén-
tica experiencia disruptiva, que dejó las zonas de 
confort fuera de escena desde el primer momen-
to y que llevó a que mi primera tesis como su-
pervisora se presentara en Sociología de la UAB, 
en un trabajo con simulación y datos etnográfi-
cos (Caro Saiz, 2017).

Este itinerario que configura mi curriculum 
vitae me ha llevado a un gran interés por esas 
cuestiones que hoy en día prometen cambios pro-
fundos, como el género, la simulación, los siste-
mas socioecológicos o la transdisciplinariedad. 
De hecho, participo en la Red de Excelencia 
CONSOLIDER «Simular el pasado para enten-
der el comportamiento humano» (HAR2017-90 
883-REDC), coordinada por Ricardo del Olmo 
(INSISOC), generada precisamente para evaluar 
la percepción sobre la evolución de la transdisci-
plinariedad en los últimos años en el Sistema Es-
pañol de Ciencia y Tecnología.

En 2017 me presenté a una promoción inter-
na y gané una plaza de científica titular que me 
permitió hacer finalmente el salto a la escala cien-
tífica del consejo en verano de 2018. Hoy sigo 
trabajando con el grupo de ingenieros y con otros 
colegas de CaSEs, así como con colegas chile-
nos en nuevas investigaciones y proyectos en los 
que la cuestión de la visibilización de los recursos 
vegetales se aborda gracias al análisis arqueobo-
tánico, pero también mediante el análisis de las 
economías mixtas, la intensificación de la reco-
lección, la relación de la disponibilidad de recur-
sos, de combustibles, etc. En ellos, tanto los estu-
dios cross-cultural como la simulación social o el 
uso de técnicas de estadística avanzada permite 
plantear nuevas preguntas, inabordables con me-
todologías estándar. 
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Capítulo 15

Cómo la arqueozoología llamó a mi puerta 
Esteban Álvarez-Fernández
Grupo de Investigación Reconocido PREHUSAL, Departamento de Prehistoria,  
Historia Antigua y Arqueología, Facultad de Geografía e Historia,  
Universidad de Salamanca

Mi decisión de estudiar la licenciatura de Geografía 
e Historia en la Universidad Salamanca (USAL), 
y no en la Universidad de León, se debió a que 
en esta última comenzaba un nuevo plan de estu-
dios que no me convencía (los estudios de Geo-
grafía, Historia y Arte pasaron a impartirse como 
licenciaturas diferentes).

Al terminar mi primer año de carrera (1993) 
en la USAL, la suerte hizo que pudiese partici-
par en mi primera excavación arqueológica, en 
la cueva de Las Caldas (Asturias, España), pues 
uno de los licenciados (hasta entonces solo estos 
y los estudiantes de los últimos años de carrera 
con buen expediente eran elegidos para excavar) 
no pudo quedarse durante todo el mes de cam-
paña. El hecho de participar en un campo de tra-
bajo fue lo que hizo que abandonara mi idea ini-
cial de especializarme al final de mis estudios en 
Historia del Arte y que me centrase en mi nueva 
vocación, la Arqueología. A partir del segundo 
curso ya acudía semanalmente a las prácticas de 
laboratorio en las que se procesaba el material ar-
queológico de las excavaciones de la cueva astu-
riana. La participación en diferentes excavaciones 
en años posteriores, tanto en mi etapa univer-
sitaria como en la predoctoral: unas cuantas 
campañas de excavación en Las Caldas (Asturias, 
España), La Garma A (figura 1) y El Horno (Can-
tabria, España), además de en otros yacimientos 
paleolíticos —Lazaret, en Niza (Francia); Fres-
signes, en Indre (Francia); Niederbieber, en Neu-
wied (Alemania); El Mirón, en Cantabria (Es-
paña)— y pospaleolíticos —Las Calderas, en la 
provincia de Badajoz (España); Aloria, en Álava 
(España); Köln-Heumarkt, en Colonia (Ale-
mania)—, los primeros congresos y reuniones 
científicas (por ejemplo, el I Simposio de Prehis-
toria Cueva de Nerja, que tuvo lugar en Nerja, 
Málaga, en el año 1996), la visita a yacimien-

tos arqueológicos y, particularmente, las lectu-
ras que realizaba sobre Arqueología prehistóri-
ca hicieron que pronto tomase la decisión acerca 
de cuál iba a ser mi futuro. Fue durante la carre-
ra y en las diferentes campañas de excavación 
cuando conocí a numerosos colegas (y amigos) 
que, afortunadamente, en buena parte todavía 
conservo. 

Una vez que opté por realizar los cursos de 
doctorado, conseguí una beca del Programa Eras-
mus para continuar mi formación durante el cur-
so 1997-1998. En aquella época comenzamos a 
salir al extranjero los estudiantes que no habíamos 
optado por los estudios filológicos (hasta enton-
ces, los de filologías eran prácticamente los úni-
cos universitarios que decidían apuntarse a este 
programa); en mi caso, aunque apenas había es-
tudiado alemán, decidí realizar una estancia de un 
curso completo en el Institut für Ur- und Früh-
geschichte de la Universidad de Colonia. En ese 
momento, el Paleolítico superior de Centro-
europa era el período que más me llamaba la aten-
ción. Además, allí impartía docencia uno de los 
máximos especialistas en la materia, el profesor 
Gerhard Bosinski (figura 2). Asistí a sus clases y 
participé en las salidas de campo que organizaba. 
Me invitó a visitar su centro de trabajo en el For-
schungsbereich der Altsteinzeit (Schloss Monre-
pos, Neuwied) y pronto acordé con él el tema 
de mi tesina, el estudio de los objetos de adorno de 
los yacimientos magdalenienses alemanes de Gön-
nersdorf y Andernach-Martinsberg-II, trabajo 
de investigación que defendí en la USAL. Meses 
antes de dicha defensa, en el año 1999, me con-
cedieron una beca de Formación de Personal In-
vestigador (FPI) de cuatro años para realizar la 
tesis doctoral sobre los objetos de adorno en la re-
gión cantábrica y en el valle del Ebro durante el 
Paleolítico superior y el Mesolítico, que fue co-
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dirigida desde la USAL (por Soledad Corchón) 
(figura 3) y desde la Universidad de Colonia (por 
Gerhard Bosinski). La realización se alargó en el 
tiempo y fue finalizada gracias a dos becas de in-
vestigación más, financiadas por el Servicio Ale-
mán de Intercambio Académico (Deutscher Aka-
demischer Austauschdienst, o DAAD) y por la 
Fundación Caja Madrid. En ese período, disfru-
té de diferentes estancias de varios meses durante 
varios años en el Schloss Monrepos (Neuwied), 
donde participaba anualmente en las Jornadas de 
Arqueología Experimental que me sirvieron para 
realizar la parte experimental de mi tesis docto-
ral y donde conocí a algunos de los investigado-
res que más marcaron mi trayectoria profesional 
(Olaf Jöris, Martina Sensburg, Stefan Wentzel, 
entre otros). Este centro de investigación destaca 
por poseer la biblioteca Gerhard Bosinski, una de 
las más importantes de Europa sobre estudios pa-
leolíticos, a la cual acuden investigadores, sobre 
todo doctorandos, de diferentes países, además 
de tener una colección de referencia de restos ar-
queozoológicos importante. Durante este perío-
do entré en contacto con especialistas (Wolfganf 

Rähle, de la Universidad de Tubinga, en Alema-
nia; Mathias Harzhauser, del Museo de Historia 
Natural de Viena, en Austria, etc.) que me ayuda-
ron con mis dudas a la hora de determinar las es-
pecies de moluscos procedentes de más de un cen-
tenar de yacimientos prehistóricos conservados en 
la veintena de instituciones españolas, alemanas 
y austriacas que me recorrí (y cuyas visitas nunca 
puse en mi curriculum vitae como «estancias de 
investigación»). Con la ayuda de Benito Madaria-
ga de la Campa, que en aquel entonces era uno 
de los pocos especialistas en España en la determi-
nación de moluscos marinos procedentes de con-
textos arqueológicos, comencé a realizar mi propia 
colección de referencia de conchas de moluscos 
marinos, imprescindible para llevar a cabo análi-
sis arqueomalacológicos. Recorrí diferentes ins-
tituciones, donde existen importantes colecciones 
de referencia (por ejemplo, el Museo Nacional de 
Ciencias Naturales de Madrid y la Sociedad 
de Ciencias Aranzadi de San Sebastián, en Espa-
ña; el Museo de Historia Natural de Viena, en 
Austria, etc.), con los restos que no era capaz de 
determinar, para que especialistas me ayudasen 
en su identificación. En el caso de los mamífe-
ros, fui realizando mi colección con ayuda de mi 
familia (de algo sirve tener un cazador en casa...). 
Mi tesis doctoral debió de servir para algo..., pues-
to que hoy son muchos los que clasifican la ma-
teria prima con la que se elaboran los objetos de 
adorno procedentes de las excavaciones que diri-
gen (aunque no siempre acertadamente) y los que 
determinan lo antrópico de sus orificios o los 
que reconocen huellas de uso (sin haber realiza-
do —y publicado— protocolos experimentales).

En el mismo año que defendí la tesis docto-
ral (2006) me concedieron el contrato Juan de la 
Cierva de tres años en la Universidad de Can-
tabria, en el equipo de investigación de Pablo 
Arias, con el que venía trabajando desde hacía ya 
algunos años (varias campañas de excavaciones 
arqueológicas, una estancia de investigación, dos 
contratos como secretario de la exposición «La 
materia del lenguaje prehistórico», en el Museo 
Nacional de Fotografía de Torrelavega, en Can-
tabria, en el año 2004, y en el Museo Arqueoló-
gico Nacional de Madrid, en el año 2005). Este 
contrato, creado desde el Ministerio de Edu-
cación y Ciencia en el año 2003, tenía como ob-
jetivo incorporar doctores recién titulados para 
favorecer su carrera profesional y reforzar los 

Figura 1. Excavaciones arqueológicas en La Garma A 
(Omoño, Cantabria). Campaña de 2007.
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equipos de investigación a los que se iban a in-
corporar. Eran otros tiempos; esta ayuda todavía 
no era el cromo intercambiable en el que pocos 
años después llegó a convertirse. En estos tres 
años, el proyecto que desarrollé se centró en la 
explotación de los recursos marinos en la Prehis-
toria de la región cantábrica. Se focalizó en el 
papel que tuvieron en la dieta los invertebrados 
(analizando los restos de moluscos, crustáceos y 
equinodermos) y los vertebrados marinos (cen-
trándome en los mamíferos). Además, clasifiqué 
los principales conjuntos faunísticos del cantá-
brico. María Teresa Aparicio siempre me recibió 
(¡y aún lo hace!) con los brazos abiertos en el Mu-
seo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid, 
cada vez que hallaba restos de moluscos terres-
tres. Junto con Miriam Cubas, realicé mi prime-
ra intervención arqueológica (la cueva asturiana 
de Arangas). Mientras disfrutaba de una Juan de 
la Cierva organicé el 2nd Meeting of the ICAZ 
Archaeomalocology Working Group, celebra-
do en Santander en el año 2008. Durante este 
período obtuve, además, una ayuda dentro del 
Programa José Castillejo en el Laboratorio de 
Antropología-Arqueometría (UMR 6566) de la 
Universidad Rennes 1 (Francia). La estancia y co-
laboración con esta universidad se prolongó, al 

final, una decena de meses, bajo la supervisión 
de Catherine Dupont, especialista en el estudio 
en recursos litorales en yacimientos arqueológicos 
franceses. El biólogo marino Yves Gruet (Uni-
versidad de Nantes) fue vital en mi formación en 
crustáceos (cangrejos) y equinodermos (erizos).

En el año 2009 enlacé directamente con el 
contrato del programa Ramón y Cajal. Decidí 
volver a mi universidad de origen, a continuar 
investigando el papel que jugaron los recursos de 
origen animal en el pasado, incorporando ma-
teriales de nuevas excavaciones en la región 
cantábrica, pero también de otros contextos de 
la península ibérica (Cova del Solà del Pep, en 
Tarragona; Cap de Barbaria II, en la isla de For-
mentera; Cueva Victoria, en Málaga; Poças de 
Sao Bento y Lameiras, en Portugal; etc.) y del 
norte de África (Les Contrebandiers, Rhafas). 
Continué impartiendo el máximo de docencia 
que se permitía (el contrato Ramón y Cajal es 
fundamentalmente de investigación, por lo que 
la docencia no puede superar los ocho créditos 
anuales), lo cual me trajo problemas para conse-
guir la acreditación años después, ya que para 
obtenerla se necesita, además de investigación, 
un considerable número de horas docentes (aun-
que hubo investigadores que, prácticamente sin 

Figura 2. Visita en el año 2011 al profesor Gerhard Bosinski (Saint-Antonin-Noble-Val, Tarn-et-Garonne, Francia).
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ella, la obtuvieron sin problema..., cuestión de 
los evaluadores de turno...). Entre los investi-
gadores con los que continué formándome des-
tacó el paleontólogo René-Pierre Carriol (Museo 
Nacional de Historia Natural, París), que me trans-
mitió la pasión que tenía por las bellotas de mar, 
en particular por las que habitaban en los mamí-
feros marinos. Comencé la revisión de materia-
les arqueológicos procedentes de intervenciones 
prehistóricas llevadas a cabo décadas atrás. Estos 
materiales se encontraban en el almacén del De-
partamento de Prehistoria, Historia Antigua y 
Arqueología de la USAL, y por diferentes moti-
vos no habían sido estudiados ni publicados con 
detalle (El Cierro, Cova Rosa, Nerja-Mina, Cue-
va Victoria). Para llevar a cabo esta tarea ha sido 
imprescindible la ayuda de estudiantes y doctoran-
dos que colaboran en los trabajos de laboratorio 
que, hoy, sigo realizando una tarde a la semana 
en nuestro Laboratorio de Arqueozoología.

A partir del año 2015 obtuve un contrato in-
definido como profesor contratado doctor per-
manente (eso sí, con el certificado I3, Programa 
de Incentivación de la Incorporación e Inten-
sificación de la Actividad Investigadora, y oposi-
ción por medio). En la actualidad disfruto de mi 
reciente nombramiento como profesor titular de 
Prehistoria, después de una larga agonía (no solo 
provocada por la crisis), para conseguir la acredi-
tación de la Agencia Nacional de Evaluación de 
la Calidad y Acreditación (ANECA), la cual es 
evaluada por distintos docentes (algunos de los 
cuales se sintieron capaces de valorar el curriculum 
vitae de alguien que superaba con creces la inves-
tigación que hasta entonces estos habían realiza-

do). Esta espera, lejos de desesperarme, lo que 
hizo fue que sacara fuerzas para seguir formán-
dome y presentarme a diferentes convocatorias 
para, así, ser mejor investigador (además de finan-
ciar a mi institución). Hoy, codirijo un proyecto 
del Plan Nacional de Investigación + Desarrollo 
+ innovación (I+D+i) (Excelencia) del Ministe-
rio de Economía y Competitividad del Gobierno 
de España, el mejor dotado de Arte y Humani-
dades de la convocatoria, así como un Contrato- 
Artículo 83; soy codirector de las excavaciones de 
los yacimientos asturianos de El Cierro y Cova 
Rosa, junto con Jesús Jordá y Tito Bustillo, con 
Marián Cueto y Jesús Tapia; tengo a mi cargo a 
dos técnicos contratados dentro de los programas 
para la promoción de empleo joven e implanta-
ción de la garantía juvenil en I+D+i, destinados 
a continuar con la colección de referencia en La-
boratorio de Arqueozoología y el estudio de ma-
teriales arqueológicos procedentes de colecciones 
antiguas. Además, dirijo o codirijo media doce-
na de tesis doctorales, cuatro de ellas con finan-
ciación de organismos públicos; soy investigador 
responsable del Grupo Investigador Reconoci-
do (equipos que se crean para coordinar tareas de 
investigación en líneas comunes, con la finalidad 
de crear un espacio en el que desarrollar su la-
bor de la forma más productiva posible) de la 
USAL denominado «Estudios de prehistoria de 
la península ibérica» (PREHUSAL); formo par-
te del consejo de redacción de la revista Zephyrus, 
de comisiones científicas nacionales e interna-
cionales...

Además de mejor investigador, intento ser me-
jor docente (imparto clases de Prehistoria y Ar-
queozoología en grado y máster, tutorizo trabajos 
de fin de grado y de fin de máster...). Considero 
que tenemos la obligación de dar a conocer el re-
sultado de nuestras investigaciones al resto de la 
sociedad, puesto que estas han sido financiadas 
con dinero público. En mi caso, me encargo de 
la coordinación del Café Científico, actividad des-
tinada a difundir a toda la comunidad universita-
ria las investigaciones que se llevan a cabo en las 
diferentes facultades de la Universidad de Sala-
manca. También realizo la actividad «Vivir en la 
cueva» (Fundación Salamanca Cultura y Saberes, 
Ayuntamiento de Salamanca), destinada a ense-
ñar en qué consiste la Arqueozoología a alumnos 
de primaria y secundaria. Por último, me gusta-
ría señalar que formé parte del equipo decanal 

Figura 3. Soledad Corchón en la comida de Navidad 
del Departamento de Prehistoria, Historia Antigua y Ar-
queología, año 2019.
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(secretario) de la Facultad de Geografía e Histo-
ria, y en la actualidad soy director del Máster en 
Estudios Avanzados e Investigación en Historia, 
Sociedades, Poderes e Identidades.

Hoy podemos decir que la arqueozoología está 
de moda. En la última década, las investigaciones 
sobre el papel que jugaron los animales en la vida 
de los grupos humanos en el pasado han aumen-
tado considerablemente. Han pasado de ser una 
adenda a ser una de las bases en los estudios inter-
disciplinares que se realizan sobre los sitios arqueo-
lógicos. No solo determinamos los restos, también 
realizamos análisis tafonómicos, paleogenéticos, 
isotópicos, paleoclimáticos, de estacionalidad, 
etc. Nuestros resultados se dan a conocer en re-
vistas científicas y en congresos específicos pe-
ninsulares y nacionales (Reuniones Científicas 
de Arqueomalacología de la Península Ibérica, 
Reuniones Oikos de Bioarqueología, Encontro 
de Zooarqueologia Iberica-2017, Archaeobiology 
during Greenland Stadial 2 in Northern Spain, 
ARBIOGRES2-2017...), así como internaciona-

les (International Council of Archaeozoology, 
ICAZ, y sus reuniones con los diferentes grupos 
de trabajo; Postgraduate Zooarchaeology Forum, 
PZAF...). Intercambiamos información con in-
vestigadores de todos los rincones del mundo 
a través diferentes redes sociales (por ejemplo, 
http://zooarchaeology.ning.com). Frente a déca-
das anteriores, ahora en más de una docena de 
universidades peninsulares trabajan investigado-
res y docentes estabilizados (sobre todo funciona-
rios, pero también con contrato indefinido) que 
realizan análisis arqueozoológicos y que (aun-
que, lamentablemente, en mucha menor medi-
da) enseñan a alumnos de grado y, sobre todo, de 
máster y doctorado, lo que demuestra la impor-
tancia de este tipo de investigaciones en Arqueolo-
gía. El número de tesis sobre estudios arqueofau-
nísticos también se ha incrementado de forma 
exponencial en la última década, si bien es cierto 
que la incorporación de estos nuevos doctores al 
mercado laboral es uno de los lastres del sistema 
educativo español.
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Capítulo 16

Siempre al filo de lo imposible... 
Eloísa Bernáldez Sánchez
Laboratorio de Paleobiología del Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico,  
Departamento de Sistemas Físicos, químicos y Naturales de la Universidad Pablo de Olavide

En la arqueozoología entré como invitada un ve-
rano de 1984, pero acabé instalándome en esta 
ciencia de la mano de los arqueólogos que ese 
año formaban parte del Museo Arqueológico de 
Sevilla. Hoy soy jefa de proyectos del Laborato-
rio de Paleobiología (arqueozoología de amplio 
espectro biológico) del Instituto Andaluz del Pa-
trimonio Histórico (IAPH), en la Consejería de 
Cultura y Patrimonio Documental de la Junta 
de Andalucía, y entre esa primera entrada y esta 
última responsabilidad hay una larga historia que 
resumiré en estas páginas. 

Mi dedicación al estudio de la fauna viene de 
los 9 años, cuando a finales de los años sesenta 
pasaba el principio de mis vacaciones en una playa 
de Huelva con una lata que contenía una jeringa y 
una aguja enmangada con las que experimenta-
ba con las pulgas de mar, a la vez que recolectaba 
conchas en la orilla, y el final de esas vacaciones en 
Extremadura, recogiendo piedras. Al acabar el ve-
rano, lo almacenaba todo en un trastero de mi casa, 
donde tenía decenas de botes con animales conser-
vados en alcohol, junto con una colección de rocas 
y minerales que analizaba a ratos, lo que era una 
forma de encauzar mi curiosidad por la naturale-
za (tanto viva como inerte), sin pensar que estos 
serían mis primeros conocimientos sobre anato-
mía esquelética y geología, unas disciplinas impres-
cindibles para ser arqueozoóloga (aunque en esos 
momentos no era mi horizonte). Si a esto añado 
que a mis 10 años el regalo de fin de curso de mis 
padres fue un libro de la revista Life que trataba la 
evolución de la vida, con una biografía de Charles 
Darwin que me atrapó, creo que se estaba viendo 
el camino que iba a tomar. Años más tarde tuve 
en mis manos algunos de los botes de animales 
conservados en alcohol recolectados por Darwin 
en el Museo de Historia Natural de Londres. 

Y esta ha sido la tónica de aprendizaje en mi 
vida, muy autodidacta sin querer, ya que en la 

carrera de Biología (la cual elegí a tres metros de 
la ventanilla del registro de la Universidad de Se-
villa entre los sobres de Química y Medicina, y 
en la que me licencié en 1981) no pude aprender 
muchas de las materias que hoy en día se requie-
ren para la investigación de los restos arqueozoo-
lógicos, aunque fue una magnífica base para todo 
lo que sucedió después. Ya en tercer curso me 
dejé cautivar por la paleontología. María Gracia 
Díaz era una micropaleontóloga especialista en 
foraminíferos con la que inicié una tesina que 
nunca se leyó. 

En 1984, tres años después de terminar la ca-
rrera, me quedé sin perspectiva alguna de cómo 
seguir en la investigación paleontológica, pero no 
por ello dejé de buscar la oportunidad de estar en 
la investigación y de dedicarme a las ciencias del 
pasado, eso lo tenía muy claro. Salía los fines de 
semana con amigos a buscar fósiles en la Sierra 
Norte de Sevilla, y en particular buscaba restos 
fósiles de tiburones y ballenas del Mio-Plioceno, 
mientras me sustentaba con trabajos ajenos a mi 
formación, como lo hacía desde los 16 años. 

Unos meses más tarde, en 1984, me fui a París 
con un grupo de intercambio de alumnos y pro-
fesores del instituto donde mi hermana estudia-
ba, en concreto al BEICIP (Instituto Francés del 
Petróleo) con los Dres. Bizon, un matrimonio de 
micropaleontólogos que estaban trabajando con 
foraminíferos fósiles (indicadores de la presencia 
de petróleo) procedentes de los fondos marinos 
mediterráneos, a los que conocía por las publica-
ciones y a los que había llegado después de 7 km 
andando hasta Malmaison desde el Museo del 
Hombre de París, en la calle Buffon. Estuve solo 
unas horas con ellos, pero muy amablemente me 
ofrecieron la posibilidad de tener una beca. A mi 
vuelta a España no obtuve el apoyo que necesita-
ba y decidí dejar esta vía para encauzar mi carre-
ra de investigadora por otros derroteros. 
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En esa búsqueda sobre qué hacer con mi fu-
turo profesional, en julio de 1984 encuentro a 
Diego Oliva, conservador del Museo Arqueoló-
gico de Sevilla, a quien había llamado para depo-
sitar los fósiles que tenía en casa antes de irme a 
buscar trabajo a Ibiza. El caso es que soy yo la que 
acaba en depósito en el museo, puesto que Die-
go Oliva me propone revisar los fósiles. No hay 
allí muchas piezas, pero son sorprendentes los 
dientes del tiburón extinto Carcharodon megalo-
don de la localidad de Carmona (Sevilla), recolec-
tados a finales del siglo xix y principios del siglo xx 
por ilustrados como Bonsor, Manuel Machado y 
José Gestoso, entre otros. Terminado un estudio 
morfobiométrico de estos dientes, contacto con 
mi profesor de Zoología, Luis Gállego, que en 
esos momentos era catedrático de la Universi-
dad de Palma de Mallorca. Para ir allí solicito al 
alcalde de Sevilla, Manuel del Valle, una ayuda, 
que me concede. Pero a mi vuelta sigo sin un aval 
científico. Aun así puedo escribir mi primera pu-
blicación sobre los fósiles del museo en 1985. Du-
rante el año que estoy en el museo, desde julio de 
1984 hasta octubre de 1985, los arqueólogos co-
mienzan a hacerme consultas sobre los huesos que 
están encontrando en sus excavaciones, ya que, da-
dos mis conocimientos sobre esqueletos de ani-
males domesticados, adquiridos durante años, no 
me es difícil determinarlos. Así comienzo a traba-
jar en Arqueozoología con Juan Campos, Maite 
Moreno, Pepe Lorenzo, Fernando Amores, Fer-
nando Fernández, Miguel Puya, Teresa Murillo, 
Marisol Gil, José Manuel Rodríguez y Carlos Ro-
mero, mis primeros arqueólogos y amigos de la 
profesión. De manera que la arqueozoología en 
mi vida fue una elección después de elegirme ella 
a través de estos profesionales que me enseñaron a 
entender la arqueología y a gestionar el patrimo-
nio arqueológico, algo que apliqué y sumé a los 
conocimientos paleobiológicos.

Mi primer trabajo con ellos, en 1985, fue ana-
lizar unos huesos que se hallaron durante las obras 
de rehabilitación de una sede del Movimiento en 
la calle Castelar de Sevilla, y que unos estudian-
tes de Medicina habían determinado como hu-
manos, con lo que había estallado un escándalo 
en la prensa por considerarse que los restos co-
rrespondían a unos fusilados de la guerra civil. 
Ante esta situación, Fernando Amores, como ar-
queólogo provincial de Sevilla, me pide que los 
determine, y sin ninguna duda concluyo que son 

huesos de vacas y cerdos; esto también sale en 
prensa y radio, pero mucho más amortiguado que 
la primera noticia. A esto le sigue una participa-
ción en la carta arqueológica del Plan General de 
Ordenación Urbana (PGOU) de Sevilla y el pri-
mer documento sobre una carta paleontológica 
de la provincia de Sevilla para la Consejería de 
Cultura. A partir de ahí, los arqueólogos me ha-
cen partícipe de sus equipos y ocurren dos he-
chos: encuentro en la arqueozoología mi línea de 
investigación y esta ciencia comienza a estar en 
los proyectos de los arqueólogos, al menos de los 
de Sevilla, para seguir después con profesores de 
las universidades de Cádiz, Málaga, Huelva, Ba-
dajoz y Ciudad Real. Enrique Vallespí, Fernan-
do Díaz del Olmo, Pilar Acosta, Manuel Pellicer, 
Rosario Cruz-Auñón, Rosario Cabrero, Víctor 
Hurtado, José Luis Escacena, María Belén, Ma-
ría Luisa de la Bandera, Paquita Chávez, Paco 
Blasco, Ángel Recio, Pepe Castiñeira, Pepe Ra-
mos y otros conforman la primera generación de 
arqueólogos con los que trabajo y aprendo para 
seguir con las siguientes generaciones de profe-
sionales: ahí están Tere Ruiz, Nieves Chisvert, 
Mark Hunt, Agustina Quiroz, Ana Romo, Ma-
nuel Vargas, Mercedes Ortega, Miguel Ángel 
Tabales, Álvaro Jiménez, Pablo Oliva, Nuria Vi-
dal, Eduardo Ferrer, Francisco José García, Ana 
Navarro, Daniel González y Daniel García Rivero. 
Este comienzo en la arqueozoología conlleva leer 
a los pioneros, y el primer libro que leo acerca del 
tema es el de Ciencia en Arqueología (Brothewll, 
Higgs, 1980) para continuar con distintos traba-
jos (entre otros, Altuna, 1963; Boessnek, 1969; 
Driesch, 1976; Duerst, 1908; Estévez, 1977; 
Poplin, Vigne, 1983; Schmid, 1972; Zeuner, 
1963).

Durante la elaboración de la carta arqueoló-
gica para el PGOU de Sevilla, encuentro que, 
entre los restos arqueológicos que extraen las dra-
gas del río Guadalquivir, hay huesos de anima-
les, y es un obrero quien me informa de que el 
cráneo de un enorme toro se ha llevado a la Es-
tación Biológica de Doñana (EBD). En octubre 
de 1985, solicito una entrevista al director del cen-
tro. Allí encuentro el cráneo de un uro y a Javier 
Castroviejo, que me ofrece establecerme en Do-
ñana, aunque sin contrato, lo que acepté porque 
consideré que era un lujo estar entre los mejores 
biólogos de España y posiblemente de Europa, 
en el Consejo Superior de Investigaciones Cien-
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tíficas (CSIC) y con un sitio donde investigar y 
aprender de todos ellos. 

Una tónica general de mi trayectoria a lo lar-
go de más de treinta y cinco años ha sido hacer 
arqueozoología sin dejar de asesorar en patrimonio 
paleontológico. Aunque mi actividad investiga-
dora está totalmente situada en la arqueología, no 
puedo dejar de asesorar a ayuntamientos, inves-
tigadores y particulares sobre el valor del patri-
monio paleontológico, ya que en la Administra-
ción pública de Andalucía no existe la figura del 
experto en este patrimonio, si bien hacer este tra-
bajo me obliga a estar al día en leyes e investiga-
ciones paleontológicas y a emplear mucho tiem-
po. Espero que esto cambie en los próximos años, 
después del último encuentro con la Sociedad 
Española de Paleontología, en octubre de 2019, 
en el que hemos conseguido que las administra-
ciones de Medio Ambiente y Cultura se encuen-
tren para concertar un camino legal que proteja 
y fomente este rico patrimonio que tenemos en 
Andalucía. 

Ya instalada en la EBD en octubre de 1985 
(figura 1), sin beca ni contrato, termino la carta 
paleontológica de Sevilla al mismo tiempo que 
llevo a cabo el estudio arqueozoológico de los ya-
cimientos de La Buhaira y la calle San Isidoro de 
Sevilla. En abril de 1986, la Junta de Andalucía 
me concede una beca para realizar una breve es-
tancia en la Universidad Complutense de Ma-
drid con Nieves López Martínez, catedrática de 
Paleontología. Allí aprendo a aplicar la estadísti-
ca con Eduardo García, tengo mis primeros co-
nocimientos sobre Atapuerca gracias a Juan Luis 
Arzuaga y me instruyo con Sixto Fernández so-
bre tafonomía, una disciplina básica para inter-
pretar el estado de conservación de los depósitos 
de material orgánico de los yacimientos arqueo-
lógicos con mayores garantías. 

Ante la falta de contrato en Doñana, me re-
planteo si sigo allí o lo tengo como cuartel gene-
ral, donde dispongo de un buen despacho, de 
unas colecciones para seguir aprendiendo anato-
mía de especies silvestres y de unos magníficos 
científicos y personas de las que aprendo la eco-
logía que necesito para entender a los humanos 
en unos ecosistemas que han ido evolucionando 
a lo largo de los últimos diez mil años. Es a la 
vuelta de Madrid cuando el biólogo José Anto-
nio Valverde me ofrece un lugar en su despacho 
para seguir con mi actividad arqueozoológica y 

me dirige la tesis doctoral, junto con Ramón Sori-
guer (Bernáldez-Sánchez et al., 2017; Bernál-
dez, 2009; Bernáldez, 2011). Con José Antonio 
aprendo a entender cómo funciona un ecosiste-
ma por su obra (Valverde, 1967) y por sus largas 
charlas; además, me regala unos números de la 
revista Studien über frühe Tierknochenfunden von 
der Iberischen Halbinsen, que le viene enviando 
Joachim Boessnek y que se convierten en una gran 
base para mi formación.

En 1989, ocho años después de terminar la 
carrera de Biología, Fernando Amores me ofrece 
por primera vez un contrato de seis meses para el 
estudio de la fauna hallada en los esterquilinios 
de la Cartuja de Sevilla, al mismo tiempo que 
soy contratada en Doñana para el estudio de los 
ciervos y los corzos de Andalucía a través de un 
proyecto de la Consejería de Medio Ambiente 
con cuatro años de duración. 

En el desarrollo de ambas actividades, con-
sigo hacer cortas estancias con Arturo Morales 
(Universidad Autónoma de Madrid) y con Jordi 
Estévez (Universidad Autónoma de Barcelona), 
y aunque había contactado previamente con Je-
sús Altuna, amigo de José Antonio Valverde, para 
realizar una estancia, en esos momentos no tenía 
un sitio adecuado para ello (siempre lamentaré 
este hueco en mi formación). 

En 1988, el CSIC, en convenio con la Acade-
mia Polaca de las Ciencias, me concede dos be-
cas para trabajar con Kazimiers Kowalski, y es en 
el transcurso de un congreso celebrado en Cra-
covia donde conozco a Angela von den Driesch, 
que corrige algunas páginas de mi tesis docto-
ral que aún conservo con sus apuntes. En 1990 
recibo otras dos ayudas, del CSIC y del Instituto 
Smithsoniano de Washington con Melinda Zeder 
y Anna Behrensmeyer (Behrensmeyer, Boaz, 
1980) y realizo dos breves visitas, una a la Univer-
sidad de Athens en Georgia con Elizabeth Reith 
y otra a la Universidad de Florida, en Gainsville, 
donde conozco a Elizabeth Wing y Katleen De-
gan. Antes, en 1989, había consultado colecciones 
de mamíferos en las universidades de La Sapien-
za y de Cosenza con el biólogo Mauro Cristaldi 
y, en 1991, las del Museo de Historia Natural de 
Budapest y de Viena.

A la vuelta de Estados Unidos, en junio de 
1990, Nieves López me invita como conferen-
ciante del I Congreso de Tafonomía, celebrado 
en Madrid, y allí me encuentro con paleontólo-
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gos y arqueozoólogos interesados en conocer los 
procesos pre mortem y post mortem, tan impor-
tantes a la hora de interpretar económica y ecoló-
gicamente un depósito de restos paleobiológicos. 

Terminada mi exposición, José María Bermú-
dez de Castro y Peter Andrews se interesan por el 
modelo de depósito de huesos obtenido en Do-
ñana, y este último me ofrece una estancia en el 

Figura 1. Mis centros de trabajo han sido la EBD-CSIC, desde 1985 hasta 1996; el IAPH, desde 1996 hasta la ac-
tualidad, y al mismo tiempo la Universidad Pablo de Olavide (UPO). a) El equipo de Doñana, compuesto (de iz-
quierda a derecha) por Eloísa Bernáldez, José Ramón Delibes, Cristina San José, Paulino Fandos, Ramón Soriguer, 
Ernesto González y Santiago Aragón, durante la recogida de muestras de ciervos en la Sierra Norte de Sevilla en 
1990. En la foto b) estoy en los laboratorios del IAPH con mis compañeros (de izquierda a derecha) Juan Manuel 
Velázquez, Auxiliadora Gómez, Esther Ontiveros, Víctor Menguiano, María Bernáldez, Lourdes Martín, Jesús Es-
pinosa y Marta Sameño, en 2009. c) Si bien, primero, la EBD y, luego, el IAPH me han permitido ejercer mi voca-
ción investigadora, la UPO me ha dado la oportunidad de descubrir mi vocación por la docencia; en la foto apa-
recen alumnos de Ciencias Ambientales del curso 2005-2006 durante un muestreo en los concheros de la playa 
El Espigón, en Huelva.

a b

c
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Museo de Historia Natural de Londres con becas 
del CSIC y de la Royal Society. Es en 1993 cuan-
do hago esta estancia y cuando decido que la te-
sis que ya tenía escrita, y repasada por Nieves, 
sobre el estudio arqueozoológico de yacimientos 
arqueológicos del Holoceno del suroeste de An-
dalucía debe ser completada con el seguimiento 
de los procesos post mortem en un ecosistema ac-
tual, un trabajo que había comenzado a mi vuel-
ta de Polonia en noviembre de 1988 en la Reser-
va Biológica de Doñana. Nieves viene a Sevilla a 
ayudarme a terminar mi tesis doctoral y a visitar 
Doñana, pero entonces tiene lugar una situación 
personal muy difícil que me hace tomar la deci-
sión de ralentizar mi actividad y presentar mi tesis 
tres años más tarde. A cambio de esta demora, 
terminé realizando la tesis doctoral de mi vida, la 
que realmente ha marcado un enfoque distinto 
en el estudio de los depósitos paleobiológicos del 
Holoceno. Con ese estudio del seguimiento de 
cadáveres en Doñana obtengo un modelo mate-
mático sobre la formación de depósitos de huesos 
y cómo inferir ese modelo en los depósitos antró-
picos del Holoceno (Bernáldez, 1996).

Gracias a Nieves supe que este estudio de los 
cadáveres se denomina «bioestratinomía» (Beh-
rensmeyer, Boaz, 1980; Efremov, 1940; Fer-
nández-López, 1991) y que me iba a proporcionar 
unos criterios científicos a la hora de interpretar 
el estado tafonómico de los restos arqueozooló-
gicos. Desde 1992 nuestro trabajo se basa en es-
tas tres disciplinas: arquezoología-paleobiología, 
tafonomía y bioestratinomía. 

En la Estación Biológica de Doñana perma-
necí durante once años, desde 1985 hasta 1996, y 
de todos ellos solo tres y medio tuve un contrato 
o beca, lo que hizo que fuera muy difícil sobre-
vivir. En esta etapa hay un libro que me parece 
magnífico, Arqueología de los animales (Davis, 
1989), a cuyo autor he conocido años más tarde 
y con el que ha tenido un período de formación 
quien años más tarde se ha convertido en la si-
guiente generación de arqueozoólogos del IAPH, 
Esteban García.

Mientras termino mi tesis doctoral en Doña-
na, sin trabajo remunerado ni futuro alguno, ya 
que había decidido quedarme en Sevilla por asun-
tos familiares graves y por muchos años, un día 
leo en un periódico que el Ayuntamiento de Se-
villa quiere hacer un museo de la historia de la 
ciudad. Consigo una cita con quien creo que es 

el delegado de Cultura del ayuntamiento, y unas 
horas antes de dicha cita descubro que es el dele-
gado de la Consejería de Cultura, Arsenio More-
no, y todo lo que tengo para ofrecerle es una idea 
de participación en ese museo del ayuntamien-
to. Así que reacciono contándole mi situación, 
y él me ofrece su ayuda y me consigue una cita 
con Marcelino Díaz, el director general de Bie-
nes Culturales. En enero de 1996 este me recibe 
en el IAPH junto con su director, Román Fer-
nández-Baca, y apenas si les expongo lo que pue-
do ofrecer cuando me proponen incorporarme a 
esta institución. Hace veintitrés años de aquello, 
y desde el primer momento se creó el Labora-
torio de Paleobiología con dos personas: María 
Bernáldez como técnico de laboratorio y yo, dado 
que ambas ya trabajábamos juntas en Doñana 
(figura 1). A ella debo que el trabajo de este labo-
ratorio fuese más fructífero, por las muchas horas 
de trabajo que empleamos. 

A lo largo de estos veintitrés años en el IAPH, 
hemos estudiado los paleobasureros de más de 
setenta yacimientos con pocos medios; y no solo 
han sido yacimientos terrestres, pues el proyecto 
Delta es una excavación en la bahía de Cádiz de 
dos pecios de la Edad Moderna, realizada bajo la 
dirección de Mercedes Gallardo y Milagros Alza-
ga, que se ha convertido en una nueva vía de in-
vestigación en medios marinos, donde ha inter-
venido Miguel Gamero como único o uno de los 
primeros arqueozoólogos subacuáticos. 

Entre las muchas conferencias que he dado, 
hubo una que fue clave para establecer vínculos 
con la universidad. En 2004, Gabriel Ferreras, his-
toriador del IAPH y amigo, me presenta a Ma-
nuel Ferreras, profesor de Zoología en la UPO de 
Sevilla, quien me invita a dar un par de charlas a 
sus alumnos de Ciencias Ambientales (figura 1). 
De esto resulta una contratación como profeso-
ra asociada. Mi primer día de profesora es un en-
cuentro con alumnos que han de hacer su trabajo 
de fin de carrera (TFC). Esteban García y Felipe 
Vázquez me eligen como su tutora; les dejo claro 
que van a realizar un trabajo de bioestratinomía, 
ciencia que ambos desconocen: Esteban trabaja-
ría en el seguimiento de cadáveres en la Sierra 
Norte, como se hizo en Doñana, y Felipe, en los 
concheros de la costa andaluza. Los resultados de 
ambos estudios les ayudan a salir con una magní-
fica nota en sus TFC, pero sobre todo se engan-
chan a la arqueozoología. Esteban García lleva 
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quince años en el IAPH, donde se ha hecho doc-
tor y parte integrante del centro. Lo positivo de 
esos años de profesora de la universidad es que 
he formado a personas que desconocían cómo se 
puede trabajar en arqueología desde las ciencias 
experimentales y cómo la arqueología es una fuen-
te de información que nos ayuda a gestionar el 
ecosistema actual. Algunos de estos alumnos es-
tán en la Administración sabiendo todo esto; al-
guno se ha convertido en arqueozoólogo; otro, 
en paleontólogo; y lamentablemente muchos se 
han quedado en el camino por la falta de medios.

De todos a los que he instruido durante años, 
tres personas han constituido mi equipo ideal en 
el Laboratorio de Paleobiología: Aurora Ocaña, 
Miguel Gamero y Esteban García (figura 2). Du-
rante unos años formamos un gran equipo que, 
en 2013, se fue deshaciendo por esa falta de me-
dios y porque la vida lleva a algunos lejos de sus 
casas. A alguno pienso recuperarlo y espero que 
Esteban sea la siguiente generación de arqueo-
zoólogos de la Junta de Andalucía. Su formación 
se ha completado con estancias con Simon Davis 
en Portugal y con Bárbara Wilkens en Italia, y ac-
tualmente es un profesional de gran valía que se 

ha doctorado en Humanidades a pesar de ser li-
cenciado en Ciencias Ambientales. Ya en mi tri-
bunal de tesis conseguí uno de mis objetivos: que 
las ciencias y las humanidades fueran de la mano, 
pues se componía de una antropóloga y un ar-
queólogo con tres biólogos, y aun así me doctoré 
en Biología; sin embargo, Esteban tuvo un tri-
bunal compuesto por una física nuclear, un zoó-
logo y un arqueólogo, y se doctoró en el progra-
ma de Arqueología con especialidad en análisis 
físico-químicos (elementos trazas).

Actualmente somos tres investigadores los 
componentes del laboratorio; uno de ellos es un 
doctorando compartido con Eduardo Ferrer, de 
la Universidad de Sevilla: el cuasi doctor José Luis 
Ramos. Además, colaboramos con dos investiga-
dores de genética, Jennifer Leonard (EBD) y Lu-
dovic Orlando (Centre National de la Recherche 
Scientifique, Francia), con quienes hemos publi-
cado sobre el origen de la domesticación del ca-
ballo (Fages et al., 2019); una de paleobotánica, 
Carmen Galán, después de jubilarse José Luis 
Ubera; uno de geomorfología, Francisco Borja; 
dos de física, Blanca Gómez e Inés Ortega; y tan-
tos otros investigadores. 

Figura 2. El equipo de investigadores del Laboratorio de Paleobiología del IAPH. Primer Congreso de Prehistoria 
de Andalucía, celebrado en Antequera (Málaga) en el año 2010. De izquierda a derecha: Esteban García, Eloísa 
Bernáldez, Aurora Ocaña y Miguel Gamero.
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Figura 3. La internacionalización de la actividad investigadora del Laboratorio de Paleobiología del IAPH es uno 
de los objetivos cumplidos. En la foto está parte del equipo en la campaña de 2019 de la intervención arqueológi-
ca Saruq al-Hadid (Emiratos Árabes Unidos). Arriba, de izquierda a derecha: Mario Agudo, Myriam Seco, Eloísa 
Bernáldez y Jaime Parra. Abajo, de izquierda a derecha: José Luis Ramos, Inés García y Esteban García.

Figura 4. Rodaje del documental La paleohuella ecológica: el origen en el yacimiento paleontológico de Venta Mi-
cena (Orce, Granada). Proyecto FECyT 2013. De izquierda a derecha: Eloísa Bernáldez, Bienvenido Martínez, Ar-
turo Menor, Miguel Gamero y Esteban García.
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Ha sido un gran regalo para mi última déca-
da en el mundo profesional el que me ha dado 
Myriam Seco, egiptóloga, que nos ha embarca-
do en una gran aventura: hacer arqueozoología 
en el yacimiento dubaití de Saruq al Hadid, del 
que no podemos hablar por ahora, pero del que 
se hablará mucho en un futuro próximo (figu-
ra 3). Esta misma arqueóloga ya nos prepara otra 
aventura más en Egipto. Y como las aventuras 
nunca vienen solas, Martí Más, de la Universi-
dad Nacional de Educación a Distancia, siempre 
nos está buscando exploraciones por África, y al-
gún día lo conseguirá, espero que antes de mi ju-
bilación. Si sobrevivo a todo esto, intentaré se-
guir al lado de la arqueología, que necesita a las 
ciencias experimentales; los arqueólogos que me 
conocen saben que siempre estaré ahí, mientras 
viva, claro. 

Por último, una breve nota sobre divulgación, 
tarea en la que he invertido mucho tiempo con 
más de sesenta conferencias, cursos, charlas y los 
documentales de la Fecyt Ecología de la muerte 
(con casi 200.000 visitas) y La Paleohuella ecoló-
gica: el origen (con muchas menos) (figura 4).

El 26 de febrero he recibido el premio Ban-
dera de Andalucía al mérito medioambiental (a pe-
tición de Inmaculada Gallardo, delegada de Medio 
Ambiente de Sevilla, Luis Gallardo, conservador 
de obras de arte, y Vicente Castaño, director del 
Geoparque Sierra Norte de Sevilla), un premio 
que sirve de reconocimiento y da soporte a la que 
siempre ha sido mi meta: abrir fronteras entre las 
Ciencias y las Humanidades.
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Capítulo 17

Jordi Estévez. Trenzando disciplinas 
Jordi Estévez
Universitat Autònoma de Barcelona. Jubilado

En un momento de mi adolescencia dudé entre 
ser veterinario o dedicarme a la arqueología. Par-
ticipar en excavaciones antes de empezar la carre-
ra fue lo que decantó mi decisión por la segunda 
opción. La carrera que inicié en 1970 en la Uni-
versidad de Barcelona me orientó hacia la prehis-
toria antigua. Por ello, en el penúltimo curso, nos 
acercamos (con Assumpció Vila y algunos otros 
alumnos que se nos sumaron) a Banyoles (Gero-
na), en cuyo museo estaban depositados los ma-
teriales que Josep M. Corominas, un médico 
aficionado a la arqueología, había sacado de los 
yacimientos paleolíticos de Serinyà, los cuales pu-
dimos empezar a estudiar.

Nuestro encuentro con el paleolitista francés 
George Laplace en el I Coloquio Internacional 
de Prehistoria de Morella (Castellón) en 1974 fue 
crucial para darnos cuenta de que era posible 
mantener una coherencia entre la praxis, la ideo-
logía política marxista (Vila, Estévez, 2006) y 
una posición teórica-metodológica materialista 
dialéctica en arqueología, que por aquel enton-
ces estaba dominada en España por el historicis-
mo cultural. En ese mismo año, en las excavacio-
nes con este maestro en los yacimientos franceses 
de Abri Olha (Cambo-les-Bains) y Grande Ro-
che (Quinçay), y a raíz de las discusiones que tu-
vimos, ya me había inclinado por el estudio de 
los restos de fauna. A pesar de ello, mi tesis de li-
cenciatura, en junio de 1975, se centró en el aná-
lisis tecno-morfológico de la industria lítica del 
yacimiento paleolítico Reclau Viver de Serinyà, 
pues ya llevaba un tiempo trabajándolo.

La excavación en el yacimiento de l’Arbreda, 
en Serinyà, que habíamos empezado con Assump-
ció Vila y Eudald Carbonell bajo el paraguas de 
la Asociación Arqueológica de Gerona, fue pues-
ta en 1975 bajo la dirección de Henry de Lumley, 
cuyo enfoque multidisciplinar influyó en nues-
tras discusiones sobre lo que pretendíamos que 
fuera una arqueología científica. Dentro de los 

parámetros del materialismo dialéctico quería-
mos interrelacionar los análisis de los distintos 
tipos de materiales con el objetivo de descubrir 
la dinámica económica y social de las sociedades 
paleolíticas y su relación dialéctica con el medio. 
Buscando alternativas a la historia cultural tam-
bién fuimos influenciados por la Nueva Arqueo-
logía norteamericana, el enfoque paleoecológico 
de Butzer, la arqueología analítica y la paleoeco-
nomía británicas, así como por la arqueología del 
materialismo histórico de Europa Oriental y La-
tinoamérica. De este modo, en las excavaciones 
tuvimos muchas discusiones en las que se estimu-
laba a los estudiantes que participaban a que fue-
ran especializándose en el estudio de diferentes 
tipos de materiales y con nuevos enfoques y ob-
jetivos, siempre desde la propia arqueología: los 
procesos de explotación de los recursos animales 
y vegetales, las cuestiones tecnológicas y la repli-
cación experimental de los procesos de trabajo en 
la producción y uso de instrumentos.

Conseguir una beca predoctoral con el Dr. José 
Fernández de Villalta en el Instituto de Geología 
Jaime Almera del Consejo Superior de Investiga-
ciones Científicas (CSIC) me permitió, a partir 
de 1975, introducirme en las técnicas del análisis 
paleontológico de los vertebrados cuaternarios. 
Junto con mi director, diseñamos un proyecto de 
investigación en el CSIC sobre los vertebrados 
fósiles del Pleistoceno medio y superior y la fau-
na pospleistocena y el origen de la fauna actual, 
que duró desde 1976 hasta 1980.

Mi primera publicación (Estévez, 1975) te-
nía un enfoque muy paleontológico, igual que 
mis primeras comunicaciones en reuniones cien-
tíficas. Sin embargo, también exploraba las posi-
bilidades de una perspectiva arqueológica (Esté-
vez, 1977a) y el estudio de sitios de la prehistoria 
reciente (Estévez, 1977b).

Mi formación se fue completando con estan-
cias en Marsella en el laboratorio de la especialis-
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ta en vertebrados del Cuaternario Marie-Françoise 
Bonifay, donde pude contrastar la metodología pa-
leontológica practicada en Francia, y por el con-
tacto con el Institut für Domestikations-Forschung 
und Geschichte der Tiermedizin de Múnich, don-
de se desarrollaba una arqueozoología menos pa-
leontológica y más arqueológica, y especialmente 
de yacimientos de la prehistoria reciente y clási-
cos de la península ibérica. También fue en esa 
época cuando conocí a Iain Davidson, quien es-
taba acabando su propia tesis doctoral sobre las 
faunas paleolíticas del País Valenciano desde los 
posicionamientos teórico-metodológicos de la 
paleo-economía de Cambridge.

En mis estudios de los restos de fauna persis-
tió el interés por el enfoque dialéctico desde y 
para la arqueología, y por ello insistíamos en el 
aspecto de la relación dialéctica de las sociedades 
con su medio, enfocando la paleoeconomía como 
un aspecto más de los procesos de producción y 
consumo. También teníamos en cuenta el aspec-
to de la dinámica de la formación de los conjun-
tos de fauna, la tafonomía, pues ya en 1976 ha-
bíamos asistido a un seminario sobre tafonomía 
que dictó Miquel de Renzi en la Universidad de 
Barcelona, poco antes de que nos llegaran las pri-
meras publicaciones de Charles K. Brain o de 
Lewis Binford. En la tesis doctoral presentada en 
marzo de 1979 (Estévez, 1979), trataba el análisis 
de las faunas pleistocénicas del noreste peninsu-
lar y las relacionaba con las que había estudiado 
Jesús Altuna en su tesis sobre el País Vasco. Enfa-
tizaba ese aspecto de los restos de fauna como re-
sultado de unos procesos del aprovechamiento 
global de los recursos faunísticos, e incluía, por 
ejemplo, una propuesta analítica para estudiar los 
de las materias duras animales, así como una par-
te paleontológica (Estévez, 1980; Estévez, 1984a) 
(figura 1, arriba).

Durante las excavaciones que siguieron en los 
yacimientos paleolíticos de Serinyà y en el maci-
zo del Montgrí (Gerona) y, a partir de 1978, en 
las que empezamos en los yacimientos mesolíti-
cos de la Vall de Sau (Barcelona), se mantuvie-
ron las discusiones y el interés en constituir un 
equipo de personas procedentes de la arqueología 
que se especializaran en el estudio de la micro-
fauna, el polen, los restos antracológicos, cues-
tiones de producción de objetos en materias du-
ras animales y los procesos de formación de los 
sitios (tafonomía y micromorfología de suelos), 

y esto orientó a algunas personas que participa-
ron hacia esas especializaciones. 

Yo continué en el Instituto Jaume Almera con 
una beca posdoctoral hasta mi ingreso en la Uni-
versidad Autónoma de Barcelona (UAB), en 1981, 
y trabajando en el CSIC, hasta 1983. Después de 
entrar en la UAB, continué el trabajo conjunto 
con el Jaume Almera del CSIC, donde se realiza-
ban estudios de aprovechamiento de los recursos 
minerales (identificación de áreas fuente, produc-
ción y uso de instrumentos) y donde se empezó a 
estudiar la micromorfología de suelos, trabajos di-
rigidos por Assumpció Vila. Así constituimos el 
núcleo de un equipo de trabajo interdisciplinar 
(UAB-CSIC) que se mantiene en el presente.

La reunión de Metodología en la Investiga-
ción Arqueológica de Soria en 1981 significó un 
punto de inflexión; podríamos decir que inaugu-
ró la transición en la arqueología española hacia 
postulados más heterogéneos, rompiendo el mo-
nopolio de la historia cultural y abriendo paso a 
la incorporación de nuevas perspectivas, como las 
que presentó nuestro grupo de arqueología mar-
xista de Barcelona (Estévez, 1984b; Estévez et 
al., 1984).

Intentamos seguir desarrollando la reflexión 
teórico-metodológica (Vila, Estévez, 1989) y 
una metodología propia (Estévez, Guillamón, 
1984). El estudio de la fauna (Estévez, 1987; Es-
tévez, 1991; Vila, 1985; Yll et al., 1982) se consi-
deraba siempre en relación con los demás elemen-
tos de la evidencia arqueológica en los proyectos 
que desarrollamos: «El Mesolítico en el valle de 
Sau (Barcelona)» de 1978 a 1986; «Paleoeconomía 
en Catalunya al final del Pleistoceno – STAWM», 
de 1989 a 1990; y no olvidamos el tema de la for-
mación de sitios («Arqueotafonomía con el Zoo-
lógico de Barcelona», en 1984-1987). Estos dos 
últimos los realizamos con Iain Davidson (Da-
vidson, Estévez, 1986). 

Durante esos años dirigí, y se presentaron en 
la UAB, tesis de licenciatura (Alcalde i Gurt, 
1980; Buxó, 1985; Colomer i Arcas, 1989; Juan- 
Muns, 1981; Piqué Huerta, 1991; Rueda, 1984; 
Wünsch, Guillamón, 1987; Yll, 1984, entre 
otras) y de doctorado (Juan-Muns, 1993) que 
afrontaban este tipo de análisis interdisciplinares 
(sus autores, a veces, completaban su formación 
mediante estancias en el extranjero), pero siem-
pre desde esta perspectiva y con un objetivo ar-
queológico: relacionar las sociedades estudiadas 
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Figura 1. Arriba: experimentación del proceso de aprovechamiento de asta de reno en la campaña de excavaciones 
de l’Arbreda en 1975; en la foto, con Gabriel Alcalde. Abajo: alumnado de la Universidad Autónoma de Barcelona 
participando en replicaciones experimentales de descuartizamiento en 2011.
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con su medio a través de los procesos de trabajo 
de explotación de los recursos vegetales y faunís-
ticos. Sin embargo, a pesar de contar con perso-
nas formadas, la posibilidad de montar un gran 
laboratorio institucional de arqueología que in-
cluyera todas esas técnicas auxiliares ya existen-
tes fue frustrada por la posición más clásica de 
Josep Guitart, quien asumió la dirección y la or-
ganización del Departamento de Arqueología de 
la Generalitat de Catalunya en 1981.

En 1985, después de un período de precarie-
dad, organicé el Laboratorio de Paleoeconomía y 
Paleoecología Humana en la UAB (figura 2), do-
tado con una incipiente colección de referencia 
gracias a la colaboración con el Zoológico de Bar-
celona y con la Facultad de Veterinaria de la UAB. 
La infraestructura necesaria para realizar análisis 
arqueozoológicos y paleobotánicos (antracología 
y palinología) fue posible gracias a la financiación 
de la UAB y al primer proyecto de la Direc-
ción General de Investigación Científica y Técni-
ca (DGICyT) concedido a la Facultad de Letras 
de la UAB (1986-1989, «Desarrollo de la ganade-
ría desde el origen a la Edad Media en el Levante 
peninsular», con Miquel Barceló).1 Así se pudo 

1 Un vídeo histórico del Laboratorio de Paleoeconomía y Paleo-
cología Humana se puede visualizar en la web sobre los «50 años 
de Arqueología en la UAB»: http://pagines.uab.cat/50anysar 

empezar a colaborar con otros equipos (con Car-
me Olaria y Francesc Gusi en Castellón: Cova 
Fosca, Cova Matutano, Cau Borrás y Tossal de la 
Font) y a realizar análisis de otros yacimientos 
arqueológicos peninsulares de distintas épocas: 
Can Tintorer, Son Fornés y Son Ferragut, en Ma-
llorca; Cova del Frare, Cova Verda, La Illa d’en 
Reixac, Turó del Vent y La Fonollera en Catalu-
ña; y Setefilla, en Andalucía, entre otros (Esté-
vez et al., 1991). 

El crecimiento del Laboratorio y, en 1990, 
un convenio con el Departamento de Cultura de 
la Generalitat de Catalunya para análisis arqueo-
lógicos llevaron a transformar este laboratorio en 
un Servicio de Análisis Arqueológicos que se con-
formó con una rama de materiales orgánicos y 
otra de materiales no orgánicos (fundamental-
mente lapídicos). A partir de aquí se firmaron 
otros convenios con otros centros de investi-
gación, como el Centro de Estudios Históricos 
(CEH-CSIC), y las universidades de Burgos, Va-
lladolid, Cádiz, etc.2

queologiauab/sites/pagines.uab.cat.50anysarqueologiauab/files/
laboratori_paleoeconomia_i_paleoecologia_humana_1988.
mp4.
2 En la página web del Laboratorio de Arqueozoología de la 
UAB (www.uab.cat/web/qui-som/laboratori-d-arqueozoologia- 
1251787583350.html) y en la del Laboratorio de Arqueobotánica 
de la UAB (http://sct.uab.cat/saa/content/an%C3%A0lisis-ar 

Figura 2. Imagen del primer Laboratorio de Paleoeconomía y Paleoecología Humana, que se ubicó en los sótanos 
de la Facultad de Medicina de la UAB (1986).
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Además de continuar con los estudios arqueo-
zoológicos clásicos (Casellas, 1993; Estévez et 
al., 1991; Marín Arroyo, 2003; Marín Arro-
yo, 2007; Martínez Moreno, 1993; Martínez 
Moreno, 1998; Oliva Benito, 1998; etc.) y en 
la dinámica y la relación de los cambios económi-
cos con los cambios ambientales bruscos (Esté-
vez, 2005; Estévez, Prieto, 2016; Estévez, Vila, 
2013; Gassiot Ballbé, 2001; Gassiot Ballbé, 
Estévez, 2004; Prieto et al., 2013), se añadieron 
los de malacología (Bonet, 1994; Verdún, 2010; 
Verdún, 2015) y, en 1991, se empezó a trabajar 
en arqueoquímica de ácidos grasos en suelos gra-
cias a la docencia del profesor Dr. Rolf Rötlander 
y a la colaboración del Dr. Joan Grimalt y su equi-
po del Instituto I+D del CSIC (Lozano, 1997; 
Lozano, 2018; Lozano, 1995). 

Esa investigación se amplió en 1994 a los es-
tudios isotópicos de restos malacológicos con un 
proyecto de la Unión Europea sobre los recursos 
marinos en el canal Beagle antes de la explotación 
europea (Estévez et al., 2001), que permitió de-
mostrar el aumento de temperatura desde el si-
glo xix debido al cambio global, y que fue debatida 
en el workshop «Impacto humano histórico y cam-
bios ambientales naturales. Evaluación y prospec-
tiva para acciones futuras» de la Unión Europea 
y el Centro Austral de Investigaciones Científicas 
(CADIC), en Ushuaia en 1999. Más tarde, esta lí-
nea de análisis isotópicos de restos de moluscos 
sería retomada con la incorporación de A. Colo-
nese al equipo, en 2008 (Verdún et al., 2013). 

La integración en 1992 de Maria Saña a la 
UAB, como profesora, y al Laboratorio de Ar-
queozoología dio un mayor impulso al análisis 
de las faunas de la prehistoria reciente, al mismo 
tiempo que abrió la línea de investigación sobre 
la domesticación en Oriente Próximo. Más re-
cientemente ha reforzado la línea de los estudios 
biogeoquímicos isotópicos en restos de vertebra-
dos y el análisis paleogenético.3 

Las líneas de investigación en arqueozoolo-
gía convergen en lo que denominaríamos una 
línea de investigación metodológica, en la cual 

queobot%C3%A0niques) se pueden ver en detalle la trayectoria 
histórica, la infraestructura, los proyectos y las publicaciones 
más relevantes.
3 Página web con el CV, las líneas de investigación y las publi-
caciones de la Dra. Maria Saña Seguí, actual directora del Labo-
ratorio de Arqueozoología: www.uab.cat/web/qui-som/maria- 
sana-segui-1345649043596.html.

se enmarcarían todos aquellos aspectos de orden 
técnico e instrumental, indispensables para faci-
litar y posibilitar que la investigación arqueo-
zoológica pueda llevarse a efecto (Estévez, 1995; 
Estévez, 2000). Dentro de esta faceta podemos 
destacar los trabajos realizados con relación al 
tratamiento de imágenes digitalizadas (proyecto 
«Visualización asistida por ordenador y clasifi-
cación automática de materiales arqueológicos», 
en 1998-2002) y a la creación de sistemas exper-
tos de clasificación taxonómica (Estévez et al., 
2002; Formigón, 1998; Formigón, 2010). 

No se dejaron de lado tampoco los estudios 
experimentales (figura 3, centro y abajo). En 1999 
se organizaron las Jornades d’Experimentació en 
Arqueologia en la UAB (Mameli, Pijoan, 1999) 
y se realizaron programas de experimentación (por 
ejemplo, López Mazz et al., 2007), tafonómicos 
(Barceló et al., 2002; Estévez, Mameli, 2000; 
Mameli, Estévez, 2001) y sobre la formación de 
sitios, especialmente de concheros (Suárez Vi-
llagrán, 2012; Suárez Villagrán et al., 2011; 
Suárez Villagrán et al., 2012), conjuntando la 
tafonomía estándar con la micromorfología de 
suelos o los análisis geocomputacionales (Balbo 
et al., 2010; Estévez, Clemente Conte, 2013; 
Vila et al., 2009). 

A medida que fue creciendo, se fueron am-
pliando e individualizando los laboratorios (ar-
queozoología, arqueobotánica, antropología bio-
lógica...), y se ubicaron en distintos edificios dentro 
del Campus hasta que, en 2015, se reubicaron en 
un edificio específico para el Servicio de Análisis 
Arqueológicos de la UAB (figura 4).

Además de la investigación propiamente di-
cha, y al estar vinculado con el Departamento de 
Prehistoria de la UAB, en los laboratorios de Ar-
queozoología y Arqueobotánica se imparten cur-
sos regulares (figura 1, abajo). Las primeras clases 
de Arqueozoología se impartieron en 1984. Ade-
más, se dan clases prácticas con atención persona-
lizada de pre- y posgrado al alumnado de Arqueo-
logía, tanto al del propio centro como a visitantes 
(estudiantes con becas de distinta tipología y 
países). Esta docencia ha dado como resultado la 
redacción de numerosas tesis de doctorado que 
han abarcado todos los campos en los que se ha 
trabajado en los laboratorios.

Todo el interés en desarrollar las técnicas ar-
queológicas estaba dirigido a poder avanzar en 
el conocimiento de la dinámica de las socieda-
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Figura 3. Arriba: excavaciones en Tierra del Fuego, en 1992. Centro: replicación de 
raspado de piel de lobo marino. Abajo: seguimiento tafonómico en Tierra del Fuego 
con Laura Mameli, en 1995.
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des prehistóricas, que primero habíamos definido 
como cazadoras-recolectoras, y su relación con 
las transformaciones del medio y sus recursos.

En esa dirección, en el año 1986, comenzamos 
una colaboración de diez años con el Dr. Gerd 
Weniger (primero en el Instituto Alemán de 
Madrid y luego en el Servicio de Arqueología 
de Baden Württemberg) para el estudio de los 
asentamientos paleolíticos del valle del Medio-

na, proyectos que calificamos como «arqueolo-
gía del paisaje» (Estévez, 1993; Estévez, Piqué, 
1990; Weniger, Estévez, 1990; Weniger, Esté-
vez, 1994). 

El año 1986 también marcó el inicio de una 
línea que absorbió la dedicación prioritaria pos-
terior de nuestro equipo: los proyectos etnoar-
queológicos (figura 3). El detonante de ese inte-
rés fue la percepción de haber llegado a un techo 

Figura 4. Aspecto exterior del edificio de los laboratorios del Servicio de Análisis Arqueológicos e interior de uno 
de los laboratorios de Arqueozoología y de la colección de referencia.
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en las posibilidades de interpretación de la evi-
dencia arqueológica. Podíamos reconstruir razo-
nablemente bien los procesos de producción y los 
parámetros paleoecológicos, pero nos faltaba una 
forma de acercamiento a la estructura social de 
las sociedades cazadoras-recolectoras prehistóri-
cas, que habíamos caracterizado por la contradic-
ción entre su sistema de producción (básicamen-
te dependiente de la reproducción natural de los 
recursos) y la reproducción social (derivada de 
las normas sociales) (Estévez, 1998). Necesitá-
bamos conocer ese segundo aspecto y, aunque 
ya habíamos esbozado una posible vía de acerca-
miento a través del análisis espacial de los resi-
duos de producción y consumo (Estévez et al., 
1984), debíamos desarrollar nuevos instrumentos 
conceptuales y verificar su viabilidad (Estévez, 
Vila, 1996; Estévez, Vila, 1998; Vila, Esté-
vez, 2016). La etnoarqueología en Tierra del Fue-
go fue ese camino, que hemos estado explorando 
desde entonces con diferentes proyectos.4

Más tarde, el buen resultado que habíamos 
obtenido hizo necesario ampliar la investigación 
etnoarqueológica y arqueológica a otras socieda-
des que subsistieron gracias a la explotación de 
los recursos del litoral, para profundizar en las 
causas de la variabilidad del registro arqueológi-
co. Así, las investigaciones de nuestro equipo se 
ampliaron a otros países americanos: Ecuador, 
Nicaragua (donde, desde 1997 hasta 2007, se rea-
lizaron tres proyectos consecutivos sobre eco-
nomía y medio ambiente en su costa atlántica 
dirigidos por I. Clemente Conte y E. Gassiot) y 
Uruguay (en 2005-2009, con el Dr. José López 
Mazz de la Universidad de la República en Mon-
tevideo) (Moreno Rudolph, 2005; Moreno 
Rudolph, 2014). Entre 2008 y 2012 se trabajó 
también sobre la pesca en las sociedades meso-
neolíticas de la llanura rusa, con Ignacio Clemen-
te como investigador principal, y sobre la gestión 
de los recursos litorales en el mesoneolítico de la 
costa oeste de Escocia, con una aproximación et-

4 Toda la información, las fotografías, las publicaciones, las te-
sis doctorales y la documentación de los proyectos etnoarqueo-
lógicos en Tierra del Fuego están digitalizadas e incluidas en el 
repositorio digital del CSIC. Se pueden consultar las distintas 
colecciones de documentos de los proyectos en: https://digital.
csic.es/simple-search?query=etnoarqueologia+en+Tierra+del+ 
Fuego&location=collection&sort_by=dc.title_sort&order= 
ASC. Y las tesis de doctorado en: https://cataleg.uab.cat/iii/en 
core/plus/C__S%28%22Jordi%20Est%C3%A9vez%22%29% 
20%28tesis%29__Orightresult__U?lang=cat&suite=def.

noarqueológica y paleoambiental, con R. Piqué 
y K. Hardy (esta última se incorporó al grupo y 
empezó el análisis de los cálculos dentales) (Ver-
dún et al., 2013).

A partir de 2005, el grupo de investigación fue 
reconocido e institucionalizado como Grupo de 
Investigación de Calidad y recibió subvenciones 
de la Generalitat de Catalunya: «Arqueologia de la 
gestió dels recursos litorals (AGREL)» de 2005 a 
2008 y «Arqueologia de la gestió dels recursos so-
cials i territori (AGREST)» desde 2014 hasta hoy.

En los últimos años hemos considerado que, 
si el estudio de la producción de bienes y de su 
consumo era imprescindible, no lo es menos en-
fatizar aún más en el estudio de la reproducción, 
en un sentido amplio, es decir, de todos los pro-
cesos que confluyen en la producción y socializa-
ción de personas integrantes y protagonistas de 
la continuidad de las sociedades (Vila, Estévez, 
2010a). Así, hemos insistido (por ejemplo, Esté-
vez, Clemente Conte, 2013; Estévez, Vila, 
2006) en el estudio no solo de la gestión de los 
bienes de consumo y de su repartición espacial, 
tal como hemos comentado, sino también en el 
análisis de los efectos de las normas sociales (es 
decir, de la estructura y las construcciones ideo-
lógicas) sobre la reproducción social (Vila, Es-
tévez, 2010a; Vila, Estévez, 2010b). Hemos 
insistido en el análisis etnoarqueológico de pro-
ducciones ceremoniales: enterramientos, estruc-
turas ceremoniales, etc. (Pérez-Rodríguez et al., 
2016; Salius Gumà, 2013), así como en los meca-
nismos de prestigio, autoorganización y control 
social generadores de normas sociales a partir de 
la simulación del efecto de las normas sociales 
sobre la reproducción de distintas sociedades ca-
zadoras-recolectoras documentadas etnográfica-
mente a través de simulación computarizada con 
agentes (Olives Pons, 2019). 
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Capítulo 18

Testimonio de Lluís Garcia Petit,  
bioarqueólogo especializado en el estudio  
de restos de aves 
Lluís Garcia Petit
Arqueólogo independiente

Empecé mis estudios de Geografía e Historia en 
la Universidad de Barcelona en 1977, teniendo 
un fuerte interés por el estudio de la evolución 
humana, de nuestros orígenes como especie. En 
realidad, mi mirada interdisciplinaria, aunque in-
consciente, debía existir ya cuando, en el Curso 
de Orientación Universitaria (COU), opté por 
una rara combinación de asignaturas de ciencias 
y de letras que incluía Latín (sabía que era obli-
gatorio para la especialidad que quería seguir) y 
Geología. Cuando, finalizado el primer año de 
carrera, tuve que optar, de acuerdo con el plan 
de estudios de entonces, por una especialidad, 
tenía muy claro que sería la de Prehistoria e His-
toria Antigua, aunque pronto me sentí muy atraí-
do también por la antropología, una ciencia de 
la que cursé numerosas asignaturas, si bien en 
aquella época no existía como especialidad reco-
nocida. Siempre he pensado que el conocimiento 
de todo tipo de culturas puede ser de gran ayuda 
a la hora de interpretar los restos arqueológicos 
de las culturas pasadas, especialmente las prehis-
tóricas, de las que no disponemos de ningún otro 
tipo de información.

En 1979, cuando había acabado mi segundo 
curso de carrera y el primero de la especialidad, 
participé, con un amigo de la universidad que 
me avisó de la convocatoria, en mi primera exca-
vación arqueológica, en el yacimiento de L’Ar-
breda (Serinyà, Gerona), con una impresionante 
estratigrafía del Paleolítico superior y del Paleolí-
tico medio. La excavación, dirigida por Narcís 
Soler, seguía fundamentalmente la metodología 
que estaba aplicando en Francia el profesor Henry 
de Lumley, lo que se reflejaba, entre otros aspec-
tos, en una minuciosa recogida de restos bioar-
queológicos: se recogían las coordenadas de to-
dos los huesos y las astillas de más de 5 cm y los 

caracoles, y en varios puntos del yacimiento se 
tomaban muestras sistemáticas de sedimento para 
realizar estudios de polen y microfauna. Allí, ese 
año de 1979 y los dos siguientes, conocí a perso-
nas que, inspiradas por lo que se estaba haciendo 
en Francia, iban a preparar su tesis de licenciatu-
ra sobre restos de microfauna (Gabriel Alcalde), 
de polen (Francesc Burjachs), de peces (Núria 
Juan-Muns), de carbones (Maite Ros), de macro-
fauna (Julià Maroto), de moluscos (Joan Oller) y 
de industria ósea (Josep Manuel Rueda). Con el 
tiempo, sin embargo, solo una de ellas ha con-
seguido un puesto de trabajo relacionado con su 
especialidad.

En la universidad, la enseñanza que recibía-
mos era muy teórica, pero con aquel amigo que 
me acompañó a L’Arbreda compartía inquietu-
des y, juntos, supimos buscar y aprovechar las 
oportunidades que se nos brindaban. Ambos nos 
interesábamos principalmente por la evolución 
humana, y eso nos llevó a seguir, fuera de la uni-
versidad, un curso de primatología con el insig-
ne Jordi Sabater Pi, el descubridor de Copito de 
Nieve, el famoso gorila albino del Parque Zooló-
gico de Barcelona. Sin embargo, las circunstan-
cias de la vida me llevaron, finalizado el tercer 
curso, a tener que empezar a trabajar al mismo 
tiempo que estudiaba, lo que limitaba considera-
blemente mi asistencia a clases por las mañanas 
y me impidió cursar asignaturas de antropología 
física, al contrario que mi amigo, un detalle que 
me iba a marcar significativamente. El año ante-
rior ya nos habíamos enterado de que, además 
de las de otros departamentos, podíamos cur-
sar cada año dos asignaturas de otras facultades, 
y nos matriculamos en Paleontología de Verte-
brados y en Palinología en la Facultad de Geolo-
gía: ¡cuánto aprendimos y cuánto disfrutamos! 
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Éramos muy pocos alumnos y las prácticas en el 
laboratorio eran fundamentales. Al tener que ha-
cer un trabajo para la asignatura de Paleontología 
de Vertebrados, decidí centrarlo en las aves, ya 
que había tenido cierto contacto con la ornitolo-
gía, porque mi hermano, que estudiaba Ciencias 
Biológicas, era un gran aficionado a ella y a veces 
le acompañaba en alguna de sus salidas al cam-
po, en las que aprendí mucho. 

En verano continuaba yendo a excavaciones. 
En 1981 fui al yacimiento de Sota Palou (Camp-
devànol, Gerona), dirigido por Eudald Carbo-
nell, gracias a quien descubrí la lógica analítica 
aplicada a la arqueología, y asistí a distintos semi-
narios del prehistoriador francés Georges Lapla-
ce, todo lo cual me permitió descubrir que había 
gente que se esforzaba por mejorar los métodos 
de estudio de la arqueología e ir más allá de la 
mera reproducción de los métodos heredados. 
Ese mismo año participé en la excavación del po-
blado de Las Angosturas (Gor, Granada), bajo la 
dirección de Miguel Botella, donde pude obser-
var la aplicación de una metodología muy dis-
tinta a la que hasta entonces conocía y que me 
parecía mucho menos rigurosa.

Me licencié en 1982 en la Universidad de Bar-
celona, habiendo abandonado la idea de especia-
lizarme en antropología física y habiendo renun-
ciado a hacer carrera dentro de la universidad, ya 
que el peaje que había que pagar, trabajando a 
las órdenes de un catedrático de la vieja escuela, 
que continuaba excavando yacimientos a marchas 
forzadas y despreocupado de los avances meto-
dológicos que se producían, era demasiado alto 
para mis principios científicos (o, visto en pers-
pectiva, quizá mis principios eran demasiado ele-
vados para la cruda realidad). En cualquier caso, 
no renunciaba a forjarme una trayectoria profe-
sional en el mundo de la arqueología y, tras cons-
tatar que nadie más se interesaba por ese grupo 
zoológico, decidí especializarme en los restos de 
aves. Los demás vertebrados eran objeto de inte-
rés para algunos especialistas, incluidos los repti-
les y los anfibios, claramente menos abundantes 
en los yacimientos arqueológicos en general. En 
aquel momento, los estudios sobre flora y fauna 
prehistóricas eran una gran novedad, porque his-
tóricamente a ninguna ciencia le había interesa-
do ese campo, salvo honrosas excepciones. Para 
la paleontología, el estudio del Pleistoceno (y más 
aún del Holoceno) apenas si tenía interés, es un 

período demasiado reciente, que poco aporta al 
estudio de la evolución de las especies. La biolo-
gía, por su parte, se interesaba por las especies vi-
vas y actuales, sin dirigir su mirada hacia el pasa-
do, sobre todo si era un pasado que empezaba 
hace doce mil años. Por su parte, la arqueología, 
la más joven de las tres disciplinas, estaba con-
centrada en el estudio de los artefactos, las he-
rramientas y objetos elaborados por los seres hu-
manos. Ni siquiera la paleoantropología tenía 
mucha relación con la arqueología; era un mundo 
distinto, casi paralelo. Para la arqueología, el es-
tudio de los restos vegetales y animales eran cien-
cias auxiliares de la arqueología, una visión que 
todavía está demasiado presente, incluso en la 
universidad. En cambio, algunas personas, como 
yo, considerábamos que, del mismo modo que 
estudiaba la industria lítica o la cerámica, la ar-
queología tenía que estudiar los restos del entor-
no natural donde se inscribían las sociedades pa-
sadas, máxime si esos restos se encontraban en un 
yacimiento y podían asociarse a la actividad hu-
mana, ya que pueden aportarnos indicios sobre 
su comportamiento. 

Pero ¿cómo se especializa uno si no tiene 
ningún referente? En Barcelona, el único que 
había publicado algún artículo sobre ese grupo 
zoológico hacía muchos años era el Dr. José Fer-
nández de Villalta, paleontólogo que, a punto de 
cumplir los setenta, todavía frecuentaba su des-
pacho del Instituto Jaume Almera del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas (CSIC). 
Me dirigí a él en 1981 o 1982, y muy amablemen-
te orientó mis primeros pasos, empezando por 
mostrarme su biblioteca, donde me quedé asom-
brado al descubrir que ya a finales del siglo xix 
alguien había llegado a publicar una obra sobre 
la osteología de las aves. Era Alphonse Milne- 
Edwards (Milne-Edwards, 1869-1871), quien, 
por otra parte, había identificado varios restos de 
aves del yacimiento de la Bora Gran d’en Carre-
ras, una cueva cercana al yacimiento de L’Ar-
breda, con restos esencialmente magdalenienses. 
El Dr. Villalta, referente de la incipiente arqueo-
zoología catalana por cuanto había estudiado 
restos de distintos yacimientos pleistocénicos 
(véase, por ejemplo, Villalta, 1964), me indicó 
que la persona de referencia para ese grupo ani-
mal era la Dra. Cécile Mourer-Chauviré, de la 
que ya había encontrado alguna referencia bi-
bliográfica.
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La Dra. Mourer-Chauviré, paleontóloga fran-
cesa hoy jubilada, trabajaba en Lyon. Probable-
mente por la vitalidad de la prehistoria en aquel 
país y su voluntad de profundizar en el conoci-
miento del entorno natural de las sociedades hu-
manas del Pleistoceno, Mourer-Chauviré empe-
zó a estudiar restos de yacimientos arqueológicos 
y realizó su tesis sobre las aves del Pleistoceno 
medio y superior de Francia (Mourer-Chauvi-
ré, 1975). Por mediación del Dr. Villalta, en 1985 
conseguí que me dejara visitar su laboratorio 
y me enseñara su forma de trabajar. Con lo que 
ya había ido aprendiendo con el doctor Villal-
ta y a través de la bibliografía especializada, in-
cluida la tesis doctoral y otros trabajos de Mou-
rer-Chauviré, pronto me quedó claro el método 
de trabajo. En realidad, la principal dificultad del 
estudio de los restos de aves estriba en el gran 
número de especies que forman ese grupo ani-
mal. El método de identificación es el mismo 
que para otras muchas disciplinas: la compara-
ción del resto arqueológico con los restos de las 
especies actuales, reunidos en lo que conocemos 
como una «colección de referencia». Pero si te-
nemos en cuenta que en nuestra región climáti-
ca, el paleoártico, tenemos más de mil especies, 
de las que unas doscientas cincuenta son de ta-
maño superior a los paseriformes (que, dicho 
coloquialmente, serían los «pajaritos»), el reto 
no es menor, ya que se requiere una gran colec-
ción de referencia y un largo trabajo de compa-
ración. Es cierto que contábamos (y contamos) 
con la inestimable ayuda de unas tesis doctora-
les de la Universidad de Múnich centradas en 
identificar rasgos distintivos entre los huesos de 
determinados grupos de aves, como las anáti-
das (Woelfle, 1967) o las pequeñas galliformes 
(Kraft, 1972). 

Cuando me desplacé a Lyon ya había conse-
guido mi primer encargo profesional: el estudio 
de los restos de la cueva 120 (Sales de Llierca, 
Gerona), excavada por un joven grupo de ar-
queólogos y arqueólogas que había conocido en 
L’Arbreda. Poco tiempo después me propusie-
ron estudiar las aves de L’Arbreda, y esto era ya 
un reto considerable, dada la gran cantidad de 
material, nada menos que mil restos pleistocéni-
cos, mayoritariamente muy fragmentados. Con 
el objetivo de poder disponer de una buena co-
lección de referencia, me desplacé a París en va-
rias ocasiones para trabajar en el Instituto de Pa-

leontología Humana (IPH), que entonces dirigía 
el profesor Henry de Lumley. Allí estaba, y toda-
vía está, la colección Regalia, que data de finales 
del siglo xix, aunque presentaba el pequeño pro-
blema de que los nombres de las especies no es-
taban actualizados, lo que me obligó a buscar las 
sinonimias vigentes.

En mis sucesivos viajes a la capital francesa 
me esforcé por entrar en contacto con otras per-
sonas que estaban trabajando sobre restos arqueo-
ornitológicos. Primero localicé a Philippe Vilet-
te, que había estado trabajando en el IPH y cuya 
tesis doctoral había incluido materiales proce-
dentes de algunos yacimientos catalanes. Nos vi-
mos en un par de ocasiones, pero acabó cerran-
do esa etapa de su vida, no sin cierta tristeza, para 
dedicarse profesionalmente a la enseñanza esco-
lar. También visité a Christine Lefèvre, que tra-
bajaba en el Museo Nacional de Historia Natu-
ral y que estaba a punto de hacerse cargo de la 
colección de aves. Ella había hecho su tesis doc-
toral sobre aves de la Patagonia y desde entonces 
ha mantenido una actividad científica conti-
nua, casi siempre centrada en aquella zona geo-
gráfica. Por último, conocí a Joëlle Pichon, cuya 
tesis doctoral versó sobre las aves del Natufiense 
en Israel, pero en aquella época ya tenía claro que 
su vida profesional no estaría ligada a la bioar-
queología.

El panorama no era demasiado esperanzador, 
porque si en Francia mis colegas de especialidad 
estaban así, ¿qué podía esperar yo en Cataluña, 
donde la arqueología gozaba de un reconocimien-
to social y un apoyo institucional mucho meno-
res? A principios de los años ochenta, muchos de 
los que habíamos acabado los estudios universi-
tarios luchábamos por la profesionalización de la 
arqueología. No entendíamos que una investiga-
ción que aporta unos resultados útiles para la so-
ciedad pudiera realizarse de manera voluntaria y 
gratuita, como si fuera una afición o un pasa-
tiempo, y por consiguiente yo rechazaba cual-
quier colaboración que no estuviera debidamen-
te remunerada. Lo cierto es que los encargos 
eran muy escasos, pero a pesar de ello me man-
tuve en la brecha, aunque combinando estos con 
trabajos remunerados en otros ámbitos. También 
entré en contacto con el Museo de Zoología de 
Barcelona (hoy, Museo de Ciencias Naturales), 
que llegó a organizar una pequeña colección de 
referencia de huesos de ave todavía muy útil y 



ARqUEOLOGíA y ANIMALES

148

que, gracias principalmente a la amplitud de mi-
ras del entonces director, Francesc Uribe, y de la 
conservadora de vertebrados, Eulàlia Garcia Fran-
quesa, durante muchos años me acogió como co-
laborador.

En 1988, finalizados esos años de formación 
e intento de profesionalización, decidí cursar 
un posgrado de intérprete de conferencia inter-
nacional. Yo hablaba bien el francés y había es-
tudiado el alemán y el inglés, lo que me había 
permitido ganar algún dinero haciendo traduc-
ciones de textos arqueológicos, principalmente 
del alemán. Aprovechando la coyuntura de mis 
nuevos estudios, que implicaban la necesidad 
de hacer una estancia en el extranjero, conse-
guí, gracias a la ayuda del Dr. José Remesal, de la 
Universidad de Barcelona, un contrato para ir 
a estudiar restos de fauna al laboratorio que el 
land de Baden-Würtemberg tenía en el puebleci-
to de Hemmenhofen, junto al lago de Constan-
za. Allí tuve la ocasión de conocer de primera 
mano cómo trabajaba la escuela alemana, ya que 
el responsable de arqueozoología era el Dr. Mos-
tefa Kokabi, alumno aventajado de los renom-
brados profesores Joachim Boessneck y Angela 
von den Driesch, de la Facultad de Veterinaria 
de la Universidad Luis Maximiliano de Múnich. 
Muy sucintamente: en Alemania, el nivel de iden-
tificación de restos suele ser muy alto, pero raras 
veces se procede a una interpretación de dichos 
restos, es decir, no se les suele extraer la informa-
ción que entrañan sobre aspectos sociales, eco-
nómicos, simbólicos, etc.

A lo largo de los años siguientes, a pesar de 
que iba realizando algunos pequeños estudios, 
no me ganaba la vida con ellos y daba por se-
guro que, tarde o temprano, abandonaría defi-
nitivamente esta actividad, ya que aparecerían 
especialistas más jóvenes que superarían mis co-
nocimientos y conseguirían algún puesto en la 
universidad o en un centro de investigación. Sin 
embargo, esto nunca ocurrió y, sin pretenderlo, 
me he convertido hasta hoy en el referente del 
estudio de huesos de ave arqueológicos en Cata-
luña y en uno de los poquísimos especialistas de 
España y Francia. En varias ocasiones se pusie-
ron en contacto conmigo estudiantes que desea-
ban especializarse en este campo y para mí fue 
un placer poder compartir lo que yo había apren-
dido, pero ninguna de esas personas ha termina-
do dedicándose profesionalmente a ello. En 1992 

contactaron conmigo los directores de la excava-
ción de la antigua ciudad de Lattara, en Lattes, 
cerca de Montpellier, todo un referente de tra-
bajo sistemático y exhaustivo de recogida y estu-
dio de restos, incluidos los bioarqueológicos. El 
yacimiento, una zona portuaria de época proto-
histórica y antigua, estaba proporcionando una 
gran cantidad de material, entre el que aparecían 
cientos de restos de aves que querían analizar, y 
me propusieron que los estudiara. Acepté gusto-
samente el encargo, y el resultado han sido varios 
artículos publicados, entre los que destaca el del 
primer lote de más de dos mil restos (Garcia 
Petit, 1999). Se trata del conjunto más rico que 
he estudiado. 

Así pues, por las circunstancias que se han 
dado en los últimos treinta y cinco años y a pe-
sar de dedicar el grueso de mi vida profesional 
a otros ámbitos, principalmente el patrimonio 
cultural, he estudiado los restos de ave de unos 
sesenta yacimientos de varios países y de todas 
las épocas históricas, y he publicado cerca de cin-
cuenta artículos sobre la disciplina. Y lo he hecho 
siempre con una perspectiva plenamente arqueo-
lógica, yendo más allá de la mera identificación 
de restos —como es habitual en la escuela ale-
mana y en las personas de formación paleontoló-
gica— para plantear hipótesis interpretativas; creo 
que es mi obligación como arqueólogo proponer 
una explicación a la presencia de esos materiales 
en el registro arqueológico. Hoy sigo en activo 
y soy investigador asociado de la UMR 5140 (Ar-
queología de las Sociedades Mediterráneas) del 
Centre National de la Recherche Scientifique 
(CNRS), así como miembro del Consejo Inter-
nacional de Arqueozoología (ICAZ) y de la So-
ciedad de Paleontología y Evolución de las Aves 
(SAPE), entre otros.

Pero visto globalmente me doy cuenta de que 
hemos avanzado muy poco, y me atrevería a de-
cir que en algunos aspectos incluso hemos retro-
cedido. El logro que en su día supuso el incre-
mento del número de excavaciones y la mejora 
en la protección del patrimonio arqueológico no 
se ha reflejado en una mejora de la investigación. 
Extraemos miles y miles de restos bioarqueológi-
cos que nadie estudia y que se amontonan en ca-
jas de inacabables depósitos, lo que plantea serios 
interrogantes sobre la finalidad de tantas exca-
vaciones, sobre la gestión de la arqueología por 
parte de las instituciones y sobre nuestra propia 
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comunidad científica. Desde la Asociación Ca-
talana de Bioarqueología (ACBA), que tengo 
el privilegio de presidir desde su fundación, en el 
año 2007, nos hemos esforzado por promover 
los estudios que nos son propios, por poner en 
valor nuestras especialidades, por profesionali-
zar nuestra actividad, pero la receptividad de las 
Administraciones públicas y del entorno cien-
tífico institucional aún está lejos de nuestras ex-
pectativas.

En lo personal, he comprobado que la apues-
ta por la investigación profesional independien-
te no era acertada, pero a lo largo de mi trayec-
toria he encontrado a muchas personas que me 
han ayudado en mis esfuerzos en este campo, en-
tre las que quiero destacar, además de todas las 
que ya he mencionado, a Armelle Gardeisen, Ju-
lià Maroto, Arturo Morales, Jordi Nadal y Enri-
queta Pons. Me siento orgulloso y muy satisfecho 
de poder seguir realizando estudios sobre hue-
sos de ave de yacimientos arqueológicos, hacien-
do hablar a esos restos, generando y compartiendo 
un conocimiento que ayuda a llenar alguno de 
los innumerables vacíos de la historia de nuestras 
sociedades.
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Capítulo 19

La arqueozoología: una formación  
para estudiar la compleja relación de los humanos 
con el mundo animal en el pasado 
Corina Liesau von Lettow-Vorbeck
Departamento de Prehistoria y Arqueología, Facultad de Filosofía y Letras y Laboratorio 
de Arqueozoología, Universidad Autónoma de Madrid

Cuando, en el año 1982, inicié la licenciatura de 
Historia en la Universidad Autónoma de Ma-
drid (UAM), tenía la idea clara sobre la opción 
de dedicarme a la prehistoria o a la arqueología, 
y también que quería abordar mis estudios desde 
un punto de vista interdisciplinar diferente a los 
tradicionales estudios tipológicos de restos indus-
triales cerámicos o líticos, todavía entonces mayo-
ritarios. Gracias a la intermediación del Dr. Juan 
Zozaya, obtuve en segundo de carrera una beca 
de viaje para realizar una estancia en la Universi-
dad de Nottingham e iniciarme en la metodolo-
gía de la dendrocronología bajo la tutela de los 
profesores R. Laxton y G. Simpson. A la vuelta, 
dados el escaso interés institucional en iniciar esta 
línea de trabajo y el poco apoyo que obtuve, de-
sistí en continuar con esta formación. 

En tercero buscaba hacer prácticas y conocí 
al profesor Arturo Morales, que estaba dando un 
curso de doctorado de Arqueozoología en la Fa-
cultad de Ciencias de la UAM, al cual me permi-
tió asistir como oyente. Mi interés en este cam-
po fue en aumento al participar, entre otras, en 
las excavaciones de Fuente Álamo con el Institu-
to Arqueológico Alemán de Madrid. Me intriga-
ba ver la gran cantidad de fauna recuperada en 
contextos domésticos y funerarios y no saber de 
qué especies se trataba, ni saber distinguirlos 
de los restos humanos. En 1987 tuve la oportuni-
dad de emprender una tesis de licenciatura sobre 
materiales arqueofaunísticos, y pude, además, 
disfrutar durante un semestre de una subvención 
para una visita de estudio en el reconocido Insti-
tuto de Paleoanatomía, Historia de la Domes-
ticación e Historia de la Veterinaria de la Uni-
versidad Ludwig Maximilian de Múnich; ambas 
fueron unas experiencias decisivas para dirigir mi 

esfuerzo hacia un largo proceso de formación, 
que implica el campo de la arqueozoología (Lie-
sau, 2016a). Para ello tuve siempre el apoyo in-
condicional de mi familia, a pesar de dedicarme 
al estudio de «huesos viejos», como decía, un tan-
to resignado, mi padre. 

Si bien es cierto que, a principios de los años 
noventa, seguir estudiando me causó cierto con-
flicto por el gran auge de la actividad arqueoló-
gica en la Comunidad de Madrid y al ver cómo 
la mayoría de mis compañeros de promoción o 
próximos a ella crearon exitosas empresas de ar-
queología (Área, Arqueoconsult, Tar, Artra, etc.). 
Aunque estos trabajos de campo me interesaban 
mucho, sabía que tenía que tomar una decisión 
y, desde luego, me siento afortunada por haber 
continuado con la formación académica y ha-
ber aprendido con algunos padres y madres de la 
arqueozoología europea, como fueron los profeso-
res Joachim Boessneck y Angela von den Driesch, 
del Instituto mencionado (Liesau, 2016a), y mi 
mentor, Arturo Morales. El gran conocimiento y 
el entusiasmo de todos ellos forjaron definitiva-
mente mi destino y me empujaron a querer pro-
fundizar en diferentes campos de la arqueozoo-
logía. Pero también hubo otras personas muy 
importantes en fomentar esta línea de investiga-
ción, como la profesora Concha Blasco Bosqued 
de la UAM y el Prof. Dr. Dres. h.c. Hermanfrid 
Schubart del Instituto Arqueológico Alemán en 
Madrid. Ambos tienen en común haber tenido 
una mente abierta y avanzada para su tiempo. 
Incorporaron equipos multidisciplinares de ar-
queobiología y arqueometría en sus trabajos de 
campo, cuando la mayoría de los colegas se limi-
taba a entregar a los especialistas los materiales 
una vez concluidas las intervenciones. General-
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mente, con poca información contextual, hici-
mos los respectivos informes técnicos que, salvo 
excepciones (Delibes et al., 1995; Díaz-Andreu 
et al., 1992), se incorporaron en forma de apéndi-
ces a las respectivas memorias de excavación. 

Gracias a la confianza que depositaron en mí 
los profesores Germán Delibes y Fernando Rome-
ro, hice en un plazo de tres años la tesis doctoral, 
bajo la dirección de Arturo Morales y Concepción 
Blasco. Además de un programa experimental, 
realicé un estudio sobre un gran conjunto fau-
nístico de la Edad del Hierro del yacimiento va-
llisoletano de El Soto de Medinilla. En 1993 ini-
cié mi carrera como docente en la UAM, y al 
principio no fue sencillo conciliar la preparación 
de las clases con el intenso trabajo arqueozooló-
gico y la colaboración con la colección faunística 
comparada. En el marco de una veintena de pro-
yectos, dediqué bastantes años a estudiar nume-
rosos materiales de diferentes períodos prehistó-
ricos e históricos, proporcionados por colegas y 
amigos, y di salida a una treintena de informes 
generados en el seno del Laboratorio de Arqueo-
zoología (LAZ) de la UAM. Algunos de ellos y, 
gran parte de la tesis doctoral, se publicaron en 
la revista Archaeofauna, dirigida por los profeso-
res Eufrasia Roselló y Arturo Morales. 

En relación con las líneas de investigación 
emprendidas, han sido varios los aspectos que 
han suscitado mi interés, desde trabajos de sín-
tesis sobre el estado de la cuestión de la arqueo-
zoología en determinados períodos del ámbito 
peninsular hasta casos concretos relativos a la 
introducción de faunas foráneas o comensales 
(dromedario, gorrión y ratón domésticos) y la 
extinción de otras, como el zebro o el castor (Lie-
sau, 1994; Liesau, Morales Muñiz, 2012; Mo-
rales et al., 1995a; Morales et al., 1995b; Nores 
Quesada, Liesau, 1992). En el registro arqueo-
lógico, determinados desgastes dentarios o patolo-
gías óseas han podido ser asociados a usos concre-
tos de la fauna doméstica, además de su procesado 
para el consumo (Liesau, 1992; Liesau, 2005; Lie-
sau, García García, 2005). Asimismo, la ar-
queología experimental sobre materiales óseos 
con instrumental lítico y metálico me ha apor-
tado un buen conocimiento sobre la identifica-
ción de las huellas de origen antrópico (Liesau, 
1998; Liesau, 2002). 

En los últimos años he dedicado mucho tiem-
po y esfuerzo a colaborar con equipos internacio-

nales para caracterizar diversas materias primas, 
como el marfil de proboscídeos y otras dentinas 
de mamíferos. A pesar de las dificultades en su 
identificación, los resultados han sido sorpren-
dentes de cara al origen taxonómico de numero-
sos elementos de adorno recuperados de tumbas 
campaniformes. Con ello se han abierto nuevas 
vías de estudio y de interpretación, avaladas por 
los análisis arqueométricos (Liesau, 2016b; Lie-
sau et al., 2011; Liesau, Moreno, 2012; Ríos, 
Liesau, 2011). Relacionado con la arqueología de 
la muerte, el estudio tafonómico en las tumbas 
colectivas con José Luis Gómez me ha resultado 
un aspecto muy revelador para comprender las 
secuencias y procesos (Blasco et al., 2011; Blas-
co et al., 2014; Gómez Pérez, Liesau, 2010; 
Liesau et al., 2014b). Asimismo, identificar la fau-
na depositada en las tumbas y su implicación so-
cial y simbólica es otro punto de gran interés para 
conocer los ritos y ágapes funerarios que cele-
braron nuestras sociedades del pasado durante la 
prehistoria reciente (Liesau, 2012; Liesau, 2017; 
Liesau, Schubart, 2006) (figura 1).

Por último, también he aprovechado la opor-
tunidad de poder trabajar con otros equipos in-
ternacionales en varios estudios paleogenéticos 
en muestras humanas, de bovinos y de équidos 
procedentes de diferentes yacimientos (Geigl et 
al., 2011; Olalde et al., 2018; Fages et al., 2019). 
En relación con la actividad docente, el departa-
mento de Prehistoria y Arqueología de la UAM, 
siempre abierto a líneas de investigación interdis-
ciplinares, ofreció en la licenciatura de Historia 
una asignatura optativa de Arqueozoología que, 
durante quince años, tuvo una gran aceptación. 
Esta materia también la imparto actualmente en 
la asignatura de Arqueobiología del máster de 
Arqueología y Patrimonio de la UAM y en cola-
boración con el LAZ y el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas (CSIC). Para ello, he 
preparado durante años una colección compa-
rada que permite a los estudiantes adquirir las 
destrezas necesarias de cara a la identificación 
osteológica básica en las sesiones prácticas. Las 
prácticas se realizan en un aula acondicionada 
para albergar las colecciones faunísticas, así como 
también otros materiales o reproducciones ar-
queológicas. Desde hace veinte años también 
ofrezco para alumnos de grado y de máster un 
gabinete extracurricular relacionado con el tra-
tamiento, inventariado y estudio de materiales 
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arqueozoológicos y de industria ósea proceden-
tes de diferentes yacimientos. Siento satisfacción 
cuando me comentan que estos aprendizajes han 
sido muy enriquecedores para ellos en otras ex-
cavaciones y que se sienten mejor formados que 
sus colegas como estudiantes o en sus contratos 
de técnicos arqueólogos (figura 2).

Como arqueóloga y docente me parece im-
portante haber planteado una serie de objetivos 
básicos que debe de cumplir el alumnado (y, 
por tanto, los futuros profesionales) con el pa-
trimonio arqueológico: la obligación de una re-
cogida muy exhaustiva del registro arqueológi-
co, especialmente cuando todavía hoy en día 
atiendo incrédula a sus relatos, donde en algu-
nas excavaciones «los huesos» terminan sin más 
contemplación en las terreras o solo se recogen 
«los más grandes». Otro objetivo es que adquie-
ran unos conocimientos anatómicos, taxonó-
micos y tafonómicos básicos para identificar en 
el proceso de excavación los huesos humanos 
de los que no los son, y para que reconozcan 
procesos tafonómicos, su disposición, grado de 
articulación, etc. A ello se suma que aprendan a 

distinguir conjuntos óseos que representan ver-
tidos de desechos culinarios de aquellos otros ex-
cepcionales relacionados con otras actividades. 
Saber identificar in situ, asociar e interpretar las 
unidades estratigráficas en el momento de su 
descubrimiento es una herramienta imprescin-
dible para interpretar los registros. Esta informa-
ción es clave para posteriormente no desvane-
cerse cuando nos llegan al laboratorio unas cajas 
llenas de bolsas con huesos inconexos y fragmen-
tados.

Aun habiendo estudiado numerosos yaci-
mientos peninsulares, un punto de inflexión en 
mi carrera investigadora ha sido la oportunidad 
de participar en las excavaciones del gran recin-
to de fosos calcolítico de Camino de las Yeseras 
(San Fernando de Henares, Madrid). Desde el 
año 2003 hemos podido trabajar allí con alum-
nos de doctorado y hacer las prácticas de campo 
del máster de la UAM. Las intervenciones de va-
rias empresas (Gestión del Patrimonio, S. L., Ba-
raka y, sobre todo, con Jorge Vega de Argea Con-
sultores S. L.) nos han permitido hacer convenios 
y trabajar en equipo de una forma muy fructífe-

Figura 1. Excavación de una tumba calcolítica en Camino de las yeseras con la empresa Baraka, 2017. Fotografía 
de Agnès Caraglio.
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ra, como queda reflejado en un centenar de pu-
blicaciones desde que iniciamos allí nuestros pri-
meros trabajos de campo.

La tesis doctoral de Patricia Ríos (Ríos, 2011) 
y la estrecha colaboración con numerosos espe-
cialistas han permitido crear un gran equipo de 
investigación nacional e internacional con el fin 
de abordar el gran reto al que nos enfrentamos 
en un sitio extenso y de intensa ocupación, como 
lo refrendan más de ocho mil quinientas estruc-
turas documentadas y casi dos mil excavadas. Son 
numerosos los estudios de restos de mamíferos, 
avifauna, herpetofauna, ictiofauna, arqueoacaro-
logía y malacofauna realizados (Blasco et al., 
2011; Boneta et al., 2013; Llorente et al., 2015) 
(Liesau et al., 2013). En paralelo, con los estudios 
paleobotánicos de los especialistas del CSIC y los 
paleoantropológicos hemos avanzado hacia un 
mayor conocimiento de este yacimiento como 
un gran lugar central con un entorno privilegia-
do en recursos y vías de comunicación, y donde 
los estudios sedimentológicos, arqueométricos, 
de morfometría geométrica en restos de perros, 

análisis de isótopos, paleodietas, paleogenética hu-
mana y animal, proteómica, etc. van aportando 
datos de gran interés. 

En estos últimos años, en el estudio en equi-
po, con la incansable colaboración de Concep-
ción Blasco y Patricia Ríos, he puesto también un 
gran énfasis en abordar todos los registros que 
aparecen en determinadas estructuras y su rela-
ción con los fosos, tumbas, cabañas, o los deno-
minados «depósitos estructurados». Dichos de-
pósitos responden desde el Neolítico a unos actos 
intencionados que siguen patrones pautados en 
numerosas comunidades prehistóricas peninsu-
lares y europeas (figura 3).

Salvo excepciones, hace una década, estos con-
juntos prácticamente no se conocían, a falta de 
trabajos interdisciplinares y a su escaso recono-
cimiento como tales en las excavaciones. Estos 
comprenden sacrificios o depósitos secundarios de 
animales y ofrendas de cráneos, mandíbulas, miem-
bros anteriores o posteriores, cuando no actos co-
mensales, y en los que a veces ni los registros cerá-
micos ni los líticos aportan datos de interés, sino 

Figura 2. Identificación de los restos de fauna e industria ósea procedente de un área funeraria de Camino de las 
yeseras con colegas y alumnos, en 2019: Aldo Petri, Santiago Tuñas, María de Chorro y Cristina Cabrera. Labora-
torio docente del Departamento de Prehistoria y Arqueología de la UAM. Fotografía de Ana Isabel Pardo.



LA ARqUEOZOOLOGíA

155

tan solo la fauna asociada y las porciones anatómi-
cas allí depositadas. Por tanto, para la Prehistoria 
Reciente los estudios arqueozoológicos cobran una 
entidad propia dentro de la interpretación de los 
recintos de fosos y campos de hoyos. Son la fuente 
directa de un lenguaje que todavía nos queda por 
descifrar, pero con una alta carga simbólica en 
sus recurrentes depósitos. No solo los huesos hu-
manos de estas sociedades ágrafas adquieren un 
estatus de reliquia, también los de determinados 
animales, en unos pocos hoyos, tramos de foso o 
en contextos funerarios (Liesau, Blasco, 2006; 
Liesau, 2012; Vega et al., 2010; Liesau et al., 2013a; 
Liesau et al., 2014a; Liesau et al., 2013b; Liesau 
et al., 2018; Liesau et al., 2013-2014). 

Gracias a numerosos proyectos de investiga-
ción competitivos, hemos podido estudiar varios 
yacimientos madrileños y, sobre todo, financiar 
numerosos análisis, estudios y dataciones. Des-
de hace dieciséis años estamos limpiando, clasi-
ficando y estudiando decenas de miles de restos 
faunísticos en el LAZ y el laboratorio docente 
del Departamento de Prehistoria y Arqueolo-
gía de la UAM. He dirigido y/o codirigido, entre 
otros temas, numerosos trabajos de investiga-
ción con materiales arqueozoológicos y funera-
rios inéditos: tres tesis de licenciatura (Beatriz 
López, Beatriz Pino y Sonsoles Montero); doce 
trabajos de investigación / tesis de fin de máster 
(Juan Rofes, Jesús García, Germán Alberto Peña, 

Figura 3. Excavación e identificación in situ de un depósito estructurado con la empresa Argea Consultores, S. L., 
en 2019. Fotografía de Ángeles Carrasco.
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Raquel Aliaga, Aranzazu Daza, Rachel Applefield, 
María de los Ángeles Chorro, Iratxe Boneta, An-
tonio Molina y Carolina Arroyo, además de dos 
sobre industria ósea de Fernando Cirujano y Cris-
tina Cabrera). 

Asimismo, varios de ellos han continuado su 
formación con una tesis doctoral, como Germán 
Alberto Peña, Raquel Aliaga y Aranzazu Daza. 
Otras tesis en curso son las de Iratxe Boneta, so-
bre los restos de quelonios prehistóricos e histó-
ricos en el ámbito peninsular (figura 4), y María 
Chorro, sobre los restos de mamíferos recupera-
dos en el yacimiento de Camino de las Yeseras, 
además de la de Lorenzo Galindo, con cerámica 
campaniforme en el ámbito doméstico de varios 
yacimientos madrileños. También la profesora 
María José Luciáñez, del Departamento de Bio-
logía de la UAM, ha dirigido otros siete trabajos 
de investigación sobre arqueoacarología (tesis de 
fin de grado y de máster), como son los de An-
drea González, David Cerdán, Jesús Javier Ba-
randa, Juan Gabriel Ramos, Irene Melero, Cris-
tina Pérez y Jesús Godoy.

Poco a poco sabemos algo de las gentes que 
ocupaban fértiles valles madrileños durante la 
prehistoria reciente, de sus modos de vida y de 
sus rituales funerarios. Pero los resultados empí-
ricos siempre nos sorprenden, y dan a entender 
que nuestras sociedades del pasado eran muy 
abiertas y plurales. Somos una generación que 
asiste resignadamente a cómo se descubren y se 
destruyen o se tapan a una velocidad de vértigo 
muchos yacimientos próximos a las grandes ciu-
dades. Es un patrimonio arqueológico que toda-
vía precisa muchos estudios especializados antes 
de sucumbir bajo la construcción de inmensas 
naves en los polígonos industriales, o bajo las vías 
de circunvalación. Todavía necesitamos aprender 
y entender cómo sociedades de hace cinco mil 
años podían vivir y mantenerse durante muchos 
siglos en un medio de forma estable. Los restos de 
fauna doméstica y silvestre allí recuperados nos 
muestran una gran gama de incógnitas que re-
quieren una investigación en profundidad para 
comprender la compleja relación que los huma-
nos tenían con sus animales, los procesos de do-
mesticación, la introducción de especies forá-
neas, la movilidad y la hibridación, entre otras 
cuestiones. Esta gestión animal y del entorno va 
mucho más allá de una mera economía de sub-
sistencia. Quien busca encuentra, pero todavía 

queda mucho por aprender de nuestro patrimo-
nio del pasado, y la cuestión es: ¿estamos a la al-
tura de comprender todo lo que excavamos e in-
terpretar los yacimientos y sus contextos si tan 
solo podemos documentar un mínimo de su ex-
tensión original?
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Marta Moreno García: trashumando 
por las veredas de la arqueozoología europea 
Marta Moreno García
Instituto de Historia, Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC)

Cuando, en agosto de 1989, subí al avión con des-
tino a Londres, no había ningún sueño por cum-
plir, pero sí la ilusión de una recién licenciada en 
Arqueología por explorar una ciudad multicultu-
ral, cuya lengua había estudiado desde la infan-
cia, y donde por fin podría visitar el Museo Bri-
tánico y los tesoros arqueológicos allí depositados. 
Me esperaba mi compañera y gran amiga Leonor 
Peña- Chocarro, quien un año antes había realiza-
do el mismo viaje y ahora iba a iniciar un máster 
en el Instituto de Arqueología, de la University 
College London (UCL). Mis obligaciones como 
au pair de la familia Heuser me permitían tener 
las mañanas libres, de manera que cuando Leo-
nor me comentó la posibilidad de ser voluntaria 
en la Unidad de Arqueología Medioambiental del 
Museo de Londres, donde ella realizaba las prácti-
cas de su curso, no dudé un segundo en presentar 
mi candidatura. Era la ocasión ideal para practi-
car inglés y adquirir conocimientos en un ámbito 
de la arqueología del que desconocía casi todo. 
Después de pasar algunas semanas rotando entre 
diferentes actividades, llegué al Laboratorio de 
Arqueozoología. Trabajaría ayudando a Bárbara 
West y Alan Pipe, quienes, ante las mesas llenas 
de huesos de vertebrados, procedentes de excava-
ciones romanas y medievales, me cautivaron con 
sus explicaciones sobre la información potencial 
que esos restos encerraban para estudiar no solo 
la dieta de las comunidades humanas del pasado, 
sino también el estatus social de los grupos con-
sumidores o el comercio de especies animales en-
tre áreas geográficas. Aquellos tesoros empezaron 
a interesarme más que los exhibidos en las vitrinas 
de los museos. Tenía buen ojo para identificar, me 
solía decir Alan. Aquel espacio y la estrecha rela-
ción que se creó entre nosotros marcarían mi fu-
turo profesional. Recuerdo que Bárbara no dudó 
en llamar por teléfono a un compañero que había 
estudiado con ella en Estados Unidos y ahora era 

uno de los pocos arqueozoólogos que trabajaban 
en España. De esta forma entré en contacto con 
Arturo Morales. Durante las vacaciones de Navi-
dad le visité en los famosos barracones de la Autó-
noma, donde el olor intenso de la preparación de 
los esqueletos de animales de la colección de refe-
rencia impregnaba el ambiente. En aquella con-
versación, Arturo me incentivó para seguir mi for-
mación en Inglaterra y mantener el contacto con 
su grupo (LAZ-UAM). Y así lo hice.

Gracias al apoyo financiero de mis padres, al 
año siguiente me matriculé en el máster en cien-
cias (MSc) de Bioarqueología de UCL, en la 
opción de Arqueozoología. Las clases de Don 
Brothwell, de Simon Hillson y, sobre todo, de 
Ken Thomas fueron excepcionales. Fue un privi-
legio ser su alumna. Todos ellos, además de mos-
trarme las metodologías de trabajo y las potencia-
lidades de la disciplina, me enseñaron a reflexionar 
y a interrogarme sobre cuestiones que a priori 
podían parecer obvias. Esto contribuyó a fortale-
cer mi vocación científica, algo para lo que el sis-
tema universitario español de los años ochenta 
no me había preparado. Una versión revisada 
de mi trabajo de fin de máster en coautoría con 
Clive Orton y James Rackham sería mi prime-
ra publicación de impacto (Moreno García 
et al., 1996).

Las perspectivas profesionales para una joven 
arqueozoóloga a inicios de los años noventa en 
España eran escasas, a pesar de que, con el desa-
rrollo de la arqueología urbana de urgencia, la 
recuperación de conjuntos arqueofaunísticos de 
cronologías no prehistóricas era cada vez más ha-
bitual. Por eso, nada perdía con presentarme a una 
entrevista en Cambridge, donde el organismo 
English Heritage ofertaba un contrato de ayudan-
te de investigación en la Faunal Remains Unit, 
unidad integrada en la Universidad de esa ciu-
dad. La obtención de este puesto de trabajo en 
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enero de 1992 me permitió adentrarme en el mun-
do de la arqueozoología británica de la mano de 
Rosemarry Luff (Luff, Moreno García, 1995) 
e interactuar durante los años siguientes con al-
gunos de los investigadores más destacados en 
el área: Sebastian Payne, Simon Davis, Juliet 
Clutton-Brock y Marsha Levine, siempre cerca-
nos e interesados por mis perspectivas de futuro, 
entre las que debía incluir la tesis doctoral.

Mi voluntad de no desvincularme de la ar-
queología ibérica había contribuido a mantener 
el contacto con el LAZ-UAM y a colaborar en 
algunos de sus proyectos. Así, cuando llegaron 
casi un centenar de cajas con la fauna de niveles 
islámicos y cristianos del castillo de Albarracín 
(Teruel), Arturo Morales y yo decidimos que los 
numerosos restos de ovejas y cabras eran el ma-
terial adecuado para abordar el fenómeno de la 
trashumancia medieval desde una aproximación 
arqueozoológica. Con este proyecto obtuve una 
beca de Clare Hall, colegio de posgraduados, que 
me facultó la inscripción de la tesis en el Departa-
mento de Arqueología de la Universidad de Cam-
bridge bajo la dirección, primero, de Geoff Bailey 
y, después, de Catherine Hills. Inicié entonces 
una fructífera línea de investigación basada en 
las observaciones etnográficas junto a pastores 
trashumantes de la sierra de Albarracín. Aprendí 
muchísimo con la familia Belenchón de Guadala-
viar, con Cesáreo de Griegos y tantos otros gana-
deros que se acostumbraron a ver, durante unas 
semanas al año, a una joven urbanita de Madrid, 
que vivía en Inglaterra y estaba interesada en co-
nocer su forma de vida, las prácticas ganaderas y 
el modo tradicional de gestión de los rebaños (fi-
gura 1). Gracias a la información recabada, cons-
truí un marco interpretativo sólido para los datos 
resultantes de mis análisis, que me valió la invi-
tación a participar en congresos y publicaciones 
(Moreno García, 1997; Moreno García, 1999; 
Moreno García, 2001).

La vuelta a la península ibérica, que no el re-
torno a mi ciudad de origen, surgió pocos meses 
antes de la lectura de la tesis. El Instituto Portu-
guês de Arqueologia (IPA), dirigido por João Zil-
hão y Antonio Monge Soares, ofrecía una beca 
posdoctoral a través de concurso público inter-
nacional para montar el primer Laboratorio de 
Arqueozoología en el país luso. Antes de finales 
de 1999 estaba instalada en Lisboa, analizando la 
fauna del yacimiento de Lagar Velho (Leiria) aso-

ciada a uno de los enterramientos infantiles del 
Paleolítico superior que ha hecho correr más ríos 
de tinta (Moreno García, 2002; Moreno Gar-
cía, Pimenta, 2002). Era plenamente consciente 
de los retos que representaba arrancar un proyec-
to desde cero. En unas semanas había pasado de 
trabajar en la Universidad de Cambridge, en labo-
ratorios que llevaban décadas funcionando, con 
buenas infraestructuras técnicas y personal espe-
cializado, a hacerlo en un país en el que la arqueo-
zoología se encontraba en estado embrionario. 
Por eso, supuso un gran alivio saber que no iba a 
estar sola. Simon Davis había dejado el English 
Heritage y sería el investigador sénior del equipo, 
al que se uniría Carlos Pimenta como técnico. En 
realidad, éramos parte de un proyecto más ambi-
cioso diseñado por la dirección del IPA, bajo la 
tutela del Ministerio de Cultura, que contempla-
ba dar un impulso definitivo a la arqueología por-
tuguesa fomentando la interdisciplinariedad me-
diante la creación del Centro de Investigación en 
Paleoecología Humana y Arqueociencias (CIPA) 
(Mateus, Moreno García, 2003), integrado por 
cuatro laboratorios más: Arqueobotánica y Pa-
leoecología, Geoarqueología, Paleobiología Hu-
mana y Paleotecnología.

Una parte de mi actividad posdoctoral estuvo 
dedicada al estudio de conjuntos arqueofaunísti-

Figura 1. Trabajo etnográfico en la sierra de Albarracín 
(Teruel), en 1996.
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cos portugueses, datados desde el Pleistoceno has-
ta la Edad Media, tanto integrados en el Plan Na-
cional de Trabajos Arqueológicos (PNTA), como 
a través de prestaciones de servicios. Como resul-
tado, mis líneas de investigación se fueron diver-
sificando hacia temáticas tan dispares como los 
estudios de ornitofauna, la arqueomusicología o 
la industria ósea de épocas históricas (Moreno 
García et al., 2005a; Moreno García et al., 
2005b; Moreno García et al., 2007). También 
participé en proyectos de investigación desarro-
llados desde el IPA y en proyectos internacionales 
en colaboración con instituciones e investigado-
res españoles. De especial recuerdo es el dirigido 
desde la Universidad de Cantabria por Jesús E. 
González Urquijo y Juan J. Ibáñez, titulado «Las 
primeras comunidades campesinas en la región 
cantábrica. El aporte de la etnoarqueología en 
Marruecos» (Moreno García, 2004; Moreno 
García, Pimenta, 2011), por la experiencia hu-
mana enriquecedora que supuso la oportunidad 
de compartir con gentes de aldeas remotas del Rif 
marroquí su humilde modo de vida (figura 2).

Ante la inexistencia en Portugal de una co-
lección de referencia de vertebrados pública, era 
necesario crear una osteoteca, una herramienta 
de trabajo esencial para la investigación arqueo-

zoológica (Moreno García, 2005-2006). Para 
ello fue fundamental la colaboración con el Insti-
tuto de la Conservación de la Naturaleza (ICN), 
que a través de su red de áreas protegidas se convir-
tió en el mayor proveedor de carcasas animales. Las 
salidas de campo para recoger estos especímenes 
se convirtieron en una actividad cotidiana, aun-
que también surgían avisos imprevistos, normal-
mente los viernes al mediodía, que nos hacían 
recorrer una centena de kilómetros para recoger 
un delfín o una tortuga marina, varados en una 
playa de la costa portuguesa. El método de pre-
paración utilizando un enzima nos permitía lim-
piar los esqueletos con rapidez (Davis, Payne, 
1992). Pasados tres o cuatro años, las estanterías 
vacías empezaron a llenarse de cajas con huesos de 
los cinco grupos de vertebrados (figura 3). La tarea 
desagradable de desollar, eviscerar, desarticular y 
cocer animales me proporcionó un conocimien-
to fantástico sobre osteología y anatomía, y me 
ayudó, sin que apenas fuera consciente, a reco-
nocer fragmentos óseos de difícil identificación, 
así como a interpretar las marcas derivadas de la 
manipulación antrópica de las carcasas para su 
procesamiento y consumo.

La transferencia de resultados de la investiga-
ción desarrollada en los diez años pasados en el 

Figura 2. Con Carlos Pimenta en casa de una familia del Rif marroquí, en el año 2000.
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IPA se traduce en numerosas publicaciones reco-
gidas en Davis, Moreno García (2007), la par-
ticipación en congresos nacionales e internaciona-
les, la organización de cursos de formación para 
estudiantes universitarios y la docencia en uni-
versidades lusas y españolas; de aquí resultaría la 
dirección de trabajos de fin de carrera y de más-
ter, e incluso el inicio de la codirección, con Jor-
di Nadal (Universidad de Barcelona), de la tesis 
doctoral de Lluís Lloveras, estudiante catalán que 
trabajó como voluntario en el laboratorio de Lis-
boa (Lloveras et al., 2008). 

Con este bagaje curricular me presenté en 2008 
a las pruebas del concurso convocado en el Conse-
jo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) 
para cubrir una plaza de científico titular con per-
fil en arqueozoología en el Centro de Ciencias 
Humanas y Sociales de Madrid. Después de vein-
te años en el extranjero, a finales de 2009 me in-
tegré en el Departamento de Arqueología y Pro-
cesos Sociales del Instituto de Historia, donde mis 
líneas de investigación han contribuido a fomen-
tar la interdisciplinariedad del departamento, así 
como la de los Laboratorios de Arqueología de 
I+D+i, en particular el de Arqueobiología, que 
está integrado, además de mí, por Leonor Pe-
ña-Chocarro y José Antonio López-Sáez, como 
investigadores, y por Elena López-Romero y Es-
ther Checa, como personal técnico. Sin su entu-
siasmo e interés por aprender, poner en funciona-

miento un laboratorio (¡de nuevo!) habría sido 
una tarea mucho más lenta. 

En la última década, la evolución experimen-
tada por los estudios arqueozoológicos en nues-
tro país ha sido enorme, ya que hoy en día estas 
aportaciones son parte integral de los proyectos 
de investigación y no anexos al final de las pu-
blicaciones. A ello ha contribuido, en cierta for-
ma, la aplicación de nuevas metodologías (análi-
sis isotópicos, de lípidos, genómicos, etc.), algo 
que, gracias a los avances técnicos, está permi-
tiendo obtener evidencias directas a partir de las 
cuales se pueden encontrar respuestas a proble-
máticas arqueológicas muy concretas. No obs-
tante, debemos estar atentos para que los jóvenes 
investigadores no caigan en una especialización 
excesiva e ignoren o minusvaloren la práctica de 
la arqueozoología más clásica, que implica tener 
nociones de taxonomía, osteología, anatomía, eco-
logía y biología, tocar huesos, medirlos, obser-
varlos bajo la lupa binocular, etc., con el fin de 
entender las relaciones establecidas entre los se-
res humanos y su entorno natural a través de los 
restos faunísticos (Reitz, Wing, 2008). En este 
sentido, una de las asignaturas pendientes es el 
desfase existente entre la formación ofertada en 
nuestras universidades en esta área del conoci-
miento y los méritos curriculares que se les exigen, 
no solo a la hora de obtener una beca o integrarse 
en un proyecto, sino también para incorporar-

Figura 3. El equipo de arqueozoólogos del IPA, en Lisboa, en 2004. De izquierda a derecha: Simon Davis, Marta 
Moreno García y Carlos Pimenta.
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se al mercado laboral. Si bien la oferta de ayudas 
pre y posdoctorales es relativamente amplia, tal 
como hace treinta años, el camino continúa pa-
sando por instituciones extranjeras y el empeño 
personal.
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Capítulo 21

¿Animales y arqueología?  
Una combinación posible 
Jordi Nadal
Seminari d’Estudis i Recerques Prehistòriquess (SERP), Secció de Prehistòria i Arqueologia, 
Departament d’Història i Arqueologia, Universitat de Barcelona

Si alguien en nuestro país se hubiese hecho esta 
pregunta hace unos cuarenta años, posiblemente 
el resto de la comunidad científica le habría til-
dado de absurdo, si no de loco. Y no es porque, de 
hecho, no tengamos unos sólidos precedentes, 
con eminentes arqueozoólogos desde los años se-
senta y setenta, empezando por la figura, a mi 
entender pionera, de Jesús Altuna, y siguiendo 
con personalidades como Arturo Morales, Jordi 
Estévez, Pedro Castaños y Manuel Pérez Ripoll. 

En todo caso, durante mucho tiempo, estu-
diar los restos animales en contextos arqueológi-
cos, o bien era impensable, y estos acababan sim-
plemente abandonados en la terrera (parece que 
esta costumbre podría volver a imponerse debi-
do a la crisis económica, cosa que demuestra que 
no existió una verdadera concienciación, sino solo 
recursos), o bien se recuperaban, generalmente 
en yacimientos de cronología prehistórica, con 
la intención de que fueran estudiados por colegas 
paleontólogos sin la mayor voluntad, por parte 
de los arqueólogos, de que los primeros aporta-
ran poco más que datos de tipo ambiental para 
restituir un paisaje a modo de un escenario inde-
pendiente del hecho humano.

Las nuevas corrientes teóricas en arqueología, 
que a nuestro país llegaron algo tarde, demostra-
ron que el estudio de los restos animales proce-
dentes de yacimientos arqueológicos proporcio-
naba datos de muy diferente índole: de carácter 
económico, social, simbólico, religioso, etc., y com-
plementaba, o incluso superaba, la información 
que podían aportar otros elementos del registro 
arqueológico. Fue en este contexto que muchas 
personas de mi generación se incorporaron al es-
tudio de la arqueozoología, así como de otras dis-
ciplinas hasta entonces tildadas de «auxiliares».

En mi caso, la llegada a la arqueozoología tie-
ne tanto de fenómeno académico del momento, 

los años ochenta, cuando cursaba mis estudios de 
licenciatura, como de recorrido personal. De pe-
queño me sentía atraído tanto por las ciencias na-
turales como por la historia. La tradición fami-
liar (padre y madre biólogos) me posibilitó vivir 
experiencias inolvidables del trabajo de campo 
del zoólogo, acompañando a mi padre al mues-
treo de pequeños mamíferos y aves, a sesiones de 
anillamiento o incluso al seguimiento de los úl-
timos balleneros que trabajaron en España. Por 
otra parte, casualidades tan peregrinas como la 
colección de cromos «Hace millones de años», 
que se obtenían en las tabletas de los chocolates 
Torras y me permitían transportarme a un pasa-
do muy lejano (como, algunos años después, la 
lectura del apasionante libro de Herbert Wendt 
Tras las huellas de Adán) (Wendt, 1958), abrieron 
mi interés por la arqueología, concretamente por 
la arqueología prehistórica. Estas y otras viven-
cias posteriores fueron las que influyeron en mi 
decisión de formarme de manera muy especiali-
zada —tal vez de manera excesiva— en un cam-
po concreto, la arqueología prehistórica, propi-
ciado por el sistema académico que funcionaba 
en ese momento en la Universidad de Barcelona 
(UB), el llamado Plan Maluquer, nombre que re-
cibía por su impulsor, Juan Maluquer de Motes, 
precisamente también catedrático de Prehistoria 
de la casa (Gracia, 2003). Gracias a ese sistema 
académico, los estudiantes podíamos especializar-
nos a partir del segundo año de carrera, con una 
elección casi total para cursar, entre un amplio 
abanico, cualquiera de las asignaturas que oferta-
ban en nuestra facultad de Geografía e Historia 
o incluso en otras. En mi caso, fue clave realizar 
las asignaturas de Paleoantropología, impartida 
en la Facultad de Ciencias Biológicas por Daniel 
Turbón, y Paleontología de Vertebrados, en la Fa-
cultad de Geología, por Jaume de Porta. Fuimos 
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unos cuantos, compañeras y compañeros, los que 
tomamos esa decisión. Recuerdo muy especial-
mente cómo nos conocimos entonces dos estu-
diantes de Arqueología en la Facultad de Geología: 
el ahora colega en el Departamento y especialista 
en arqueobotánica, Santiago Riera, que estudia-
ba palinología, y yo mismo, que hacía los estu-
dios de paleontología antes mencionados.

Otro hecho caudal en mi formación fue entrar 
en contacto con Josep Maria Fullola y su equipo, 
lo que más adelante sería el Seminario de Estu-
dios e Investigaciones Prehistóricas (SERP), en el 
verano de 1987, a través de la participación en 
los trabajos de campo que realizaba en el valle 
del río Montsant (Priorat, provincia de Tarrago-
na), en diferentes yacimientos prehistóricos da-
tados entre el final del Paleolítico superior y el 
Epipaleolítico. Fue allí donde el propio Fullola, 
al saber de mi interés por las dos disciplinas, me 
habló por primera vez de la posibilidad de aunar 
la arqueología prehistórica con la zoología me-
diante el estudio de los restos animales en con-
textos arqueológicos, especialidad que, por otra 
parte, estaba poco desarrollada en su equipo y 
era encargada a un geólogo con vocación en pa-
leontología. La decantación definitiva acabó 
de cuajar a lo largo de los dos siguientes años. 
En 1988 entré en contacto con un antiguo alum-
no de mi facultad que había decidido ya especia-
lizarse en Arqueozoología: Josep Maria Miró. 
Él me habló de su formación inicial con Arturo 
Morales, catedrático de Zoología en la Universi-
dad Autónoma de Madrid (UAM) y especialista 
en esta disciplina. Al hablar de ello en el entorno 
familiar, mi padre, catedrático también de Zoo-
logía en la UB, me informó entonces de su amis-
tad con Arturo Morales y de la posibilidad de 
realizar una estancia, la primera de muchas otras, 
si encontraba recursos para financiarla, cosa que 
se vería solventada a través de los proyectos de 
investigación que dirigía Josep Maria Fullola. Este 
primer contacto con Arturo Morales se materia-
lizó en diciembre de 1988, pocos meses de haber 
concluido mi licenciatura. Allí empezó a diseñar-
se la posibilidad de realizar una tesis doctoral, 
que podría ser dirigida por él mismo con la co-
dirección de Josep Maria Fullola. El tema se iría 
perfilando con el tiempo, y versaría sobre la in-
terpretación cultural y tafonómica de los restos 
faunísticos recuperados en los yacimientos cata-
lanes ocupados por comunidades cazadoras-re-

colectoras entre finales del Paleolítico superior y 
el Epipaleolítico. 

El año 1989 fue también clave en dos acon-
tecimientos que definitivamente permitieron el 
desarrollo de mi formación. Por un lado, la tra-
ducción al castellano de una de las obras que más 
han influido en la comprensión de la utilidad de 
la arqueozoología entre el colectivo de arqueólo-
gos, cosa imprescindible para que la disciplina 
fuera aceptada e integrada: La arqueología de los 
animales, de Simon Davis (Davis, 1989). Por otro, 
tras algunos intentos previos, ese mismo año re-
cibí una beca de formación de investigadores por 
parte de la Generalitat de Catalunya. Los cuatro 
años siguientes debían servirme para formarme y 
realizar mi tesis. Fueron los años de mis visitas 
periódicas al Laboratorio de Arqueozoología de 
la UAM, que, sin menosprecio de otros centros 
del resto del mundo, debía de ser considerado 
uno de los centros punteros en el estudio de la 
arqueozoología, en especial por lo que respecta a 
sus colecciones de referencia. En Madrid, ade-
más de asistir a diferentes cursos reglados, pude 
aprender los fundamentos del análisis arqueozoo-
lógico, así como la preparación y organización de 
las colecciones de referencia osteológicas (figu-
ra 1), y también la imprescindible consulta de bi-
bliografía en una extensa biblioteca especializada. 
Las visitas a otras ciudades y países para el vaciado 
y la lectura de bibliografía es algo que puede pa-
recer incomprensible a los nuevos investigadores 
de la era digital. Hace escasamente veinte años, 
antes de la generalización de las revistas electró-
nicas, los PDF y los repositorios virtuales, la con-
sulta bibliográfica era uno de los principales mo-
tivos de los desplazamientos fuera de nuestros 
centros académicos.

Desgraciadamente, ya sea por lo largo de mi 
propia formación o por obligaciones personales 
(como la maldita prestación social sustitutoria... 
del peor servicio militar), el resultado es que aca-
bé la beca sin haber leído la tesis. Empezó aquí, 
y se prolongó a lo largo de los años noventa, un 
período de vaivenes científicos y profesionales 
que me supuso cierto distanciamiento con el mun-
do académico, aunque no con la arqueozoología. 
Aquella década fue la de la consolidación de la 
arqueología contractual y las excavaciones pre-
ventivas, cierta salida profesional para muchos 
de nosotros. En el caso de algunos de los especia-
listas que nos íbamos formando, a nuestra oferta 
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de arqueólogos de campo podíamos añadir la de 
arqueólogos de laboratorio, asumiendo el estudio 
y la publicación, entre otros, de los análisis de 
fauna. Finalmente, de nuevo gracias a algunas 
carambolas que da la vida, pude retomar mi vincu-
lación con la academia: primero, en la Universi-
tat Oberta de Catalunya (UOC), como consultor 
docente, y algo más tarde, pero gracias al pri-
mer contrato, como profesor asociado en la UB. 
La estabilidad de los contratos universitarios me 
permitió finalizar la tesis, con bastantes años de 
retraso, en 1998. Aquellos años de arqueozoología 
contractual se caracterizaron por la realización de 
trabajos, pagados, orientados sobre todo a ser in-
corporados en informes y memorias de excava-
ción. Lastimosamente solían ser estudios que no 
trascendían más allá de este tipo de documento 
inédito y que los propios arqueólogos utilizaban 
de cara a realizar las conclusiones y las síntesis 
históricas y sociales de los yacimientos que ex-
cavaban.

Durante los años noventa, surgió definitiva-
mente lo que, tras la primera hornada de pione-
ros —al inicio mencionada—, podríamos llamar 
la «generación de los especialistas», nacidos ya 
desde la arqueología y no desde la biología, la 
geología u otras ciencias: palinología, carpología, 
antracología, geoarqueología o, claro está, arqueo-
zoología eran nuestras especialidades. Podría ci-
tar, de ese momento, la consolidación profesio-
nal de compañeras y compañeros como Marta 
Moreno García, Maria Saña, Corina Liessau o 
Carlos Fernández, sin olvidar muchos otros que, 
desgraciadamente, no tuvieron la misma suerte, 
aunque de igual valía y preparación. En la actua-
lidad es difícil encontrar un equipo de investiga-
ción arqueológica que se precie, indistintamente 
del ámbito cronológico de estudio, que no cuen-
te con una persona especializada en el análisis de 
los restos faunísticos o, en caso de carecer de ella, 
que no establezca colaboración con algún espe-
cialista en este aspecto.

Figura 1. La creación de colecciones de referencia ha sido, y sigue siendo, una de las mayores dificultades en el 
desarrollo de la disciplina arqueozoológica en departamentos y facultades tradicionalmente considerados de le-
tras, ya sea por la complejidad de la infraestructura requerida (tanto para la preparación de los ejemplares como 
para su almacenamiento) o por las reticencias de los propios colegas, que suelen valorar positivamente los resul-
tados obtenidos, pero desconocen la laboriosidad que implica llegar a ellos. Vista de la colección de referencia de 
mamíferos del Laboratorio de Arqueología de la UB. Fotografía de J. Nadal.
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Y así se llega al nuevo siglo, al nuevo milenio. 
La economía mundial marcha, ya tenemos espe-
cialistas, ha habido un cambio de paradigmas en 
las maneras de trabajar la arqueología. Parece que 
hay una concienciación al respecto del verdadero 
sentido patrimonial en el análisis de determina-
dos registros arqueológicos hasta ahora menospre-
ciados (en nuestro caso, los restos faunísticos). Se 
excava al mismo ritmo que se edifica. Las empre-
sas de arqueología no dan abasto y las interven-
ciones generan cantidades de materiales para ser 
estudiados. Se analiza más que se interpreta, pero 
ya habrá tiempo para ello. Y a esta euforia se aña-
de la Academia. Surgen los primeros posgrados, 
luego los másteres y, con el Plan Bolonia, tam-
bién los primeros grados de Arqueología, donde 
la arqueozoología no es del todo olvidada (aun-
que suele incluirse en asignaturas más extensas de 
Bioarqueología o de Arqueología Ambiental) (fi-
gura 2). Todo va viento en popa... hasta que a ini-
cios del segundo decenio del siglo llega el colap-
so y, súbitamente, nos damos cuenta de que no 
estábamos concienciados, de que todo dependía 
de los recursos económicos que teníamos.

La realidad hoy es esta: las especialidades de-
ben seguir vindicadas, y su utilidad debe seguir 
siendo explicada, como es el caso de la arqueo-
zoología. 

En paralelo, surge una nueva generación de 
investigadores. Son las personas que se forman con 
nosotros, nuestras primeras direcciones de tesis. 
Serán los sobradamente preparados, la tercera ge-
neración, las hijas e hijos de la crisis. Su incorpo-
ración al mundo profesional, si se consigue, es 
ardua, larga e inestable. Después de la lectura de 
la tesis doctoral, el cursus honorum pasa de forma 
inevitable por los contratos/beca de dos años, que 
suelen llevarse a cabo en el extranjero, y la rein-
corporación, dos años más. Luego, los contratos 
de cinco años previos a obtener una posición mí-
nimamente estable, ya casi imposibles de conse-
guir, si no aparecen ayudas, becas o contratos espo-
rádicos, en general no reglados o determinados 
por los azares económicos y políticos del mo-
mento. Desde la precariedad más absoluta en la 
mayoría de los casos, esta nueva generación ha 
llevado nuestra disciplina a límites insospecha-
dos: ADN, isótopos, morfometría geométrica... 

Figura 2. Los estudios de arqueozoología van entrando tímidamente en los itinerarios curriculares de algunos 
grados universitarios, especialmente los de Arqueología. Clase práctica de osteología de mamíferos domésticos 
en el marco de la asignatura Bioarqueología, Antropología Física y Forense del Grado de Arqueología en la UB. 
Fotografía de J. Nadal.
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Su importancia es incuestionable y nos propor-
cionan una nueva mirada a los huesos: son los 
elementos que permiten diagnosticar migracio-
nes poblacionales, entender los usos del territo-
rio, observar con claridad las dependencias de las 
sociedades humanas con el ambiente, descubrir 
epidemias, incluso demostrar que la arqueología 
no queda restringida a la reconstrucción del pa-
sado humano, sino que aporta datos imprescin-
dibles para políticas de conservación de especies 
faunísticas amenazadas de extinción, para esta-
blecer estrategias en las pesquerías o para detectar 
y reimplantar las mejores razas de animales do-
mésticos, ya sea por su rendimiento o por la ade-
cuación ambiental a un territorio.

Y aunque, en este sentido, la incorporación de 
las técnicas más avanzadas en ciencia son una nue-
va esperanza en la práctica arqueozoológica que 
puede hacer olvidar los malos momentos de la cri-
sis, lo cierto es que los de aquella primera genera-
ción de especialistas aún podemos dar algún con-
sejo a las nuevas: si bien es cierto que nos depara 
un futuro lleno de posibilidades, la investigación en 
arqueozoología pasa todavía por la determinación 
anatómica y taxonómica de los restos. Cualquier 

análisis físico o químico tiene que ser posterior a la 
identificación acertada de los huesos... Y no hay 
que olvidar que estudiar los restos faunísticos en 
contextos arqueológicos debe tener siempre una 
finalidad principal: saber más de las comunida-
des humanas del pasado. Esto es lo que verdade-
ramente nos distingue de esas otras ciencias que, 
por otra parte, tanto han aportado a la nuestra: la 
zoología, la veterinaria y la paleontología.

Sea como sea, creo que los animales y la ar-
queología ya nunca podrán andar separados. Y me 
enorgullezco de haber formado parte de esta 
aventura.
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Capítulo 22

El ejercicio de la investigación arqueológica 
como profesional independiente en las islas 
del Mediterráneo 
Damià Ramis
Arqueólogo independiente

En las islas Baleares, durante las dos últimas déca-
das, se ha puesto en marcha un nutrido grupo de 
proyectos arqueológicos, centrados especialmen-
te en yacimientos de época prehistórica, que son 
gestionados a través de entidades locales o de aso-
ciaciones de tipo cultural. Estos proyectos son di-
rigidos por profesionales independientes junto 
con, en algunos casos, técnicos locales. Me gus-
taría considerarme un representante de este co-
lectivo de arqueólogos y restauradores autónomos 
que, en las Baleares, compaginan su trabajo en 
intervenciones de carácter preventivo o de urgen-
cia con la dirección de uno o varios de estos pro-
yectos de investigación. Muchos de estos profe-
sionales combinan los trabajos de gestión del 
proyecto y de dirección de los trabajos de campo 
con la aplicación de algún tipo de estudio de ca-
rácter especializado. En mi caso, la especialidad es 
la arqueozoología. Comencé a tomar contacto con 
el mundo de la fauna en 1998, durante mi último 
año de licenciatura en Historia en la Universitat 
de les Illes Balears (UIB), año en el que obtuve 
una beca como alumno colaborador con el Dr. Jo-
sep Antoni Alcover, paleontólogo del Instituto 
Mediterráneo de Estudios Avanzados, centro mix-
to del Consejo Superior de Investigaciones Cientí-
ficas (CSIC) y la UIB. El trabajo que me fue en-
comendado fue una revisión tafonómica de las 
colecciones de huesos del caprino endémico Myo-
tragus balearicus procedentes del depósito de la 
Cova des Moro (Ramis, 2000), labor para la que 
conté con la ayuda del paleontólogo Pere Bover, 
que ya se encontraba en el centro trabajando en 
una tesis doctoral sobre este endemismo.

En 1999 obtuve una beca de Formación de 
Personal Investigador (1999-2002) adscrita a un 
proyecto estatal sobre la evolución y extinción de 
Myotragus balearicus, del cual era investigador 

principal el Dr. Alcover. En el marco de este pro-
yecto, realizamos una revisión general de la cro-
nología del primer poblamiento humano de las 
Baleares (por ejemplo, Ramis et al., 2002) y de las 
supuestas evidencias de coexistencia con Myotra-
gus balearicus (Ramis, Bover, 2001). Estos temas, 
junto con el estudio de varios conjuntos faunís-
ticos de yacimientos mallorquines del iii y ii mi-
lenios cal BC que puso de manifiesto que estas 
comunidades basaban su subsistencia en el apro-
vechamiento de los recursos ganaderos de tradi-
ción neolítica, terminarían configurando mi tesis 
doctoral, presentada en 2006 en la Universidad 
Nacional de Educación a Distancia (UNED) (Ra-
mis, 2006). En aquel momento no había nadie más 
dedicándose a la arqueozoología en Baleares, así 
que, en el inicio, mi formación en esta disciplina 
fue eminentemente autodidacta. No obstante, al 
ir acumulando dudas, pude realizar una breve es-
tancia en 1999 con el Dr. Jordi Nadal, arqueozoó-
logo de la Universidad de Barcelona (UB), quien 
me ayudó muchísimo a ser capaz de plantear la 
realización de un estudio faunístico convencional.

Mi tesis doctoral fue también codirigida por 
el Dr. Jaume Coll, director del Museo Nacional 
de Cerámica y de las Artes Suntuarias González 
Martí (Valencia). Se trata de la persona de la que 
más he podido aprender sobre el planteamiento 
interdisciplinar de un proyecto arqueológico, so-
bre la arqueología de campo y sobre la prehistoria 
de Mallorca en general. Colaboré en la excava-
ción dirigida por él en el abrigo rocoso de Coval 
Simó (1998-2008), en el trabajo de campo y el 
estudio de la fauna, cuyos resultados parciales se 
incluyen en mi tesis. Posteriormente, hemos con-
tinuado analizando diferentes aspectos de este 
yacimiento básico para el estudio del iii milenio 
cal BC en Baleares, como la dinámica cronológi-
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rrión et al., 2020).

Poco después de terminar mi beca predocto-
ral, en 2003, comencé a trabajar en la arqueología 
comercial y también en algunos de los primeros 
proyectos arqueológicos puestos en marcha a tra-
vés de museos locales, actividades en las que he 
podido continuar desarrollando mi experiencia de 
campo. Así, Magdalena Salas, directora del Mu-
seo de Historia de Manacor, me propuso, en 2003, 
trabajar como técnico en el proyecto de excava-
ción y restauración del yacimiento de S’Hospitalet 
Vell, que pasé a codirigir a partir de 2008. Se tra-
ta de un conjunto de asentamientos, situados en 
una misma parcela, que abarcan gran parte de la 
prehistoria de la isla, con un poblado de navetas 
en uso al menos desde 1600 hasta 900 cal BC (Ra-
mis, Salas, 2014), unas evidencias algo más difu-
sas durante el Talayótico inicial a pesar del talayot 
de planta cuadrada que conserva parte de la cu-
bierta, y un conjunto arquitectónico de fines de 
la Edad del Hierro cuyo abandono parece rela-
cionarse con la conquista romana del archipié-
lago (Salas, Ramis, 2017).

Por otra parte, el Dr. Lluís Plantalamor, di-
rector del Museo de Menorca, me ofreció la po-

sibilidad de trabajar en su equipo. Así, después 
de participar en la excavación y el estudio fau-
nístico de los sepulcros megalíticos de Son Real 
(2003) y Son Olivaret (2005), en 2008 me incor-
poré al proyecto de intervención en el poblado 
talayótico de Cornia Nou, iniciado el año ante-
rior. A partir de 2012 pasé a ser responsable de su 
codirección, junto con Montserrat Anglada, An-
toni Ferrer y el propio Dr. Plantalamor. El pro-
yecto de Cornia Nou, al igual que el de S’Hospi-
talet Vell, cuyos estudios faunísticos corren a mi 
cargo (por ejemplo, Ramis, 2018), han permane-
cido en marcha de manera ininterrumpida desde 
su inicio. A pesar de la jubilación de Plantalamor 
en 2014, la nueva dirección del Museo de Me-
norca sigue apoyando la continuidad del proyecto 
de Cornia Nou, que ha pasado a ser gestionado 
a través de la Associació Arqueologia i Patrimo-
ni, entidad cultural creada por nosotros con este 
objetivo. En los últimos años contamos también 
con la colaboración del Ayuntamiento de Maó. 
Los trabajos en Cornia Nou se han centrado so-
bre todo en la excavación y restauración del gran 
Talayot Oeste, de 10 m de altura y 20 m de diá-
metro, y de los edificios monumentales que se le 
adosan en los lados sur y oeste (figura 1). El Edi-

Figura 1. Junto a Antoni Ferrer y Montserrat Anglada, realizando trabajos de excavación y restauración de uno de 
los muros interiores del Edificio Sur de Cornia Nou, Maó. Fotografía del Equipo Cornia Nou, 2010.
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ficio Sur, ya excavado y restaurado, presenta una 
ocupación datada aproximadamente entre 1000 
y 600 cal BC (Anglada et al., 2014) y ha sido in-
terpretado como un lugar de transformación y 
almacenaje de productos agrarios, lo que denota 
la existencia de una complejidad social elevada 
(Anglada et al., 2012). En otro sector del yaci-
miento, dominado por el Talayot Este, de me-
nores dimensiones, se documentó un contexto 
de ocupación posterior, que ha servido como 
ejemplo para el estudio de los contactos cultu-
rales con el mundo púnico durante la fase final 
del período talayótico (por ejemplo, Anglada 
et al., 2017a).

En 2011, Montserrat Anglada, Antoni Ferrer, 
Magdalena Salas y yo empezamos un nuevo pro-
yecto arqueológico para el estudio de los promon-
torios costeros fortificados prehistóricos, incluyen-
do la excavación de Sa Ferradura (Manacor) y Es 
Coll de Cala Morell (Ciutadella). Al unir yaci-
mientos de Mallorca y Menorca, el proyecto fue 
bautizado como «Entre Illes». Con posterioridad 
se incorporaría también María José León, arqueó-
loga del Museo Municipal de Ciutadella. Este 

proyecto, que continúa en ejecución, es gestio-
nado a través de la Associació d’Amics del Mu-
seu de Manacor y financiado por esta misma en-
tidad, junto con los Ayuntamientos de Manacor 
y Ciutadella y el Consell Insular de Menorca. 
A pesar de encontrarse en la costa, en estos dos 
yacimientos no se observan evidencias relaciona-
das con actividades marítimas; por el contrario, se 
trata de lugares de hábitat que presentan elemen-
tos de arquitectura defensiva, con unas cronolo-
gías sorprendentemente antiguas, que protegen 
los accesos desde tierra firme. Es Coll de Cala Mo-
rell (ca. 1600-1200 cal BC) es un gran poblado 
de navetas fortificado que incluye en su interior 
dos grandes balsas de captación de agua de lluvia 
(figura 2). En cambio, Sa Ferradura presenta una 
cronología posterior (ca. 1100-900 cal BC) y, en 
este caso, las evidencias de actividades domésti-
cas se articulan en torno a una inusual concen-
tración de hogares. Su istmo también se encuentra 
fortificado, con una entrada en codo, e ilustra la 
existencia de cierta inestabilidad en los momen-
tos iniciales de la cultura talayótica (Anglada 
et al., 2017b).

Figura 2. Visita organizada a Es Coll de Cala Morell, al término de una de las campañas de intervención, donde 
aparezco explicando en el interior de la balsa. Fotografía del Equipo Entre Illes, 2017. 
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En los últimos años, hemos puesto en mar-
cha dos nuevos proyectos: el de Ses Talaies de 
Can Jordi (2016), en Santanyí, promovido por la 
asociación cultural Lausa y el Ayuntamiento de 
Santanyí (Mallorca), y codirigido junto con Ni-
colau Escanilla y Beatriz Palomar; y el de Sant 
Agustí Vell (2017), en Es Migjorn Gran, promo-
vido por la Associació Arqueologia i Patrimoni, 
codirigido con Ismael Moll, y que cuenta tam-
bién con la colaboración del Ayuntamiento de 
Es Migjorn Gran (Menorca). Se trata de dos po-
blados talayóticos con un período de ocupación 
que abarca prácticamente todo el i milenio cal BC. 
De hecho, el estudio de la cronología del Tala-
yot 1 de Sant Agustí Vell a partir de la datación 
radiocarbónica de los anillos exteriores de cada 
una de las vigas de cubierta ha proporcionado un 
resultado cercano a 1200 cal BC (Anglada et al., 
en prensa). Por su parte, en el sector meridional 
de Ses Talaies de Can Jordi, hemos obtenido una 
visión diacrónica más amplia, tras excavar una es-
tructura doméstica de planta rectangular aban-
donada antes de la mitad del i milenio cal BC, a 
la que se adosaría poco después una muralla, con 
importantes reestructuraciones del espacio inte-
rior y, en su momento final de ocupación, se ha-
brían cegado varios de los portales del recinto 
amurallado, posiblemente coincidiendo con la 
conquista romana de la isla (Anglada et al., 2019). 
En ambos yacimientos me ocupo del estudio de 
la fauna, y cuento con la colaboración del Dr. Gui-
llem X. Pons, de la UIB, en el análisis de los res-
tos malacológicos. 

En definitiva, los resultados que comienzan a 
ofrecer estos proyectos están contribuyendo de 
manera decisiva a un conocimiento más profun-
do y detallado de la prehistoria balear. Estos pro-
yectos arqueológicos de carácter local, al igual que 
otros gestionados por diferentes colegas en las is-
las, responden a situaciones diversas. Pero, en ge-
neral, hay un interés, por parte de las entidades 
locales que promueven o apoyan estas actuacio-
nes, en intentar aprovechar el potencial de deter-
minados yacimientos arqueológicos significativos 
como símbolos de identidad local y como recursos 
turísticos con capacidad para atraer visitantes. 
En este sentido, investigación interdisciplinar, 
restauración, conservación y adecuación para vi-
sitas, además de la programación de tareas de di-
fusión, actúan conjuntamente en estos proyectos 
(figura 3). Aquí me gustaría destacar la labor de 

los restauradores Montserrat Anglada, Margali-
da Munar y Bernat Burgaya. Además, debo men-
cionar el importante papel que desempeñan en 
los proyectos de los que soy responsable varios 
colaboradores aficionados, como Joan Benejam, 
Gabriel Santandreu, Clara Martínez, Montserrat 
Miquel, Susan Gray y Jaume Gayà, tanto en el 
trabajo de campo como en las labores posteriores 
de tratamiento de los materiales recuperados.

Paralelamente a todos estos proyectos, he po-
dido continuar con la investigación arqueozooló-
gica con estudios de nuevos conjuntos faunísticos 
de la Edad del Bronce, publicados junto con algu-
nos de los resultados de mi tesis doctoral en di-
versos trabajos de síntesis (por ejemplo, Ramis, 
2014a; Ramis, 2018). En este sentido, resultó es-
pecialmente interesante el estudio que realicé con 
varios colegas de la Cova des Riuets, en Formen-
tera, cuya ocupación data de los momentos inicia-
les del ii milenio cal BC. Los resultados muestran 
un comportamiento diferente al documentado en 
Mallorca y Menorca, con unas estrategias mucho 
más diversificadas que incluyen la pesca, el maris-
queo y la captura de aves marinas, probablemente 
a causa del ambiente extremo para la superviven-
cia en esta pequeña isla (López Garí et al., 2013). 
En los últimos años he participado en diversos 
estudios sobre los cambios faunísticos en el mun-
do talayótico, que ponen de manifiesto una pri-
mera llegada puntual de nuevas especies durante 
la primera mitad del i milenio cal BC, probable-
mente con carácter de bienes exóticos o de pres-
tigio. Mientras, no es hasta los siglos iv-iii a.C. 
cuando, según hemos documentado, comienza 
una introducción más generalizada de nuevas es-
pecies y ciertos cambios en las costumbres alimen-
tarias, que hasta entonces habían sido muy con-
servadoras, y que incluyen el inicio del consumo 
del perro y de recursos pesqueros (véase, por ejem-
plo, Ramis, 2017; Ramis et al., 2017). Quisiera 
destacar aquí la colaboración que mantengo en 
algunos de estos estudios con José Antonio Mar-
tínez (figura 4), que empezó a formarse conmigo 
como aficionado a la arqueozoología y ya me su-
pera en muchos aspectos. Además, he podido 
suplir mis limitaciones en la identificación de 
determinados taxones acudiendo a la pericia o a 
las colecciones de referencia de amigos como Jo-
sep Quintana, Miguel McMinn y Guillem Pons.

Aparte de la fauna, en estos años he podido 
diversificar los temas de investigación y profun-
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Figura 3. En mitad de una explicación, junto a Montserrat Anglada, frente al Talayot Oeste de Cornia Nou. 
Fotografía del Equipo Cornia Nou, 2015.

Figura 4. Excavando, junto a José Antonio Martínez, uno de los depósitos votivos de fauna del campa-
mento romano republicano hallado durante la construcción del hospital de Son Espases, Mallorca. Fo-
tografía de Francesca Torres, 2008.
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dizar en aspectos diversos de la prehistoria ini-
cial de las islas Baleares. En este sentido, la exca-
vación en 2004 de S’Arenalet de Son Colom en 
Mallorca puso de manifiesto la existencia de es-
tructuras domésticas realizadas con técnica ci-
clópea ya a fines del iii milenio cal BC (Ramis et 
al., 2007). En 2008, los Dres. Bernard Knapp 
y Peter van Dommelen, ambos entonces en la 
Universidad de Glasgow, me propusieron parti-
cipar en el proyecto «Material Connections in 
the Ancient Mediterranean» (2008-2009), finan-
ciado por dicha universidad, que culminaría con 
la publicación de una monografía sobre temas 
diversos de arqueología mediterránea, entre los 
que se encuentra mi aportación, centrada en el 
análisis del proceso de poblamiento inicial de 
las Baleares y la singularidad de su tardía crono-
logía en comparación con el resto de los territo-
rios insulares de esta cuenca marítima (Ramis, 
2010). También he colaborado con varios espe-
cialistas en estudios sobre la metalurgia en los 
inicios de la prehistoria de Mallorca. Con el 
Dr. Andreas Hauptmann, del Instituto de Ar-
queometalurgia del Museo de la Minería Alemán, 
dimos a conocer la existencia de prácticas de re-
ducción de mineral de cobre en las montañas de 
la isla ya desde el momento campaniforme (Ra-
mis et al., 2005). Mientras, junto al Dr. Salvador 
Rovira, del Museo Arqueológico Nacional, he-
mos documentado la presencia de vasijas de re-
ducción de cobre, así como de objetos de bronce 
de estaño, en yacimientos campaniformes da-
tados a fines del iii milenio cal BC (Ramis, Ro-
vira, en prensa).

Bajo la dirección del Dr. Mark van Strydonck, 
director del Laboratorio de dataciones radiocar-
bónicas del Instituto Real de Patrimonio Artístico 
de Bruselas, he participado en la investigación de 
diversos temas relacionados con la arqueología ba-
lear, como el cálculo del efecto de la reserva ma-
rina de C14 en las aguas costeras del archipiélago 
(Van Strydonck et al., 2010). Otro de estos temas 
fue el estudio de los denominados enterramien-
tos en cal viva, uno de los rituales característicos 
de la Edad del Hierro en Mallorca y Menorca. 
Gracias a los análisis químicos y a las reproduccio-
nes experimentales del proceso, ha podido deter-
minarse que se trataría de un peculiar rito de cre-
mación en el que tendría lugar la adición de roca 
calcárea desmenuzada a la pira funeraria (por ejem-
plo, Van Strydonck et al., 2015).

Además de la prehistoria, ocasionalmente he 
participado en trabajos centrados en momentos 
posteriores de las Baleares. Así, he realizado el estu-
dio faunístico de los yacimientos de época tardo-
antigua de Son Peretó, en Manacor (Ramis, 2013), 
y de la isla de Cabrera (Ramis, 2014b). Ambas 
excavaciones son dirigidas por el Dr. Mateu Rie-
ra, actualmente en la Universidad Autónoma de 
Barcelona, con quien he trabajado a menudo tan-
to en intervenciones programadas como de ur-
gencia, y de cuya experiencia me he beneficiado. 
He colaborado en el estudio de la dieta humana 
en las Baleares entre el fin de la prehistoria y la 
Edad Media a partir de análisis de isótopos esta-
bles (Van Strydonck et al., 2017). También he-
mos realizado diversas aportaciones al conoci-
miento de la producción de púrpura en Baleares 
en época romana y tardoantigua (Ramis, Pons, 
2009; Van Strydonck et al., 2012).

Por último, desde 2013, participo en el pro-
yecto de excavación del poblado de S’Urachi 
(Cerdeña), bajo la dirección científica de los 
Dres. Peter van Dommelen, director del Institu-
to Joukowski en la Universidad de Brown, y Al-
fonso Stiglitz, director del Museo Arqueológico 
Local de San Vero Milis. Los niveles excavados 
hasta el momento se sitúan entre los siglos viii 
y ii a.C. El objetivo general consiste en el análi-
sis de los contactos culturales entre una comu-
nidad local de tradición nurágica y los fenicios 
y púnicos establecidos en el golfo de Oristano 
(por ejemplo, Van Dommelen et al., 2018), algo 
que también tiene su reflejo en los cambios en la 
fauna y sus estrategias de gestión (Ramis et al., 
2020). Estas evidencias suponen un interesante 
contrapunto a la realidad contemporánea de Ma-
llorca y Menorca, donde los cambios detectados 
son, en general, escasos y tardíos. Confío en que 
pronto podré ampliar la información sobre la di-
námica faunística durante el i milenio cal BC en 
las islas del Mediterráneo occidental, con el es-
tudio faunístico de dos nuevos yacimientos de 
este período en Cerdeña. Se trata, en primer lu-
gar, del asentamiento fenicio de Pani Loriga, en 
Santadi, excavado bajo la dirección del Dr. Massi-
mo Botto, del Centro Nacional de Investigación 
(CNR) italiano. El segundo yacimiento es el po-
blado de Nuraghe Sirai, en Carbonia, cuya excava-
ción es dirigida por la Dra. Carla Perra, directora 
del Museo Arqueológico Villa Sulcis (Carbonia, 
Cerdeña).
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Capítulo 23

Prehistoria reciente, arqueozoología e isótopos 
de movilidad. Un periplo por Europa... 
con vuelta a casa 
Silvia Valenzuela Lamas
Arqueología de las Dinámicas Sociales (2017sgr995), Institució Milà i Fontanals de Recerca 
en Humanitats, Consejo Superior de Investigaciones Científicas (IMF-CSIC)

Mi primer contacto con la arqueozoología fue du-
rante mi primer año de la licenciatura de Histo-
ria en la Universidad de Barcelona (UB). Aquel 
verano de 1999, en el yacimiento ibérico y alto-me-
dieval de Olius (Solsonès, Lérida) apareció un 
bóvido en conexión anatómica. Aquello de dejar 
los huesos a punto para hacer la foto me fascinó. 
Se veía tan bien cada costilla, cada falange... Po-
cas semanas más tarde, estuve charlando con Dani 
López —carpólogo y gran amigo—, quien me co-
mentó que faltaba alguien para estudiar la fauna 
en el equipo de Joan Sanmartí, de la UB. El mis-
mo día, David Asensio, del mismo equipo, me 
recomendó que hablara con Jordi Nadal, profe-
sor de Prehistoria en la UB y arqueozoólogo. De 
vuelta a las clases, después del verano, me encon-
tré un día con Jordi y quedamos para hacer prác-
ticas en el laboratorio, un espacio lleno de cajas 
hasta el techo, fragmentos de cerámica y polvo 
que te transportaba como a otra dimensión. Du-
rante la licenciatura (1998-2003) combiné la beca 
de la biblioteca con las prácticas en el laborato-
rio de arqueología de la UB, lavando y siglando 
cerámica con Jaume Noguera y Marta Portillo 
a todas horas entre clases, y clasificando huesos 
con Jordi Nadal, aprendiendo un montón, como 
una esponja insaciable. 

En 2001, gracias a Carme Belarte, que dirigía 
un sector en la excavación de Lattes (Montpellier), 
fui a conocer a Armelle Gardeisen y al equipo de 
la Unité Mixte de Recherche Archéologie des So-
ciétés Mediterranéennes, ya que necesitaban a al-
guien que ayudara con la clasificación de los hue-
sos que iban saliendo de los diferentes sectores. 
Yo no hablaba ni una palabra de francés, pero la 
carpóloga Núria Rovira, que trabajaba allí desde 
hacía años, me hizo de traductora y me dijo que 

no me preocupara, que todo iba a ir bien. Con 
Armelle acordé que iría en julio y agosto de 2001, 
durante las dos campañas de excavación. Me 
apunté a un curso intensivo de francés a toda pri-
sa y me pasé casi todo el verano clasificando hue-
sos en el laboratorio de Lattes (con mejor luz 
y espacio que el de la UB), bolsas y más bolsas. 
Después de ese verano, Armelle me propuso que 
hiciera el estudio de la fauna de los pozos roma-
nos. Podría volver a Lattes el verano de 2002, em-
pezar el estudio, matricularme como Erasmus en 
Aix-en-Provence, y hacer la maîtrise en arqueo-
zoología bajo su dirección y la de Dominique Gar-
cia, maître de conférences en Aix. Después de todo 
un año de clases de licenciatura a tope en Barcelo-
na, mil horas de laboratorio y cursos de francés 
e inglés (esto solo se puede hacer con 20 años...), 
volví a Lattes, dispuesta a abordar aquel reto de la 
mejor forma posible. La fauna estaba bien con-
servada, se podían tomar un montón de medidas 
osteométricas, la tafonomía era una maravilla, 
con diferentes colores según el nivel de profundi-
dad... Pero eran tres pozos repletos de restos, y la 
fauna no se acababa... En octubre empecé las cla-
ses de maîtrise en Aix. Allí me topé con la cruda 
realidad de los Erasmus que quieren aprender de 
verdad. Los locales no hacen el esfuerzo de so-
cializar con alguien que chapurrea el idioma, y la 
mayoría de los estudiantes Erasmus están más por 
la juerga que por las clases... He de reconocer que 
no me he sentido más sola en la vida. A veces las 
únicas conversaciones en todo el día eran con mi 
madre y con José, mi pareja (¡cómo cundía la ta-
rifa Europa 15!). Suerte del coche, de las mañanas 
frescas de cielo azul en Aix y de las escapadas a la 
montaña Sainte-Victoire... Las clases de maîtrise 
estaban concentradas en el primer cuatrimestre, 
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así que después de Navidades volví a Barcelona, 
a la vorágine de clases de licenciatura, de cursos 
de idiomas, de horas redactando la memoria de 
maîtrise (equivalente a una tesis de máster ac-
tual)..., pero tenía que compatibilizar todo tam-
bién con la beca de colaboración en el Depar-
tamento, y era el último año de carrera, por lo 
que debía presentarla en septiembre. En verano 
de 2003 volví a Lattes para sustituir a Armelle en 
la clasificación del material de la excavación y, en el 
resto de las horas, escribir los resultados del estu-
dio de los pozos para la memoria de maîtrise. Fue 
un verano de calor extremo y el laboratorio no te-
nía aire acondicionado. A medida que se acerca-
ba septiembre se iban incrementando los nervios. 
Tenía que acabar como fuera... Al final, con ayu-
da de José con la maquetación final (¡¿a quién 
se le ocurre hacer las tablas con LaTeX?!) y jor-
nadas interminables, se acabó aquella tesina de 
174 páginas que hoy está depositada en la bi-
blioteca de Aix-en-Provence (Valenzuela La-
mas, 2003). Nota máxima (mention très bien). Un 
gran reto superado. 

El siguiente escollo fue la burocracia para pe-
dir la beca de doctorado. Por suerte, Joan San-
martí y el resto del equipo en la UB me ayudaron 
muchísimo con el papeleo, y al final pude escoger 
entre la beca predoctoral de la Generalitat de Ca-
talunya y la del Ministerio. El proyecto que pro-
puse fue estudiar la fauna de tres yacimientos ibé-
ricos para caracterizar los cambios en la ganadería 
a lo largo de la Edad del Hierro en la costa cen-
tral catalana, bajo la dirección de Joan Sanmartí 
y Jordi Nadal. A esas alturas ya estaba formada 
como arqueozoóloga y tenía experiencia con la 
cuantificación de restos y la redacción científica, 
pero aún había mil cosas que aprender. En sep-
tiembre de 2005 me fui a la École Pratique des 
Hautes Etudes de Montpellier para aprender a 
identificar micromamíferos y su ecología con 
Françoise Poitevin, y luego al Museo Nacional 
de Historia Natural de París, bajo la dirección de 
Michel Baylac y Jean-Denis Vigne, para aprender 
tafonomía y morfometría geométrica (cómo costa-
ba el Matlab y el R...: ¡¡aquello era peor que el 
LaTeX!!). La excusa fue el estudio de un gran con-
junto de micromamíferos que había que analizar, 
y dado que José estaba de posdoc en París, ¿qué 
mejor que pedir una estancia predoctoral y crecer 
científicamente? De aquella estancia salieron mis 
primeros artículos en revistas de impacto (Valen-

zuela Lamas et al., 2011; Valenzuela Lamas 
et al., 2009), pero lo mejor fue vivir cuatro meses 
inolvidables en el Colegio de España de la Cité 
Universitaire de Paris con José, que aún se que-
daría un año más allí. 

Volví a Barcelona en enero de 2006, y des-
pués de dos años más —en los que acabé el quin-
to curso de francés e inglés de la Escuela Oficial 
de Idiomas, y me casé... ¡con José, claro!—, en 
mayo de 2008, defendí la tesis doctoral (Valen-
zuela Lamas, 2008b). Como esto de la carrera 
científica es un cursus honorum, y siempre pregun-
taba a todo el mundo, sobre todo a Carme Belar-
te, Jaume Noguera, Víctor Revilla y Marta Portillo 
(¡no sé qué habría hecho sin vosotros!), ya tenía 
claro que lo siguiente tenía que ser una beca pos-
doctoral. Lluís Lloveras me acabó de convencer 
para pedir la beca de la Fundação para a Ciência 
e a Tecnologia (FCT), en Portugal, e ir a Lisboa 
con Simon Davis. 

Tras unos meses de paro, gané el premio de 
arqueología Josep Barberá, que resultó en la pu-
blicación de un libro monográfico (Valenzuela 
Lamas, 2008a) y un minicontrato para dar clases 
de prácticas de arqueología en la UB, y en mar-
zo de 2009 empezó una nueva aventura: nuevo 
país, nueva lengua, nuevo equipo de trabajo. Suer-
te de la gente estupenda de la Unidade de Arqueo-
logia (Uniarq), sobre todo Cleia Detry y Carlos 
Fabião... Con Simon fue todo un reto: una meto-
dología nueva; el inglés, que no acababa de fluir 
(¡a pesar de los mil cursos!); el traslado que su-
frió el Laboratório de Arqueociências, con toda 
su colección de referencia increíble... Pero gra-
cias a Simon se me abrieron nuevos horizontes, 
una nueva manera de pensar, mucho conocimien-
to nuevo y una gran lección de vida: él no tenía 
puesto fijo. Se había pasado siete años sin con-
trato (¡¡siete años!!, ¡¡él!!), y ahí estaba, disfrutan-
do de lo que hacía y con una vida sencilla. Aque-
llo cambió mi manera de encarar la carrera. Yo no 
estaba trabajando para conseguir un puesto de 
trabajo fijo. Yo estaba trabajando porque hacer 
ciencia desde la arqueozoología es lo que más me 
gusta en esta vida, lo que me llena, me apasiona, 
y hace que no importen las horas. Fui consciente 
de que somos como artistas, que hacemos ciencia 
por vocación, no por el dinero que podamos ga-
nar. Y eso me dio tranquilidad y perspectiva. 

A pesar de estar muy bien en Lisboa, sabía 
que tenía que seguir moviéndome si quería vol-
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ver a casa, y un contrato posdoc Marie Curie era 
lo que daba mayores garantías. Gracias a Simon 
y a Jordi Nadal contacté con Umberto Albarella 
para solicitar una Marie Curie en Sheffield. En-
tretanto, mil debates que tenía que afrontar como 
mujer. ¿Qué hacía yo en Lisboa si estaba casada? 
¿Quería tener descendencia? ¿Qué pasaba si sí? 
¿Y si no? Sentí la presión social de tener que deci-
dir qué quería, y no quería renunciar a nada. No 
quería renunciar a mi carrera profesional y mi 
sueño de ser científica. Y quería poder decidir 
sobre la posibilidad ser madre sin que nadie me 
dijera que «ya tocaba». De modo que me cuadré. 
Yo decidía sobre mi vida. Así que José y yo deci-
dimos dejar la puerta abierta a lo que pasara sin 
decir nada a nadie. Ya saldríamos adelante como 
fuera. Pasaron los meses; yo, en Lisboa; él, en Bar-
celona. Otra vez la soledad; por suerte, esta vez 
solo los fines de semana (¿por qué los sábados y los 
domingos son tan largos cuando no los puedes 
compartir con nadie?). Escapadas a casa cada tres 
semanas, meses de lavar y analizar huesos, cam-
pañas largas de verano con el proyecto de Althibu-
ros (El Kef, Túnez), liderado por Joan Sanmartí, 
Nabil Kallala, Carme Belarte y Joan Ramon (2006-
2011), y así pasó un año. Era 2010. La Marie Curie 
no había salido a la primera, así que lo volví a in-
tentar. En el proyecto comparaba la ganadería de 
la Edad del Hierro y la época romana en los dos 
extremos de la península ibérica —el noreste 
y sureste—, ampliaba la zona de análisis a Reino 
Unido e integraba isótopos de movilidad, lo que 
no había hecho antes. Tenía claro que no me po-
día quedar solo con arqueozoología. Tenía que in-
tegrar alguna técnica nueva para poder consoli-
darme... Las campañas de Túnez significaron un 
maratón de huesos durante el día y la redacción del 
proyecto en los pocos ratos libres. De vuelta a casa, 
diez días de vacaciones en Navarra antes de ir ha-
cia el congreso del International Council of Ar-
chaeozoology (ICAZ) en París. Estaba tan cansa-
da... Y con tantos nervios por ser mi primer ICAZ 
y organizar una sesión... De vuelta a casa, había 
que preparar las maletas de nuevo. El día 1 de 
septiembre tenía que estar en Lisboa. De repen-
te, me di cuenta de que había perdido la noción 
del tiempo. Un momento..., ¿¿estaba embara-
zada?? El test salió positivo. ¿Era seguro coger 
el avión? ¿Qué pasaría? Tres meses más tarde, en 
mi habitación en Lisboa, llegó otra noticia bom-
ba. ¡Me habían dado la Marie Curie! ¡Podía ir 

a Sheffield! ¿Cómo lo íbamos a hacer? ¿Me iba yo 
sola con el bebé? ¿Renunciaba al contrato?

En mi vida ha habido momentos en los que 
he tenido que aceptar que, a pesar de todo mi em-
peño, hay cosas que no dependen de mí. A veces 
lo único sensato es ponerse en manos de la vida, 
dar lo mejor, y esperar. Y sucedió un milagro... 
El equipo de José, que estaba en el Departamen-
to de Tecnología de la Universidad Pompeu Fa-
bra, se trasladaba a Sheffield. Podía haber sido 
Melbourne... ¡Pero era Sheffield! No nos lo po-
díamos creer. ¡Podríamos ir a Inglaterra juntos, 
a la misma universidad! Retrasamos el inicio de 
la Marie Curie al máximo para no ir con un bebé 
recién nacido, y, en abril de 2011, nos mudamos. 
Aventuras aparte buscando piso durante el abril 
más lluvioso en los últimos cien años (¡en Ingla-
terra!), en un país donde a las cinco de la tarde 
cierran las cafeterías y no puedes estar con me-
nores en la mayoría de los pubs a partir de las sie-
te, al final conseguimos un apartamento donde 
estuvimos cinco años de maravilla. La aventura 
de Sheffield presentó muchos retos también, pero 
la calidad humana y científica de Umberto y todo 
el equipo era increíble. Por fin pude consolidar el 
inglés, tan necesario en publicaciones, conferen-
cias y colaboraciones internacionales; y por fin 
podía hacer isótopos de movilidad e integrar da-
tos de una manera impensable antes (Minniti 
et al., 2014; Valenzuela Lamas, Albarella, 
2017a; Valenzuela Lamas, Albarella, 2017b; 
Valenzuela Lamas et al., 2016). Discusiones de 
mil temas con Umberto y el resto del equipo. 
Después de un segundo embarazo y la baja de 
maternidad, la Marie Curie se acabó, pero nos 
quedamos en Sheffield. José seguía teniendo con-
trato, mientras que yo no tenía nada estable. Salían 
oportunidades de posdocs de un año en Francia, 
dos en Alemania..., pero no me podía ir. Necesi-
taba algo más estable o, como mínimo, una pers-
pectiva de poder consolidarme... Me acordé de 
Simon; mientras le durase el contrato a José... Pero 
días y días haciendo bits and pieces me iban mer-
mando la moral y la cuenta bancaria iba bajando... 
Tenía que hacer algo. 

Mi padre siempre me ha dicho que «quien tie-
ne vergüenza ni come ni almuerza», y la necesidad 
obliga mucho. Ya no tenía a mis referentes de 
siempre al lado y necesitaba ayuda. En Sheffield 
no había opciones y ya era demasiado tarde para 
la Juan de la Cierva y otros posdocs. No me podía 
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ir dos años a otro país sin un mínimo de perspec-
tiva de estabilidad y aún no podía volver a casa... 
Mi única opción era la Starting Grant, del Conse-
jo Europeo de Investigación. Era un Everest. Era 
imposible. Pero como siempre me dice mi madre: 
«El no ya lo tienes, hay que ir a por el sí». Así que 
me puse con todas mis fuerzas. El primer año, el 
proyecto no estaba maduro y no llegué a enviar-
lo. A pesar de la decepción del Departamento en 
Sheffield, fue la mejor decisión. Durante 2015 fui 
desarrollando la idea, hablando con el máximo de 
personas que pensaba que podían ayudarme, a la 
par que iba avanzando los artículos pendientes 
y haciendo otras actividades (congresos, docen-
cia...). A veces bromeaba diciendo que tenía la 
«beca del Lloyds Bank» (la de los ahorros, vamos). 
Un punto crucial fue la conferencia del «Trans- 
Saharan mobilities» en Leicester, donde conocí 
por casualidad a Andrew Wilson, catedrático de 
arqueología romana en Oxford. Le expliqué el 
proyecto y, unas semanas después, me preguntó si 
quería preparar la Starting Grant con la Univer-
sidad de Oxford. Vértigo. Muchas sensaciones a 
la vez. Oxford. Uno de los mejores departamen-
tos de arqueología del mundo, pero a dos horas 
y media de Sheffield. En Sheffield no me podían 
ofrecer estabilidad, ni en el caso de conseguir la 
Starting, y pensé: «Va, total, no me la van a dar, 
de perdidos al río». Así que empecé a preparar el 
proyecto con Oxford. La calidad de la ayuda fue 
increíble. Allí sabían cómo tenía que explicar la 
idea. Yo lo tenía todo: el curriculum, las publica-
ciones, la movilidad, la Marie Curie, la idea de 
investigación..., pero me faltaba aprender cómo 
transmitirla, cómo convencer a un panel de ex-
pertos de que aquello lo tenían que financiar... 
El personal de proyectos europeos, después de la 
primera reunión, me propuso un acrónimo con 
las palabras clave que habíamos estado comentan-
do: ZooMWest. Era brillante. Me vino a la cabe-
za la canción de «Go West», de Pet Shop Boys. 
Me puse a trabajar en el proyecto a todas horas, 
como si estuviera escribiendo de nuevo una tesis 
doctoral. Paré máquinas de todo lo demás para 
poder tener la mejor propuesta posible, y pedí 
opiniones a diestro y siniestro (Arturo Morales, 
Pedro Díaz del Río, Gonzalo Ruiz Zapatero, Joan 
Sanmartí...). Cuando me llegó el resultado de la 
evaluación no me lo podía creer. ¡Me habían se-
leccionado para la entrevista! ¿Cómo podía ser? 
Para la entrevista, la ayuda de Oxford fue mucho 

menor, así que me busqué la vida como pude, 
TED talk de Amy Cuddy incluida («Fake it until 
you make it»), y la ayuda de otros que tenían mu-
cha más experiencia desde el otro lado de la mesa 
del panel evaluador (Margarita Díaz-Andreu). 
Lo de la entrevista era otro maratón, y la cuenta 
bancaria seguía bajando, pero no tenía nada que 
perder. «El no ya lo tienes, hay que ir a por el sí». 
Así que me preparé la entrevista como si me fue-
ra la vida (que un poco sí) y lo hice lo mejor que 
pude. Fue justo el día del referéndum del Brexit, 
el 23 de junio de 2016. Tengo que admitir que 
conocer el resultado de la votación a la mañana 
siguiente me impactó. Me llenó de rabia e im-
potencia. Me había dejado la piel durante tan-
tos meses, llevaba cinco años dando lo mejor de 
mí en Inglaterra a todos los niveles... ¿y habían 
votado «leave» porque no querían inmigrantes 
europeos? En aquel momento reconozco que pen-
sé: «Como me lo den, me lo llevo». 

Agosto de 2016. Vacaciones en casa de mis pa-
dres. Conversación desenfadada y cojo el móvil 
por inercia para ver si había llegado algún correo. 
Alud de correos. Congratulations. ¿Qué ha pasa-
do? El correo de la Unión Europea está mucho 
más abajo. Me han dado el proyecto. Me siento 
en el sofá. No me lo puedo creer. Podré volver 
a casa, después de tantos años, después de tanto 
esfuerzo... Mis padres, llorando... Fue un momen-
to como de ganar las Olimpiadas, una sensación 
como nunca. No me lo podía creer. Aún costó 
muchos meses, y muchas noches de duermevela, 
pero hoy estoy aquí, en el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, en la Milà i Fontanals, 
en Barcelona. En la plaza que era (¡que es!) el sue-
ño de mi vida. Con toda una carrera por delante. 
Con el reto de ayudar a otras personas a realizar 
sus sueños. Con el privilegio y la responsabilidad 
de tener un puesto de trabajo permanente. Ten-
go claro que seguiré dando lo mejor de mí allá 
donde esté. Disfrutando de la ciencia y de la ar-
queozoología, de los huesos por descubrir, de los 
artículos por escribir, de las conferencias y de la 
gente interesante con la que hablar. Que dure.
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Capítulo 24

José Luis Araus Ortega: pionero del empleo 
de los isótopos estables para reconstruir 
las condiciones de la agricultura 
José Luis Araus Ortega
Sección de Fisiología Vegetal, Universidad de Barcelona 
AGROTECNIO (Center of Research in Agrotechnology), Universidad de Lérida

Nuestro equipo ha sido pionero en el mundo en 
el desarrollo de los protocolos de reconstrucción 
de las condiciones ambientales en las que crecie-
ron los cultivos en el pasado (humedad del suelo 
y fertilidad de nitrógeno, junto con la producti-
vidad potencial), a partir del análisis de la firma 
isotópica de carbono y nitrógeno y otras caracte-
rísticas, como el tamaño de las cariópsides. Los 
principales cultivos sobre los que trabajamos son 
los cereales (trigo duro, harinero, cebada), que se 
domesticaron en el Creciente Fértil. Los trabajos 
de nuestro equipo en arqueobotánica son, de he-
cho, una parte de las diferentes ramas en las que 
he investigado durante más de tres décadas en el 
ámbito de la ecofisiología y la productividad de 
los cultivos. A continuación, resumo mi anda-
dura profesional y cómo esta ha generado una red 
de interacciones con colegas de diferentes ámbi-
tos disciplinarios, lo que ha permitido avanzar 
en los estudios de paleorreconstrucción de las con-
diciones de la agricultura en el pasado, con espe-
cial incidencia en lo que entendemos como agri-
cultura mediterránea. 

Me formé como biólogo en la Universidad 
de Barcelona (UB) en los años setenta, y con 
posterioridad realicé lo que entonces se denomi-
naba tesina (1981) y luego mi doctorado (1983) 
en fisiología de cultivos en la misma universi-
dad. Mi interés por todos los aspectos relacio-
nados con la agricultura me impulsó a estudiar, 
durante el período de la tesina y el doctorado, 
ingeniería técnica agrícola en la Universidad Po-
litécnica de Cataluña (defendí el proyecto final 
de carrera en 1982). Además, siempre me he sen-
tido atraído por la historia; de hecho, después 
de doctorarme en Fisiología Vegetal (concreta-
mente sobre el efecto de las condiciones ambien-

tales en la fotosíntesis, la anatomía y la producti-
vidad de trigo), estudié durante los años ochenta 
más de dos cursos de la licenciatura en Historia, 
primero en la Universidad Nacional de Educa-
ción a Distancia (UNED) y, más tarde, en la UB, 
aunque por motivos de trabajo y del programa 
de asignaturas de la universidad, opté por no con-
tinuar. Mi carrera ha transcurrido en buena me-
dida (pero no de manera absoluta) alrededor de 
la UB: desde 1982 hasta 1987, como profesor ayu-
dante; a partir de 1987, como profesor titular; 
y desde octubre de 1993 hasta la fecha, como cate-
drático. Aun así he viajado con bastante asidui-
dad (en especial, en relación con la colaboración 
internacional), incluidas estancias sabáticas en 
Athens (Georgia, Estados Unidos), en la Uni-
versidad de Georgia en Athens (UGA) (1988-
1989); en Alepo (Siria), en el International Cen-
ter for Agricultural Research in the Dry Areas 
(ICARDA) (1994-1995); en Dubái (Emiratos Ára-
bes), en el International Center for Biosaline 
Agriculture (2018); y estancias más cortas en el 
Smithsonian Tropical Research Institute (Bal-
boa, Panamá), en el Instituto Nacional de Fi-
siología Vegetal (INFIVE) (La Plata, Argenti-
na), en la Universidad de Talca (Talca, Chile), 
en la Universidad Regional Amazónica Ikiam 
(Quito, Ecuador). Además, desde 2003, una vez 
al año, acudo a diferentes laboratorios de China, 
donde, en 2008, fui galardonado con el Friend-
ship Award, concedido por el Gobierno de Chi-
na en reconocimiento a la cooperación con el 
país. También he pasado varios años fuera del en-
torno de la UB, primero (2000-2003) como ex-
perto nacional desplazado, en calidad de Project 
Officer, en la Dirección General de Investiga-
ción de la Comisión Europea (Bruselas) dentro 
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de la Unidad de Cooperación Internacional para 
el Mediterráneo; y posteriormente (2006-2008) 
como científico principal en el Programa Glo-
bal de Maíz, del Centro Internacional de Mejo-
ramiento de Maíz y Trigo (CIMMYT), en Tex-
coco (México). 

Mi inclinación por la arqueología, junto con 
mi acercamiento a la técnica de isótopos estables 
durante mi primer año sabático (UGA, Estados 
Unidos), durante 1988-1989, me hizo interesar-
me en la posibilidad de combinar arqueología con 
fisiología de cultivos, en concreto en reconstruir 
las condiciones hídricas de los cultivos a partir 
del análisis isotópico de muestras arqueobotáni-
cas (básicamente cariópsides de especies cultiva-
das). Un colega edafólogo de mi departamento 
(Ramón Vallejo) me facilitó el contacto con Ra-
mon Buxó, uno de los pioneros de la arqueo-
botánica en España, con el que he continuado 
colaborando hasta el presente. Ramon y yo desa-
rrollamos los primeros estudios de reconstrucción 
de las condiciones de humedad de la agricultura 
en la antigüedad a partir de analizar la composi-
ción isotópica de carbono de cariópsides arqueo-
lógicas de especies cultivadas. A tal efecto anali-
zamos semillas de trigo y cebada procedentes de 
diferentes yacimientos de Cataluña que abarca-
ban desde el Neolítico hasta el milenio anterior 
a la presente era. Además, analizamos muestras 
de inicios del siglo xx junto con otras actuales. 
El principio de la técnica es sencillo: la firma iso-
tópica del carbono de la cariópside refleja las 
condiciones de humedad en las que ha crecido la 
planta. Para poder comparar a través del tiempo, 
se ha de ajustar por el efecto de diferentes niveles 
atmosféricos de CO2 en la firma isotópica. Para 
ello es necesario estandarizar las unidades en las 
que viene expresada la firma isotópica, transfor-
mando los valores de composición isotópica (δ13C) 
que genera el analizador (espectrómetro de ma-
sas) en valores de discriminación isotópica de 
carbono (Δ13C). Además, como los restos arqueo-
botánicos suelen aparecer carbonizados, se ha de 
corregir el potencial efecto distorsionador de la 
carbonización en la Δ13C de las muestras. Para 
los primeros análisis, enviamos las muestras a un 
laboratorio comercial en Los Álamos (Estados 
Unidos), sin embargo, a partir de finales de los 
años noventa, los análisis se han venido realizan-
do en los Servicios Científicos y Técnicos de la UB. 
Aparte de poder tener acceso a un espectrómetro 

de masas, los requerimientos técnicos para prepa-
rar las muestras son mínimos. Estos se resumirían 
en un escáner, para determinar el tamaño de la 
muestra carbonizada, por si interesa reconstruir 
las dimensiones y el peso originales de las semi-
llas, y la posibilidad de lavar con ácido los restos 
paleobotánicos para eliminar los carbonatos del 
suelo. Lo más importante es tener acceso a mate-
rial arqueobotánico bien taxonomizado y data-
do, junto con la experiencia en fisiología de culti-
vos para entender cabalmente cómo se plasman 
las condiciones de cultivo en la firma isotópica 
de las semillas. A partir de la primera década de 
este siglo, el equipo se amplió con varios estu-
diantes de doctorado del ámbito de las ciencias 
de la vida (primero, Juan Pedro Ferrio y, años 
más tarde, Mónica Aguilera) y, en especial, con 
la colaboración con Jordi Voltas (actual catedrá-
tico de Ingeniería Forestal en la Universidad de 
Lérida), junto con otras colaboraciones más pun-
tuales. De ellos hablaré más adelante. También tu-
vimos las visitas de algún estudiante inglés, en este 
caso con formación arqueobotánica, que a prin-
cipios de este siglo vino teledirigido a aprender 
y luego marchó. 

Los estudios sobre la reconstrucción de las 
condiciones de la agricultura en Cataluña desa-
rrollados al comienzo de los años noventa fueron 
los primeros que publicamos, y se avanzaron en 
más de una década a las publicaciones de otros 
equipos que siguieron esta estela metodológica. 
Los resultados para el estudio en Cataluña sugie-
ren que el cultivo de cereales en la antigüedad 
cursaba en condiciones de más humedad que en 
el presente (Araus, Buxó, 1993). Pocos años des-
pués (1995-1997), en una colaboración con los ar-
queólogos Fernando Molina y María Oliva Ro-
dríguez Ariza (Universidad de Granada) y Dimas 
Martín y María Dolores Camalich (Universidad 
de La Laguna), realizamos un estudio compara-
tivo de las condiciones de humedad de la agri-
cultura entre el norte (Cataluña) y el sur (Anda-
lucía occidental). Estos estudios mostraban que 
las condiciones del cultivo de cereales en Catalu-
ña eran, desde la aparición de la agricultura, más 
húmedas que en Andalucía (Araus et al., 1997b). 
El siguiente paso fue desarrollar calibraciones en-
tre la Δ13C de las cariópsides y el agua recibida 
por el cultivo durante el período de formación 
de los granos. Esto permitió determinar que el 
cultivo en el pasado, tanto en Andalucía como 
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en España, había cursado en general en condicio-
nes de secano; es decir, sin aporte de riego (Araus 
et al., 1997a). A partir de mediados de los años 
noventa, y por mediación de Ramon Buxó, em-
pecé a colaborar con el equipo de Miquel Molist, 
de la Universidad Autónoma de Barcelona, que 
dirigía las excavaciones en Tel Halula (donde Ra-
mon actuaba de arqueobotánico), un yacimiento 
del Neolítico precerámico y cerámico del Crecien-
te Fértil (figura 1), situado en el norte de Siria, 
cerca del Éufrates medio, y que tuve oportuni-
dad de visitar por primera vez (1994) en el trans-

curso del año sabático que disfruté en el ICAR-
DA (Alepo, Siria). Estos trabajos se tradujeron 
en el primer estudio internacional donde se em-
pleó la metodología isotópica, y en el que se mos-
traba que las condiciones de la agricultura del 
Creciente Fértil en sus inicios eran mucho más hú-
medas que en la actualidad (Araus et al., 1999a). 
Paralelamente, Gustavo Slafer (fisiólogo de cul-
tivos y profesor ICREA Acadèmia, Universidad 
de Lérida) y yo colaboramos para desarrollar un 
modelo que permitiera inferir la productividad 
máxima de los cultivos (en concreto, trigo y ce-

Figura 1. a) Vista del yacimiento de Tel Halula (éufrates Medio, Siria), con el pueblo de Halula al fondo, en 2005. 
Derecha: arriba, una casa actual; abajo, una vivienda del yacimiento. b) Restos arqueobotánicos en Tel Halula.

a)

b)
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bada) a partir de la Δ13C, y lo aplicamos tanto para 
las condiciones de España (Araus et al., 1999b) 
como para las de Tel Halula (Araus et al., 2001). 
Este modelo, aunque considero que es otro ejem-
plo de colaboración interdisciplinar, ha tenido 
una repercusión relativamente escasa entre los 
arqueobotánicos y diría que, a fecha de hoy, casi 
nula entre los arqueólogos, debido a una falta de 
comprensión de la fisiología y la mejora genética 
de los cultivos.

Como he indicado, a principios de la pasada 
década, las colaboraciones se ampliaron a Jordi 
Voltas y Juan Pedro Ferrio (Universidad de Lé-
rida) y George Willcox (actual director de inves-
tigación emérito en el Archéorient, laboratorio 
del Centre National de la Recherche Scientifi-
que, en Berrias, Francia), donde analizamos mues-
tras de cariópsides, junto con carbones de diferen-
tes especies arbóreas, procedentes de un amplio 
abanico de yacimientos del Creciente Fértil (Abu 
Hureyra, Akarçay Tepe, Dja’de, Horum Höyük, 

Jerf El Ahmar, Kosak Shamali, Shioukh Faou-
qani, Tell Halula, Tell Qaramel, Tilbeshar, que 
abarcaban un rango temporal que comprendía 
desde el Epipaleolítico hasta, en un caso, el Bron-
ce. Paralelamente realizamos varias misiones en 
la región del Éufrates Medio, comprendida entre 
Siria y el sur de Turquía, para recolectar muestras 
actuales de maderas y de semillas de las zonas de 
estudio (figura 2). 

A mediados de la pasada década, empezamos 
a trabajar con el análisis de la composición isotó-
pica de nitrógeno procedente de las cariópsides 
como indicador de las condiciones de fertilidad 
(disponibilidad de nitrógeno) del suelo, y lo apli-
camos en un estudio en La Peña de los Gitanos 
(Montefrío, Granada) que abarca un período de 
más de dos mil años desde los inicios de la agri-
cultura en la península ibérica y que muestra una 
evolución hacia condiciones de menor fertilidad 
en el curso del tiempo (Aguilera et al., 2008). 
Además, desarrollamos un modelo para recons-

Figura 2. a) Sur de Turquía, 2005. De frente, de izquierda a derecha: José Luis Araus, George Arab, George Willcox, 
Ramon Buxó y, al extremo derecha, Miquel Molist; b) San Simeón (norte de Siria, 2005). De izquierda a derecha: 
George Willcox, Ramon Buxó, José Luis Araus y Juan Pedro Ferrio; c) San Simeón (norte de Siria, 2005). De iz-
quierda a derecha: Ramon Buxó, Juan Pedro Ferrio, José Luis Araus y George Willcox; d) Hotel Baron, Alepo (Siria), 
2005. De izquierda a derecha: George Willcox, Juan Pedro Ferrio, José Luis Araus, Ramon Buxó y Jordi Voltas.

a) b)

c) d)
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truir el peso original de las semillas a partir del ta-
maño y del grado de carbonización de las mues-
tras arqueológicas (Ferrio et al., 2004, Ferrio 
et al., 2006). Con todas estas metodologías, junto 
con las muestras analizadas del Creciente Fértil, 
publicamos el primer estudio que muestra la evo-
lución de la agricultura de cereales en el Creciente 
Fértil, en términos de condiciones de humedad, 
fertilidad del suelo y rendimiento. Las condicio-
nes de humedad de la agricultura se han mante-
nido más o menos estables a lo largo de varios 
milenios después de la aparición de la agricultu-
ra, excepto por los períodos de sequía más rele-
vantes experimentados en la región. Sin embar-
go, existían pautas más aparentes que mostraban 
un empeoramiento paulatino en la fertilidad, en 
particular por lo que se refiere al cultivo de la ce-
bada, coincidiendo con un incremento en la po-
blación. Asimismo, observamos que, en el caso de 
la cebada, el tamaño de la cariópside, uno de los 
indicadores asociados a la domesticación, también 
ha aumentado a lo largo de los tres milenios pos-
teriores a la domesticación (Araus et al., 2014). 
Paralelamente al estudio con las cariópsides, he 
colaborado con el equipo liderado por Jordi Vol-
tas y Juan Pedro Ferrio. En concreto, como codi-
rector (junto con Jordi Voltas) de la tesis doctoral 
de Mónica Aguilera (en la actualidad, profesora 
asociada en la Universidad de Lérida), participé 
en el desarrollo de metodologías para la recons-
trucción ambiental empleando Δ13C de carbo-
nes. Estos estudios, centrados en la península 
ibérica, han demostrado que las condiciones del 
pasado eran, en general, más húmedas que en 
el presente (Aguilera et al., 2012; Ferrio et al., 
2006). En otro estudio se combinó la Δ13C con 
el empleo de la composición isotópica de oxí-
geno (δ18O) en maderas no carbonizadas de la 
Draga (Banyoles, Gerona), y que parecen mos-
trar que la adopción de la agricultura en el Medi-
terráneo occidental no se debió a unas condicio-
nes ambientales desfavorables, sino que estaría 
causada por factores culturales (Aguilera et al., 
2011). También fuimos copartícipes del primer 
estudio molecular en cariópsides procedentes 
de yacimientos españoles, en el marco de una co-
laboración con Eva Fernández y Terry Brown 
(Universidad de Mánchester) (Fernández et 
al., 2013). 

Más recientemente, el estado actual, la rele-
vancia y las vías futuras para la aplicación de los 

isótopos estables procedentes de restos arqueo-
botánicos se ha resumido en un artículo de co-
laboración con arqueólogos italianos (Girolamo 
Fiorentino), ingleses (Amy Bogaard) y alemanes 
(Simone Riehl), junto con Juan Pedro Ferrio 
(Fiorentino et al., 2015), actualmente inves-
tigador ARAID (Fundación Agencia Aragonesa 
para la Investigación y el Desarrollo) en la Uni-
dad de Recursos Forestales del CITA (Centro 
de Investigación y Tecnología Agroalimentaria) de 
Aragón. También hemos realizado estudios mul-
tidisciplinares diacrónicos, que combinan la pa-
leorreconstrucción de las condiciones ambienta-
les de la agricultura con indicadores ecológicos y 
demográficos en los inicios de la agricultura y los 
comparan con el presente (Ferrio et al., 2012), o 
que combinan la reconstrucción ambiental con 
variabilidad genética de ecotipos tradicionales de 
trigo duro cultivados alrededor de la cuenca me-
diterránea (Araus et al., 2007). Durante los úl-
timos años he venido colaborando con Amaia 
Arranz-Otaegui (arqueobotánica y contratada 
posdoctoral en la Universidad de Copenhague) 
en muestras de maderas de Tell Qarassa North, 
con el objetivo de investigar las condiciones am-
bientales asociadas con el inicio de la agricultura 
en el sur del Creciente Fértil (Arranz-Otaegui 
et al., 2017). Asimismo, estoy trabajando con la 
arqueóloga Raquel Piqué (catedrática del Depar-
tamento de Prehistoria de la Universidad Autó-
noma de Barcelona) y el profesor Ferran Antolín 
(Integrative Prähistorische und Naturwissens-
chaftliche Archäologie, IPNA) de la Universi-
dad de Basilea (Suiza), en un estudio con carióp-
sides de trigo y cebada de La Draga que tiene 
como objetivo examinar, además de las condi-
ciones de cultivo, la variabilidad muestral de los 
granos en firma isotópica y tamaño de grano, y 
compararla de manera diacrónica con las mues-
tras actuales de las mismas especies. El objetivo 
último es confirmar si los trigos cultivados al ini-
cio de la adopción de la agricultura en el Medi-
terráneo occidental eran comparables a los eco-
tipos tradicionales actuales. En el marco de esta 
colaboración se ha defendido la tesis de máster 
de Mireia Gascón, de la que he sido cotutor, jun-
to con Raquel Piqué y Ferran Antolín. Tengo con-
fianza en las perspectivas de futuro de nuestro 
ámbito metodológico en el marco de la arqueo-
botánica, y en que entre las nuevas generaciones 
de arqueólogos, biólogos, ingenieros agrónomos 
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y graduados en ciencias ambientales surja el in-
terés en su aplicación. Esto solo será posible con 
un enfoque más multidisciplinario en los estu-
dios universitarios, para lo que falta mucho reco-
rrido en España. Por poner un ejemplo, los con-
ceptos de «ciencias sociales» y «ciencias de la vida» 
están en muchos sentidos obsoletos y reflejan 
una estrechez de enfoque que ha primado sobre 
las aproximaciones tradicionales. Por otra parte, 
el empleo de los análisis isotópicos para recons-
truir las condiciones de la agricultura en el pasado 
se beneficiará de los avances en estadística y mo-
delización, así como, quizá, de la incorporación de 
protocolos analíticos que permitan emplear otros 
isótopos de elementos ligeros, y poder extraer in-
formación de muestras carbonizadas, o extender 
los estudios a cultivos con metabolismo fotosin-
tético C4, como el maíz. 
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Capítulo 25

Una aproximación personal a la formación 
interdisciplinar en arqueología 
Miriam Cubas
Universidad de Alcalá

El principio de un tortuoso camino

No es habitual que en el mundo académico en el 
que estamos inmersos tengamos la oportunidad 
de contar nuestras experiencias, cómo y cuándo 
empezó este tortuoso camino de la investigación 
y cuáles fueron los alicientes que nos impulsaron 
a su elección. Para la mayor parte de los arqueó-
logos y arqueólogas que he conocido, lo que ha 
impulsado nuestras decisiones en todo momen-
to ha sido una profunda vocación, ya sea en el 
ámbito comercial y de la gestión o en la esfera 
académica. Vocaciones que, sin ninguna duda, 
están motivadas por un interés en el conocimien-
to del pasado y de la historia. Me cuesta determi-
nar en qué momento preciso surgió en mí esa 
vocación, pero la realidad es que estoy aquí por-
que es lo que quiero hacer. 

Durante la licenciatura en la Universidad de 
Alcalá fueron bastantes los trabajos que tuvie-
ron una gran influencia en mi formación y, po-
siblemente, fueron estas primeras lecturas las 
que despertaron mi interés por la interdiscipli-
nariedad (entre otros, Bate, 1998; Fernández 
Martínez, 2000; Hodder, 1988; Renfrew, 
Bahn, 1993; Trigger, 1992). Fue en este momen-
to cuando devoré todos los manuales de teoría y 
método de la arqueología que pude encontrar 
y cuando nació mi pasión por la estratigrafía en 
general (por ejemplo, Harris, 1991). Sin duda, 
casi todos los arqueólogos estamos en deuda con 
las editoriales Crítica, Síntesis, Akal y Ariel, cu-
yas publicaciones y traducciones facilitaron que 
pudiéramos leer todos esos trabajos en los años 
noventa, con lo que propiciaron la influencia de 
las nuevas corrientes interpretativas en arqueolo-
gía, especialmente la Nueva Arqueología, el pos-
procesualismo y el materialismo histórico. Sin 
embargo, aunque tenía muy claro desde el prin-
cipio que la arqueología era lo mío, no estaba tan 

segura del período histórico en el que quería cen-
trarme. 

Las colaboraciones en multitud de excava-
ciones arqueológicas durante los primeros años 
de carrera (1999-2002) incentivaron mi interés 
por la cerámica, al ser un material en el que po-
día conjugar distintos tipos de análisis para afron-
tar el estudio del pasado. La documentación de 
enormes cantidades de material cerámico en los 
yacimientos en los que tuve ocasión de excavar 
(Complutum, en Alcalá de Henares, Madrid; 
Recópolis, en Zorita de los Canes, Guadalajara; 
y Torre d’en Galmés, en Alaior, Menorca) deter-
minó, sin duda, esta inclinación. 

No hay nada peor que un converso...

Como para la gran mayoría de los universitarios 
de finales del siglo pasado, los años de la facultad 
fueron una experiencia intensa y en mi caso no 
fue diferente, porque además compaginé la ca-
rrera universitaria con un trabajo de fin de sema-
na, en ocasiones bastante absorbente, pero sufi-
ciente como para permitirme estar todo el verano 
de excavación en excavación. 

Sin duda, uno de los momentos más rele-
vantes ocurrió en cuarto curso de la licenciatu-
ra. Aburrida de una dinámica universitaria que 
me forzaba a estudiar un itinerario formativo 
no acorde con mis intereses, el año 2003 abrió 
un mundo de posibilidades (o desgracias) para un 
enorme número de estudiantes de Historia in-
teresados en arqueología de la Comunidad de 
Madrid. En pleno boom de la burbuja urbanís-
tica, se emprendieron grandes obras de infraes-
tructura (el famoso soterramiento de la M30, la 
ampliación del Aeropuerto de Barajas) y eso per-
mitió a muchos estudiantes empezar a trabajar 
de peón en las grandes excavaciones arqueológi-
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cas que se estaban llevando a cabo en la Comu-
nidad. Las emergentes empresas de arqueología 
necesitaban peones de obra, a veces no muy cua-
lificados, y para nosotros era una forma de em-
pezar a trabajar aprendiendo. Esa fue mi entrada 
definitiva en el mundo de la arqueología: peón 
en una empresa de arqueología, en la que apren-
dí muchísimo y de la que conservo muy buenos 
amigos que me han visto crecer. La arqueología 
de gestión me permitió aprender el día a día del 
trabajo del arqueólogo tanto en excavación como 
en la dirección de pequeños sondeos o seguimien-
tos arqueológicos. Empresas como Arqueoes-
tudio S. L. y autónomos como César Heras o 
Mónica Major me dieron la oportunidad de tra-
bajar y dirigir mis primeras intervenciones ar-
queológicas. 

Sin embargo, como todos sabemos, el traba-
jo en arqueología es altamente precario y tempo-
ral, así que aún disponía de tiempo para poder 
seguir excavando durante el verano (entre tres y 
cuatro campañas anuales entre los años 2002 
y 2004) en distintos puntos de la geografía pe-
ninsular, con una de mis mejores amigas, Alicia 
Gómez Fajardo. Y un año decidimos aprender la 
metodología de excavación en yacimientos pre-
históricos. Fue así como aparecimos en La Gar-
ma (Cantabria), y ese fue el punto de inflexión: 
¡un yacimiento paleolítico! La elección del ya-
cimiento fue totalmente inocente. Cogían a 
estudiantes voluntarios (no cobrábamos) y pare-
cía un sitio exótico, así que allí nos fuimos. Acos-
tumbradas como estábamos a las grandes excava-
ciones en área, de extensiones kilométricas, una 
excavación de paleolítico nos parecía muy peque-
ña, pero, sin ninguna duda, La Garma ha sido 
uno de los sitios que más han influido en mi for-
mación. Allí establecí contacto con algunas de 
las personas más importantes de mi vida, y con 
algunos de los mejores arqueólogos que conozco 
(Jesús Tapia, Luis Teira, Esteban Álvarez), y he 
pasado muy buenos momentos (con risas, mu-
chas risas). Fue así como iniciamos una serie de 
colaboraciones en distintos yacimientos prehis-
tóricos (Cova del Rinoceront, en Castelldefels, 
Barcelona; Llano de la Horca, en Santorcaz, Ma-
drid; Basagain, en Anoeta, País Vasco) en las que 
descubrí que la prehistoria posibilitaba la aplica-
ción de ese enfoque interdisciplinar que permi-
tían los materiales arqueológicos. En pocos días 
pasaban por los yacimientos geólogos, arqueo-

zoólogos, botánicos... ¡y de todos ellos aprendía 
cosas nuevas! De esta manera tuve claro qué ma-
terial me gustaba: el material cerámico; y de qué 
período: la prehistoria. Aunque paradójicamente 
este interés comenzó en un yacimiento paleolíti-
co... ¡Incongruencias de la vida!

Esto me motivó de forma excepcional en mis 
últimos años de carrera universitaria: ya tenía un 
objetivo y sabía qué era lo que quería aprender. 
La verdad es que del último año de licenciatura 
(2004) lo único que recuerdo (nada de la facul-
tad) son las lecturas incansables sobre metodolo-
gía de análisis cerámico (Rice, 1987; Rye, 1994). 
Este interés por la cerámica era tan evidente que 
cuando acabamos una de las excavaciones en 2004, 
mi jefa, Mónica Major (la que siempre seguirá 
siendo mi jefa), me pidió que le dejara parte de 
la bibliografía que estaba leyendo y, en el momen-
to de devolvérmela, ¡me regaló mi primer cali-
bre! Estaba sentenciado, tenía que ser cerámica 
prehistórica. 

Hay que estudiar, pero... ¿cerámica 
en el Neolítico cantábrico? 

A pesar de que consideraba que la universidad 
había sido muy formativa y enriquecedora, no 
me había planteado hacer una tesis, y no tenía, 
en principio, las mejores notas para ello (nunca 
había sido una estudiante ejemplar, de esas de 
media de 9). Eso sin contar que tenía un perfil 
muy orientado a la arqueología de gestión. Tam-
poco entendía cómo era el sistema de solicitud 
de becas. En definitiva: no estaba dentro del sis-
tema porque nadie me lo había explicado. 

Pero se abrió la posibilidad de pedir una beca 
y había alguien interesado en mi trabajo. Cuan-
do acabé la licenciatura, Pablo Arias, catedráti-
co de Prehistoria de la Universidad de Cantabria 
y director de las excavaciones de La Garma, me 
preguntó cuál era mi interés. Y sí, era (y es) la ce-
rámica prehistórica. Fue Pablo quien me explicó 
cómo iba el sistema, cómo se debían solicitar las 
becas, y quien me dijo que mi media no era tan 
mala y que podía intentar hacer una tesis en ce-
rámica neolítica cantábrica aunando los intere-
ses de ambos. Había encontrado mi sitio y esta-
ba dispuesta a intentarlo. 

Empecé a solicitar becas. Los programas pro-
pios de las universidades son más asequibles para 
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estudiantes de mi perfil, así que allá fui: el pro-
grama propio de la Universidad de Cantabria, 
las becas predoctorales del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas (CSIC)... Y ¡lo conse-
guí! Una beca de cuatro años en la Universidad 
de Cantabria (2005-2009) para hacer una tesis 
sobre cerámica neolítica en la región cantábrica. 
Creo que en ese momento no era muy conscien-
te de qué estaba haciendo.

Los primeros acercamientos al material, el 
planteamiento de cómo afrontar y conseguir ex-
traer información de unos conjuntos cerámicos 
que son pobres en general, han sido, sin duda, 
algunos de los grandes retos. Nunca habría desa-
rrollado una metodología de análisis interdisci-
plinar ni me habría interesado tanto por ello si el 
material hubiese ofrecido otras alternativas, de eso 
estoy casi segura. Mi interés por conocer la se-
cuencia tecnológica de las manufacturas cerámi-
cas me llevó a centrar la metodología de estudio 
en el análisis mineralógico (lámina delgada y di-
fracción de rayos X), lo que implicó un gran es-
fuerzo formativo en un área en la que no tenía nin-
guna experiencia. Ahora, mirando hacia atrás, veo 
los cuatro años de formación predoctoral como 
un reto, un momento de mucho estrés y exigen-
cia, pero, a la vez, motivador. Tuve la ocasión de 
aprender una gran cantidad de métodos de análi-
sis en cerámica arqueológica, gracias a una estan-
cia de formación en el CSIC con el investigador 
Manuel García Heras, y en la Universidad de Ox-
ford con Christopher Doherty y Mark Pollard. 
En las dos instituciones, CSIC y Oxford, realicé 
estancias predoctorales (2007 y 2008) y me for-
mé en técnicas de análisis mineralógico, especial-
mente petrografía y difracción de rayos X. 

El resto se lo debo al Instituto Internacional de 
Investigaciones Prehistóricas de Cantabria (IIIPC), 
recién constituido, y a la Universidad de Canta-
bria. En este último centro, el área de Geología 
Aplicada a las Obras Públicas, en el que trabaja-
ban Eneko Iriarte y Miguel Ángel Sánchez Ca-
rro, me ayudó con la microscopía óptica, la pe-
trografía y la cristalografía de rocas. Imanol de 
Pedro, del Departamento de Ciencias de la Tie-
rra y la Materia Condensada de la Universidad 
de Cantabria, fue quien estuvo horas y horas ana-
lizando conmigo cerámicas por difracción de ra-
yos X (DRX) y me ayudó a entender las posibili-
dades y limitaciones del método y la identificación 
de las distintas fases cristalinas. Por último, Da-

vid Méndez, del Laboratorio de la División de 
Ciencia e Ingeniería de los Materiales, permitió 
el uso de la microscopía electrónica de barrido 
acoplada a un analizador de energía dispersiva de 
rayos X (SEM-EDS). ¡Bien! Pues ya tenía la for-
mación (más o menos) y había conseguido los 
datos. Y ahora, ¿qué? Las técnicas de análisis mi-
neralógico (lámina delgada y DRX) y geoquí-
micas (SEM-EDS) permiten analizar las materias 
primas que se emplearon en la realización de las 
manufacturas cerámicas (arcillas, desgrasantes, 
inclusiones minerales) y hacer un acercamiento a 
las condiciones y temperaturas de cocción. A tra-
vés de ello se infieren, o se intentan reconstruir, 
las distintas acciones tecnológicas acontecidas 
en la secuencia de manufactura. Por su parte, el 
análisis mediante SEM-EDS se utiliza para ana-
lizar la composición química de arcillas e inclu-
siones seleccionando las áreas de análisis. 

Posiblemente, la parte que más trabajo me 
costó fue la integración de estos datos con la rea-
lidad arqueológica ¿Cómo podía combinar toda 
esta información con las preguntas que yo que-
ría responder sobre las poblaciones neolíticas del 
Cantábrico? Y aquí es donde se concentraron to-
dos mis esfuerzos. He de reconocer que estu-
vieron motivados y, sobre todo, muy discutidos, 
por Pablo Arias, que contribuyó, de manera ma-
nifiesta, a mejorar el enfoque general y concreto 
de muchos aspectos. 

«Disfruta de la tesis... porque es 
cuando puedes hacer investigación»

Esta es una de las frases que me dijo un amigo, 
Eneko, y que más he repetido, especialmente a la 
gente que está haciendo la tesis. Claro que, tendría 
que añadir la de «Disfruta el día de la tesis, porque 
el de la boda se puede repetir, pero tesis segura-
mente solo vas a hacer una». Sí, sí, frase lapidaria 
de Mikel Fano, pero cierta, al fin y al cabo. 

La mayor parte de mi generación, los que es-
tamos en los casi cuarenta años, hemos sufrido 
una fuerte crisis económica en el país que ha aca-
bado con la cultura, la arqueología y el «feliz so-
terramiento de la M30». En torno al año 2010, la 
crisis acabó con la mayor parte de la arqueología 
de gestión y con las posibilidades posdoctorales 
para los recién doctorados, y cualquier atisbo de 
seguir en la investigación era pura falacia. La ma-
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yor parte de los arqueólogos tuvieron que dejar 
su profesión y reciclarse en otra cosa.

La etapa posdoctoral ha sido dura, larga y di-
fícil. Muy difícil. En ese momento, se sucedieron 
contratos de proyecto con becas para formación 
de personal investigador en el Museo de Prehis-
toria y Arqueología de Cantabria, con solicitu-
des, muchas solicitudes, que nunca conseguí. El 
apoyo de mucha gente (¡gracias, Jexux!), de la fa-
milia y de otros investigadores en la misma situa-
ción motivó que, aunque tuviera que trabajar 
en otra cosa, siguiera estudiando conjuntos cerá-
micos (a Lydia Zapata le debo la confianza en mi 
trabajo) y, poco a poco, fuera avanzando. Aun 
así, en 2014, tras cuatro años de doctorarme y sin 
haber conseguido ninguna convocatoria posdoc-
toral en el país, decidí que era mi punto de in-
flexión. La solicitud de la Marie Curie era mi úl-
tima opción para seguir en investigación... y ¡no 
fue tan mal! Sin duda, ha sido uno de los mejo-
res momentos en mi vida académica hasta ahora. 
Me permitió moverme y salir de un ambiente 
claramente viciado. La Universidad de York, 
el Departamento de Arqueología y, sobre todo, 
Oliver Craig me ofrecieron el entorno perfecto 
para llevar a cabo el proyecto que quería desarro-
llar. Este proyecto (CerAM) se ha basado en el 
análisis de residuos orgánicos en cerámicas ar-
queológicas datadas en el Neolítico inicial desde 
el centro de Portugal hasta Normandía. Esto su-
ponía, claro está, seguir estudiando, pero esta vez, 
en lugar de química inorgánica o cristalografía, 
estudiaría química orgánica y la identificación de 
compuestos moleculares. El laboratorio de Bioar-
queología de la Universidad de York, BioArCh, 
me ha permitido conocer un ambiente de investi-
gación completamente diferente, altamente com-
petitivo, pero en el que la dinámica de grupo y 
la colaboración son las tónicas generales. Oliver 
Craig fue uno de los pocos investigadores que, 
a pesar de haber recibido unas referencias muy 
malas sobre mi actividad, confiaron en mí, en mi 
proyecto y en mi capacidad de aprender química 
orgánica. Al equipo de investigación de York 
(Shinya Shoda, André Colonese, Alex Lucquin, 
Harry Robson, Kevin Walsh, Michelle Alexan-
der, Alice Toso, Charline Giguet-Covex, Aurelie 
Manon, Manon Bondetti, Cruz Ferro... y Laura 
Llorente, sin duda, Laura) le debo no solo haber 
aprendido mucho, sino también tener grandes 
amigos. Los dos años que he estado en la Univer-

sidad de York han sido de motivación y aprendiza-
je sobre lo que debíamos transmitir a la sociedad. 
BioArCh es un laboratorio de química orgánica 
aplicada exclusivamente a arqueología en el que 
toda la actividad investigadora está orientada al 
análisis de restos arqueológicos orgánicos. 

Pero las vueltas son duras y la crisis de los in-
vestigadores no viene por estar en el extranjero, 
sino por la situación que te encuentras cuando 
vuelves. El programa de atracción de investiga-
dores, como en la mayor parte de los casos, fue 
lo que me permitió volver al País Vasco vinculada 
a la Sociedad de Ciencias Aranzadi y continuar 
con la solicitud de trabajos, becas y... las famosas 
plazas en la universidad. Creo que cualquier per-
sona que me conozca está al día de a cuántas va-
cantes, cómo y en qué circunstancias me he pre-
sentado. En total suman once plazas con perfiles 
en Prehistoria y, al menos, en cuatro universida-
des distintas. Un considerable gasto en esfuerzo, 
motivación y dinero, a pesar de que, como todos 
sabemos, las plazas suelen estar preasignadas. In-
creíblemente, y contra todo pronóstico, conse-
guí plaza de ayudante en Prehistoria en la Uni-
versidad de Oviedo (septiembre de 2018), pero el 
éxito solo duró unos meses (hasta marzo de 2019), 
aunque, por suerte, todo parece que tiene solu-
ción. Como me dijo hace poco alguien a quien 
aprecio mucho: «Ante todo hay que intentar ser 
honrado y buen compañero, porque nunca se sabe 
dónde puede acabar uno». Y soy de la misma opi-
nión: la carrera en investigación es muy larga y 
para algunos implica mucha movilidad, así que 
nunca sabemos en qué universidad, centro o em-
presa vamos a acabar. 

Supongo que para todo el mundo es un cami-
no difícil y tortuoso, pero a veces parece que, en 
algunos casos, le ponen especial empeño a com-
plicarlo. Sin embargo, debemos ser conscientes de 
que hemos sido nosotros los que hemos elegido 
este camino, y no debemos transmitir la desespe-
ración que nos provoca el sistema, sino la moti-
vación por una carrera que permite aunar el co-
nocimiento de muchas áreas distintas. 

El conocimiento histórico 
y las ciencias experimentales

Esta avidez por el conocimiento del pasado, de 
la historia, estuvo, en mi caso particular, impul-
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sada por la posibilidad de combinar un conoci-
miento teórico con el carácter práctico de las 
ciencias experimentales. La arqueología, como 
método, permite combinar objetivos marca-
damente históricos, de reconstrucción de las di-
námicas sociales del pasado, con la aplicación de 
métodos experimentales procedentes de otras dis-
ciplinas (geología, física, química, matemáticas), 
pero sin perder de vista el objetivo final. Este 
enfoque ha ido cambiando desde mi formación 
universitaria inicial hasta la actualidad, cuan-
do cuento con bastante más experiencia y, sobre 
todo, con muchas más lecturas. 

Un aspecto apasionante es poder combinar 
diferentes métodos, algunos de ellos que parecen 
no tener nada que ver con la visión tradicional 
de la arqueología, para explorar el pasado de ma-
nera metódica y científica. En función de, mayo-
ritariamente, el tipo de material arqueológico y 
la cronología, se pueden adoptar unas técnicas 
u otras. En este marco, la arqueología nos ofrece 
las herramientas técnicas y metodológicas para 
afrontar el estudio de las sociedades del pasado 
a través de sus elementos materiales. Técnicas y 
metodologías que incluyen desde la excavación 
arqueológica hasta las técnicas de análisis bio-
molecular. En muchas ocasiones, la aplicación 
de estas técnicas en arqueología se ha denomi-
nado «arqueometría», aunque, personalmente, 
entiendo que es algo intrínseco a la propia ar-
queología en general, y al estudio de los contex-
tos prehistóricos en particular. Se considera que 
la arqueometría se centra sobre todo en cinco 
ámbitos: la datación, la caracterización físico- 
química de los materiales, los estudios paleoam-
bientales, la prospección geofísica y teledetección 
y los métodos matemáticos (una mayor discu-
sión sobre el término puede leerse en Montero 
Ruiz et al., 2007). Sin embargo, la realidad es que 
la aplicación de estos aspectos es tan frecuente en 

el ámbito de la arqueología que es difícil discer-
nir una subdisciplina. 

En pleno siglo xxi, la interpretación históri-
ca, especialmente en el ámbito de la prehistoria, 
está asentada en la obtención e interpretación de 
multitud de datos de distintas disciplinas que re-
quieren la formación en una gran variedad de téc-
nicas y métodos de análisis, así como la estrecha 
colaboración entre especialistas de diversas disci-
plinas. Esto implica que todos los que nos dedi-
camos a ella deberíamos tener interés por cono-
cer, al menos, los fundamentos metodológicos de 
las técnicas que empleamos habitualmente, aun-
que en la mayor parte de las ocasiones necesite-
mos de la colaboración con otros especialistas. 
Y es este enfoque interdisciplinar el principal 
atractivo de la arqueología y de la historia. 
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Capítulo 26

Una vida entre huesos 
Aurora Grandal d’Anglade
Instituto Universitario de Xeoloxía Isidro Parga Pondal, Universidade da Coruña

Mi vocación por las ciencias del pasado surgió 
poco a poco a través de una serie de vivencias en 
mi juventud, pero que probablemente tienen sus 
raíces en la niñez. Ya desde bien pequeña me gus-
taban la naturaleza, los animales, los árboles; las 
vacaciones en la playa en los años setenta eran el 
momento ideal para observar los animales mari-
nos entre las charcas y las rocas y algunos intere-
santes procesos geológicos a escala mini: cómo 
el arroyo que desembocaba en la playa erosiona-
ba la arena trazando ese cauce que jugábamos a 
desviar, cómo se formaban depósitos o peque-
ños deltas, cómo el viento moldeaba dunas de 
distintos tamaños... Así, no fue una sorpresa para 
nadie que me decidiese a estudiar Biología, lo 
que hice al principio (1982) en el por entonces 
Colegio Universitario de A Coruña, dependien-
te de la Universidad de Santiago.

Allí tuvo lugar el gran desencadenante. Nues-
tro excelente profesor de Geología, Juan Ramón 
Vidal Romaní, nos llevó al campo más veces que 
ningún otro profesor de la carrera y, sobre todo, 
nos ofreció un enfoque especial, insistiendo no 
tanto en minerales o rocas, sino en los variados 
procesos geodinámicos que podíamos leer en sus 
formas y depósitos. De esta manera, el factor tiem-
po entró en mi vida, y ya no me dejó nunca.

Gracias al mismo profesor, descubrí una se-
rie de restos óseos de grandes mamíferos, que en 
aquellos momentos se estaban recuperando en al-
gunas cuevas gallegas, en una campaña conjun-
ta entre la Federación Gallega de Espeleología 
y el Laboratorio Xeolóxico de Laxe, que Juan 
Ramón dirigía allá por 1983. Hasta entonces mi 
experiencia en paleontología era saber algo so-
bre dinosaurios y otros animales desaparecidos, 
poca cosa, más bien. Eran otros tiempos y esta 
ciencia no estaba de moda como ahora. Pero a 
mí me cautivó. Juan Ramón me dijo que nadie 
estudiaba aquellos restos y pensé: «¡Los voy a es-
tudiar yo!».

Me fui a Santiago a terminar mi licenciatura 
en Biología fundamental (1989), y ya con mi tí-
tulo en mano y mucha ilusión, volví a A Coru-
ña para plantearle a Juan Ramón hacer una tesis 
doctoral en el tema de los mamíferos cuaternarios 
de Galicia. Nunca le agradeceré suficientemente 
la confianza que depositó en mí y la oportuni-
dad que me brindó, que fue la de mi vida.

En aquellos tiempos era común pensar que 
en Galicia no había fósiles. Pero nosotros sabía-
mos que no era así. Visitamos unas cuantas cue-
vas más y constatamos que sí los había, y que, 
entre los ya recuperados y los que aún estaban 
dentro, se podía plantear una buena investiga-
ción. Particularmente rico parecía un yacimien-
to de Triacastela (Lugo), donde los numerosos 
restos óseos de oso cavernario (Ursus spelaeus) de 
tallas variadas y edades diversas predecían la pre-
sencia de una gran osera. Así pues, decidimos em-
pezar por aquel sitio: Cova Eirós, la que resultó 
ser la gran osera gallega. Fue tan grande, que abar-
có exclusivamente mi tesis doctoral (Grandal 
d’Anglade, 1993) y aún ahora no hemos termi-
nado de estudiarla. Con el tiempo se ha conver-
tido en uno de los yacimientos de oso cavernario 
mejor estudiados (si no el mejor), y desde todos 
los puntos de vista, de Europa.

Juan Ramón accedió a dirigir mi investiga-
ción doctoral y, además, me puso en contacto 
con quien sería mi codirector, el profesor Trino 
de Torres, gran experto en osos, a quien debo 
agradecer todo lo que me enseñó sobre esta espe-
cie, que es mucho. Juntos realizamos dos gran-
des campañas de excavación en Eirós y reunimos 
miles de restos óseos (figura 1). Nunca olvidaré 
la emoción de sacar con mis propias manos, ha-
ciéndolo nacer de aquel sedimento arcilloso, cada 
hueso, cada cráneo, cada individuo..., como quien 
modela una figura, volviéndolos a la vida des-
pués de los treinta mil años que llevaban allí pre-
servados.
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Mi tesis doctoral, pues, versó sobre los osos 
cavernarios de Cova Eirós. Su caracterización mor-
fológica y métrica fue el principal tema de trabajo, 
así como la aplicación de análisis multivariante al 
estudio del dimorfismo sexual en las piezas den-
tarias. Debo recordar que para obtener datos com-
parativos realicé, entre los años 1990 y 1992, es-
tancias en la Sociedad de Ciencias Aranzadi de 
San Sebastián, en el Museo de Geología de Bar-
celona y en el Instituto de Paleontología de la 
Universidad de Helsinki, donde no llegué a co-
nocer al famoso experto en oso cavernario, el pro-
fesor Björn Kurtén, a quien había escrito prime-
ro, pero que había fallecido unos meses antes de 
mi visita. A pesar de ello, logré hacer allí grandes 
amigos que aún perduran.

Tras obtener el doctorado en 1993, en la ya 
Universidad de A Coruña, conseguí una plaza de 
ayudante y me dediqué a la docencia de la geolo-
gía y la paleontología para los futuros biólogos, y 
a recorrer algunos museos e institutos donde se 
albergaban famosas colecciones de osos caverna-
rios (en Londres, Berlín y Viena) con el fin de se-
guir aumentando mi base de datos métricos. En 
especial, guardo un buen recuerdo del equipo del 

profesor Rabeder en Viena, y de los grandes ami-
gos que hice allí. Aún ahora, tantos años después, 
solemos vernos en los simposios internacionales 
del Oso de las Cavernas que cada año se celebran 
en algún lugar de Europa, generalmente muy re-
moto, donde haya cuevas que visitar y osos ca-
vernarios que estudiar.

Pero cuando estaba en A Coruña no me li-
mitaba a dar clases. En compañía de Juan Ra-
món y algunos estudiantes entusiastas, y con la 
colaboración de los espeleólogos, realicé prospec-
ciones y excavaciones en otras cuevas gallegas. 
Una de las más satisfactorias por la cantidad y 
buena preservación de los restos fue la de Liña-
res, en plena sierra del Courel (Lugo), nuestro 
corazón verde. Allí codirigí la tesis de mi exce-
lente alumno Fernando López González (López 
González, 2001) y recuperamos gran cantidad 
de oso cavernario y de ciervo, en un yacimiento 
sin intervención antrópica que más bien actuó 
como trampa natural. Hasta entonces no me ha-
bía tropezado con restos humanos antiguos, ni 
tenía ninguna gana: lo mío ya eran los osos y, 
si acaso, alguna otra especie animal que pasara 
por allí (figura 2). 

Figura 1. Excavando en Cova Eirós con Raúl Torres, en 1989. Fotografía de Carlos Monge.
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lecular ocupaba un espacio importante en mi co-
razón, y el laboratorio, igual que el campo, me 
atraía poderosamente. En aquellos primeros años 
noventa se hablaba cada vez más de los estudios de 
ADN antiguo, y ese fue mi sueño: extraer ADN 
de nuestros osos y descubrir sus afinidades con 
otras poblaciones europeas, o sus vías de entrada 
a la península, o quizá los motivos por los que se 
extinguieron. Sin embargo, pese a que busqué 
y escribí a varios investigadores de diversos paí-
ses, no logré encontrar a nadie que trabajara real-
mente en la extracción de ADN a partir de fósi-
les; probablemente porque era un campo que aún 
estaba naciendo y resultaba prematuro buscar for-
mación en estas técnicas.

Un tema en el que sí podía avanzar era el del 
estudio de isótopos estables, que hacia finales de 
los años noventa comenzaba a despuntar como 
método novedoso y capaz de ofrecer valiosa in-
formación paleoecológica. Se daba el caso de que 
los Servicios de Apoyo a la Investigación de mi 
universidad disponían del equipamiento adecua-
do, y mi compañero Daniel Fernández Mosque-
ra, geoquímico, y yo logramos poner en marcha 
un protocolo de extracción de colágeno y análi-

sis isotópico con el que empecé a ver una nueva 
perspectiva de mis osos y del resto de mis anima-
les. Estaba realmente trabajando en paleobiolo-
gía: su crecimiento, su fisiología, su alimenta-
ción, todo se reflejaba en las señales isotópicas 
conservadas en sus huesos.

Puede decirse que mi vida científica está mar-
cada por el oso cavernario, al que dediqué tantos 
años de investigación (figura 3), pero la aplicación 
del estudio de isótopos estables me abrió nuevas 
puertas. Diversos colegas del campo de la prehis-
toria fueron contactando conmigo para realizar 
estudios isotópicos en sus yacimientos. Al mis-
mo tiempo, el hallazgo y posterior estudio de los 
restos de una mujer mesolítica, a quien llama-
mos Elba, en una de nuestras simas de O Courel 
(Grandal d’Anglade et al., 2010) dio paso a mi 
interés por los restos humanos y los animales pre-
históricos en contextos antrópicos. 

Gracias al contacto que tenía con Julià Maro-
to (Universidad de Girona), comencé a trabajar 
con Silvia Albizuri (Universidad de Barcelona) 
en su interesantísimo yacimiento de Can Ro-
queta (Sabadell), donde los humanos del Bronce 
inicial-medio habían sido enterrados junto con 
ofrendas animales, entre las cuales destacan los cá-

Figura 2. Prospectando las cuevas de O Courel con Juan Ramón Vidal Romaní en 2008. Fotografía de Marcos 
Vaqueiro.
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nidos, que acompañaron a sus amos al otro mun-
do. La determinación de las diferencias en la die-
ta de esos animales mostró, entre otras cosas, lo 
que se puede interpretar como una alimentación 
diferente para los perros de trabajo. Pero tam-
bién que los perros se asemejan más a las muje-
res y los niños en el tipo de alimentación. Esto se 
repite en otros sitios, como en Minferri (Lleida), 
donde también trabajé con el equipo de la Uni-
versidad de Lleida liderado por Natàlia Alonso 
y la compañía de Ariadna Nieto. Nuestro traba-
jo sobre estos yacimientos (Grandal d’Angla-
de et al., 2019) es uno de mis logros más satis-
factorios.

Durante el desarrollo de estos trabajos, come-
tí la locura de matricularme y estudiar el grado 
de Historia en la Universidad Nacional de Edu-
cación a Distancia (UNED). Fue difícil com-
paginar trabajo y estudio, pero muy gratificante 
aprender cosas nuevas y volver, ya bien pasados 
los cuarenta, a sentirme estudiante universitaria. 
Recuerdo con mucho cariño a grandes compa-
ñeros de la UNED, sin los que creo que no ha-
bría podido acabar el grado.

Al mismo tiempo, continuaba mis trabajos 
sobre osos fósiles, e incluí también al oso pardo 
(Ursus arctos) al dirigir la tesis doctoral de Ana 
García Vázquez (García Vázquez, 2015) sobre 
morfometría y datos isotópicos y genéticos de 

osos pardos fósiles del norte peninsular. En este 
trabajo fue crucial la cooperación de nuestra gran 
amiga la Dra. Ana Pinto Llona, con su gran co-
lección de osos de cuevas asturianas.

En paralelo seguí colaborando con prehisto-
riadores y antropólogos en restos humanos y ani-
males de diversos yacimientos. Mi papel en estos 
proyectos era analizar los restos óseos que me en-
vían, tanto de faunas como de los propios huma-
nos. También recibimos doctorandos que vienen 
a realizar sus propios análisis. Trabajar con los res-
tos humanos del pasado dio una nueva dimen-
sión a mi investigación. Más humanizada, pro-
bablemente. Pienso en aquellas gentes de las que 
no conocemos el nombre, pero que pueden con-
tarnos su historia a través de sus huesos. El es-
tudio isotópico combinado con los datos antro-
pológicos y los aportes del estudio de su cultura 
material permite averiguar qué comían, de dón-
de procedían, si estaban sanos o enfermos, du-
rante cuánto tiempo amamantaban las madres a 
sus hijos, cómo cultivaban la tierra, cómo cria-
ban a sus animales... 

El estudio isotópico es una de las aproxi-
maciones arqueométricas en las que en España 
vamos con retraso con respecto a otros países. 
Aunque cada vez hay más investigadores que lo 
realizan, son pocos los yacimientos que están ca-
racterizados isotópicamente, y creo que mi labo-

Figura 3. Con el oso cavernario del Museo Geológico de quiroga (Lugo), un proyecto del Concello en el que cola-
boré con gusto. Fotografía de Francisco Albo.
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ratorio es el primero de nuestro país en el que se 
realizaron estudios de este tipo. Es necesario que 
la comunidad científica conozca y valore este tipo 
de estudios, para que se tengan en cuenta al plan-
tear nuevos proyectos de investigación. Porque 
no es necesario irse muy lejos para obtener datos 
isotópicos, ni invertir grandes cantidades de pre-
supuesto y, en cambio, la información que se ob-
tiene es extraordinaria.

Y entre unos yacimientos y otros creo que 
no me queda período por tocar. Tras los yaci-
mientos del Bronce de Cataluña, que aún esta-
mos estudiando, llegaron otros muchos y muy 
variados conjuntos óseos para el estudio isotópi-
co de su colágeno: Verónica Pérez y sus indivi-
duos tardorromanos de Salamanca, Natasha Sar-
kic y sus monjas renacentistas de Cuenca, Patxi 
P. Ramallo y sus peregrinos medievales en Gali-
cia, Ana Bettencourt y sus humanos calcolíticos 
del norte de Portugal..., con sus faunas domésti-
cas: sus gallinas, perros, vacas y ovicaprinos, que 
tantos quebraderos de cabeza nos dan a la hora 
de interpretar sus variadas señales isotópicas, si 
bien, gracias a una nueva técnica de identifica-
ción taxonómica por huella peptídica del colá-
geno (ZooMS), podemos diferenciar las señales 
isotópicas de una especie u otra y separar ovejas 
de cabras. Según mi experiencia hasta el momen-
to, las ovejas tienen una alimentación más ho-
mogénea, mientras que las cabras han sido siem-
pre unos animales más bien polifacéticos a la hora 
de elegir su dieta.

Aunque las ramas de este árbol en realidad no 
me apartan de mis antiguas aspiraciones. En los 
últimos años y gracias a los contactos internacio-
nales, principalmente con el profesor Michael Hof-
reiter (Universidad de Potsdam, Alemania), he 
podido comenzar a realizar los estudios genéti-
cos que tanto deseaba. Han pasado veinticinco 
años desde mi tesis doctoral y ahora se está cum-
pliendo mi sueño. La incorporación de gente nue-

va y muy preparada, como lo es mi colega, la 
Dra. Gloria Gonzáles Fortes, ha hecho posible 
que el laboratorio de ADN antiguo sea ya una 
realidad y que, al fin, las primeras secuencias ge-
néticas de osos cavernarios salgan de nuestras ma-
nos. Y espero que por muchos años. En cuanto a 
los humanos..., estamos trabajando en ello.
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Shape shifting. Academia, motherhood, 
and new perspectives on some very old questions
Karen Hardy
Institució Catalana de Recerca i Estudis Avançats (ICREA); Department of Prehistory, 
Autonomous University of Barcelona

I am from the UK and joined ICREA and the 
archaeobotany laboratory at the Department of 
Prehistory at the Universitat Autònoma de Bar-
celona, in 2008. Before this, and following a PhD 
in lithic use-wear analysis, I spent many years 
working on the Scottish Mesolithic period, while 
bringing up my five children (Hardy, Wickham- 
Jones, 2002, 2003, 2009). In the late 1990s I had 
a short-term teaching position at the University 
of Newcastle upon Tyne, and was also a mem-
ber of Professor John Chapman’s Upper Tisza, 
Hungary, project (Hardy et al., 2010). Combin-
ing work with motherhood, and often hauling 
my children along with me, led me to become 
increasingly interested in the practicalities of life 
for early prehistoric women. I worked for a short 
while as a research assistant to an anthropologist 
(Professor Paul Sillitoe, Durham University, UK) 
on the uses of a modern, ethnographic stone tool 
collection from highland Papua New Guinea 
(Hardy, Sillitoe, 2003; Sillitoe, Hardy, 2003). 
This introduced me to the wonderful ethno-
graphic data on the use of plants for that area of 
the world, that includes everything imaginable 
and unimaginable, from wig prodders to knit-
ted earrings (Mackenzie, 1991; Sillitoe, 1988). 
This work gave me direct insight into the use of 
plants first as materials, then later as food and 
medicine and, in particular, the importance of 
twisted fibre manufacture, potentially one of the 
major influences and most time-consuming fea-
tures of women’s lives up until relatively recently 
and something that likely stretched back into ear-
ly prehistory. I became very interested in the use 
of plants, and my first focus was on twisted fibres 
and the social and technological implications of 
string and cordage manufacture (Hardy, 2007, 
2008). Twisted fibres are a component of 71.5% 
of traditional items among the Wola in highland 

Papua New Guinea, while around 85% of wom-
en’s manufacturing time is spent on fibre technol-
ogy to make string to be incorporated into other 
items and also to make looped string bags. I was 
invited to speak about this work at a conference in 
Barcelona (“Etnoarqueología de la Prehistoria: 
más allá de la etnoarqueología”) in 2004 (Hardy, 
2006). Here, I met the UAB-CSIC group work-
ing on the archaeology of Tierra del Fuego, in-
cluding Professor Jordi Estévez and Drs. Assump-
ció Vila, Raquel Piqué and Nacho Clemente. 
Comparing notes, we realised the potential for 
collaboration due to our shared interest in eth-
noarchaeology and the geographical and archaeo-
logical similarities between Tierra del Fuego and 
Scotland. We did not work together at this time, 
but I included several chapters written by them in 
two edited volumes based on conferences I or-
ganised, in Lodz, Poland in 2006 (Hardy, 2010) 
and Dakar, Senegal in 2008 (Bailey et al., 2013). 
I eventually joined this research group in 2008, 
when I joined ICREA and we established a proj-
ect on the Mesolithic of west-coast Scotland, that 
has led to many UAB students visiting and work-
ing on training excavations on the Isle of Skye 
(figure 1) (Clarke et al., 2012; Estevez et al., 
2014; Hardy, 2015; Mansur et al., 2011; Hardy, 
Pique, 2009; Ver dún Castelló et al., 2013). 

I had met Professor Matthew Collins, now 
McDonald Professor in Palaeoproteomics, Uni-
versity of Cambridge, when he was a lecturer at 
Newcastle University during the early 2000s. My 
background was in the social sciences and I had 
no formal training in analytical science. Matthew 
introduced me to archaeological chemistry. I was 
very interested in recovering data on the use of 
plants and I joined Matthew in his move to the 
University of York, eventually obtaining a Marie 
Skłodowska-Curie fellowship in 2005-2008, fo-
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cused on developing methods to recover evidence 
for the use of plants from pre-agrarian contexts, 
primarily through lithic residue analysis. At this 
time, the concept of early prehistoric diet was 
very much focused on animal produce and plants 
were rarely included.

The outgoing part of this fellowship was at 
the University of Sydney, Australia. I began work-
ing on starch granules in the Department of Ar-
chaeology but quickly realised that I wanted to 
understand how these bioactive materials could 
survive into archaeological time. I therefore initi-
ated a collaboration with Les Copeland and An-
thony (Tony) Blakeney, both senior professors 
and agricultural chemists at the Sydney Institute 
of Agriculture, University of Sydney. Our collabo-
ration was a learning curve on both sides: they had 
never worked in archaeology before, and they 
helped me to understand analytical chemistry 
laboratories. Our collaboration continued after 
my return to the UK, working on the potential 
and limitations of starch granule research in ar-
chaeology (Copeland, Hardy, 2018; Hardy et 
al., 2009; Hardy et al., 2018). Notably, we iden-
tified the limited value of starch granules for early 

prehistoric dietary reconstruction beyond demon-
strating the presence of plants, as starch granule 
shape and form overlap too much to be used for 
specific plant identification, at least until the regu-
larisation of plants as they became domesticated. 
In 2006, while working on recovery of starch 
granules at Çatalhöyük, Turkey, as part of my 
Marie Skłodowska-Curie project (Hardy et al., 
2013), I recognised the potential of dental calcu-
lus as an archaeological material of outstanding 
value. This led me to switch my focus from stone 
tools to this material. When I began working with 
dental calculus, there was very little understand-
ing of its potential for archaeology, so I spent 
some time in method development. Dental cal-
culus acts as a trap for microscopic fragments of 
debris such as mineralized bacterial structures, 
plant microfossils, and chemical and biomolec-
ular compounds that have passed through the 
mouth during life. As dental calculus formation 
ceases at death and can endure indefinitely, it is a 
valuable archaeological material. It is now widely 
used to recover information on items ingested in 
the past. However, the tiny quantity of materi-
al remains that is recovered from dental calculus 

Figure 1. UAB students working at Camas Daraich, Isle of skye, 2009.
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represents a random sample with little relation-
ship to ‘diet’, while salivary amylase breaks down 
cooked starch that so the starch recovered from 
dental calculus will, by and large, be uncooked.

In 2007, while on my Marie Skłodowska- 
Curie return phase at the University of York, UK, 
I shared an office and eventually linked up with 
Dr Stephen Buckley, an archaeological chemist 
and expert on the identification of chemical bio-
markers for the identification of plants used in 
Egyptian mummification. It occurred to me that 
it might be possible to apply his methods to ex-
plore the potential of this for the identification 
of surviving plant biomolecules in dental calcu-
lus. The aim was to go beyond identifying the 
presence of plants, which I could do with starch 
granules, to identify plant species based on bio-
molecular evidence. As part of Bioarch, Univer-
sity of York, we had access to laboratories and 
analytical equipment. After preliminary experi-
mental work, we analysed samples of dental cal-
culus from a Neanderthal at the 49,000-year-old 
site of El Sidrón (Asturias), and we identified two 
non-nutritional plant species with strong medic-
inal properties (Hardy et al., 2012). This was the 
first direct evidence – worldwide – of early pre-
historic use of medicinal plants. Further DNA 
work on the same samples from El Sidrón con-
solidated this and also identified several patho-
genic bacteria, providing a possible link between 
the illness and the treatment (Weyrich et al., 
2017). So many plants are poisonous, and the 
use of medicinal plants suggests that Neander-
thals and all other early prehistoric populations 
must have had deep ecological knowledge of their 
environment (Hardy, 2018, 2019). This fits well 
with increasing evidence from other researchers, 
such as João Zilhão (ICREA, University of Barce-
lona), of complexity in Neanderthal behaviour. 

Anita Radini, an archaeobotanist, joined our 
team and together we found evidence for con-
sumption of starchy plants in dental calculus from 
the 1.2-million-year-old Sima del Elefante homi-
nin from Atapuerca (Hardy et al., 2017), and in-
gestion of identifiable plant-based polyunsatu-
rated fatty acids and inhalation of respiratory 
irritants 400,000 years ago from Qesem Cave, Is-
rael (Hardy et al., 2015a). Broad consumption 
of Cyperus rotundus was found by us in dental 
calculus from a multi-period cemetery in Su-
dan (Buckley et al., 2014). This population had 

an unusually low incidence of caries, which may 
be linked to C. Rotundus, as this plant has proper-
ties that can inhibit Streptococcus mutans, a lead-
ing cause of dental decay. Anita expanded our 
approach to incorporate environmental inclu-
sions and evidence for use of the mouth as a third 
hand through recovery of microfossils brought 
into the mouth both consciously, such as in food, 
and unconsciously, such as through inhalation, 
to provide palaeoenvironmental and cultural in-
formation, notably from use of the mouth as 
a third hand (Radini et al., 2017). We also iden-
tified non-edible wood fragments in dental calcu-
lus from Sima del Elefante and El Sidrón, sug-
gesting the hominins were using tooth picks to 
clean between their teeth (Figure 2). Researchers 
had for many years thought the interproximal 
grooves found on many hominin teeth came 
from tooth picking, and it was thrilling to link 
the wood fragments to the grooves, at both El 
Sidrón and Sima del Elefante, and to contribute 
evidence to support this long-held theory (Ra-
dini et al., 2016).

Developing from this work, and with increas-
ing acknowledgment from the international com-
munity that plants might have been eaten, I led 
an interdisciplinary study with specialists in hu-
man nutrition, carbohydrate chemistry, and ge-
netics from Australia and the UK, to investigate 
the role played by starchy food in human evolu-
tion as an essential source of energy necessary to 
accommodate the increased metabolic demands 
of a growing brain. We correlated the origins of 
cooking and the copy number variation in the 
salivary amylase gene to the increasing impor-
tance of starchy food in human evolution, which 
we dated to some point after 700,000 years ago 
(Hardy et al., 2015b). 

The battle is not over yet, but there is a growing 
amount of research into the use of plants and this, 
together with the abundant evidence or should 
be for of plants from outstanding sites, such as 
the 790,000-year-old site of Gesher Benot Ya’aqov 
(Goren-Inbar et al., 2002, Melamed et al., 
2016), means that use of plants, both as food and 
medicine and extensive ecological knowledge, is 
slowly being integrated into perceptions of early 
prehistoric life (Hardy, 2018). 

Finally, after the enlightenment I gained from 
my work with materials from Papua New Guinea, 
I became convinced that that the best way to gain 
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insights into different ways of seeing the world is 
to have direct engagement with real people in 
cultural and social contexts different to my own. 
Having established myself in Barcelona, I set up a 
research project with Dr Abdoulaye Camara from 
the Université Cheikh anta Diop, Dakar, Sene-
gal to work with shellfish gatherers in the Saloum 
Delta Senegal. This work combined different as-
pects relevant to coastal archaeology, including 
the collection, processing and discard of shellfish 
(Camara et al., 2017; Hardy et al., 2016) (figure 3), 
and the use of plants (Piqué et al., 2016). I have 
had the privilege to have met and worked with 
people from Australia and Senegal who live out-
with Westernised economies. While never engag-
ing in direct analogy, I use my contact with these 
people to help me to disconnect from preconcep-
tions that are based on living in today’s global-
ised, Western world and to learn from the peo-
ple I work with about different realities. It is this 
contact with real people and their lives that con-
tinues to be a major influence and driving force 
in my work.

Since being in Barcelona, I have trained stu-
dents in microfossil and dental calculus work and 
have taken many students to Scotland to work 
on my field projects in and around the Isle of 
Skye. My focus is on recovering evidence to try 
to understand the hominin world before agricul-

ture, and it continues to be divided between late 
hunter-gatherer coastal archaeology, ethnoarchae-
ology, and recovering evidence for pre-agrarian 
use of plants (Hardy, Kubiak-Martens, 2016). 
Coastal archaeology is likely to become increas-
ingly important as sea level rise threatens many 
sites (Hardy, K, Bailey, G. 2021. Editors. Coastal 
Prehistory and Submerged Landscapes: Mollus-
can Resources, Shell-Midden Formation and Un-
derwater Investigations. Quaternary Internation-
al Special Issue. 584); the Journal of Island and 
Coastal Archaeology is a useful course of infor-
mation. As modern development is proceeding so 
rapidly, even in remote places, there is an urgency 
to recover relevant ethnographic information on 
traditional uses of plants as food, medicine, and 
as raw materials, as this information is rapidly 
disappearing. While there are several dedicated 
ethnobotany journals, an ethnoarchaeological fo-
cus is sometimes found in the Journal of Anthro-
pological Archaeology. Dental calculus analysis 
is now widely used across the world to claim iden-
tification of use of plants, though as with many 
new techniques, there is sometimes a tendency 
to over-interpretation. In the future, biomolecu-
lar techniques are likely to take precedence, while 
the role of plant microfossils for small-scale pa-
leoenvironmental reconstruction and detection 
of cultural activities will hopefully develop. 

Figure 2. Fragment of wood tissue, extracted from a sample of dental calculus, El Sidrón, Asturias. Scale bar = 100 μm  
(radini et al., 2016).
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Having five children meant that I needed to 
take care of them and provide for them (I have 
been a single mother since 2004). This has re-
quired a high level of creativity, discipline, and 
energy. However, without the need to provide for 
them, I might not have worked so hard to devel-
op a successful career. I have had to be very open 
and collaborative, with the ability to adapt my 
career in ways that could be combined with my re-
sponsibilities. Taking my five children to Australia 

allowed me to switch from being a traditional 
artefact analyst and field archaeologist and move 
into archaeological science. Though I had no 
chemistry training, I realised this was a necessary 
step, as it would give me a specialism that would 
enable me to develop my career while it also gave 
my children an opportunity to spend time in a 
new environment (Figure 4). I now work and 
collaborate with archaeological chemists, though 
this has required a steep learning curve. I antici-

Figure 3. A developing shell midden, Djifère, Saloum Delta, Senegal, 2013.

Figure 4. Combining motherhood with fieldwork. My project assistants, Mutjitjulu, Australia, 2006.
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pated correctly that funding and jobs would be 
more readily available in the growing discipline 
of archaeological science than in traditional arte-
fact-based research, something that is even more 
apparent now than it was 15 years ago. 
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El estudio de esqueletos humanos, 
o cómo la medicina, la biología, la geoquímica 
y la arqueología deben entenderse 
Olalla López-Costas
EcoPast, Facultad de Biología, Universidade de Santiago de Compostela 
Department of Archaeology and Classical Studies, Stockholms Universitet 
Facultad de Medicina, Universidad de Granada

Si el nombre definiese un saber, el estudio de es-
queletos humanos de contextos arqueológicos 
sería casi tantos saberes como huesos hay en un 
cuerpo. 

Conocer la variabilidad de individuos y po-
blaciones, así como sus aspectos biológicos, tales 
como la alimentación o la enfermedad, constitu-
ye una de las disciplinas científicas más antiguas. 
Aquellas personas que la ejercemos deberíamos 
sentirnos orgullosas de que lleve practicándo-
se desde finales del siglo xix, primero por mé-
dicos y naturalistas, luego por biólogos y ar-
queólogos. Y de contar con una sociedad en 
activo desde 1859 (Sociedad de Antropología 
de París), a cuyos congresos es posible aún asis-
tir, como fue mi caso, en 2014, en Montpellier. 
Y, sobre todo, deberíamos estar especialmen-
te satisfechos del hecho de que este saber es 
desempeñado por profesionales que provienen de 
áreas diferentes y ha sido así casi desde su co-
mienzo. 

Si hubiese que escoger un ejemplo paradig-
mático para la interdisciplinariedad desde an-
tes o después de 1970, tengo la seguridad de que 
el estudio de esqueletos humanos sería el ele-
gido. No obstante, el problema de la multitud 
de nombres (por orden de antigüedad, los más 
populares: osteología, antropología física, os-
teoarqueología, bioarqueología, antropología 
forense) refleja, a mi modo de ver, los peligros 
que puede conllevar la interdisciplinariedad en 
un mundo de recursos limitados. Es por eso 
por lo que he decidido centrar mi historia 
como un recorrido por este mundo de discipli-
nas condenadas a entenderse, pero alentadas a 
ignorarse.

¿Por dónde se avanza cuando no hay 
camino?

Soy antropóloga física, soy osteoarqueóloga, bio-
arqueóloga, paleopatóloga y también bióloga, in-
cluso doctora en Medicina, profesora de geogra-
fía..., pero es muy probable que, al mismo tiempo, 
no sea nada de esto. Toda mi vida profesional he 
trabajado en casi una sola cosa: el estudio de es-
queletos humanos de contextos arqueológicos. 
Elegí mi licenciatura con ese objetivo, al igual 
que mi tesis, mis estancias y muchas veces mis 
vacaciones. Gran parte de mi labor ha estado mar-
cada por un primer interés en conocer cómo era 
la muerte en la antigüedad, que luego se ha ex-
tendido a comprender la vida en el pasado; inte-
reses para los que los esqueletos humanos propor-
cionan una información directa valiosísima. No 
deja de ser irónico que, a pesar de tener casi un 
único objeto de estudio, posea, según comentan 
mis colegas, uno de los perfiles más eclécticos de 
la arqueología. 

El primer recuerdo que tengo de mi niñez es 
estar viendo los toros de Guisando (El Tiemblo, 
Ávila) en un libro, y debía de ser muy pequeña 
porque recuerdo que todavía no sabía leer. A los 
5 años de edad decidí que sería arqueóloga. Po-
cos meses después, me topé por primera vez con 
la muerte, hecho que me hizo pensar en la suce-
sión de vidas de esta cadena a la que pertenece-
mos y preguntarme sobre el día a día de personas 
que vivieron antes que yo. Creía entonces que 
en la arqueología encontraría la respuesta a mis 
dudas, y he de confesar que fue una casualidad 
dar con el estudio de esqueletos. Un libro de di-
vulgación infantil (Bisel, 1990) me reveló que la 
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antropología no solo eran exploradores en Áfri-
ca; es inspirador cómo este tipo de libros son ca-
paces de llegar a la gente, y nunca me cansaré 
de agradecer a aquellos que a veces nos parece 
que pierden su tiempo en escribir cosas para un 
público no especializado o para los niños. Para 
nada es un tiempo perdido, pues son ellos los 
que despiertan vocaciones y hacen que todas nues-
tras investigaciones florezcan y finalmente tengan 
sentido. Pero, volviendo a esta historia, gracias a 
este libro, conocí el trabajo de una antropóloga 
física, y cumplidos los 11 años, ya había decidi-
do ligar mi destino a esta profesión. Habría sido 
una decisión fácil de tratarse de una profesión 
con acceso universitario directo, un camino mar-
cado, pero en la España de 1990 la antropolo-
gía física no era ni siquiera un sendero mal se-
ñalizado. 

Arqueología

Mi búsqueda empezó en el instituto, cuando 
en 1998 contacté con el arqueólogo municipal 
de Vigo, Rafael Ojea, quien me puso en con-
tacto con varias empresas. Una de ellas, Anta de 
Moura, y su director, Juan Carlos Castro Carre-
ra, a quien aprecio muchísimo, me introdujo a la 
realidad arqueológica y me dio el contacto de ex-
cavaciones de voluntariado en Portugal. Con 
respecto a lo primero, recuerdo que me dijo que 
nunca me haría rica, pero que podría hacer co-
sas muy interesantes (cierto). Con respecto a lo 
segundo, acabé en Portugal con 17 años en una 
excavación a cargo de Fernando Pereira da Silva, 
arqueólogo de la Câmara Municipal de Águeda 
(año 2000). Todo aquel que ha tenido la opor-
tunidad de conocer a suficientes arqueólogos de 
campo sabe la pasión que encierra su día a día. 
Muchas veces me he preguntado si no es esta la 
única arqueología, fuera de la sombra de la aca-
demia. Con Fernando empecé a coordinar la ex-
cavación de esqueletos, y creo que su muerte ha 
llenado de oscuridad un poquito más el mundo. 
Hoy, mi relación con la arqueología es estrecha, 
desde la excavación hasta la arqueometría, con 
un curriculum de publicaciones centrado en esta 
área —la arqueología aporta la visión del contex-
to humano, sin la cual cualquier estudio de es-
queletos está parcialmente ciego, como un caballo 
con anteojeras.

Biología

Se puede decir que tuve contacto antes con una 
excavación que con la que después sería mi licen-
ciatura, Biología (2001-2006). Hice la carrera de 
Biología porque Antropología, en Portugal u otro 
país, no era compatible en España por no estar 
implantado aún el espacio de educación superior 
europeo. Me hice bióloga porque es lo que son 
los antropólogos físicos en este país; amé la biolo-
gía, y la hice en Granada siendo gallega, porque 
en el primer curso contacté con Miguel Botella y 
me aceptó en el laboratorio de allí. A finales del 
segundo curso fui a mi primer congreso, el XIII 
de la Sociedad Española de Antropología Física 
(2003), institución que está casi completamente 
integrada por biólogos desde su fundación, en 
1973 (Márquez-Grant, 2011). La biología ha es-
tado presente más allá en mi vida: en la Facultad 
de Biología, esta vez de la Universidad de Santia-
go de Compostela, hice gran parte de mi doctora-
do (en conjunto con Granada, 2007-2012) y, has-
ta hace poco, mi vida posdoctoral, dando clases 
a nuevas generaciones de biólogos —la biología 
aporta la visión de la población sin la cual cual-
quier estudio de esqueletos cae en la individuali-
dad y el estudio del caso, como un árbol que no 
deja ver el bosque—. Me hizo volver a Galicia la 
casualidad y el empeño de Xusto Rodríguez (del 
Museo Provincial de Orense).

Medicina 

Mi paso por Medicina lo marca la relación con el 
laboratorio de Granada, el cual es uno de los me-
jores en Europa. Colaboré en la licenciatura, hice 
mi máster y parte de mi doctorado en la Facul-
tad de Medicina, y allí pude participar en casos 
impactantes, como el de la identificación de los 
restos de Cristóbal Colón. Tres fenómenos mar-
caron mi camino. El primero, estar en un ambien-
te multidisciplinar de verdad, con investigadoras 
arqueólogas (como Inma Alemán Aguilera), bió-
logas (como Carmen García García) y médicos 
(como el propio Miguel Botella López), y decenas 
de estudiantes y profesionales de todo el mundo. 
Tanto Inmaculada Alemán Aguilera como Sylvia 
Jiménez Brobeil son arqueólogas de licenciatu-
ra y ejercen en el Departamento de Medicina 
Legal, Toxicología y Antropología Física. El se-
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gundo fueron las tensiones propias del mundo 
de la academia y la insatisfacción de ver a profe-
sionales brillantísimos sobrevivir con contratos 
precarios. Y el tercero fue la importancia de co-
nocer la teoría de la evolución y todos sus ma-
tices para poder interpretar la vida en el pasado 
(Darwin, 1859). 

Del mundo de la medicina forense, vienen 
también muchos de mis colegas paleopatólogos. 
Mi contacto con ellos en la Sociedad Española 
de Paleopatología, de cuya junta directiva actual-
mente soy parte (desde 2015), me enseñó esta pers-
pectiva, con profesionales que se dedican a un 
mundo, el de la medicina forense, donde la an-
tropología es un complemento eficaz —la medi-
cina aporta la visión del individuo, de lo normal 
y lo anormal, sin la cual cualquier estudio de es-
queletos cae en la generalidad, como un bosque 
donde no hay árboles—. Todas estas disciplinas 
se necesitan, pero los médicos reclaman para sí la 
exclusividad de estudiar una patología, así como 
los arqueólogos reivindican poder acceder a un 
material óseo arqueológico, y los biólogos, poder 
hacer un análisis poblacional. Mi madurez como 
investigadora ha sido un recorrido feliz, pero con 
la amargura de toparme con estas posturas irre-
conciliables. 

Cuando la vía está fuera

Uno no se da cuenta de hasta qué punto la inves-
tigación que hace es una herencia hasta que se 
mueve a otro país. Durante mi vida profesional 
he pasado por un buen número de laboratorios 
en España y en otros países. Mi afán por ir al ex-
tranjero lo marcó una persona que es la trans-
disciplinariedad en sí mismo: Milton Núñez, ca-
tedrático en Osteología y geólogo en Finlandia 
después de un largo recorrido desde su Cuba na-
tal, pasando por Estados Unidos, donde estudió 
Ingeniería Química. Lo que hacemos puede rom-
per o no moldes, pero en gran medida está in-
fluido por la tradición del centro o país donde 
trabajamos. Cuando nos movemos, la perspecti-
va cambia. Tanto durante mi tesis doctoral como 
en mi carrera posdoctoral he recorrido varios paí-
ses, he vivido en Reino Unido y Suecia y he reali-
zado estancias de investigación en Portugal, Esta-
dos Unidos y Australia. Todas estas experiencias 
han ampliado mi perspectiva. 

Gracias al contrato de formación de profeso-
rado universitario, pude solicitar y obtener tres 
estancias en el extranjero que me permitieron 
aproximarme a conocer el llamado «modelo an-
glosajón» del estudio de esqueletos, en el cual 
la antropología física es usada para trabajos con 
objetivos evolutivos, mientras que el término de 
moda para esqueletos de contextos arqueológi-
cos es «bioarqueología» (en Australia, por ejem-
plo, es más popular «antropología forense» para 
todo). En todos estos países encontré laborato-
rios bien equipados, pero en ningún caso superio-
res a los que se encuentran en nuestro país. De 
hecho, en algunas de mis colaboraciones hace-
mos los análisis en Santiago por tener aquí el equi-
pamiento. España ha estado tradicionalmente 
marcada por la herencia franco-alemana (morfo-
metría y antropometría), por lo que mi tiempo 
en el Reino Unido me abrió un mundo de nuevas 
posibilidades, análisis e interpretaciones. Como 
resultado, y gracias a mi buen amigo Nico Már-
quez-Grant (Universidad de Cranfield), termi-
né trabajando con Gundula Müldner en recons-
trucción de la dieta mediante isótopos estables y 
pasando ratos irrepetibles con ella y Pascal Flohr 
en la Universidad de Reading (2008). Con ellas 
publiqué el que considero mi primer artículo in-
dependiente (López-Costas, 2015) en un tema, 
la paleodieta, claramente relevante en mi investi-
gación. He de decir, además, que mi tiempo fue-
ra ha estado marcado por la suerte, espero que 
merecida, de encontrar personas valiosas que me 
han recibido con los brazos abiertos, como es el 
caso de este grupo. 

Volvería al extranjero por dos años más du-
rante mi contrato posdoctoral de la Xunta de Ga-
licia (I2C) (2014-2016). No me arrepiento ni un 
segundo de haber tenido que renunciar a dos con-
tratos Juan de la Cierva por este primero, más 
continuo y mejor orquestado. En esta etapa pos-
doctoral viví de nuevo en Reading (2014-2015), 
y después en uno de los lugares que más ha influi-
do en mi carrera, el Departamento de Arqueolo-
gía y Estudios Clásicos de la Universidad de Es-
tocolmo. Milton me aconsejó fervientemente que 
este fuera mi lugar y, desde 2015, colaboro y me 
siento parte de esta institución. En ella me aco-
gieron tanto los miembros del Laboratorio de Ar-
queología como los de Osteología y justo en este 
momento en el que escribo (diciembre de 2019) 
me encuentro impartiendo clases en el máster de 
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la Universidad de Estocolmo. Fue además una 
suerte conocer a Kerstin Lidén y ver cómo orga-
nizaba un equipo tan grande de personas. Como 
parte de estas estancias me introduje en aspectos 
como la reproducción 3D y el ADN antiguo. Es-
tos dos años en el extranjero fueron importantes 
en dos aspectos. El primero es que me dieron la 
valentía suficiente para organizar aquellas cosas 
en las que creía, como un workshop sobre paleo-
dieta («Paleodiet meets paleopathology»; Santia-
go de Compostela, 2015) (López-Costas, 2015) 
y un número especial sobre paleodieta en Ibe-
ria (López-Costas, 2019). El segundo aspecto es 
que hallé nuevos intereses en una vocación que 
parecía saciada después de mi tesis doctoral, en-
tre ellos, trabajar con otros materiales arqueo-
lógicos (como cerámica) y una necesidad ma-
yor de conocer la relación del ser humano con 
el medio. 

La vereda entre los humanos 
y el paleoambiente

Regresé a España porque estaba convencida de 
que el grupo al que me unía era uno de los me-
jores y para intentar aplicar en Santiago de Com-
postela todo lo que había aprendido fuera. Fue 
una revelación para mí poder encontrar a perso-
nas con intereses parecidos, como es el caso de 
Antonio Martínez Cortizas. Al poco de terminar 
la tesis doctoral, me uní a su grupo de investi-
gación, compuesto por geoquímicos y geógrafos 
interesados en la relación entre el ser humano y 
el ambiente. A pesar de la diferencia de discipli-
nas, al volver de Suecia en 2016, me integré com-
pletamente y, como miembro del equipo, estuve 
dando clases un año en el grado de Geografía 
para terminar en el de Biología al año siguien-
te. En el ámbito institucional, la respuesta del 
Departamento de la Facultad de Biología al que 
me uní a mi vuelta del extranjero fue dramáti-
camente mala: la multidisciplinariedad de mi 
curriculum se vio como algo negativo y sus de-
cisiones paralizaron varias de las iniciativas que 
creamos en estos años. Sin embargo, mi grupo 
de investigación proporcionó un agradable con-
traste alentando mis expectativas; incluso llegué 
a coordinarlo por un breve período de tiempo. 
En este retorno, dos nuevas disciplinas se unirían 
a mi vida. 

Geografía física, geoquímica 
y paleoambiente

Mi paso por Santiago de Compostela, como he 
dicho, fue breve y, sobre todo, estuvo marcado 
por la sorpresa de ver cuánto teníamos en común. 
Para ellos, como para nosotros, el paleoambien-
te es clave, y sus estudios nos permiten conocer 
cómo vivía la gente en el pasado y qué tipo de 
paisaje les rodeaba.

Durante el final de mi tesis doctoral y a lo lar-
go de mis posdoctorales en el extranjero, cada vez 
me preguntaba con más frecuencia cuál fue el pa-
pel de los cambios ambientales en el desarrollo 
de actividades diarias como la alimentación. Esta 
curiosidad desembocó, entre otras cosas, en un 
artículo sobre la necrópolis de A Lanzada (San-
xenxo, Pontevedra), clave en mi investigación 
(López-Costas, 2016), y la posterior afirmación 
de que los esqueletos son archivos de su ambien-
te tan válidos como otros archivos naturales, tal 
y como se muestra en una revisión coral sobre la 
Pequeña Edad de Hielo en la que participé (Oli-
va, 2018). He de decir que en los últimos años mi 
investigación ha tomado esta deriva hacia la geo-
química, la cual me ha aportado nuevos objetivos 
y un montón de nuevas preguntas y respuestas. 
La relación de los humanos con el ambiente y los 
estudios en archivos naturales compiten en mi día 
a día con los de esqueletos humanos. Hoy trabajo 
con compañeros de la red de estudios paleoam-
bientales EPEC-network entre Santiago de Com-
postela, Suecia, Escocia y Australia, estudiando 
turberas y sedimentos marinos que nos permiten 
reconstruir los cambios ambientales en el pasado, 
entre otras razones por la contaminación por me-
tales derivada de actividades tales como la minería 
y la metalurgia. También analizamos las señales 
de esta contaminación en los restos humanos, lo 
que se está convirtiendo en el enfoque actual de 
mi investigación. La geoquímica aporta la visión 
del contexto ambiental, sin la cual cualquier estu-
dio de esqueletos cae en una visión antropocéntri-
ca o en un determinismo cultural. 

El itinerario soñado 
de la transdisciplinariedad

Hubo un momento en los últimos dos años en 
que mis responsabilidades cambiaron y pude sen-
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tir que ayudaba a definir ese camino que estaba 
tan poco claro cuando empecé. En 2018 comencé 
a coordinar el grupo de investigación al que per-
tenezco y, poco después, una primera estudiante 
empezó a hacer la tesis doctoral conmigo. En la 
actualidad dirijo cinco tesis doctorales, tenemos 
un laboratorio cada vez mejor reconocido en el 
estudio de esqueletos humanos y hemos podido 
poner en marcha iniciativas como «Mulleres dos 
mortos» (Santiago de Compostela, 2019) (figu-
ra 1) para poner en valor el trabajo de las investi-
gadoras en España. Con un área dedicada al pa-
leoambiente y la geoarqueología que cuenta con 
muchos años de recorrido y un reciente laborato-
rio de isótopos estables, procesado de materiales 
arqueológicos y antropológicos, así como con una 
sala de fotografía y una osteoteca, que han sido 
mi aporte como coordinadora. Ninguno de mis 
cinco estudiantes de tesis doctoral tiene el mismo 
grado, ya que provienen de Arqueología, His-
toria, Biología, Historia del Arte y Bellas Artes, 
y este es uno de los logros de los que estoy más 
contenta. Me gustaría que mi aportación a la in-
terdisciplinariedad se enmarcase en este ambien-
te y no permaneciese como algo inalcanzable o 
irreal, tal y como pregonaba en un capítulo hace 
ocho años (López-Costas, 2011). Hoy mi cami-
no es más incierto que nunca, y los años venide-
ros dirán dónde acabará mi historia.

A lo largo de este recorrido he de confesar que 
no creo en la multidisciplinariedad, sino en la 
transdisciplinariedad, es decir, en que los adjeti-
vos del saber no son barreras y no existe límite 
disciplinario para el conocimiento. No obstante, 
recientemente he visto cómo en la academia se 
levantan más y más muros. En mi caso, lo insóli-
to de mi perfil me ha traído bastantes problemas, 
ya que, mientras que en el extranjero se ha visto 
como conspicuo, aquí, en España, su eclecticismo 
se ha calificado de aberrante. Es por eso que me 
parece que estas barreras parecen haber ganado 
peso con el tiempo, o quizá ya estaban ahí pero no 
había chocado suficientes veces contra ellas. ¿Qué 
necesidad hay de compartimentar el saber entre 
ciencias y humanidades? ¿Se puede trabajar en ar-
queología sin ser arqueóloga? Y, sobre todo, ¿qué 
significa ser una arqueóloga en España?; ¿es la in-
terdisciplinariedad una gran mentira en este país?; 
¿podría ser directora de uno de los laboratorios 
del Departamento de Arqueología una persona 
con una licenciatura en Ingeniería Agrícola, como 

ocurre en Estocolmo? Creo que la interdisciplina-
riedad y, mejor, la transdisciplinariedad llegarán a 
la arqueología cuando de verdad sea más impor-
tante el estudio que realizas que tu carrera univer-
sitaria o a qué período cronológico te dediques. 

Vengo de una larga tradición de familias de 
pescadores y agricultores que se sentaban alrede-
dor del fuego y contaban historias del pasado. 
Mi abuelo lo hacía y yo escuchaba; hoy yo cuen-
to historias que aprendo de los esqueletos. No hay 
tutores para mí, ni grandes nombres (hombres) 
que admire o me hayan mostrado el camino. Yo 
simplemente me maravillo del coraje de las nue-
vas generaciones (como mis colaboradores, Noe-
mi Álvarez Fernández, Julia Olivé Busom, Elvira 
Mangas Carrasco, Celia Arias Vaquerizo y Car-
los García Moreno), que han decidido que una 
investigadora posdoctoral y mujer puede cami-
nar a su lado durante su tesis doctoral y puede 
mostrarles que el estudio de esqueletos humanos 
de contextos arqueológicos, queramos o no, es la 
mezcla perfecta entre arqueología, biología, geo-
química y medicina.

Figura 1. Cartel de las jornadas que organicé en 2019, 
donde se invitó a investigadoras que ejercen en los ám-
bitos de la medicina, la biología y la arqueología, y con 
licenciaturas de bases diversas.
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Capítulo 29

La antropología física como estudio 
multidisciplinar 
Assumpció Malgosa i Morera
Unitat d’Antropologia Biològica, Departament de Biologia Animal,  
Biologia Vegetal i Ecologia, Universitat Autònoma de Barcelona

Uno de los campos de estudio más importantes 
de la antropología física, iniciada en España a 
mediados del siglo xix por Pedro González de 
Velasco (1815-1882) (Tomás Cardoso, 2012; Ga-
rralda, 2010), es, sin duda, el estudio de los res-
tos humanos. En sus inicios, los restos esquelé-
ticos fueron objeto de estudios descriptivos y 
métricos con una finalidad meramente clasifica-
toria. Sin embargo, a finales de los años ochenta, 
la antropología física se impregna de las ideas 
de la osteobiografía (Saul, Saul, 1989), que pro-
pone estudiar la vida de nuestros antepasados 
a partir de los restos esqueléticos. Títulos tan 
impactantes como Reconstruction of life from the 
skeleton (Iscan, Kennedy, 1989) o Bioarchaeolo-
gy: interpreting behavior from the human skeleton 
(Larsen, 1997) son toda una declaración de in-
tenciones. Bajo esta visión se producen profun-
dos cambios en la disciplina, pues lo que intere-
sa ya no es solo el estudio de la población, sino 
también los individuos que la forman; e incluso 
en la metodología, pues se incorporan técnicas y 
métodos procedentes de diversas disciplinas y se 
conforman grupos interdisciplinares. Sin embar-
go, los cambios fundamentales son de concepto, 
al focalizarse en la vida de los individuos.

A finales de los años noventa, las cuestiones 
de identidad toman fuerza y constituyen en sí mis-
mas un tema de análisis antropológico (Grauer, 
Stuart-Macadam, 1998, entre otros). Las dife-
rencias de género, la consideración social del indi-
viduo y la integración y estratificación del grupo 
empiezan a ser analizadas bajo la luz que los datos 
antropológicos pueden aportar, lo que contribuye 
a una dimensión más global de la antropología 
física en el contexto de otras disciplinas.

En esta historia más global se enmarca mi tra-
yectoria. Mi fascinación por la antropología física 
despertó muy pronto, como una combinación de 

la atracción que ejercían sobre mí tanto la cien-
cia como la historia. Inicié mi etapa universitaria 
en el curso 1975-1976. Elegí la biología como pun-
to de partida para formarme en cuestiones como 
la evolución de la humanidad. Ya durante la li-
cenciatura, entre los años 1975 y 1981, frecuenté 
el entonces Departamento de Antropología de la 
Universidad Autónoma de Barcelona (UAB), y, 
bajo la supervisión de la Dra. Amparo Font, ini-
cié mi formación en esa antropología tradicional 
de medidas, morfología y clasificaciones. También 
en esa época conocí al Dr. Domingo Campillo, 
el paleopatólogo más destacado de España, que 
influiría de forma indiscutible en mi futuro. Todo 
ello me llevó a realizar la tesis doctoral en Antro-
pología entre 1982 y 1985, que combiné con mi 
trabajo como bibliotecaria y los primeros años 
de profesora ayudante en la UAB. En mi tesis es-
tudié los restos de la población inhumada en la 
necrópolis de S’Illot des Porros (Mallorca) (Mal-
gosa, 1985; Malgosa, 1992), excavada por el Dr. 
Tarradell entre los años 1954 y 1969 (Tarradell, 
1964). Mi investigación fue muy individual, y pro-
seguí con ese concepto clásico de la antropología 
y dentro de los cánones del momento. La defen-
sa de la tesis coincidió con la jubilación de mi di-
rectora, la Dra. Font, con lo que su plaza quedó 
libre y pronto me ocupé, de forma interina, de 
su docencia.

Ya en el contexto de mi recién estrenada ti-
tularidad en el Departamento de Antropología 
de la UAB, ganada en 1987, pude definir una tra-
yectoria propia que explicaré a partir de algu-
nos proyectos que han marcado hitos en mi vida 
profesional. El primer proyecto fue, sin duda, un 
amplio estudio de la necrópolis de Porros que ya 
había sido objeto de mi tesis doctoral. Esta gran, 
y en muchos aspectos única, necrópolis del Tala-
yótico final fue el motivo y la excusa de un gran 
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despliegue de originalidad en el panorama nacio-
nal bajo la inspiración del título del libro de Is-
can y Kennedy antes citado. El trabajo interdis-
ciplinar realizado en este conjunto arqueológico 
marcó mis siguientes pasos, y la línea de recons-
trucción de poblaciones antiguas se llenó de jóve-
nes, como Maria Eulalia Subirà, Trinidad Carras-
co, Concepción Castellana, Santi Safont, Alicia 
Alesán o Rafael Montiel, amén de otros excelen-
tes estudiantes y colaboradores. En este magnífi-
co banco de pruebas que fue S’Illot des Porros, se 
realizaron estudios específicos sobre demografía 
(Alesán et al., 1999), población infantil (Alesán, 
Malgosa, 1996), diferencias sexuales, rituales de 
enterramiento (Piga et al., 2010), dieta (Carras-
co, Malgosa, 1990; Pla et al., 2003; Subirà, 
Malgosa, 1992), el estado de salud individual y 
colectivo (Isidro et al., 2000; Malgosa, Campi-
llo, 1991), marcadores de actividad, algunas va-
riedades anatómicas y análisis genéticos (Mon-
tiel, Malgosa, 2003). Además, la colaboración 
con los arqueólogos que continuaron la labor del 
Dr. Tarradell, Joan Sanmartí y Jordi Hernández- 
Gasch, contribuyó a las interpretaciones del con-
junto. El abanico de trabajos que surgieron de 
este macroproyecto, con cerca de cuarenta publi-
caciones, siete trabajos de máster y cuatro tesis 
doctorales, se inició en 1988 (Malgosa, 1988), 
y la tarea ha continuado hasta la actualidad (Si-
món et al., 2017). Todo ello hace que la necrópo-
lis de S’Illot des Porros sea uno de los yacimientos 
mejor estudiados desde el punto de vista antro-
pológico. En su conjunto, el análisis intensivo de 
esta necrópolis supuso para mí una plataforma 
única para poner a punto metodologías y aplicar 
nuevas técnicas, a la vez que desarrollar conoci-
miento, y sentó las bases de un tipo de estudio 
que hemos ido aplicando y ampliando en otros 
proyectos. Así nació el Grup de Recerca en Osteo-
biografia (GROB), que incorpora este concepto 
de estudiar la vida y reconstruir la biografía de 
las personas del pasado a partir de sus restos. Este 
grupo de investigación propio de la UAB se in-
tegró posteriormente en el Grup de Recerca en 
Antropologia Biológica (GREAB), grupo conso-
lidado de la Generalitat de Catalunya.

Esta forma de trabajar determinó la estructu-
ra de nuestro laboratorio y supuso poner en mar-
cha diversas técnicas morfológicas, microscópi-
cas, moleculares y fisicoquímicas, y la aplicación 
de conocimientos de química, histología, radio-

logía y patología, entre otros. Para ello fue nece-
sario que el laboratorio se fuera enriqueciendo, 
poco a poco, con colaboradores, materiales e ins-
trumental en una trayectoria de más de treinta 
años, desde su creación, en 1987. Empecé con un 
laboratorio vacío, una simple sala con mesas, pero 
con unos magníficos instrumentos de medidas de 
precisión. Actualmente, el laboratorio en sí está 
formado por dos laboratorios específicos, cada 
uno de los cuales tiene una función, un espacio 
y equipamiento distinto. El laboratorio princi-
pal está destinado a la preparación y estudio ma-
croscópico de los restos humanos. Disponemos 
de instrumentos de medida y documentación, 
colecciones de referencia y una pequeña colección 
de edad y sexo conocido. El segundo laboratorio 
está dedicado a los análisis de ADN antiguo, y en 
él se efectúa la extracción y manipulación de ADN 
muy degradado procedente de restos esqueléti-
cos, tanto arqueológicos como forenses. Este la-
boratorio pre-PCR es de acceso restringido y está 
equipado con todo el aparataje necesario y acon-
dicionado con presión positiva. Usamos, asimis-
mo, los laboratorios comunes de la Unidad de 
Antropología, como el laboratorio post-PCR y 
la sala de microscopía, así como otro laboratorio 
con equipación básica, en el que realizamos las 
preparaciones histológicas, de microrresiduos 
dentales u otros estudios que no precisan de una 
infraestructura excesivamente específica, pero sí 
de un espacio limpio.

Retomando la historia, en 1987 emprendí tam-
bién mis primeros contactos internacionales. En 
el marco del Congreso International de Paleon-
tología Humana celebrado en Turín, conocí a la 
Dra. Silvana Borgognini, catedrática de la Uni-
versidad de Pisa. Conocerla fue toda una reve-
lación. Una mujer enérgica, innovadora y muy 
reconocida en el panorama de la antropología 
italiana, y a la que no le importó compartir su casa 
y muchas horas de trabajo conmigo. El entonces 
Departamento de Antropología, ubicado en un 
vetusto palazzo del centro de Pisa, tenía un encan-
to especial, señorial y anacrónico por su arquitec-
tura y distribución, pero moderno en cuanto al 
instrumental necesario para llevar a cabo las téc-
nicas más innovadoras en antropología. En su la-
boratorio se trabajaban temas tan diversos como 
la paleoserología y paleobioquímica, la biología 
de poblaciones humanas antiguas o la ecoetolo-
gía de primates. Con la Dra. Borgognini obtuve 
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mis primeros proyectos internacionales en forma 
de acciones integradas hispano-italianas a par-
tir de 1990. Esta relación con la universidad de 
Pisa se prolongó durante mucho tiempo y, de he-
cho, continúa, ahora ya en otras universidades, 
con algunos de sus discípulos, como Paolo Franca-
lacci, de la Universidad de Cagliari, en Cerdeña. 

En esa época, el mundo universitario daba 
un gran paso hacia la internacionalización. La 
irrupción, en 1987, del programa Erasmus en el 
panorama universitario fue otro hito importan-
te. Mis compañeras de la Unidad de Antropolo-
gía Biológica, María Rosa Caballín y María Pilar 
Aluja, y yo conectamos inmediatamente con este 
proyecto. Nuestro primer intercambio Erasmus 
fue en el curso 1987-1988 con la Universidad Tou-
louse III – Paul Sabatier (UPS), y al año siguien-
te se amplió a la Universidad de Pisa, y después 
a la Universidad de Helsinki (UH) (figura 1). 
A través de Erasmus emprendimos no solo un 
programa para estudiantes, sino también una in-
tensa amistad y colaboración que ha favorecido 
nuestra investigación.

A mediados de los años noventa conocí a Al-
bert Isidro, médico del Hospital del Sagrat Cor 
de Barcelona. Su pasión por los restos antiguos 
hizo que iniciáramos una colaboración que dura 
desde entonces. Hemos trabajado juntos en mu-

chos proyectos, hemos ideado proyectos de inves-
tigación y hemos organizado cursos de especia-
lización en paleopatología pioneros en España, 
con los cuales nos hemos situado como uno de 
los grupos más activos y fuertes en España en esta 
especialidad. Él, como médico, y yo, como antro-
póloga, hemos avanzado en un trabajo conjunto 
que contempla la enfermedad como parte de esta 
dualidad de la vida y la muerte.

En el ámbito internacional, la búsqueda de 
tumbas heladas en Mongolia constituyó mi pri-
mera gran empresa. En colaboración con mon-
sieur Pierre-Henri Giscard y el profesor de la uni-
versidad de Toulouse III Eric Crubezy, solicitamos 
un proyecto que se desarrolló entre 2005 y 2008. 
Se trataba de localizar y estudiar necrópolis del 
Altái mongol, e incluía una importante fase de 
campo y el posterior estudio paleogenético. Este 
proyecto constituyó un importante reto en mi 
camino, tanto de gestión como de ejecución. Lo 
primero, porque mi universidad se encargó de la 
gestión administrativa y económica de un pro-
yecto que se realizaba principalmente en las de-
sérticas llanuras mongolas, donde las facturas y 
otros documentos no tenían significado. Y lo se-
gundo porque hube de enfrentarme a la discri-
minación por mi condición de mujer: el director 
del trabajo de campo no contemplaba la presen-

Figura 1. Reunión del programa Erasmus en Toulouse en 1994. De izquierda a derecha: George Larrouy (UPS), 
Paolo Francalacci (UP), María Pilar Aluja (UAB), M. Rosa Caballin (UAB), Nicole Dastugue (UPS), Assumpció 
Malgosa (UAB), Rosa Carrió (UAB), André Sevin (UPS), Denise Larrouy (UPS), Sakari Knutilla (UH).
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cia de una mujer en esas aisladas estepas para evi-
tar agresiones que anteriormente había sufrido el 
personal femenino nativo de apoyo, por lo que 
el equipo estuvo integrado en exclusiva por hom-
bres. Así pues, y para mi frustración, no pude ir 
a Mongolia y participar en las tareas de campo, 
por lo que mis ojos y mis oídos en la excavación 
fueron los de Xavi Jordana. 

Sin embargo, de 2005 a 2010, fueron años ex-
traordinarios para mi grupo de investigación. Par-

ticipamos en diversos proyectos que a mí, perso-
nalmente, me aportaron esa dosis de aventura 
tan refrescante que a menudo se necesita cuando 
se desarrolla gran parte del trabajo en el labora-
torio o en los despachos. Los proyectos de «La 
Señora de la Muntanya» en Montanisell (Coll de 
Nargó, Lérida) y «Cova des Pas» en Menorca (fi-
gura 2a) me enfrentaron a emociones nuevas, 
como hacer rápel dentro de una cueva o al aire li-
bre. En Montanisell trabajamos con Joan López, 

Figura 2. a) Descenso a la Cova des Pas en Menorca, en la primavera de 2005; b) GROB en el Laboratorio de 
Antropología Biológica, en 2006. De izquierda a derecha, en la última fila: Marc Simón, Oliver Laguillo, Ignasi 
Galtés y Xavier Jordana; en medio: Josep Liria, Susana Carrascal, Núria Armentano y Thais Fadrique; delante: 
Daniel Castro, Assumpció Malgosa, David Alba y Nancy Díaz.

a)

b)



LA ANTROPOLOGíA FíSICA COMO ESTUDIO MULTIDISCIPLINAR

225

de la Universidad de Lérida (López et al., 2005; 
Simón et al., 2011). La Cova des Pas requirió una 
campaña de excavación muy larga en la trabaja-
mos con el equipo liderado por Josep M. Fullola, 
Maria Àngels Petit, Víctor Guerrero y Manuel 
Calvo (Fullola et al., 2008). Estos proyectos 
también aportaron novedades al laboratorio (por 
ejemplo, Prats-Muñoz et al., 2013) y a nuestra 
forma de trabajar, e hicieron que me convirtie-
ra, aún más si cabe, en una defensora acérrima 
de la antropología de campo, especialidad en la 
que ya trabajábamos desde tiempo atrás.

Inicié una época frenética de proyectos me-
diáticos, como las exposiciones «Las tumbas Paxy-
ryk de Mongolia» en la UAB (2008), «Esquelets 
malalts» (2009) para el Museo Egipcio de Barce-
lona (figura 3), o «Fosses comunes, un passat no 
oblidat» (2010), exposición itinerante por Cata-
luña encargada por la Generalitat de Catalunya. 
Esta última exposición fue la culminación del 
encargo que me hizo la Dirección General de la 
Memoria Democrática del Departamento de In-
terior, Relaciones Institucionales y Participación 
de la Generalitat, para realizar una prueba pilo-
to de excavación y estudio de una fosa de la gue-
rra civil en Cataluña. Mi idea era aunar la me-
todología y los objetivos arqueológicos con los 
estrictamente antropológicos y forenses de recu-
peración e identificación de personas. El encargo 

también incluía la redacción del protocolo de ac-
tuación que debía acompañar al reglamento que 
complementa la Ley de Fosas en Cataluña (2009). 
Este protocolo de actuación es el que rige las ex-
humaciones de fosas de la guerra civil que la Ge-
neralitat viene realizando desde entonces.

El encargo de la Generalitat cristalizó en la 
planificación y coordinación de la exhumación de 
los soldados enterrados en la fosa de Gurb (Oso-
na, Barcelona) (figura 4), con una triple direc-
ción específica en el campo: un director de ar-
queología, Ermengol Gassiot; una directora de 
antropología, Núria Armentano; y un director 
forense, Ignasi Galtés. Fue un proyecto extraordi-
nario que me impactó personalmente. Estábamos 
exhumando personas conocidas, sus familias es-
taban allí, pendientes de nuestros pasos, emo-
cionados con los descubrimientos que íbamos 
haciendo, y esperanzados con los resultados. La 
entrevista para devolver los restos del padre o el 
abuelo a sus familiares me recordó que mi traba-
jo tiene una implicación social mucho más allá 
de la producción de conocimiento y que afecta 
directamente a las personas, a nuestra sociedad. 
Además, también tiene un reflejo claro en mi tra-
bajo diario en la universidad. Si bien es cierto que 
toda investigación siempre puede presentar una 
traslación a la docencia que realizamos, los tra-
bajos de recuperación de los desaparecidos en la 

Figura 3. En 2008, junto a Albert Isidro, preparamos la exposición «Esquelets malalts», que inauguramos en el 
Museo Egipcio de Barcelona en septiembre de ese mismo año.
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guerra civil española y la represión franquista tie-
nen un papel muy especial, y en mi caso es muy 
patente. En primer lugar, porque los alumnos es-
tán muy concienciados y ven de una forma muy 
clara la relación entre investigación y cuestiones 
sociales y éticas, y cómo desde la antropología fí-
sica se puede hacer un servicio a la sociedad. En 
segundo lugar, porque observan situaciones rea-
les de la antropología forense, temática que im-
parto de forma específica desde 2005 en distintas 
asignaturas de grado y máster.

La proyección de estos estudios comportó 
nuevos retos, como el estudio de los restos atribui-
dos al príncipe de Viana (1421-1461) y depositados 
en el Real Monasterio de Santa María de Poblet 
(Vimbodí, Tarragona) durante los años 2007 y 
2008, o el de las tumbas reales del Real Monaste-
rio de Santes Creus (Aiguamurcia, Tarragona) en 
2010, cuando se abrió por primera vez el sepul-
cro del rey Pedro III el Grande (1239-1285), y el 
de su hijo Jaime II (1267-1327) y su mujer, Blan-
ca de Anjou (1280-1310). Este último proyecto, 
liderado por el Museo de Historia de Cataluña y 
coordinado por Marina Miquel, fue complejo en 
cuanto a su ejecución por la gran variedad de per-

sonas, grupos e intereses de investigación, y com-
portó un enorme ejercicio de coordinación de 
tempos y equipos. Fue un magnífico estudio que 
creo que se ha convertido en un modelo para fu-
turas actuaciones (Miquel et al., 2015). 

Estos últimos proyectos conformaron la base 
del equipo actual: Albert Isidro, Xavi Jordana, Nú-
ria Armentano, Ignasi Galtés, Josep Liria y Cris-
tina Santos, junto con otros fantásticos colabo-
radores, como Pere, Gemma, Giampaolo, Marc, 
Elena, Dominika, Susana, Aida, Laura y otros 
muchos investigadores, tanto posdoctorales, como 
doctorandos y estudiantes de máster, que me han 
acompañado en esta aventura y con los que com-
parto nuevos e interesantes desafíos. 

No puedo olvidarme de mi dedicación a la 
docencia y a la gestión, aunque en parte ya se ha 
visto reflejada en el relato. La docencia que he de-
sarrollado y aún desarrollo en la UAB se ha visto 
contagiada de estos aspectos más holísticos, la 
multidisciplinariedad y la aplicación que me ha 
llevado a impartir clases y seminarios en diversas 
facultades (Biociencias, Ciencias de la Educación, 
Filosofía y Letras, y Medicina) y grados (Biología, 
Ciencias Biomédicas, Genética, Biología Ambien-

Figura 4. Excavación de la fosa de la guerra civil de Gurb. Julio de 2008.
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tal, Filosofía, Educación Infantil y Primaria), y en 
nuestro doctorado y máster. También he sido pro-
fesora durante varios años de los estudios de pos-
grado de Biotecnología y Biomedicina de la Uni-
versidad de Alicante (2004-2010) y he formado 
parte del Collegio dei Docenti del Dottorato del 
Dipartimento di Zoologia i Antropologia Bioló-
gica de la Universidad de Sassari (2005-2020) y 
del Dottorato in Biologia Evoluzionista ed Ecolo-
gia de la Universidad de Roma Tor Vergata (des-
de 2016). El programa Erasmus también ha sido 
una importante herramienta para el intercambio 
docente que me ha permitido compartir expe-
riencias con distintas universidades, como Coim-
bra, Sassari, Roma, Pisa, Oulu o Estocolmo. 

Por su parte, la gestión universitaria también 
ha marcado mi trayectoria. A medio camino entre 
la docencia y la gestión, coordiné durante varios 
años el máster de Biología Humana de la UAB y 
el interuniversitario de Antropología Biológica 
(2008-2014, coordinadora UAB), así como el pro-
grama de doctorado de Antropología Biológica 
de la UAB (1998-2008), después interuniversitario 
(2008-2014) y actualmente dentro del doctorado 
interuniversitario de Biodiversidad (coordinadora 
UAB desde 2008). He desempeñado otros car-
gos universitarios, puesto que, al pertenecer a una 
unidad muy pequeña de un departamento que 
valora mucho la rotación de los cargos, pronto 
estuve al frente, primero, de la Unidad de Antro-
pología Biológica y, después, del Departamento 
como directora (1996-1998). Esto me abrió un 
mundo enorme. Cuando te mueves en el mundo 
de la gestión universitaria entras como en una 
especie de circuito de personas elegibles y propo-
siciones de cargos. Y así ocupé, entre otros, el Vi-
cedecanato de Ordenación Académica de la Fa-
cultad de Ciencias (1999-2003), y más tarde fui 
delegada del rector para el personal académico y el 
personal investigador en formación (2003-2006). 
Valoro muchísimo estas etapas y agradezco mu-
cho las oportunidades que he tenido, pues me 
han permitido tener una perspectiva muy distin-
ta de la universidad.
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La interdisciplinariedad ha tenido un gran desa-
rrollo en algunos centros de investigación en el 
sur de Europa, aunque todavía haya que buscar 
formas de consolidar la formación recibida en la 
universidad a través de colaboraciones con dife-
rentes especialistas. Hoy en día, al menos, se en-
seña en ciertas materias del grado o de máster, y a 
veces existe la posibilidad de especializarse en al-
gún tema interdisciplinario durante el doctorado. 

Sin embargo esta es la situación actual. Los 
que nos formamos hace veinte años en discipli-
nas puente o de frontera entre la arqueología y la 
química (o la geología o la botánica) tuvimos 
que complementar nuestra formación de la ma-
nera más variada para intentar aprender aspectos 
de lo que iba a ser nuestra especialización. En mi 
caso, tengo que admitir que buena parte fue pro-
ducto de casualidades y de una enorme curiosidad 
hacia mundos desconocidos que proporcionaban 
desafíos para tratar de solucionar problemáticas 
arqueológicas. 

La arqueología fue para mí, como para mu-
chos, un sueño de niña. Mis padres me llevaban 
a visitar yacimientos arqueológicos y, al parecer, 
un día pregunté quiénes eran los que descubrían 
esos restos y me dijeron las palabras mágicas: «Son 
los arqueólogos». Crecí convencida de que debía 
estudiar Arqueología, a costa de muchos sacrifi-
cios. Sin embargo, como sucede en muchos casos, 
abandoné este sueño cuando llegó el momento de 
elegir la carrera universitaria, en 1989. Después 
de terminar la tesis de licenciatura en Geografía 
Económica, a finales de 1994, tuve la oportunidad 
de viajar a México y entendí que mi sueño solo se 
había escondido temporalmente y que allí seguían 
las brasas de algo que me fascinaba.

Decidí ponerlo a prueba... Tuve la suerte de 
conocer durante mi viaje a una restauradora que 
me presentó a Leonardo López Luján, arqueólogo 

responsable de las excavaciones en Templo Ma-
yor de México Tenochtitlán (la capital de los az-
tecas), internacionalmente reconocido no solo 
por el yacimiento donde trabaja, sino también por 
la metodología de estudio, y de poder pasar un 
tiempo colaborando con él en el proyecto de Tem-
plo Mayor. Allí conocí a más arqueólogos me-
soamericanistas, quienes me enseñaron, me pres-
taron libros y me transmitieron un gran amor 
hacia la arqueología mesoamericana. Al mismo 
tiempo, en la Escuela Nacional de Antropología 
e Historia (ENAH) de México me permitieron 
entrar de oyente a las clases. Había descubierto 
un mundo fascinante y maravilloso. 

Me mudé definitivamente a México en 1995 
y, como alumna oficial en la ENAH, cursé clases 
en los grupos de mañana y de tarde para apren-
der cuanto podía. Con el objetivo de recuperar 
el tiempo perdido, los viernes iba a la Universi-
dad Nacional Autónoma de México (UNAM) 
para tomar clases de Mesoamérica con Alfredo 
López Austin y Lorenzo Ochoa, hasta que, en 
1997, después de mil trámites, pude entrar a la 
maestría en Antropología, especialidad Arqueo-
logía, del Instituto de Investigaciones Antro-
pológicas. 

Desde el principio me fascinó ver estudios de 
especialistas diferentes aplicados al mismo con-
texto arqueológico. En las excavaciones de Tem-
plo Mayor de la Ciudad de México se tomaban 
muestras para estudios botánicos, de fauna, de 
lítica, de la pintura mural, que se realizaban en 
los laboratorios del Instituto Nacional de Antro-
pología e Historia (INAH), impulsados por José 
Luis Lorenzo, y otros colegas extranjeros. Mien-
tras trabajaba en el Templo Mayor llamaron mi 
atención las perforaciones espaciadas regularmen-
te que había en algunas banquetas y pavimentos 
y me explicaron que eran el resultado de la toma 
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de muestras que había permitido detectar las tra-
zas de rituales de sacrificios y ofrendas. 

Durante un curso, el arqueólogo Agustín Or-
tiz dio una clase sobre el análisis de residuos quí-
micos en pavimentos y mostró el ejemplo del es-
tudio en el Templo Mayor (Barba et al., 1996). 
Cuando terminó la clase, le pedí hacer prácticas 
en el laboratorio para aprender a hacer esos aná-
lisis. Conocí a Luis Barba, coordinador del La-
boratorio de Prospección Arqueológica del Ins-
tituto de Investigaciones Antropológicas de la 
UNAM, y cada rato libre que tenía lo pasaba en 
este laboratorio, donde me formé en el análisis 
de muestras de pavimentos con spot tests, para es-
tudiar áreas de actividad y el uso del espacio. 

Desde ese día no he dejado de colaborar con 
el Laboratorio de Prospección Arqueológica, que 
había sido fundado por Luis Barba por impulso 
de Jaime Litvak (1933-2006) en 1983, y donde se 
experimentaban diferentes formas de «ciencias 
aplicadas a la Arqueología» (Manzanilla, Bar-
ba, 1994). 

Aunque me dediqué principalmente al análi-
sis de residuos químicos en materiales arqueoló-
gicos a través de la aplicación de spot tests, apro-
vechaba cualquier posibilidad para aprender. Iba 
a los proyectos de prospección arqueológica del 
Laboratorio para ayudar con la geofísica, acu-
día al campo con los profesores de la maestría y 
compartía horas de discusión con mis compa-
ñeros, todos involucrados en proyectos intere-
santes, muchos de ellos de bioarqueología. Al 
mismo tiempo participaba en las clases de Linda 
Manzanilla, con quien empecé a trabajar en Teo-
tihuacán, un importante laboratorio interdisci-
plinario, donde se aplicaban estudios científicos 

de diferentes tipos (Manzanilla, 2019). Final-
mente, ella me sugirió que centrara mi tesis de 
maestría en el análisis de residuos en pavimentos 
de uno de los conjuntos de Teotihuacán, con el 
nombre de Teopancazco, y terminé dedicando 
varios años a esta tarea —incluso después de 
haber terminado la maestría—, hasta que Agus-
tín Ortiz retomó el trabajo para su tesis doctoral 
(Pecci et al., 2010). 

Tomando muestras para análisis de residuos 
empecé a observar los materiales constructivos y 
la argamasa, y a discutir con Luis Barba acerca de 
sus teorías sobre el aprovisionamiento de la cal 
en Teotihuacán: me apasionaban las fases cons-
tructivas y quería entender las diferencias entre 
los pavimentos que muestreaba; sin embargo, 
hasta años después no pude encontrar personas 
capaces de dar respuestas a esas inquietudes. 

Mientras esperaba terminar la tesis de maes-
tría en la UNAM, que estuvo bloqueada por un 
año de huelga, Luis Barba me invitó a participar 
en el comité organizador del 32nd International 
Symposium in Archaeometry, que tuvo lugar en 
la Ciudad de México (ISA 2000) (figura 1). Este 
congreso fue el origen de muchos eventos pos-
teriores en mi vida. Durante el largo tiempo de-
dicado a la organización, conocí a especialistas 
en arqueometría mexicanos, principalmente físi-
cos y químicos, lo que me permitió acercarme al 
estudio de muestras arqueológicas con fluores-
cencia de rayos X (X-ray fluorescence, XRF), mi-
croscopía electrónica de barrido (scanning elec-
tron microscope, SEM) y por emisión de rayos X 
inducida por partículas (particle induced X-ray 
emission, PIXE). Por otro lado, el congreso mis-
mo me permitió apreciar las posibilidades de es-

Figura 1. 32nd International Symposium in Archaeometry (ISA 2000). Ciudad de México, 2000.
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tudio interdisciplinario y me brindó la oportu-
nidad de conocer a arqueómetras europeos con 
los que colaboraría en los años siguientes, entre 
otros, Gino Mirocle Crisci, de la Universidad de 
Calabria, y Miguel Ángel Cau, de la Universidad 
de Barcelona (UB).

Ya estaba en el doctorado, fabricando ladri-
llos experimentales de mezclas de cal y realizan-
do protocolos de enriquecimiento experimental 
de muestras para estudiar los residuos químicos, 
cuando problemas familiares hicieron que deci-
diera regresar a Europa, en 2001. No fue una de-
cisión fácil, pero tuve la suerte de que logré in-
gresar en el doctorado en Arqueología Medieval 
de la Universidad de Siena. Riccardo Francovich 
había ganado un gran proyecto financiado por la 
Fondacione Monte dei Paschi di Siena y quería 
dar un impulso a la arqueometría, uno de sus 
sueños. Me ofreció montar un laboratorio en la 
Universidad de Siena, primero en la ciudad de 
Siena y luego también en Grosseto (ambas en 
Toscana), donde la universidad abrió una sede 
para desarrollar estudios sobre el uso y función 
de las cerámicas y espacios medievales. Me im-
pulsó a aplicar en Europa los análisis de residuos 
químicos en pavimentos para estudiar áreas de 
actividad que había aprendido en México y a em-
pezar el estudio de residuos en cerámicas (Pecci, 
2009; Pecci, 2013).

Aunque nunca dejé de ir a México para parti-
cipar en proyectos arqueológicos con Davide Do-
menici de la Universidad de Bolonia (Italia) o ar-
queométricos con Luis Barba, me dediqué con 
entusiasmo a la investigación en Toscana. Fue-
ron años muy activos, con muchas excavaciones 
y con la posibilidad de estudiar materiales y de ex-
perimentar metodologías y técnicas de análisis. 
Terminé pasando mucho tiempo en el laboratorio 
de química de la Universidad de Siena, con los 
químicos orgánicos Laura Salvini y Gianluca Gior-
gi, con quienes desarrollamos el estudio de re-
siduos químicos con cromatografía de gases en 
cerámicas arqueológicas. Los proyectos también 
estaban ligados a la formación de estudiantes 
en clase y en el laboratorio. Terminado el docto-
rado, me ofrecieron un puesto de profesora con-
tratada, que era en realidad un contrato que im-
plicaba una vinculación a tiempo completo, y que 
además hacía que hubiese estudiantes que realiza-
ban prácticas, tesis de licenciatura, máster y doc-
torado conmigo en el Laboratorio de Arqueome-

tría de la Universidad de Siena en Grosseto. En 
estos años se organizaban allí muchos cursos y 
summer school. En 2007 organizamos una escue-
la internacional sobre análisis de residuos, en la 
que participaron, entre otros, Richard Evershed, 
de la Universidad de Bristol; Martine Regert, del 
Centre National de la Recherche Scientifique 
(CNRS); y Maria Perla Colombini, de la Univer-
sidad de Pisa. A esta escuela asistieron varias perso-
nas que sucesivamente se han dedicado a estos es-
tudios. En los años de 2003 a 2007, en el marco 
de los proyectos dirigidos por Riccardo Franco-
vich en colaboración con Gaetano Di Pasquale 
(Universidad de Nápoles Federico II) y sus estu-
diantes y los arqueozoólogos que estaban realizan-
do tesis doctorales en la Universidad de Siena (en 
particular, Chiara Corbino), trabajábamos con-
juntamente en los diferentes proyectos arqueoló-
gicos, planeando tomas de muestra de los mismos 
contextos al principio de las excavaciones y pu-
diendo hacer interpretaciones conjuntas (Buo-
nincontri et al., 2017). Un ejemplo significativo 
de esta metodología interdisciplinaria es quizá el 
trabajo realizado para el estudio de los materiales 
de las excavaciones de Florencia: Firenze prima 
degli Uffizi (Francovich et al., 2007). Sin em-
bargo, Riccardo Francovich no llegó a ver el libro 
publicado. Su súbita muerte en 2007 cambió el 
rumbo de la vida de muchas personas, principal-
mente de las que no teníamos una posición per-
manente. Al mismo tiempo, se produjo una cri-
sis en la Universidad de Siena, que resultó estar 
al borde de la quiebra. Intenté seguir colaboran-
do con la esta institución, pero al final entendí 
que iba a ser difícil, puesto que en ese momento 
no había dinero para mantener los laboratorios, 
y los sueldos de los profesores contratados iban 
reduciéndose cada año, así como el número de 
asignaturas relacionadas con la interdisciplina. 

En mayo de 2008, tuvo lugar en Siena el Inter-
nacional Symposium of Archaeometry (ISA 2008), 
que habrían tenido que coorganizar Riccardo 
Francovich e Isabella Memmi, y volví a ser miem-
bro de su comité organizador. Allí, decidí soli-
citar una Marie Curie con Miguel Ángel Cau 
(ICREA, UB), para desarrollar el análisis de resi-
duos en cerámicas en la UB y combinar el análi-
sis inorgánico de las cerámicas de cocina de las 
islas Baleares, que Cau había trabajado durante 
años, con el análisis de contenidos y patrones ali-
mentarios. 
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La suerte quiso que ganara la Marie Curie IEF 
Fellowship al primer intento. Me mudé a Barcelo-
na en octubre de 2009 y empecé a desarrollar los 
análisis de residuos, usando los laboratorios de la 
UB, aunque me tomó algún tiempo poder con-
trolar la contaminación de las muestras. 

Los dos años de Marie Curie me permitieron 
integrarme en el Equip de Recerca Arqueològica 
i Arqueomètrica de la UB (ERAAUB), y desarro-
llar otra faceta de la interdisciplina, que combi-
naba análisis orgánico e inorgánico. Mientras, se-
guía avanzando en el análisis de ánforas que había 
trabajado en los últimos tiempos en la Universi-
dad de Siena y pude profundizar en el estudio de 
estructuras productivas que había empezado en 
Italia en el aspecto arqueológico y etnoarqueoló-
gico (Pecci et al., 2013c; Pecci, Cau, 2014; Pecci 
et al., 2013a; Pecci et al., 2013b). Además, inicié 
colaboraciones con colegas de otras universidades 
y del Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas (CSIC), como Marco Madella, Carla Lan-
celotti y Débora Zurro, centradas en el estudio 
de los marcadores antrópicos (Lancelotti et al., 
2017). Es inútil decir que la Marie Curie es un 
sueño, pero que se rompe demasiado pronto.

La siguiente oportunidad de hacer investiga-
ción salió de donde menos lo esperaba: en 2012 
gané una posdoctoral en el Departamento de 
Geología de la Universidad de Calabria (Italia). 
Llevaba años colaborando con el grupo de inves-
tigación del geólogo Gino Mirocle Crisci y, en 
particular, con Domenico Miriello y Donatella 
Barca. Había conocido a Crisci en el ISA 2000 
de México, pero fue cuando regresé a Italia en 
2002 que me enamoré de los estudios que ese gru-
po de investigación realizaba sobre las argamasas 
y las fases constructivas de los edificios arqueo-
lógicos, que ofrecía la posibilidad de responder 
a muchas preguntas que se me habían quedado 
abiertas desde los tiempos de la tesis de maestría 
en la UNAM. Tardé años en convencerles de apli-
car su conocimiento al estudio de las argamasas 
en México, pero cuando por fin empezamos a 
trabajar sobre el tema con Luis Barba y su equi-
po, los resultados fueron muy interesantes. Se 
creó así un equipo internacional e interdiscipli-
nario, que habría de perdurar hasta la actualidad, 
y pudimos estudiar argamasas de Teotihuacán y 
del Templo Mayor en colaboración con Linda 
Manzanilla y Leonardo López Luján (Barba et 
al., 2009). Este fue el primero de una serie de ar-

tículos que fuimos publicando conjuntamente. 
Al mismo tiempo había involucrado al equipo 
de Calabria en los proyectos en los que iba traba-
jando en Europa, en la Bodega del Garum en 
Pompeya, con el arqueólogo de la Universidad 
de Cádiz Darío Bernal y el geólogo de la misma 
universidad Salvador Domínguez, y en los traba-
jos del ERAAUB en Mallorca con Miguel Ángel 
Cau. Por eso, la beca posdoctoral en Calabria re-
sultó ser una buena ocasión para profundizar en 
estas colaboraciones. 

Esta oportunidad me permitió seguir ahon-
dando en otra faceta de la interdisciplina, que in-
tegra arqueología y geología. Trabajé por prime-
ra vez en un departamento de Geología, y no de 
Arqueología, por lo que estaba constantemente en 
contacto con geólogos y físicos. Pude trabajar 
en diferentes proyectos de la Universidad de Cala-
bria (Pompeya), Turquía (Santa Sofia) y México. 
Y Mesoamérica volvió a ser parte de mi actividad 
oficial y no un pasatiempo al que podía dedicar-
me durante los fines de semana, noches, vacacio-
nes y algunas temporadas como profesora o in-
vestigadora invitada en la UNAM. Además, pude 
seguir usando los laboratorios de Siena y Barce-
lona para realizar análisis de residuos de mues-
tras selectas. En estos años, también participé en 
un proyecto ANR francés sobre alimentación en la 
Edad Media en el oriente del Mediterráneo, di-
rigido por Yona Waksman. Todo ello me permi-
tió mantener el interés hacia la alimentación del 
pasado. Fueron años muy intensos y muy esti-
mulantes en los que colaboré con colegas muy 
profesionales; sin embargo, también terminaron, 
por falta de oportunidades de contratación per-
manente, lo que hizo que siguiera enviando so-
licitudes de trabajo. Mientras todavía estaba en 
Calabria, obtuve la ayuda Ramón y Cajal, que 
me permitió volver en 2015 a la UB. Gracias a la 
Ramón y Cajal he vuelto a abordar el tema del 
análisis de residuos en cerámicas con continui-
dad y he podido empezar nuevas colaboraciones 
dentro del mismo ERAAUB, así como con otros 
colegas. Además, el reencuentro en la UB con Na-
tàlia Moragas, a la que había conocido en Méxi-
co, abrió la posibilidad de empezar un proyecto 
arqueológico y arqueométrico en Teotihuacán, en 
una dirección conjunta con Luis Barba y Agus-
tín Ortiz. Al mismo tiempo, he podido mante-
ner las colaboraciones construidas a lo largo de 
los años en diferentes partes del mundo, princi-
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palmente en las universidades de Calabria, Sie-
na, Nápoles y Cádiz, así como en el CNRS. 

El próximo reto será intentar hacer que las 
nuevas generaciones puedan formarse cada vez 
más en la interdisciplina y que esta pueda llevar-
las a encontrar trabajo y tener una vida más fácil 
de la que hemos tenido muchos de mi generación. 
He visto a demasiados colegas muy bien forma-
dos morir en el intento y abandonar investigacio-
nes interesantísimas. Hoy en día, en Barcelona 
hay más oportunidades de formación interdisci-
plinaria que en muchas otras ciudades de países 
mediterráneos, seguramente más de las que tuvo 
mi generación. Aun así, la interdisciplina sigue 
siendo un reto personal, muchas veces arriesga-
do, que cada uno tiene que terminar constru-
yendo por sí mismo, buscando oportunidades de 
formación y colaboración. En Cataluña hay bue-
nas posibilidades para este tipo de desarrollo, con 
la gran concentración de arqueobotánicos y ar-
queozoólogos reconocidos internacionalmente, 
los diferentes grupos de investigación en Arqueo-
metría con una larga trayectoria y la existencia de 
entidades como la Asociación Catalana de Bioar-
queología (ACBA), pero el futuro sigue siendo 
incierto (y no solo para la interdisciplina). 
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Capítulo 31

La evolución humana en el contexto 
de la antropología física, no biológica 
Alejandro Pérez-Pérez
Departament de Biologia Evolutiva, Ecologia i Ciències Ambientals,  
Facultat de Biologia, Universitat de Barcelona

Tengo claro que las ciencias morfológicas y las 
ciencias moleculares requieren especializaciones 
distintas. La anatomía y la genómica no son lo 
mismo, ni todo el mundo sabe necesariamente 
de todo. La docencia en la universidad precisa de 
honestidad y dedicación para ofrecer al estudian-
te un conocimiento bien sedimentado y criterios 
claros. No podemos saber de todo, o de algo, si 
no nos hemos dedicado en cuerpo y alma. Soy 
profesor de Evolución Humana en la Facultad de 
Biología de la Universidad de Barcelona (UB). Mi 
especialización se basa en la anatomía compara-
da. El análisis morfológico de los huesos y los 
dientes refleja las adaptaciones ecológicas en rela-
ción con el medio y las condiciones ambientales. 
La Antropología Física es la especialidad que tra-
ta todos los aspectos de la variabilidad humana, 
tanto morfológica como genética o cultural, en la 
medida en que nos informan del origen y la evo-
lución de nuestro linaje. Como docente en Evolu-
ción Humana debo ser capaz de transmitir cómo 
nos hemos transformado en lo que somos a partir 
de la interpretación de los huesos. No infravalore-
mos los fósiles: los estudios moleculares también 
tienen sus limitaciones, a menudo infranquea-
bles. ¡Reivindiquemos los huesos!

Opté por Biología por ser una disciplina in-
tegradora. Entre 1978 y 1984, años en los que es-
tudié mi licenciatura, descubrí que la formación 
en antropología física era escasa en España. Pri-
maban los estudios de evolución y genética de 
poblaciones y su efecto en la dinámica de las po-
blaciones humanas, pero los fósiles estaban aún 
en segundo plano. Fuera de nuestras fronteras, en 
particular en Estados Unidos, la antropología se 
me apareció como una disciplina integradora que 
incluía las vertientes física, social y prehistórica. 
Los fósiles hablaban..., aunque a finales de los 
años ochenta, el auge de la genética molecular 

era imparable con la mejora de las técnicas de 
amplificación y secuenciación de ADN. La mor-
fología parecía la hermana menor de las especia-
lidades antropológicas. 

Tras mi estancia en Estados Unidos, regresé a 
España en 1986 y busqué mi sitio siguiendo un 
sabio consejo: «Si no tienes huesos, no puedes 
estudiar evolución humana». Al principio me de-
diqué a los yacimientos más próximos con el ob-
jetivo de estudiar la evolución de la dieta desde 
la prehistoria hasta la Edad Media... Era la épo-
ca en que las técnicas de análisis, oligoelementos 
o isótopos eran la panacea para llegar a la evolu-
ción sin los fósiles: el hueso era un mero inter-
mediario para conseguir un fin. Y ese fin pasaba 
por la prehistoria y la arqueología. Fue una eta-
pa de entusiasmo por lo que hacíamos y también 
de grandes amigos. En particular, quiero desta-
car a Josep Anfruns (Pep para todos). Estudiamos 
evolución humana juntos en la UB y me ayudó 
a entender e interpretar la prehistoria de yaci-
mientos como el Cingle Vermell, el Roc del Mig-
dia, l’Avellaner, l’Hort d’en Grimau, La Balma de 
la Sargantana, l’Esquerda, la Cova de la Guineu 
o la necrópolis romana de la Tabacalera, en Tarra-
gona, entre los muchos que formaron parte de mi 
tesis doctoral. Con Pep siguieron colaboraciones 
muy intensas en los yacimientos neolíticos de Tur-
quía y, especialmente, de Siria. Él vivía intensa-
mente la vida en Siria, se mimetizaba con su gente 
y compartía todos los momentos. Desde enton-
ces he seguido estudiando siempre la evolución 
de la alimentación y la dieta en el pasado. En los 
años noventa, con la tesis doctoral ya olvidada, 
inicié sin tregua mi carrera para conseguir la an-
siada colección de fósiles con los que poder abor-
dar el estudio de la evolución humana.

Los años noventa fue la época de internacio-
nalización de la investigación. Los fósiles, los ver-



ARqUEOLOGíA, ISóTOPOS ESTABLES, BIOMARCADORES, DIETA y ANTROPOLOGíA FíSICA

236

daderos fósiles de la evolución de nuestro linaje, 
estaban en África. Así que, si no los tenía física-
mente, al menos podía hacer moldes. ¿Qué me-
jor que los dientes? Son las piezas mejor conser-
vadas y más abundantes del registro fósil, ya que 
tienen una gran resistencia a la abrasión y la ero-
sión, si bien el desgaste en vida también puede 
alterar su superficie. Entre 1990 y 2004, la espi-
ral productiva me invadió: eran tiempos en los 
que todo se medía por el número de publicacio-
nes que tenías, por su impacto, aunque no te le-
yera nadie, y por los proyectos financiados que 
dirigías. Pero también fue la época de conocer 
a los mitos para destronarlos. Descubrí que los 
Leakey, Lumley, Wood, Grine, Berger, Clarck 
y otros, tanto internacionales como locales, eran 
seres humanos con vanidades y sesgos científicos 
propios, aunque también con una fuerte voca-
ción y mejor conocimiento. Fue el momento del 
dream team formado por Grine, Teaford, Ungar 
y yo. Éramos los que estudiábamos los fósiles, los 
que teníamos y dábamos acceso a ellos. Con el 
dream team conseguí finalmente mi colección 
de fósiles. Las publicaciones se multiplicaron, 
las ideas se debatían y las motivaciones se mez-
claban.

A principios del siglo xxi te empiezan a me-
dir ya por cuántas veces te citan, para bien o para 
mal. No bastaba con publicar, tenías que dejar 
alguna huella. También fue la época de la estabi-
lización: eran ya muchos años de precariedad y 
lucha por la estabilización para seguir en la bre-
cha, y en 2004 llega ese momento como profesor 
titular de la UB, con lo que empiezo mi propio 
camino. Desde entonces he dirigido quince tesis 
doctorales en las que las colecciones de fósiles las 
he puesto yo y, por tanto, los doctorandos ya no 
tenían que ir a buscarlas. Hacer Evolución Hu-
mana sin fósiles es imposible, te quedas entonces 
en la teoría, sin práctica. Conseguir los fósiles te 
hace valorar lo que tienes, y tenerlos sin conse-
guirlos puede llevarte a pensar que no era tan di-
fícil. Aun así, mis alumnos los han tenido y sé 
que los valoran. Algunos vinieron de Biología, 
como Jordi Galbany, Laura Martínez y Ferran 
Estebaran, pero muchos procedían del mundo 
de la Prehistoria, como Mohammad Alrousan, 
Beatriz Pinilla, Andrés Aliaga o Beatriz Gama-
rra. Después de veinte años seguimos estudian-
do nuestra colección de dientes fósiles, que in-
cluye homínidos de África y Europa, poblaciones 

cazadoras-recolectoras de todos los continentes 
y del período Neolítico europeo y de Próximo 
Oriente. Son muchos los colaboradores, incluso 
amigos, que han cruzado sus caminos con el nues-
tro: Turbón, Molist, Campillo, Oms, Zilhao, Za-
pata, Egocheaga, Bermúdez de Castro, Maroto, 
Malgosa, Subirà, Chimenos, Romero... A Julià 
le debo disculpas por todas las ideas y proyectos 
que no llegamos a terminar; a José María, agra-
decimiento por lo que sí hicimos a pesar de todo; 
a Alejandro, gratitud por la comprensión y su ca-
pacidad de trabajo; a Miquel le agradezco su 
apoyo en los momentos clave... A la colección de 
dientes humanos hemos añadido monos ameri-
canos y cercopitecoideos y hominoideos africa-
nos. La colección es ahora inmensa... y seguimos 
con ella. La segunda década del siglo xxi ha sido 
de consolidación: la investigación es más pausada 
y avanza a buen ritmo, pero la crisis económica 
afecta a la ciencia en todos los ámbitos y descu-
bro que sin dinero solo se pueden hacer algunas 
cosas si ya tienes las colecciones.

Con el tiempo empiezas a crear escuela. En los 
medios cada vez se abordan más los temas cien-
tíficos, aunque los de evolución humana siempre 
han tenido público. He notado que los concep-
tos y aspectos que he destacado en mi docencia 
van calando cada vez más en la sociedad. No sé 
si he contribuido en algo a eso, quiero pensar 
que sí. A pesar de ello, mi relación con los me-
dios, transmisores de los conocimientos científi-
cos a la sociedad, es escasa. Intento que el men-
saje vaya por la vía de la formación, más que por 
la vía de la aparición en la prensa, que también 
tiene sus vanidades y sus egos. ¿Quién es más im-
portante, el que genera el conocimiento, el que 
lo transmite o el que lo divulga? Estas cuestiones 
se hacen más patentes en mi pensamiento a me-
dida que avanza esta segunda década. Llega mi 
etapa de reconocimiento: un importante cientí-
fico y docente, o todo lo contrario, me confesó 
en una ocasión que estaba esperando ser reconoci-
do. Por sus obras los conoceréis. ¿Es más impor-
tante quien más produce o quien más influye? 
No estoy seguro. En cualquier caso, el recono-
cimiento académico tiene una vía tasada por el 
número de años de dedicación a la formación y 
a la investigación. En 2019 me llega la cátedra sin 
pedirla, aunque reconozco que, como ese viejo 
científico y profesor, la esperaba. Llega entonces 
la búsqueda de la sucesión y reaparecen las guerras 
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fratricidas, falsamente enarboladas en la defini-
ción de Antropología Biológica. Sostengo, como 
la escuela anglosajona, que la Antropología Bio-
lógica es la disciplina de la biología del ser hu-
mano, su fisiología, su genética y sus funciones 
orgánicas. Yo nunca he hecho eso, aunque en el 
pasado pensaba que sí. En realidad, me he limi-
tado a los aspectos físicos de la especialidad: los 
huesos, su anatomía, su morfología y sus altera-
ciones no patológicas. La Antropología Física es 
física, no biológica. No vale todo. Con la suce-
sión no busco el retiro. Obviamente me retirarán, 
más pronto que tarde. Me desconsuela, ahora que 
aún estoy activo, que en el futuro se repitan los 
errores del pasado, muchos de ellos aún no en-
mendados. En los primeros años discutía ve-
hementemente, con un amigo arqueólogo, cuál 
tenía un rango superior, si la prehistoria o la an-
tropología. Nos jugábamos, en definitiva, de quién 
era competencia hacer interpretaciones globales. 
Sigo sin resolver el nudo y me limito, en mi expe-
riencia, a ofrecer explicaciones globales a proble-
mas locales en evolución humana, cosa compleja 
y no siempre satisfactoria. Pero consiento en que 
la antropología biológica, tal como algunos la de-
finen, no aportará mucho a ese conocimiento. Por 
eso la antropología debe ser física.

Comentaba otro colega que, al final, todos 
los catedráticos, al menos en nuestro entorno, 
culminan su carrera escribiendo su propio ma-
nual de la especialidad. Son varios los nombres 
que me vienen a la memoria, todos ellos egre-
gios, pero no menos criticados, profesores. Un 
manual no sirve para legar tus principios cientí-
ficos o tus opiniones más o menos sesgadas. Un 
manual debería servir para la formación del estu-
diante, cosa que será posible solo si incluye la 
parte inmutable del conocimiento de la especia-
lidad, pero ya sabemos que no hay ninguna par-
te inmutable en Evolución Humana. Cada año 
se descubren nuevos fósiles y se vuelven a descri-
bir los ya conocidos, con nuevas perspectivas o 
nuevas evidencias, lo que demuestra que la evo-
lución humana no es una ciencia inmutable, y 
esto nos hace comprender que las bibliotecas de 
las universidades estén repletas de manuales ob-
soletos que ya nadie consulta. Tampoco los acon-
sejamos a los estudiantes porque todo o casi todo 
ha cambiado desde que se escribieron. Otras es-
pecialidades son menos mutables, como los prin-
cipios de la genética de poblaciones o la estruc-

tura del ADN. Los fósiles, sin embargo, cambian 
cada año y las teorías se reinterpretan. No hay 
manual que dure un lustro.

La ventaja es que el aula adquiere su verda-
dero protagonismo. El docente se forma cons-
tantemente y transmite cada año una disciplina 
nueva, reinterpretada con las nuevas evidencias. 
Esto, que es el castigo de los estudiantes, que cla-
man: «¿Cuál es la interpretación correcta?», cons-
tituye la verdadera esencia del conocimiento, y 
también de la docencia. En la clase, el profesor se 
ve abocado cada año a explicar la materia de una 
forma distinta. El énfasis está algunas veces en las 
modas de un momento; otras, en la perspicacia o 
mayor fortuna de algunos científicos; y otras, en 
las nuevas evidencias. Evolución Humana es una 
materia docente viva, que cambia con el tiempo, 
con hipótesis que nacen, crecen y mueren. La 
suerte del docente es que ve el devenir de cada 
época. Algunos de mis colegas se dedican cada vez 
más a la historiografía de la ciencia, que no deja 
de ser una ciencia humana. En mi época de estu-
diante ya conocíamos la influencia de la revolu-
ción industrial, la pareja monógama o el femi-
nismo sobre las teorías de la evolución humana 
(en plural, porque cada época generó una nueva, 
diferente y, a menudo, contraria). Un investiga-
dor inglés, reconocido y admirado, sostenía que 
cualquier evidencia que no apoyara su hipótesis 
era errónea y debía descartarse, pero bajo mi pun-
to de vista no era el suyo, quizá, un principio muy 
científico. Sin embargo, a fin de cuentas, recor-
damos más a quienes postulan teorías extremas 
que a los que sostienen visiones moderadas. En 
clase damos los nombres de los investigadores que 
han propuesto las visiones más radicales y anta-
gónicas, y nunca nos acordamos del nombre de 
aquellos que dijeron que la opción más probable 
está a medio camino. En evolución humana, los 
fósiles se pueden interpretar de muchas formas. 
Para que te recuerden y puedas crear escuela, ofre-
ce siempre la más disparatada. Que hablen de ti, 
aunque sea para rebatirte. Siempre estás a tiempo 
de cambiar de opinión. En una ciencia mutable, 
las teorías extremas de hoy pueden ser desmon-
tadas mañana, y aunque la anterior fuese la co-
rrecta será igualmente criticada mañana. ¡Viva la 
mutabilidad, que hace al docente profesor de su 
conocimiento!

Pero si algo me preocupa en esta etapa de mi 
vida científica es cómo se transmite la evolución 
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humana a un público amplio. En una ocasión 
un periodista me pedía una frase corta para un 
titular en un noticiario de televisión. La frase que 
grabábamos repetidamente se hacía cada vez más 
corta y telegráfica, hasta que el sentido que se 
transmitía mutó de tal forma que pasó a ser fal-
so en su esencia. En prensa escrita también me 
pidieron simplificar los términos hasta hacerlos 
comprensibles a un lector amplio y poco versado 
en este tema. Poco formado en evolución huma-
na quizá sí, pero tonto no. A la vez, junto a mi 
noticia simplificada sobre qué comían nuestros 
antepasados, se publicaba la teoría de la expan-
sión gravitatoria del universo. Me pareció que la 
teoría de la relatividad de Einstein era más com-
prensible que la alimentación de los australo-
pitecinos. Y es que, por mucho que queramos, 
la historia novelada no es historia. Si la divulga-

ción de la ciencia raya en la caricatura, deja de 
ser ciencia y deja de ser divulgación. En mi opi-
nión, divulgar la ciencia, en particular la evolu-
ción humana, es formar al público de igual modo 
que al estudiante. Por suerte, el periodismo cien-
tífico es ahora una especialidad en la que el di-
vulgador debe estar formado de forma específi-
ca. Quizá han pasado ya los tiempos en los que 
el periodista era un mero transmisor de informa-
ción de cualquier índole, sin preocuparse de si la 
foto que ilustraba la noticia estaba al revés.

Llevo ya cuarenta años en esto y puedo decir 
con claridad que lo mío es la antropología física 
(no la biológica, sí la de los huesos), y que se re-
quiere una gran especialización que beneficie al 
estudiante y a la sociedad en general. Los huesos 
son la base de esta especialidad, por mucho que 
algunos se empeñen en lo del pulpo. 



Parte V

Arqueología, geología, suelos, 
matemáticas y computadoras
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Capítulo 32

Matemáticas, computadoras y automatización 
en arqueología. Trayectoria académica 
y profesional de Juan A. Barceló 
Juan A. Barceló
Departament de Prehistòria, Universitat Autònoma de Barcelona

Hace unos diez años escribí un libro sobre inte-
ligencia computacional en Arqueología, y lo de-
diqué, provocativamente, «a aquellos robots que 
en algún día no lejano nos sustituirán en la in-
grata tarea de estudiarnos a nosotros mismos» 
(Barceló, 2009a). No es una broma: los esfuer-
zos actuales de la inteligencia artificial harán de 
nuestra disciplina algo obsoleto en algunos años..., 
siempre y cuando no reaccionemos a tiempo y 
nos pongamos a reinventar la arqueología.

Durante mucho tiempo, el estudio de las so-
ciedades pasadas ha conformado una disciplina 
menor, atractiva en su componente aventurero y 
de trabajo de campo, descriptiva, y con escaso 
poder explicativo, más allá de algunos análisis 
químicos, biológicos o geológicos. Resulta evi-
dente que una arqueología anticuarista, limitada 
a describir artefactos y cuyo esfuerzo interpretati-
vo se queda en opiniones subjetivas narradas por 
un supuesto experto o experta, no tiene futuro al-
guno. El trabajo mecánico de excavación, conser-
vación y catalogación lo hará mejor una máquina 
que una persona, por muy especialista que sea.

Siempre he sido de la opinión de que la ar-
queología es (o debería ser) algo más. El estudio 
de lo que ocurrió o dejó de ocurrir en el pasado 
puede ser científico si, y solo si, somos capaces 
de objetivar nuestras descripciones de la mate-
rialidad que se ha preservado hasta nuestros días 
y nos atrevemos a construir mecanismos inferen-
ciales no narrativos, que superen nuestra subjeti-
vidad y refieran de manera verosímil (probable) 
las causas del registro arqueológico observado y 
descrito. Se trata de una declaración de princi-
pios muy explícita, en contra de la supuesta no 
cientificidad de las ciencias sociales y, entre ellas, 
de las ciencias históricas (Barceló, 2009b). Más 
allá de una agresiva posmodernidad que nos con-

dena a la eterna subjetividad, la arqueología debe-
ría ser una disciplina capaz de expresar sus obser-
vaciones de manera rigurosa usando el lenguaje 
de la matemática y la geometría, y tendría que de-
mostrar habilidad para explicar esas observacio-
nes usando medios algorítmicos y la lógica for-
mal. Una disciplina con un evidente grado de 
incertidumbre, alejada de verdades trascenden-
tes, pero que avanza y construye en términos de 
probabilidades y verosimilitudes (Grim, 2019; Ri-
vadulla, 2012; Rusanen, Lappi, 2016; Thagard, 
1993). Si pudiésemos construir una disciplina así, 
no habría ninguna diferencia entre la arqueolo-
gía y otras disciplinas científicas. Disciplinas her-
manas, como la sociología, han realizado ya ese 
salto hacia la «analiticidad» (Bianchi, Squazzo-
ni, 2015; Hedstrom, 2005; Little, 2012). Los 
intentos en la investigación histórica han sido 
hasta ahora muy limitados (Düring, 2014; Ga-
vin, 2014; Turchin, 2011). 

Ya dijo David Clarke, en 1968, que el lugar 
propio de la arqueología (así como el de otras 
muchas ciencias sociales) era la Facultad de Ma-
temáticas (Clarke, 1968), y no la de Letras, en la 
que yo estudié, de 1979 a 1984, en la Universidad 
Autónoma de Barcelona (UAB). Como todos los 
licenciados y licenciadas de aquella época, apren-
dí un poco de algunas cosas y mucho de casi nada. 
En especial, nadie nos había enseñado nada acer-
ca de herramientas informáticas, matemáticas, 
estadística o lógica formal. Es cierto que existía 
la asignatura Matemáticas para las Ciencias Hu-
manas, pero se dirigía especialmente a estudian-
tes de Psicología o Sociología, y pocos de los in-
teresados en historia o arqueología la elegían. Sin 
embargo, en los años en que estudié, se estaba 
produciendo un cambio trascendente en el pro-
fesorado de la universidad pública española, y jó-



ARqUEOLOGíA, GEOLOGíA, SUELOS, MATEMÁTICAS y COMPUTADORAS

242

venes investigadores e investigadoras se volcaban 
en la formación de sus alumnos y nos insistían en 
que cambiáramos la manera de pensar y actuar 
tradicional, en que aprendiéramos técnicas ana-
líticas (arqueozoología, arqueobotánica, geoar-
queología, arqueometría) y en que aumentásemos 
el rigor científico en la explicación del pasado 
más remoto (la prehistoria). La idea era que la 
teoría en arqueología solo podría desarrollarse 
con un adecuado avance en las técnicas de análi-
sis. Los primeros ordenadores personales acaba-
ban de hacer su aparición y abrían la puerta a una 
revolución. 

Nunca tuve una atracción personal por la téc-
nica o la tecnología. Aunque de pequeño me entu-
siasmaba la física nuclear —y aún hoy me encanta 
leer textos de física cuántica y sistemas comple-
jos no lineales—, me decidí por estudiar historia 
en el último minuto, con lo que dejé de lado la 
pasión inicial por la literatura. Fue posiblemente 
este interés por el lenguaje el que me llevó a la ló-
gica formal y a que profesores como Vicente Lull 
y Jordi Estévez, pioneros en los análisis cuantita-
tivos en la arqueología catalana y española, me 
sugirieran que aprendiese algo en esa línea. Dado 
que mi interés en esa época era el estudio de los 
ritos funerarios en la Edad del Bronce, compren-
dí la necesidad de estudiar matemáticas aplica-
das de manera especializada y me matriculé en 
una escuela de esas en las que estudiantes de Psi-
cología recuperan los exámenes suspendidos de 
Estadística. Tuve la habilidad suficiente para tra-
ducir los casos de ratoncitos blancos y negros, 
fumadores y no fumadores, y otros por el estilo 
en ejemplos arqueológicos: distinciones de sexo/
género entre tumbas, clasificaciones de instru-
mentos por funcionalidad, etc. Y así aprendí es-
tadística básica. Hice un curso de programación 
SPSS para usar en el mainframe de la universi-
dad (un VAX-11 que usaba el sistema operati-
vo VMS), y ya estaba dispuesto para la primera 
aplicación.

Por aquellos años había estallado la polémi-
ca del hombre de Orce. Domingo Campillo, mi 
profesor de Antropología Física en la UAB, ha-
bía recibido el encargo de hacer una comparación 
anatómica del fragmento fósil con occipitales hu-
manos modernos. Al enterarse de que había estu-
diado los rudimentos de la estadística, me ofreció 
participar en el estudio. Medimos más de sete-
cientos cráneos en hospitales, morgues y museos, 

y cuantificamos la diversidad observada. Y pude 
efectuar mis primeros análisis de componentes 
principales. El trabajo se presentó en un congre-
so en Barcelona (Campillo, Barceló, 1985).

Dado que mis intereses académicos no se cen-
traban en la antropología física ni en la paleo-
patología, no seguí colaborando con el doctor 
Campillo y no continué estudiando el hombre 
de Orce. Bajo la dirección de Vicente Lull me 
lancé a la aplicación de las recién aprendidas he-
rramientas para el análisis de tumbas de la época 
oscura en Grecia: el cementerio ateniense de Ke-
rameikos. Vicente Lull fue uno de los profesores 
que más me marcaron en los inicios de mi carre-
ra, especialmente porque nos planteaba cuestio-
nes diferentes y nos incitaba a estudiar y reflexio-
nar sobre las acciones y las prácticas sociales en el 
pasado, más que en los restos arqueológicos en 
sí mismos. Si bien mi énfasis en el método y en la 
lógica formal detrás de los mecanismos de infe-
rencia me llevó después a otros temas y a un en-
foque diverso, debo reconocer que fue en esos 
años, y bajo su guía, cuando empecé a entender 
la necesidad de estudiar el registro arqueológico 
bajo el prisma de lo que en aquellos tiempos lla-
mábamos «materialismo histórico» y que hoy en-
tiendo como la propia definición de cualquier 
investigación histórica.

Jordi Estévez era mi profesor en la asignatura 
de Métodos y Técnicas en la Investigación Arqueo-
lógica. Es quien me introdujo en el fascinante 
mundo de la informática y la estadística. Cola-
boraba también con Vicente Lull en el desarrollo 
de métodos estadísticos, así que pude utilizar el 
programa en Basic que él había creado, y que fun-
cionaba sobre un ordenador Sinclair Spectrum. 
La idea era calcular un análisis factorial de cien-
to cincuenta tumbas. A las nueve de la mañana 
había podido introducir todos los datos y lancé 
el programa. A las nueve de la noche me llamó 
Vicente Lull por teléfono y me dijo que el orde-
nador se había colgado definitivamente. Me vi 
obligado a realizar más de setenta tablas χ2 y los 
análisis de varianza a mano, haciendo los cálcu-
los con una calculadora de bolsillo. La tesina de 
licenciatura resultante (Barceló, 1984) estaba es-
crita con máquina de escribir eléctrica y la copia 
era de papel carbón. Tecnología prehistórica, si la 
vemos con los ojos actuales.

Siempre me fascinó la leyenda de Tartessos. 
Creo que fue ese el tema que me hizo elegir estu-
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diar Arqueología, sobre todo después de haber 
leído el Tartessos de Adolf Schulten (Madrid: Es-
pasa-Calpe, «Austral», 1971), cuando tenía 15 años. 
Por ese motivo, al tomar la decisión de empezar 
una tesis doctoral, preferí los temas de la Edad 
del Bronce en el sudoeste de la península ibéri-
ca antes que ningún otro. María Eugenia Aubet 
acababa de llegar a la UAB como catedrática y ha-
bía excavado en Setefilla (Lora del Río, Sevi-
lla), que a mediados de los años ochenta cons-
tituía uno de los yacimientos más señalados del 
Bronce tartésico. Ella me sugirió que prestase mi 
atención a las estelas decoradas del sudoeste. Era 
un tema ideal para abordar, tanto desde su pers-
pectiva histórica y arqueológica, como desde la 
estadística: un centenar largo de elementos, con 
los que podía experimentar libremente con mé-
todos estadísticos de clasificación, de localización 
espacial y de seriación cronológica. Gracias a la 
beca predoctoral, pude comprar un ordenador 
Macintosh 512 —sin disco duro— y una copia 
legal del software SYSTAT. En la tesis (Barceló, 
1989), apliqué técnicas de análisis de componen-
tes principales, de análisis de correspondencias 
y análisis discriminante, así como clasificaciones 
métricas, que había aprendido de manera auto-
didacta, por ensayo y error, con ayuda de libros 
y los manuales del programa. El tribunal de la 
tesis hizo muchos comentarios... de las sesenta 
primeras páginas de la tesis y de sus conclusio-
nes. Las cuatrocientas páginas centrales, donde 
se explicaba el método, no sé si fueron leídas o 
no, nadie me hizo ninguna observación al res-
pecto. Cuando publiqué algunos resultados de la 
tesis (Barceló, 1988; Barceló, 1990; Barceló, 
1991a; Barceló, 1991b), una revista como Tra-
bajos de Prehistoria me pidió que presentara los 
dendrogramas de los análisis clasificatorios a tin-
ta y trazados con rotring. No había costumbre de 
publicar resultados estadísticos ni impresiones 
de ordenador.

Si hubiese ido a otro sitio en mi período de 
beca posdoctoral, posiblemente habría acabado 
siendo un arqueólogo algo más tradicional, pero 
la carta de aceptación de Jean-Claude Gardin lle-
gó antes que ninguna otra, y la pude adjuntar a 
tiempo a la solicitud al Ministerio. Gardin era un 
arqueólogo fuera de lo común (Djindjian, 2016; 
Gallay, 2016; Lyonnet, 2016; Plutniak, 2017a; 
Plutniak, 2017b). Tal y como me explicó al poco 
de conocerlo (en 1990), no era arqueólogo. A fina-

les de los años cuarenta estaba en Líbano y, como 
sabía hablar la lengua farsi de Persia, le invitaron 
a colaborar con la Misión Arqueológica francesa 
en Afganistán para estudiar la antigua Bactria. 
Se encontró solo en la excavación, sin saber de qué 
iba eso de la arqueología. Le explicaron que era 
muy sencillo: debía anotar y dibujar todos los 
materiales que se iban desenterrando y compa-
rarlos con los que aparecían dibujados y descri-
tos en algún libro de los que había en la bibliote-
ca central de las misiones arqueológicas francesas 
en Líbano. Si el material desenterrado se parecía 
a los de algún libro, entonces se aplicaba la expli-
cación al nuevo material. Así lo hizo (Gardin, 
1957; Le Berre, 1987). Pero no contento con el 
esfuerzo, decidió hacer circular una recensión crí-
tica, anónima. Se burlaba de lo ridículo del mé-
todo y de la pretendida cientificidad de lo que en 
aquellos años pasaba por ser arqueología. Para su 
sorpresa, sus colegas cerraron filas con la tradi-
ción y le dijeron que ese crítico anónimo no sa-
bía nada de nada y que la auténtica arqueología 
era la que ellos practicaban y la que le habían su-
gerido seguir (Gardin, 1991; Gardin, comuni-
cación personal).

A su retorno a Francia, primero en Marsella 
y después en París, Gardin analizó el mecanismo 
formal de interpretación en arqueología que pre-
dominaba entonces en la arqueología europea y 
desarrolló lo que luego llamaría «análisis logicis-
ta» (Gardin, 1955; Gardin, 1989; Gardin, 1991). 
Su propuesta implicaba analizar las reglas de in-
terpretación, las cuales se organizaban en algo 
muy parecido a un algoritmo informático, como 
le señalaron algunos colegas. Gardin, que nunca 
llegó a usar un ordenador, figura todavía en las 
historias de la arqueología como uno de los gran-
des introductores de la informática en esta dis-
ciplina (Djindjian, 1989; Djindjian, 2015). Sin 
embargo, como he señalado, nunca escribió un 
programa ni usó un ordenador. Él escribía a mano, 
con pluma estilográfica, y la secretaria lo trans-
cribía a Word Perfect. Sus propuestas logicistas 
coincidían con un tipo de programa que se esta-
ba estudiando en aquella época, los sistemas ex-
pertos, auténtico precursor de la inteligencia ar-
tificial, y esa analogía le permitió esbozar una 
teoría muy novedosa en arqueología (Gardin et 
al., 1987). Yo había leído sus trabajos, y me atra-
jeron porque adoptaba una perspectiva muy dis-
tinta a la Nueva Arqueología anglosajona, pero 
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sin dejarla de lado. Además, me volvían a conec-
tar con aquella fascinación por la lógica formal 
que nunca me había abandonado. Por eso es por 
lo que le había pedido que me aceptara en su 
grupo de trabajo (la UPR 315 del Conseil Supé-
rieur de la Recherche Scientifique, en el edificio 
de la rue Maroc, en París), y por lo que el 1 de 
noviembre de 1989, una semana después de ha-
ber defendido y aprobado la tesis doctoral, esta-
ba en París dispuesto a explorar las posibilidades 
de la inteligencia artificial.

Por descontado, Jean-Claude Gardin no me 
enseñó a programar ni a usar ordenadores, pero sí 
a pensar de una manera muy particular, que po-
nía el acento en aspectos formales y mecánicos de 
las cadenas lógicas inferenciales. En su biblioteca 
descubrí los trabajos recién publicados de David 
Rumelhart, Geoff Hinton y James McClelland 
acerca de las entonces exóticas y desconocidas 
redes neurales, y empecé a trabajar a fondo los te-
mas de la naciente inteligencia artificial. Por me-
diación de Gardin, conocí a François Djindjian, 
Jim Doran, Clive Orton, Steve Shennan, George 
Cowgill, Keith Kintigh y a otros investigadores 
en aquellos temas, y me introduje en la comuni-
dad internacional de la arqueología informática, 
cohesionada en los congresos anuales de la socie-
dad Computer Applications in Archaeology (caa 
conference.org). Empecé en Oxford, en 1991, en 
el congreso organizado por Gary Lock, y he asis-
tido a casi todas las conferencias. Mi asistencia 
asidua a estas reuniones me permitió formarme 
en temas que desconocía totalmente hasta ese mo-
mento: el uso de los sistemas de información geo-
gráficos y las reconstrucciones basadas en tec-
nología de realidad virtual.

Volví a la UAB en 1991 y me quedé, primero, 
con una beca posdoctoral; luego, como profesor 
asociado; después, como profesor interino, y fi-
nalmente, en 1997, como profesor titular. Desde 
el principio trabajé con la que había sido mi di-
rectora de tesis, María Eugenia Aubet, pero tam-
bién con quien me había iniciado en la estadís-
tica, el profesor Jordi Estévez. Obviamente, no 
solo de números vive el arqueólogo computeriza-
do. Empecé a trabajar en proyectos arqueológicos 
en Andalucía (con Aubet y con Ana Delgado), en 
Siria (con Miquel Molist), en Argentina (con Jor-
di Estévez y Assumpció Vila), en Noruega (con 
Hans Peter Blankholm), en Ecuador (con Jorge 
Marcos), en Escocia (con Karen Hardy), en Ca-

taluña (con Raquel Piqué, Xavier Terradas y Toni 
Palomo) y en otros muchos lugares. Y empecé 
a analizar todos esos datos con ayuda de análisis 
multivariantes, análisis geoestadísticos, técnicas 
de inducción automática, redes neurales, redes 
bayesianas, etc. Por lo general, no tenía proyec-
tos arqueológicos propios, sino que me invitaban 
distintos investigadores e investigadoras a resol-
ver sus problemas metodológicos. A veces había-
mos de programar una base de datos, o integrar 
cartografías con datos, calcular clasificaciones 
automáticas, analizar imágenes. Cualquier aspec-
to cuantificable de la arqueología atraía mi aten-
ción y buscábamos la manera de procesarlo. 

Es importante tener en cuenta que, a prin-
cipios de los años noventa muy pocos en Espa-
ña trabajaban en aquellos temas. Las únicas ex-
cepciones las constituían José Antonio Esquivel, 
quien, si bien ocupa una plaza de profesor titu-
lar en Prehistoria (Universidad de Granada), es 
matemático de formación; y también Víctor Fer-
nández Martínez (en la Complutense), ingenie-
ro aeronáutico en sus inicios, y Juan Manuel Vi-
cent (en el Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas). Aparte de nosotros, que nos cono-
cíamos y manteníamos cierto contacto, la ar-
queología española era una disciplina cualitativa 
y literaria. Muy pocos investigadores o investiga-
doras españoles presentaban aplicaciones infor-
máticas en los congresos internacionales, aunque 
poco a poco fueron apareciendo contribuciones 
relevantes de Javier Baena, Agustín Díaz Castillo, 
Mercedes Farjas, César González-Pérez, Marc 
Llobera, Francisco Javier Melero, César Parcero, 
Salvador Pardo-Gordó, Xavier Rubio, Mar Za-
mora y pocos más. La mayoría de ellos no son 
arqueólogos o arqueólogas de profesión, sino in-
formáticos, topógrafos, etc. Con ellos hemos crea-
do la Asociación Española de Aplicaciones Infor-
máticas en Arqueología.

La situación no es, sin embargo, tan pesimista 
como pudiera parecer. Herramientas informáti-
cas como los Sistemas de Información Geográficos 
se han popularizado en la arqueología española 
(Baena, 2003; Maximiano, Cuenca, 2015; Ro-
bles Ortega et al., 2015; Zamora, Baena, 2010), 
se han propuesto nuevos sistemas de ayuda a la 
documentación y catalogación de datos arqueo-
lógicos (Fresno, 2016; Fresno, Martínez To-
rrecilla, 2009; Parcero-Oubiña et al., 2013; 
Serrano Guerrero, 2014). Se publican intere-
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santes e innovadoras aplicaciones en estadística 
bayesiana para series de dataciones radiométri-
cas (Balsera et al., 2015; García Puchol et al., 
2016; Pardo-Gordó, Barceló, 2020). También 
se empieza a trabajar en el análisis morfométrico 
de materiales arqueológicos (Cardillo, 2010) y 
con algoritmos genéticos (García Rivero, 2012), 
y se exploran nuevas técnicas de clasificación (Cli-
ment, 2019; Gil, 2017).

Con cada vez mayor frecuencia se realizan 
reconstrucciones virtuales de yacimientos arqueo-
lógicos que usan tecnologías innovadoras de geo-
metría en 3D y realidad virtual. Así, en 2008, se 
constituyó la Asociación Española de Arqueolo-
gía Virtual, bajo el impulso de arqueólogos como 
Alfredo Grande y Víctor López Menchero, en 
la que participan más informáticos e infografistas 
que profesionales del patrimonio arqueológico. 
El trabajo de todos ellos ha hecho que se hable en 
Europa de una «escuela española de arqueología 
virtual», y, ciertamente, me enorgullezco de for-
mar parte de ella y de haber contribuido en gran 
medida a su creación. Cuando esta asociación me 
concedió, en 2014, el premio Tartessos, lo hizo por 
mis trabajos «pioneros» (Barceló, 2000; Barce-
ló, 2001a; Barceló, 2001b), en la fundamenta-
ción de esta subdisciplina.

En la UAB, los y las estudiantes han ido acep-
tando resignadamente aprender esos temas —la 
asignatura Arqueología Cuantitativa es obliga-
toria en el grado de Arqueología—, y hasta ha 
habido quien se ha apuntado a trabajar la tesis 
doctoral conmigo, tanto estudiantes de la UAB, 
como de otras universidades españolas y del 
extranjero. Reconozco que con quien más he 
aprendido ha sido con mis alumnos: Maria Pa-
llarés, Jordi Pijoan López, Igor Bogdanovic, Lau-
ra Mameli, Oriol Vicente, Alfredo Maximiano, 
Florencia del Castillo, Glauco Mantegari, Joan 
Negre, Vera Motinho de Almeida, Giacomo Ca-
puzzo, Andrea González, Katia Achino, Ivano 
Campana, Berta Morell, Nuria Morera, Vasiliki 
Andreaki y Olga Palacios. Con ellos he realizado 
mis publicaciones más importantes (Barceló, 
Mameli, 2010; Barceló et al., 2004; Barceló 
et al., 2009; Barceló et al., 2005; Barceló, Pa-
llares, 1998; Barceló, Pijoan, 2004; Achino, 
Barceló, 2018; Barceló et al., 2019; Barceló et 
al., 2015; Barceló, Bogdanovic, 2015; Barce-
ló et al., 2014a; Barceló et al., 2016; Barceló, 
Del Castillo, 2016; Barceló et al., 2014b; 

Barceló, Maximiano, 2012; Barceló, Moi-
tinho, 2012; Barceló, Pardo-Gordó, 2020; 
Barceló, Vicente, 2011; Capuzzo, Barceló, 
2015; Moitinho, Barceló, 2013; Morell et al., 
2018; Negre et al., 2017).

A lo largo de treinta y cinco años de carrera 
he descubierto que los ordenadores constituyen 
una herramienta extraordinaria. Nos permiten tra-
bajar con cientos de miles de observaciones. Pode-
mos organizarlas, clasificarlas, agruparlas espacial 
y cronológicamente... Estadística multidimensio-
nal, sistemas de información geográficos, bases 
de datos, análisis de imágenes, calibración baye-
siana, realidad virtual... Las aplicaciones resultan 
aparentemente infinitas. Pero debemos pregun-
tarnos si no hay más. Al abandonar el tradicional 
lápiz y papel, ¿no cambia la arqueología? ¿Debe-
mos seguir haciendo lo mismo que nos enseña-
ron en los viejos días, pero con una tecnología 
muy sofisticada? Personalmente, me pregunto: 
¿podemos programar una máquina para que haga 
aquello que dicen que hacemos los arqueólogos? 
Más allá de programar un sistema computeriza-
do capaz de ver por sí mismo (escáner 3D) y de 
reconocer los objetos que ve (inteligencia artifi-
cial), ¿podemos aprender en el proceso de auto-
matizar los mecanismos de inferencia y explica-
ción? ¿Realmente la explicación del pasado puede 
reducirse a unos cuantos cálculos, a un algorit-
mo? Obviamente, las clasificaciones o seriaciones 
que la estadística multidimensional al uso permi-
te generar no constituyen por sí mismas explica-
ciones. Pero la inteligencia artificial nos propor-
ciona herramientas mucho más poderosas.

Por un lado, los avances en el análisis proba-
bilístico de la causalidad (Bunge, 2009; Cart-
wright, 2007; Pearl, 2000; Rottman, Has-
tie, 2014; Sloman, 2005; Waldman, 2017) son 
extraordinarios, aun cuando todavía no hayan 
impactado en arqueología (Barceló et al., 2015; 
Barceló, Pardo-Gordó, 2020). Podemos estu-
diar qué factores son capaces de explicar proba-
bilísticamente la conducta humana, y contrastar 
esa explicación. No se trata de las viejas leyes cien-
tíficas positivistas a la Binford, sino de la renova-
ción aportada por la estadística bayesiana y de 
lógicas formales revisables, que incorporan la in-
certidumbre y se basan en la perpetua actuali-
zación del conocimiento a la luz de nuevas evi-
dencias (Mosterín, 2016; Rosenkrantz, 2012; 
Sprenger, Hartmann, 2019).
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Por otro lado, si hasta hace poco el pasado 
nos parecía un país lejano, ahora podemos intro-
ducir su representación virtual y simularlo den-
tro del ordenador. La programación basada en 
agentes va mucho más allá del atractivo visual de 
las reconstrucciones virtuales y nos introduce 
de lleno en un enfoque experimental. Jugamos 
con sociedades artificiales con una dinámica pro-
pia, que construimos de manera deductiva, lo 
que nos permite aprender haciendo, proponien-
do hipótesis y buscando la coherencia deducti-
va del modelo, calibrándolo con ayuda de datos 
empíricos y analizando sus consecuencias (Barce-
ló, 2010; Barceló, Del Castillo, 2016; Cos-
to poulos, Lake, 2010; Pardo-Gordó, 2017; 
Wurzer et al., 2015).

La tecnología nos abre puertas. Ya no es nues-
tra subjetividad individual la que se enfrenta al 
estudio del pasado. Si durante siglos estuvimos 
atados a la hoja de papel y a los límites del tex-
to narrativo que trazaba el lápiz, ahora podemos 
ir mucho más allá instrumentalizando el proceso 
de observación, objetivando geométrica y es-
tadísticamente las observaciones, encontrando 
asociaciones significativas en los datos así repre-
sentados y estudiando la coherencia de hipótesis 
complejas y multidimensionales en simulacio-
nes computacionales (Barceló, 2016). En unos 
cuantos años, las nuevas generaciones no reco-
nocerán la arqueología en la que crecimos y en-
vejecimos.
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Capítulo 33

M. Mercè Bergadà: los inicios de los estudios 
micromorfológicos de suelos en registros 
arqueológicos en España 
M. Mercè Bergadà Zapata
Seminari d’Estudis i Recerques Prehistòriques (SERP), Departament de Història 
i Arqueologia. Facultat de Geografia i Història, Universitat de Barcelona

Mi interés por lo que hoy conocemos como geo-
arqueología viene de los primeros años de mi 
formación universitaria, en la licenciatura de 
Geografía e Historia de la Universidad de Barce-
lona (UB) hacia los años 1983-1987. Por aquel 
entonces, en los planes de estudio en los que está-
bamos inmersos podíamos escoger como asigna-
turas optativas materias de otros itinerarios curri-
culares. Realicé prácticamente todas las asignaturas 
del área de la geografía física y la geomorfología 
y me fascinaron, e incluso, en algún momento, 
llegué a dudar si especializarme en ese ámbito o 
en el de la Arqueología Prehistórica, itinerario en 
el cual había empezado mis estudios universita-
rios. Me decidí por la última opción y supongo 
que el peso de ser oriunda del municipio de uno 
de los yacimientos más notorios del Paleolítico 
medio de la vertiente mediterránea, como es el 
Abric Romaní (Capellades, Barcelona), decantó 
mi decisión. Seguro que también contribuyó mi 
participación en los primeros años de interven-
ción arqueológica en el yacimiento bajo la di-
rección de los Dres. Eudald Carbonell y Rafael 
Mora y el Sr. Artur Cebrià.

Durante el último año de la licenciatura cursé 
la asignatura Paleoecología del Cuaternario, que la 
impartía, por primera vez dentro del ámbito de 
la Geografía, el geólogo cuaternarista Dr. David 
Serrat, de la UB, y que realmente me deslum-
bró. En el mismo curso académico, 1986-1987, se 
incorporó como catedrático de Prehistoria de 
la UB el Dr. Josep Maria Fullola Pericot, y tuve la 
suerte de unirme a su equipo, que se materiali-
zó un año más tarde en la creación del Seminari 
d’Estudis i Recerques Prehistòriques (SERP). Al 
finalizar mis estudios hice mi tesis de licenciatu-
ra, que defendí en 1989, sobre el estudio sedi-

mentológico y paleoambiental de la Cova del 
Parco (Alòs de Balaguer, Lérida), dirigida por los 
Dres. Josep Maria Fullola y David Serrat (Ber-
gadà, 1991). Para ello, mi preparación en este 
campo se inició en el Departamento de Geolo-
gía Dinámica, Geofísica y Paleontología, donde 
aprendí los protocolos propios de los análisis 
de la sedimentología de la mano del Sr. Ramón 
Castilla, paciente técnico de laboratorio del ci-
tado departamento. También realicé estancias 
breves con la añorada Dra. María Pilar Fuma-
nal, de la Universidad de Valencia (UV), don-
de me acogió con mucho entusiasmo junto con 
sus compañeras de departamento, las Dras. Pilar 
Carmona y Michèle Dupré. Me gustaría tener 
un recuerdo muy especial para la Dra. Fumanal, 
gran especialista en los estudios en cuevas y abri-
gos (Fumanal, 1986; Fumanal, 1995), que de-
sarrolló con el Dr. Manuel Hoyos, del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales de Madrid del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
(CSIC) (Hoyos, 1979) dicha línea geoarqueo-
lógica en sus investigaciones (Anónimo, 1999; 
Fortea Pérez, 2000). Ella fue un gran puntal 
y referencia en mis inicios, y en la actualidad, 
gracias al Dr. Valentín Villaverde, de la UV, he 
podido continuar investigando en algunos de 
los yacimientos estudiados por ella, lo cual hace 
que su memoria esté muy presente en mi inves-
tigación. 

Mi tesis de licenciatura me sirvió para darme 
cuenta de que algunos de los niveles de la Cova 
del Parco tenían un alto componente antropogé-
nico, y por este motivo debía profundizar en su 
estudio. En esos momentos habían aparecido en 
el campo de la geoarqueología dos referencias bi-
bliográficas que marcaron definitivamente mi 
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rumbo en la investigación: Micromorphologie des 
sédiments archéologiques, de Marie-Agnès Cour-
ty, Nicolas Fédoroff y Pierre Guilloré, del año 
1987 (Courty et al., 1987), y el manual de refe-
rencia de Soils and micromorphology in Archaeo-
logy, de Marie-Agnès Courty, Paul Goldberg y 
Richard I. Macphail, del año 1989 (Courty et 
al., 1989). El hecho de poder reconstruir la his-
toria evolutiva del relleno sedimentario a escala 
microscópica abrió mis expectativas en el campo 
de la geoarqueología. 

En el año 1990 obtuve una beca predoctoral 
que me permitió incorporar el análisis micromor-
fológico de suelos a mi tesis doctoral, que tenía 
como objeto de estudio distintas secuencias sedi-
mentarias de abrigos y cuevas del Paleolítico su-
perior final, del Epipaleolítico y del Neolítico 
antiguo en Cataluña, con el objetivo de analizar 
la evolución edafosedimentaria, sistematizar los 
datos paleoambientales y caracterizar las acti-
vidades humanas registradas en el relleno sedi-
mentario. En ese mismo año, también organicé, 
junto con mis directores de tesis, los Dres. Jo-
sep M. Fullola y David Serrat, la primera Reunión 
Nacional de Geoarqueología, celebrada del 15 al 
17 de octubre en Barcelona con el objetivo de 
aglutinar a los investigadores procedentes de dis-
tintos ámbitos de las ciencias de la Tierra y de la 
arqueología, con el fin de debatir las diversas te-
máticas del campo de la geoarqueología (figu-
ra 1). Los resultados de dichas discusiones se 
publicaron en un número especial de la revista 
Cuaternario y Geomorfología (Bergadà et al., 
1992a; Bergadà et al., 1992b). 

Durante la realización de mi tesis doctoral, 
llevé a cabo distintos cursos, estancias y estudios 
de posgrado en centros de investigación y uni-
versidades, como el Institut National Agronomi-
que (Plaisir-Grignon, Francia), con la profesora 
Marie-Agnès Courty y el profesor Nicolas Fédo-
roff, que iniciaron mi formación en el campo 
de la micromorfología de suelos en arqueología; 
sus discusiones y debates con sus colaborado-
res marcaron definitivamente mi investigación. 
También en el Departamento de Geografía de la 
Universidad de Texas en Austin (Austin, Esta-
dos Unidos), con el desaparecido profesor Karl 
W. Butzer, durante el año 1993: su visión amplia 
y crítica de la paleoecología y de la geoarqueolo-
gía (TURNER II, 2017) marcó conceptualmen-
te mi tesis. Y, finalmente, en el Vakgroep Geolo-
gie de la Universidad de Gante (Gante, Bélgica) 
con el profesor Georges Stoops, en 1996. 

También quisiera manifestar que participa-
ron de forma muy activa el profesor Jaume Por-
ta y la Dra. Rosa Maria Poch, ambos del Depar-
tament de Medi Ambient i Ciències del Sòl de la 
Universidad de Lérida. Contribuyeron enorme-
mente en mi formación, tanto en el campo de la 
micromorfología como en las ciencias del suelo, 
y su ayuda se materializó en un primer estudio 
que realizamos sobre la Cova del Parco, presen-
tado en la II Reunión Nacional de Geoarqueolo-
gía, celebrada en Madrid el año 1992 (Bergadà, 
Poch, 1994). La relación con la Dra. Poch aún se 
mantiene en la actualidad con la colaboración en 
cursos, congresos y publicaciones. Especialmen-
te guardo un recuerdo muy entrañable y amiga-

Figura 1. Apertura de la Reunión Nacional de Geoarqueología, en la Facultad de 
Geología (UB). Día 15 de octubre de 1990. De derecha a izquierda: el Dr. Josep M. 
Fullola, el Dr. David Serrat, el Dr. Francesc Calvet (†), decano de la Facultad de 
Geología, y M. Mercè Bergadà.
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ble de la Sra. Montse Antúnez, personal técnico 
de dicho laboratorio, quien me ayudó a realizar 
todas las láminas delgadas de mi tesis doctoral y 
me instruyó en el protocolo técnico. 

Un aspecto que me gustaría destacar de este 
periodo de tesis doctoral es la gran confianza que 
depositaron en dicho estudio todos los equi-
pos de investigación de los yacimientos estu-
diados, ya que hay que tener en cuenta que en 
esos momentos no existía un gran conocimien-
to en nuestro país de la micromorfología ni, 
sobre todo, del protocolo del muestreo. El he-
cho de obtener y extraer un bloque de sedimen-
to de cierto tamaño de los perfiles estudiados 
era difícil de encajar. Como anécdota, comen-
taré que los investigadores aceptaban con re-
signación el muestreo, pero algunos prefirieron 
no presenciarlo personalmente y otros, sin ob-
servar con demasiada atención, una vez realiza-
do, susurraban: «Todo sea por la ciencia» (figu-
ras 2 y 3).

En esta etapa inicial realicé algunas contribu-
ciones específicas en el campo de la micromor-
fología (Bergadà, 1993; Bergadà, 1994); tam-
bién quiero mencionar las aportaciones durante 
estos años del Dr. Albert Solé, geólogo-edafólo-

Figura 2. Primer muestreo micromorfológico de la Cova 
del Parco (Alòs de Balaguer, Lérida). Octubre de 1990. 
yacimiento objeto de tesis de M. Mercè Bergadà.

Figura 3. Muestreo micromorfológico en la Cova de la Guineu (Font-Rubí, Barcelona). Sondeo del cuadro E-5. 
Agosto de 1991. yacimiento objeto de tesis de M. Mercè Bergadà.
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go, que en aquel tiempo estaba como investiga-
dor en el Instituto de Ciencias de la Tierra Jaume 
Almera del CSIC (Solé, 1991; Solé, Vila, 1990). 
Y recuerdo muy especialmente a la Sra. María 
Ángela Taulé, con la que coincidí en nuestros co-
mienzos y que era colaboradora de la Institu-
ción Milá y Fontanals del CSIC (Taulé, 1992; 
Taulé, 1993).

De la defensa de la tesis doctoral obtuve la 
Mención de Doctor Europeo (1996), el Premio 
Extraordinario de Doctorado (1997) y el Pre-
mio Claustro de Doctores (1999) a la mejor tesis 
de la UB del año 1996. Durante el año 1998 se 
publicó íntegramente en un número del British 
Archaeological Reports (BAR) International Se-
ries (Bergadà, 1998a); aunque también generó 
distintas publicaciones relacionadas (Berga-
dà, 1996; Bergadà, 1997; Bergadà, 1998b; Ber-
gadà et al., 1999a; Bergadà et al., 1997; Berga-
dà, Courty, 1997; Bergadà et al., 1999b).

Inmediatamente después de doctorarme en 
1996 tuve la inmensa suerte de acceder a una pla-
za de profesora asociada en la propia UB, lo cual 
me permitió continuar mi investigación en este 
campo. Desde ese momento se inicia un nuevo 
interés, que era el de conjugar la docencia y la 
investigación en el campo de la geoarqueología, 
hecho que fue posible con la obtención de la pla-
za de profesora titular de la UB con el perfil de 
Prehistoria y Geoarqueología en el año 2003. Fue 
el momento de empezar a incorporar temarios y 
asignaturas de geoarqueología y micromorfolo-
gía de suelos en Arqueología en distintos planes 
docentes, desde las antiguas licenciaturas de His-
toria pasando por los grados de Historia y Ar-
queología, los posgrados, los cursos de docto-
rado y los másteres de Arqueología. Soy de la 
opinión de que una disciplina no se asienta en el 
ámbito científico hasta que no aparece como ma-
teria docente en las universidades y este aún si-
gue siendo mi objetivo.

Desde el campo de la investigación, he lide-
rado proyectos de geoarqueología centrados en 
el curso medio del río Segre con la participa-
ción distinguida del Dr. José Luis Peña, de la 
Universidad de Zaragoza, pionero en el cam-
po de la geoarqueología de territorio en nuestro 
país. También destacaría nuestra concurrencia 
en distintos proyectos de investigación interna-
cionales en Baja California (México), en la zona 
de Vila Nova de Foz Côa (Portugal) y, en espe-

cial, en los nacionales, principalmente en Cata-
luña, Levante, Andalucía y Baleares, de yaci-
mientos desde el Paleolítico hasta la Edad del 
Bronce.

A lo largo de estos años he intentado que la 
micromorfología de suelos abarcara otros cam-
pos de investigación e incluyera también contex-
tos de cronologías más recientes. Así incorporé 
algunas líneas, de las que destaco dos: el estudio 
de elementos de arquitectura doméstica, suelos de 
ocupación y estructuras antrópicas, y el de las 
prácticas de estabulación en cuevas y abrigos. De 
ellas han proliferado estudios académicos como 
trabajos finales de grado, trabajos finales de máster 
y tesis doctorales de los Sres. Joan Carbonell, Xana 
García, Marta Mateu, Tània Polonio y Georgina 
Quintana, así como becas predoctorales y publi-
caciones. Asimismo, nuestro equipo ha realizado 
colaboraciones, algunas con estancias en distin-
tos centros de investigación como el Universi-
ty College London (UCL), la Universidad de 
Reading y el Integrative Prähistorische und Na-
turwissenschaftliche Archäologie (IPNA) de la 
Universidad de Basilea.

Para finalizar, me gustaría señalar que el pa-
norama científico de la geoarqueología en gene-
ral y de la micromorfología ha proliferado enor-
memente en nuestro país en casi tres décadas. En 
el ámbito de la micromorfología, quizá aún más, 
porque en los rellenos antropogénicos su estudio 
va más allá del análisis edafosedimentario y se 
convierte en una microexcavación. 

Desearía mencionar a algunos de los respon-
sables de este avance, como son los profesores 
José Luis Peña (Universidad de Zaragoza) y Pilar 
Carmona (UV). Seguidamente, destacaría a los 
Dres. Jesús F. Jordá (Universidad Nacional de 
Estudios a Distancia), Francisco Borja (Univer-
sidad de Huelva) y Carlos Ferrer (Museo de Pre-
historia de Valencia), con trayectorias de inves-
tigación muy consolidadas. En el campo de la 
micromorfología de suelos han contribuido los 
Dres. Josep Vallverdú, del IPHES (Universidad 
Rovira i Virgili de Tarragona), Carolina Mallol 
(Universidad de La Laguna) y Eneko Iriarte (Uni-
versidad de Burgos). Lamentablemente, en la ac-
tualidad hay un potencial de investigadoras e in-
vestigadores con líneas excepcionales de estudio 
que lidian año tras año con contratos y becas 
posdoctorales; esperamos que puedan llegar a con-
solidarse profesional y académicamente, ya que 
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así contribuirán a que la geoarqueología y la mi-
cromorfología de suelos lleguen a afianzarse como 
disciplinas prioritarias de la investigación arqueo-
lógica de hoy y del mañana. 
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Capítulo 34

Una línea (más o menos discontinua) 
en la aplicación de tecnologías digitales en 
arqueología 
Enrique Cerrillo Cuenca
Departamento de Prehistoria, Historia Antigua y Arqueología,  
Universidad Complutense de Madrid

Definir el impacto de la interdisciplinariedad en 
mi carrera tiene su complejidad y puede que ni 
yo mismo sepa hacerlo de forma adecuada. Ade-
más, es probable que la manifestación de com-
ponentes interdisciplinares —en sentido genéri-
co— en mi producción científica haya sufrido 
vaivenes. Unas veces esos componentes han aflo-
rado de una forma excesivamente técnica y otras 
veces, de forma deliberada o no, han quedado en 
una capa más opaca sobre la que hemos construi-
do discursos e interpretaciones arqueológicas.

Si por algo se pudiese considerar que mi inves-
tigación es interdisciplinar es por tratar de dirimir 
algunos problemas de la investigación arqueoló-
gica en un entorno digital. La implantación de 
las tecnologías de la información en el patrimo-
nio es innegable, como recurso de extracción y 
análisis de datos y como motor de desarrollo. Se-
gún datos de la Unión Europea (UE), alrededor 
del 4% del PIB de la UE se produce a partir de la 
digitalización del patrimonio en sentido extenso 
(Digital Agenda Toolbox). Este nivel de implan-
tación demuestra que las tecnologías de la in-
formación están en camino de convertirse en el 
lenguaje vehicular de la intervención sobre el pa-
trimonio. De alguna forma todos somos ya ar-
queólogos digitales (Morgan, Eve, 2012: 512), 
dada la relación que en algún punto hemos esta-
blecido con esta tecnología; de ahí mi cierta re-
ticencia a asumir una interdisciplinariedad en el 
enfoque de mi investigación.

Me interesa la aplicación de las tecnologías 
digitales en arqueología y cómo impactan en la 
producción de conocimiento, no tanto como 
la generación de información digital bruta. Ten-
go una inclinación por tratar de analizar cómo la 
aplicación de recursos de las ciencias de la infor-

mación nos permite plantear nuevas cuestiones 
sobre procesos sociales y culturales en la prehis-
toria. Ese proceso implica aunar conocimientos 
de muy diversa procedencia (matemáticos, infor-
máticos, etc.) que en los planteamientos científi-
cos actuales, más globales, aparecen muy imbrica-
dos entre sí, quizá no tanto en arqueología. 

Entre los ejemplos que podría citar de mis tra-
bajos recientes, uno de ellos es la aplicación de 
métodos digitales de registro de grafías prehistó-
ricas. En él, trato de maximizar la recogida de in-
formación mediante el diseño de tratamientos 
específicos de la información digital. Dos de los 
trabajos recientes que más satisfacción me ha pro-
ducido desarrollar han sido algoritmos específicos 
para el análisis de paneles pintados en la precor-
dillera andina (Cerrillo Cuenca, Sepúlve-
da, 2015) y un protocolo de análisis digital del 
crómlech de Almendres, en Portugal (Cerrillo 
Cuenca et al., 2019). En este último caso, la apli-
cación de una metodología diseñada ad hoc per-
mitió reconocer elementos iconográficos inéditos 
en la península, que establecen relaciones de simi-
litud con otras regiones europeas.

El otro ámbito que he cultivado es el análisis 
territorial y la teledetección. Como otros investi-
gadores, en los últimos años me he centrado en el 
uso de datos LiDAR (Light Detection and Ran-
ging) en arqueología (Cerrillo Cuenca, 2017; 
Cerrillo Cuenca, Bueno Ramírez, 2019) y es-
pecialmente en la teledetección semiautomática 
que se fundamenta en el uso de técnicas de seg-
mentación y clasificación de la información, em-
pleando a veces técnicas de la llamada «inteligen-
cia artificial», que en España debe mucho a los 
trabajos pioneros de Juan Antonio Barceló (Bar-
celó, 2008). Mediante ese uso de la tecnología, 
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podemos reevaluar la intensidad y los modos de 
ocupación del territorio durante la prehistoria re-
ciente, e intentar intervenir en los sesgos que aún 
existen en el registro a escala regional.

La vocación

En el desarrollo de cualquier trayectoria vital hay 
puntos críticos que obligan a elegir entre la vo-
cación y el sentido común, sin mucho ánimo de 
querer definir qué entendemos por lo último. 
Para mí, esos puntos críticos apenas existieron. 
Crecí rodeado de los suficientes estímulos como 
para estar determinado a ser arqueólogo y man-
tener el empeño hasta el final. Desde niño asumí 
como propio el entusiasmo por el patrimonio ar-
queológico de mi padre, profesor de Arqueolo-
gía de idéntico nombre al mío, y de mi abuelo, 
maestro de idéntico nombre al mío. Con estos 
precedentes podría alegar que nunca hubo alter-
nativa más atractiva ni opción que me satisficie-
ra más que ser arqueólogo. Mi vocación es, por 
tanto, humanística y está asentada sobre valores 
de esa misma naturaleza.

Hay otro detalle de mi infancia que quizá in-
fluyera en el planteamiento de mi carrera, y es que 
cultivé una relación con los ordenadores desde 
niño. Aprendí a programar en BASIC (Beginner’s 
All-purpose Symbolic Instruction Code), lengua-
je que me dio una cierta facilidad para entenderme 
con las máquinas. Esa destreza, sin duda, contri-
buiría a dar forma a una parte de mi investiga-
ción. Aunque el detalle sea irrelevante, la base de 
una aproximación interdisciplinar a un problema 
es quizá más espontánea de lo que imaginamos.

La formación

Asumida, más que tomada, la decisión de conti-
nuar mi carrera como arqueólogo, en el curso 
1995-1996 me matriculé en la licenciatura de His-
toria en la Universidad de Extremadura, una uni-
versidad desde la que se había desarrollado una 
línea de trabajo en Arqueología Espacial en los 
años 1970-1980, de forma sincrónica a lo que se 
hacía desde el Colegio Universitario de Teruel y 
la Universidad de Jaén (Ruiz Zapatero, 1996). 
Ese componente de interés hacia el análisis terri-
torial, aún latente en mi época de estudiante, está 

en el germen de la orientación de mi investiga-
ción. También añadiría, cómo no, el desarrollo 
de posturas críticas con el análisis del registro ar-
queológico y la apertura hacia otro tipo de fuen-
tes de información no necesariamente materia-
les. Desde el primer momento tuve una especial 
preferencia por la prehistoria, estimulado por los 
maratones de campañas de excavación veranie-
gas en mi época de estudiante, siempre con equi-
pos de otras universidades. De los equipos con 
los que trabajé, destacaría especialmente dos: el 
de la profesora Mimi Bueno Ramírez, de la Uni-
versidad de Alcalá, y el del profesor Pablo Arias 
Cabal, de la Universidad de Cantabria.

Durante la carrera, y gracias a la experiencia 
de campo, encontré la motivación para desarro-
llar mi futura línea de investigación, que me con-
dujo a interesarme por el Neolítico en el interior 
peninsular, tema al que acabaría dedicando mi 
tesis doctoral. 

El inicio de la investigación

En 1999, el mismo año en que me licencié, pre-
senté mi memoria de licenciatura. Si una venta-
ja tenía el formato de las antiguas tesinas es que 
quizá permitía desarrollar en profundidad líneas 
de investigación que hoy en día quedan algo des-
dibujadas en los trabajos de fin de grado. La for-
malidad de aquel trámite, excesiva o no para los 
cánones actuales, implicaba también un compro-
miso con la búsqueda de una cierta novedad en 
la investigación, que en ocasiones parece haberse 
perdido. Para mí, supuso la primera vez que con-
jugué métodos de análisis digital y cuantitativos 
con el registro arqueológico. 

Los años noventa, pese a experiencias anterio-
res, fueron los de la aplicación de métodos de aná-
lisis digital (nótese lo deliberadamente amplio de 
la expresión). Cuenta en España con una historia 
algo larga, de casi treinta años, si fijamos como 
inicio el congreso de aplicaciones informáticas en 
la arqueología española de Madrid de 1990 (Fer-
nández, 1991), algo tardío en relación con otros 
ámbitos europeos, pero con gran repercusión. A fi-
nales de los años noventa aparece la compilación 
de trabajos de Sistemas de Información Geográ-
fica (SIG) realizada desde la Universidad Autó-
noma de Madrid (UAM) (Baena Preysler et al., 
1999), que se convierte en la precursora de traba-
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jos venideros. En los años 2000, parece poten-
ciarse una identificación entre SIG e informática, 
que surge de un clima alentado por esa sensación 
genérica de bondad que inspiraban las nuevas tec-
nologías. Mucho de ese trabajo pareció reconec-
tar las propuestas metodológicas de análisis del 
territorio con nuevas herramientas, y en ese ám-
bito fue en el que se inició mi investigación.

En el año 2000 me fue concedida una beca 
de Formación de Personal Universitario (FPU) 
en la Universidad de Extremadura, en un mo-
mento en el que el acceso a este tipo de becas se 
estaba empezando a complicar. El dinero de un 
pequeño proyecto del Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte sirvió para realizar dos campa-
ñas en Los Barruecos, y los resultados me servirían 
para apuntalar mi tesis doctoral con analíticas 
y datos de campo (Cerrillo Cuenca, 2005). El 
enfoque de la tesis era clásico en su concepción. 
Trataba la neolitización desde una perspectiva 
estrictamente arqueológica que confrontaba dis-
tintas propuestas teóricas con un registro reor-
ganizado, incrementado y validado por trabajos 
de campo. Es decir, no había una pretensión pre-
via de abordar un enfoque interdisciplinar, más 
allá de incorporar los resultados de dataciones, 
pastas cerámicas, análisis paleoambientales y fau-
na, y de explicarlos en un contexto adecuado. 
Posiblemente el hecho de trabajar en un entorno 
en el que existían manifiestas carencias de inves-
tigación en algunos períodos determinó que di-
rigiera la atención hacia las necesidades de cono-
cimiento más evidentes, y la sistematización del 
Neolítico interior parecía una temática suficien-
temente adecuada. 

La dirección de mi tesis por parte de la profe-
sora Bueno Ramírez fue determinante tanto en el 
plano personal como en el formativo. Lo continúa 
siendo hoy en día. Sus planteamientos y enfoques 
siempre me han resultado atractivos, porque asu-
men una postura decididamente crítica sobre tesis 
establecidas a partir de la base de un registro ar-
queológico limitado, que, cuestionado de forma 
adecuada y recurrente, acaba por ofrecer resulta-
dos coherentes. La capacidad de acomodar las tec-
nologías de la información a ese discurso sin pro-
ducir grandes estridencias creo que es lo que más 
atractivo me resulta de esta parte de mi formación.

En esta época me integré en proyectos del 
Plan Nacional de Investigación, dirigidos, entre 
otros, por profesores del área de Informática de 

la Universidad de Extremadura. Mi integración 
en ese equipo me permitió recibir formación en 
el uso de SIG por parte de una empresa especia-
lizada, pero también iniciarme con ellos en pro-
yectos de aplicaciones informáticas más avanza-
das. En concreto, creamos modelos conceptuales 
para aplicarlos a la recuperación de información 
basada en contexto. Las ontologías habían adqui-
rido entonces alguna relevancia en arqueología y, 
de ahí mi interés, permitían establecer un víncu-
lo muy sugerente entre la modelización de con-
ceptos y su relación mediante operadores lógicos. 
Por ejemplo, a la hora de modelar la noción de 
agencia o de intentar representar relaciones en-
tre conceptos de indudable interés interpretati-
vo. Todo ello, junto con mucho tiempo dedica-
do al aprendizaje autónomo, sirvió para asentar 
mi formación en la aplicación de las tecnologías 
de la información en arqueología.

La consolidación de una línea

Defendí mi tesis doctoral en septiembre de 2003. 
Los años o décadas posdoctorales coincidieron con 
un retroceso de la inversión en investigación en el 
contexto estatal. Hacia 2004 hubo un recorte seve-
ro de becas posdoctorales, y recuerdo que muchos 
ahora colegas y yo nos vimos abocados a interrum-
pir nuestra investigación y, en algún caso, incluso 
a abandonarla, después de haber defendido tesis 
brillantes. La obtención de un contrato Ramón y 
Cajal en 2008 significó una reorientación definiti-
va de mis líneas de investigación, en especial hacia 
posturas más interdisciplinares. Es fácil imaginar 
que sobre ese cambio de rumbo pesan muchos fac-
tores externos, no únicamente vocacionales: la ne-
cesidad de realizar una investigación competitiva, 
el contexto de falta de financiación de proyectos, 
que obliga a maximizar las posibilidades de análisis 
e interpretación, etc. Ese punto marca el inicio de 
la consolidación de una relación más estable con 
el Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
(CSIC), en concreto desde el Instituto de Arqueo-
logía en Mérida. La disponibilidad de equipamien-
to y de personal técnico1 joven y altamente cuali-
ficado supuso un excelente caldo de cultivo para 

1 Quisiera tener un recuerdo muy especial para uno de mis com-
pañeros, José Ángel Martínez, quien actuó como maestro en más 
de una ocasión.
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impulsar varias iniciativas que acabarían consoli-
dando una línea de investigación. El fortalecimien-
to de colaboraciones con otros equipos próximos 
y distantes marcó una línea de trabajo capaz de 
impulsarse sin muchas formalidades administrati-
vas, es decir, fuera del marco de un laboratorio o 
una estructura regida por convenios. Entre ellos 
destacaría el acceso a infraestructuras de super-
computación que han dado soporte a muchos de 
los trabajos que hemos realizado. En este sentido, 
es de justicia reconocer la maleabilidad de los Orga-
nismos Públicos de Investigación (OPI) para crear 
e impulsar colaboraciones con equipos de distinta 
formación. En este contexto adquirieron mucha 
importancia los cursos de formación en diversas 
tecnologías y procedimientos, aparte de la inser-
ción de los resultados de mi investigación en un 
contexto internacional.

En 2015 acabó mi relación laboral con el CSIC, 
que había podido prolongarse precisamente gra-
cias a un contrato con una empresa tecnológica 
que quería aplicar su producto de captura tri-
dimensional a la documentación arqueológica. 
Tras múltiples cambios en pocos años, finalmen-
te recalé en 2019 en el Departamento de Pre-
historia, Historia Antigua y Arqueología de la 
Universidad Complutense de Madrid, con la con-
vicción de que la docencia es el respaldo necesa-
rio que mi carrera investigadora necesitaba. Hasta 
el momento he codirigido cuatro tesis doctora-
les (Almeida, 2017; Liceras, 2017; López, 2019; 
Matamoros, 2016) y hay alguna más en ciernes. 
Todas ellas incorporan de una u otra forma re-
cursos de otros dominios del conocimiento. Sus 
autoras y autor han tenido en todos los casos una 
formación humanística y han aplicado métodos 
digitales y de análisis cuantitativos de forma sa-
tisfactoria. De ellos destacaría los casos de Raquel 
Liceras y Adara López, que han aplicado distin-
tas modalidades de análisis territorial a casos de 
estudio arqueológicos concretos.

Reflexión final: el momento  
y la oportunidad

A pesar de que previsiblemente será un perfil 
demandado en el futuro, los retos para forma-
lizar una línea de investigación en tecnologías 
digitales son evidentes. Por una parte, el perfil 
de un arqueólogo especializado en tecnologías 

de la información requiere de una formación y 
actualización constantes, que por ahora no pue-
den vehicularse únicamente a través de los pla-
nes de estudio vigentes en los grados o máste-
res de Arqueología. Retos como la gestión de 
la información digital o la completa traslación 
de los sistemas de documentación arqueológi-
ca a herramientas digitales están forzando ya 
un cambio de tendencia para el que no siempre 
hay soluciones desde la oferta de estudios uni-
versitarios.

Los problemas son diversos. Salvo la excep-
ción de algunos investigadores pioneros en el pa-
norama nacional, los investigadores más jóvenes 
con una formación complementaria en tecnolo-
gías de la información no cuentan aún con la su-
ficiente fuerza y los recursos para formalizar in-
fraestructuras adecuadas a las necesidades de este 
tipo de investigación. El acceso tardío a la carre-
ra universitaria o a la investigadora está fomen-
tando un retraso en la consolidación de grupos 
de investigación jóvenes que están mostrando una 
inmensa capacidad de producción, pero también 
en el mantenimiento de personal técnico y cientí-
fico en los grupos afianzados. Este problema es-
tructural impide alcanzar el nivel de producción 
de algunos centros de referencia de nuestro entor-
no especializados en la aplicación de tecnologías 
de la información en arqueología.

La visión respecto a la introducción de técni-
cas computacionales en arqueología suele tener 
dos percepciones, con sus consiguientes retos que 
abordar en el futuro. En primer lugar, existe una 
sensación, no siempre explícita, de este ámbito 
de trabajo como un campo técnico, en el que las 
capacidades intelectuales de los investigadores es-
tán sublimadas a sus diseños experimentales, apa-
rentemente incapaces de producir conocimiento 
arqueológico. En segundo lugar, debe comba-
tirse la percepción aún recurrente de la novedad 
(y aparente bondad) de la tecnología. Por lo ge-
neral, esta postura es algo acrítica con la apli-
cación de métodos para la documentación y 
análisis arqueológico: confía regularmente en la 
aplicación de soluciones ad hoc, sobre las que 
muchas veces no existe una documentación ade-
cuada ni con procesos reproducibles. Es el ejem-
plo de muchas soluciones comúnmente apli-
cadas como filtros en el análisis de información 
geográfica o grafías prehistóricas. Sigue siendo 
esencial, si queremos afianzar un diálogo con este 
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campo concreto de la tecnología, asumir princi-
pios análogos a los que otras ramas científicas han 
diseñado con la tecnología (Llobera, 2011) y 
comprender que la producción de conocimien-
to pasa necesariamente por un adecuado control 
técnico de las herramientas. Los retos, como es 
evidente, son a veces superiores a los logros que 
se han conseguido en esta parcela cada vez más 
desdibujada de la arqueología.
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Capítulo 35

«Microhistorias de la tierra»: la aportación 
de la micromorfología de suelos y sedimentos 
a la arqueología de la península ibérica 
Mario Gutiérrez Rodríguez
Departamento de Prehistoria y Arqueología, Universidad de Granada 
School of Archaeology and Ancient History, University of Leicester

A todos los arqueólogos, ya desde nuestra prime-
ra experiencia de campo y excavación, nos resulta 
familiar la acertada reflexión de Colin Renfrew 
que afirma que «todo problema arqueológico co-
mienza siendo un problema geoarqueológico» 
(Renfrew, 1976: 2). El registro arqueológico cons-
tituye una realidad ambigua, parcial y fragmen-
taria, y resulta muy difícil descifrar cómo el día a 
día de las sociedades del pasado quedó reflejado 
en conjuntos de depósitos sedimentarios y cul-
tura material. Así, los sitios arqueológicos se pue-
den entender como archivos estratigráficos for-
mados por la compleja interacción de procesos 
predeposicionales, deposicionales y posdeposicio-
nales a través de la acción de múltiples agencias 
y procesos. Es por ello que la elaboración del con-
texto en arqueología es uno de los principales 
retos de nuestra disciplina, a partir del cual se 
erige todo lo demás. A ello dedico mi investiga-
ción, a la reconstrucción de los procesos de for-
mación del registro arqueológico mediante la apli-
cación de técnicas de análisis geoarqueológico de 
alta resolución. Ello se debe en buena parte a la 
influencia de muchas investigadoras e investiga-
dores y su trabajo. 

Mi comienzo en la arqueología viene de la 
mano de una persona que posteriormente se con-
vertiría en mi directora de tesis, Margarita Or-
fila Pons, Maiti. Teniendo yo apenas 10 años 
y estando ella al cargo de la tristemente extinta 
Asociación de Amigos de la Alhambra, Maiti me 
llevó a mi primera excavación arqueológica en lo 
que hoy es la mezquita de San Nicolás, en el ba-
rrio del Albaicín (Granada). Aquella experiencia, 
junto con películas como Jasón y los argonautas 
(1963, dirigida por Don Chaffey y con unos mag-
níficos efectos especiales de Ray Harryhausen) y 

lecturas como la Odisea o los cómics de Tintín, 
fueron llevándome poco a poco hacia la carrera 
de Historia en la Universidad de Granada (UGR), 
que realicé entre los años 2007 y 2012, y donde 
reencontraría a Maiti como profesora de Ar-
queología Clásica. Desde el primer curso partici-
pé en sus excavaciones en Baleares, primero en 
Pollentia (Alcúdia, Mallorca), yacimiento codi-
rigido por ella, Miguel Ángel Cau y Esther Chá-
vez, y después en Calescoves (Alaior, Menorca) 
(figura 1). 

No lo sabía entonces, pero aquellas experien-
cias, especialmente la de Pollentia, donde excavá-
bamos niveles tardoantiguos en el foro, estaban 
despertando en mí una curiosidad sobre la trans-
formación de las ciudades romanas. Al mismo 
tiempo, Maiti sabía cultivar una inquietud de tal 
forma que, desde el principio, hizo que quisiera 
dedicarme a la investigación. Otra persona que 
marcó ese camino fue el geólogo y profesor del 
Departamento de Prehistoria y Arqueología de 
la UGR José Peña Ruano, quien daba una asig-
natura de libre configuración de Geoarqueología. 
Ese curso, 2011, fue el origen de muchas cosas.

La elección del tema de mi tesis doctoral en 
2014 fue fruto de la casualidad y de la inspira-
ción de varias personas, incluso algunos años an-
tes de tomar esa decisión. En 2011, siendo estu-
diante de la licenciatura de Historia en la UGR, 
y gracias a una beca del programa JAE-Intro del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
(CSIC) de introducción a la investigación para 
alumnado de licenciatura, realicé una estancia 
de dos meses en el Instituto de Arqueología de 
Mérida del CSIC. Allí, Enrique Cerrillo Cuenca 
(mi tutor de la estancia) y José Ángel Martínez 
del Pozo me descubrieron un libro que a posterio-
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ri sería determinante en mi investigación: Practi-
cal and Theoretical Geoarchaeology, de Paul Gold-
berg y Richard Macphail (Goldberg, Macphail, 
2006). Esa monografía trataba sobre la compleja 
interacción de los procesos antrópicos y natu-
rales que explican la formación de los sitios ar-
queológicos como archivos estratigráficos, la im-
portancia de la geomorfología en la formación 
del registro arqueológico, así como las técnicas 
analíticas que se emplean para su estudio, entre 
las que destacan la micromorfología y el estudio 
petrográfico de sedimentos arqueológicos, una 
disciplina transversal aplicable a cualquier con-
texto cronocultural pero tradicionalmente utili-
zada en yacimientos prehistóricos. Lo encontré 
sencillamente fascinante. Leí ese libro con in-
terés y lo empleé en varios trabajos durante el 
siguiente curso académico. Una vez concluido, 
acudí ese verano, como era costumbre, a una ex-
cavación del grupo de investigación con el que 
colaboraba en Menorca: la Cova dels Jurats (Ca-
lescoves), un santuario rupestre dedicado a la Dea 
Roma. Un día, durante las excavaciones, vino a 

visitarnos Amalia Pérez-Juez, acompañada de una 
persona de aspecto amigable y divertido, con san-
dalias y unas características gafas con cristales de 
color naranja. Mi sorpresa fue que era Paul Gold-
berg, el autor del libro, y venía a coger muestras, 
pero no tenía mucho tiempo, por lo que pidió 
que alguien le ayudara a cogerlas y a enviárselas 
posteriormente a la Universidad de Boston (fi-
gura 2). 

Paul Goldberg es un investigador de amplio 
prestigio internacional y larga trayectoria, uno de 
los investigadores más citados en arqueología, que 
ha estudiado yacimientos de todo el mundo y ha 
participado en la investigación de sitios emblemá-
ticos, como, por ejemplo, Kebara (Israel), Won-
derwerk, Sibudu (Sudáfrica), Ling Bua (isla de Flo-
res, Indonesia), las cuevas de Vanguard y Gorham’s 
(Gibraltar), Zhoukoudian, Xiarendong (Chi-
na) o Denisova (Siberia, Rusia) (Goldberg, 
2000; Goldberg, Berna, 2010; Goldberg et 
al., 2001; Goldberg et al., 2009). Así, uno de 
los padres de la micromorfología me explicó cómo 
tomar las muestras y qué preguntas se podían re-

Figura 1. Excavación en Calescoves (Menorca). Campaña 2012. De izquierda a derecha: Purificación Marín, Mar-
garita Orfila y yo. Abajo: Elena Sánchez. Maiti nos animó a hacernos esta foto porque era su último día de trabajo 
de campo en una excavación. Entonces no la creímos, pero así ha sido.
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solver con el enfoque microestratigráfico. En ese 
momento decidí que quería dedicarme a ello. Tres 
años más tarde, en 2014, estudiamos juntos los 
depósitos de esa cueva y Paul se convirtió, junto 
con Margarita Orfila (Departamento de Prehis-
toria y Arqueología, UGR) y Francisco Martín 
Peinado (Departamento de Edafología y Quími-
ca Agrícola, UGR), en mi codirector de tesis doc-
toral (desarrollada en el marco del Programa de 
Doctorado en Historia y Artes de la UGR).

Por entonces tenía claro que quería aplicar esas 
técnicas en sitios arqueológicos de época clásica, 
aunque la elección del tema de tesis se concretó 
después, cuando en 2013 asistí al Developing In-
ternational Archaeology Conference en Basilea 
(Suiza). Allí conocí a la geoarqueóloga y micro-
morfóloga Carolina Mallol (Universidad de La 
Laguna), quien me hizo ver el vacío que había en 
la investigación de los sitios de época clásica en el 
Mediterráneo desde la perspectiva microestra-
tigráfica, y me sugirió que buscara depósitos de 
dark earth en ciudades romanas de Hispania. Des-
de los años noventa, en excavaciones urbanas del 
norte de Europa aparecían depósitos oscuros de 
gran potencia, con cultura material y sin apenas 
estructuras arquitectónicas entre las fases roma-
na y medieval de multitud de ciudades, lo que se 
había usado como un argumento a favor de la ru-

ralización de las ciudades dentro del debate so-
bre la transformación urbana en Occidente a fi-
nales del mundo romano. Se trataba este de un 
diálogo mantenido fundamentalmente por his-
toriadores y arqueólogos, que analizaban estos 
contextos en exclusiva desde una óptica material 
y cronológica. En este debate había sido decisiva 
la contribución del geoarqueólogo y micromor-
fólogo Richard Macphail (Instituto de Arqueo-
logía, University College London), quien, a tra-
vés de la micromorfología, había demostrado de 
forma empírica cómo estos depósitos eran un pa-
limpsesto de ocupaciones humanas y procesos na-
turales de sedimentación que escondían una am-
plia diversidad de formas de ocupación, muchas 
de las cuales resultaban invisibles para la escala 
macroscópica de análisis y la excavación arqueo-
lógica, como espacios domésticos construidos con 
materiales perecederos, estabulación, agricultu-
ra o abonado (Macphail et al., 2003). Todo ello 
sucedía en las ruinas de edificios públicos em-
blemáticos, auténticos hitos en la trama urbana, 
como el anfiteatro de Londinium (Macphail et 
al., 2007). Esa sugerencia de Carolina Mallol y 
de mi directora, Margarita Orfila, la uní a la ex-
periencia de Pollentia y así surgió un tema de te-
sis doctoral: explorar los procesos de transforma-
ción, usos secundarios y episodios de abandono 

Figura 2. Paul Goldberg tomando muestras de micromorfología en Calescoves, Menorca. Campaña 2011.
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en los edificios públicos de cuatro ciudades de la 
Baetica en su tránsito hacia la Antigüedad tardía. 
Para ello, seleccionamos cuatro ciudades: Muni-
gua (Villanueva del Río y Minas, Sevilla), Baelo 
Claudia (Bolonia, Cádiz), Torreparedones (Bae-
na, Córdoba) e Hispalis (Sevilla). Ello me llevó a 
integrarme en varios equipos de excavación, como 
el de Baelo Claudia (figura 3), liderado por Lau-
rent Brassous (LIENSs, Universidad de La Ro-
chelle), Oliva Rodríguez (Universidad de Sevilla) 
y Xavier Derú (Universidad de Lille-III – Charles 
de Gaulle); el equipo de excavaciones del Real 
Alcázar de Sevilla liderado por Miguel Ángel Ta-
bales (Universidad de Sevilla); los trabajos de la 
Universidad de Córdoba y el Museo de Baena 
en Torreparedones; y finalmente el proyecto de 
reinterpretación de las termas públicas de Muni-
gua, liderado por Wolfram Martini (Universidad 
de Gießen), así como los trabajos más generales 
sobre la ciudad a cargo de Thomas Schattner (Ins-
tituto Arqueológico Alemán – Departamento de 
Madrid). 

También fue clave en el desarrollo de mi in-
vestigación el apoyo de mi tercer director de tesis, 
Francisco Martín Peinado, del Departamento de 
Edafología y Química Agrícola de la Universidad 
de Granada. Paco me abrió las puertas del labo-
ratorio y me formó en técnicas de análisis físico- 
químicas, geoquímicas y mineralógicas. Se trata 

este de un laboratorio muy activo y completo, con 
una gran cantidad de equipamiento que permite 
el desarrollo de una amplia variedad de protoco-
los analíticos especialmente para el análisis de las 
propiedades físico-químicas del suelo. Entre los 
instrumentos destacan un espectrómetro de ab-
sorción atómica (AAS), un analizador elemental 
C/N, un espectrofotómetro UV/VIS, y un ana-
lizador por fluorescencia de rayos X. Este apoyo 
fue imprescindible, ya que las raíces de la micro-
morfología se encuentran en la edafología.

Una vez elegido el tema, estaba el reto de la 
formación. A pesar de que la micromorfología de 
suelos y sedimentos arqueológicos comenzó su 
andadura en los años ochenta, aún hoy se sigue 
considerando una disciplina en cierto sentido no-
vedosa en muchos sectores de la arqueología inter-
nacional. Esto se debe a múltiples factores, entre 
los cuales destacan el alto nivel de especialización 
y la complejidad de la formación de nuevos in-
vestigadores. Debido a la heterogeneidad y varie-
dad compositiva de los sedimentos arqueológicos 
y su complicada génesis, la formación en micro-
morfología requiere el aprendizaje de petrología, 
mineralogía, sedimentología, geomorfología o un 
conocimiento básico de paleobotánica, entre otras 
disciplinas. Actualmente son pocos los centros que 
ofrecen cursos especializados de formación como 
parte de la docencia reglada. Los más importan-

Figura 3. Paul Goldberg y yo diseñando una toma de muestras en una de las tabernae del monumento sureste de 
Baelo Claudia. Campaña 2017.
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tes son las universidades de Reading (Reino Uni-
do), Tubinga (Alemania) y Basilea (Suiza). Eso 
hace obligado el desplazamiento a esos lugares 
para poder adquirir esa formación, y ese fue mi 
caso. Durante varios años asistí a los cursos de 
formación no reglada impartidos por Richard 
Macphail en el Instituto de Arqueología, del Uni-
versity College London, y así tuve la oportuni-
dad de aprender de otro de los padres de esta dis-
ciplina y coautor de aquel libro que marcó mi 
carrera, un investigador con una sólida aporta-
ción a la geoarqueología en general (Macphail, 
Goldberg, 2018), y a los asentamientos urba-
nos en particular (Macphail, Courty, 1985). Es-
tos cursos, junto con el modelo de congresos del 
Developing International Archaeology que com-
binan workshop de dos días de trabajo con micros-
copio y sesiones plenarias, hacen de la micromor-
fología una disciplina muy particular y, sobre todo, 
de carácter horizontal e internacional. De esta 
forma es muy común que un estudiante de máster 
o doctorado comparta microscopio con investiga-
dores de reconocido prestigio internacional, y que 
aprenda de ellos, viendo y comparando muestras 
de multitud de contextos cronoculturales de todo 
el mundo. Estos cursos y congresos fueron deter-
minantes en mi formación, y los lazos de amistad 
y colaboración que en ellos surgieron con multi-
tud de investigadores siguen vigentes hoy en día 
(Vera Aldeias, Carolina Mallol, Mercè Bergadà, 
Carlos Duarte, Natàlia Éguez, Marta Mateu y 
Arantzazu Jindriska Pérez, entre otros). Además, 
completé mi formación internacional con una 
estancia de tres meses, en 2016, en la Universi-
dad de Tubinga, con el equipo de Christopher 
Miller y Susan Mentzer, una escala actualmente 
obligada para todo investigador en formación, 
no solo con el fin de aprender micromorfología, 
sino también para familiarizarse con técnicas com-
plementarias a esta, como la microespectroscopía 
infrarroja transformada de Fourier (µ-FTIR) o la 
microfluorescencia de rayos X (µ-XRF). Tübin-
gen alberga la mayor colección de láminas delga-
das de depósitos arqueológicos de todo el mundo 
gracias a su amplia trayectoria investigadora y a la 
donación de Paul Goldberg y Richard Macphail 
de sus colecciones particulares. Sin embargo, tam-
bién en España hay investigación pionera en mi-
cromorfología ya desde los años setenta que ha 
sido fundamental en la formación de nuevos in-
vestigadores. En este sentido, la Universidad de 

Granada y la Universidad de Lérida destacan en 
el campo de la aplicación de esta disciplina en la 
edafología, con figuras como Carlos Dorronsoro, 
José Aguilar y Rosa Poch. Se trata de pioneros que 
han abierto el camino y de los que también he te-
nido la oportunidad de aprender, tanto en el día a 
día del Departamento de Edafología y Química 
Agrícola de la Universidad de Granada, como en 
el curso que organizó en 2014 la edafóloga Rosa 
Poch en el Instituto Cartográfico y Geológico de 
Cataluña, en Tremp, donde también participó 
Georges Stoops como parte del profesorado, una 
referencia obligada y autor del principal manual 
descriptivo de la disciplina (Stoops, 2003).

Gracias a estas experiencias de formación pude 
completar mi tesis doctoral en 2018 e iniciar el 
recorrido posdoctoral (Gutiérrez Rodríguez, 
2018). Como resultado de mi tesis y con el estu-
dio de nuevos contextos de esos yacimientos y la 
incorporación de otras urbes hispanas como Eme-
rita Augusta (Mérida), Gades (Cádiz) o Iliturgi 
(Mengíbar, Jaén), se puede decir que el ámbito 
hispano se está equiparando poco a poco al resto 
de las zonas europeas donde se ha aplicado el en-
foque microestratigráfico para la comprensión de 
la transformación urbana entre el mundo clásico 
y la Alta Edad Media. Estos casos de estudio han 
revelado las biografías de varios edificios públicos 
en clave de microhistorias estrechamente relacio-
nadas con el desarrollo histórico de estas ciudades 
en su tránsito hacia la Antigüedad tardía. En to-
dos los casos se trataba de secuencias más comple-
jas que lo hasta entonces identificado por los lími-
tes naturales del proceso de excavación, en el que 
jugaban un papel central algunas formas de ocu-
pación invisibles desde el punto de vista macros-
cópico, como la reutilización de las termas de 
Munigua (Gutiérrez Rodríguez et al., 2019a) 
para el reciclaje de metales, o la introducción de 
una cabaña ganadera de rumiantes en Baelo Clau-
dia (Gutiérrez Rodríguez et al., 2019b) y Torre-
paredones, usando un edificio cívico monumental 
y unas termas, respectivamente, como vertede-
ros de larga duración asociados a la estabulación 
de estos animales (Gutiérrez Rodríguez et al., 
2018). En este sentido, el enfoque microestrati-
gráfico no solo ha ayudado a identificar estas ac-
tividades y su interacción con procesos naturales 
de sedimentación, sino que aporta una nueva di-
mensión a la ocupación humana y la vida urba-
na en estas ciudades durante la tardoantigüedad. 
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Así, lo que cambiaba no eran tanto las ciudades 
como sus habitantes, lo cual daba lugar a una es-
cala de valores distinta y nuevas percepciones de 
la ciudad y la vida urbana, en ese fenómeno des-
igual espacial y temporalmente que es la evolu-
ción de la ciudad tardía en Occidente. Durante 
el período de realización de mi tesis doctoral or-
ganicé dos reuniones científicas especializadas en 
torno al enfoque microestratigráfico, la micro-
morfología y la geoarqueología de alta resolución, 
a saber: «Más allá de la materialidad. El registro 
arqueológico invisible» (20/2/2015, Facultad de 
Ciencias, UGR) y «Microhistorias de la tierra: 
Geoarqueología de alta resolución en la investi-
gación de las sociedades del pasado» (27/4/2018, 
Facultad e Filosofía y Letras, UGR) (figura 4).

Tras mi tesis doctoral (Gutiérrez Rodrí-
guez, 2018), obtuve, en 2019, dos contratos pos-
doctorales de los programas Contratos Puente y 
Perfeccionamiento de Doctores del Plan Propio 
de Investigación de la UGR con destino de dos 
años en la Universidad de Leicester, donde co-
laboro estrechamente con David Mattingly y su 
equipo especializado en el norte de África en épo-
ca romana (Mattingly, 2013; Mattingly et al., 
2017). Actualmente, mi proyecto posdoctoral se 
centra en la expansión de esta metodología de 
análisis en varios asentamientos de carácter ur-
bano de la Mauretania Tingitana, con el objeti-
vo de establecer una comparación de la evolución 
urbana en las dos orillas del Estrecho durante la 

Antigüedad tardía, dos realidades unidas desde 
el punto de vista administrativo tras la reforma de 
Diocleciano pero con trayectorias urbanas muy 
distintas. En esta línea es fundamental la colabo-
ración con Darío Bernal y su equipo de la Uni-
versidad de Cádiz, quienes me han abierto las 
puertas de Tamuda (Tetuán) y Septem (Ceuta). 
También actualmente desarrollo una línea de in-
vestigación centrada en la protohistoria peninsu-
lar, en colaboración con Susana González Reyero 
y Javier Sánchez Palencia, del Centro de Ciencias 
Humanas y Sociales (CCHS) del CSIC; Carmen 
Rueda y Juan Pedro Bellón, de la Universidad de 
Jaén; Ignasi Grau, de la Universidad de Alican-
te; y Sebastián Celestino y Esther Rodríguez, del 
Instituto de Arqueología de Mérida del CSIC. 
Con posterioridad, he obtenido un contrato Juan 
de la Cierva Formación en el Instituto Universi-
tario de Investigación en Arqueología Ibérica de 
la Universidad de Jaén, donde continúo mis lí-
neas de investigación.

Sin duda, en estos últimos años la península 
ibérica se está convirtiendo en un claro referente 
en geoarqueología y micromorfología. 

Actualmente, el panorama que me encontré 
al iniciar mi tesis, en el que los investigadores e 
investigadoras españoles apenas encontrábamos 
oferta formadora en nuestro país, está cambian-
do sustancialmente con la incorporación de la 
geoarqueología y la micromorfología en la do-
cencia de algunas universidades españolas. Es 

Figura 4. Componentes de la reunión científica «Microhistorias de la tierra: Geoarqueología de alta resolución en 
la investigación de las sociedades del pasado», celebrada en la Facultad de Filosofía y Letras de la UGR el 27 de 
abril de 2018. De izquierda a derecha: Patricia Montero, Carlos Duarte, Natalia égüez, Carolina Mallol, yo, Paul 
Goldberg, José Peña Ruano y Vera Aldeias.
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el caso de la Universidad de La Laguna, con el 
equipo del Ambi Lab, dirigido por Carolina Ma-
llol; y el de la gran apuesta hecha por la Univer-
sidad de Barcelona (UB) con el máster de Es-
tudios Avanzados en Arqueología y la magnífica 
labor desarrollada por Mercè Bergadà, a quien, 
por cierto, conocí en uno de los cursos de Ri-
chard Macphail en Londres. También desde Por-
tugal se está realizando una sólida contribución 
por parte de Vera Aldeias y su equipo en la Uni-
versidad del Algarve. A ello se une el creciente 
número de investigadores predoctorales de los 
últimos años en la península ibérica, muchos de 
los cuales ya han finalizado sus tesis e iniciado 
el recorrido posdoctoral, o están en ello, como 
Carlos Duarte (antes en la Universidad de Can-
tabria, actualmente en la Universidad del Al-
garve), Natalia Égüez (antes en la Universidad 
Christian Albrechts de Kiel, actualmente en la 
Universidad de La Laguna), Marta Mateu (antes 
en la UB, ahora en la Universidad Nacional Au-
tónoma de México), Arantzazu Pérez (antes en la 
Universidad del País Vasco, ahora en la Universi-
dad de Tubinga), Tania Polonio (Instituto Cata-
lán de Arqueología Clásica), Ana Polo Díaz (an-
tes en la Universidad del País Vasco, actualmente 
en la Universidad de Sheffield), Lucia Leierer y 
Rory Connolly (ambos en la Universidad de La 
Laguna). Todos ellos realizan sólidas contribu-
ciones a problemas historiográficos clásicos don-
de gran parte de la respuesta está en los depósi-
tos y en la aplicación de la geoarqueología, como 
el tiempo, la intensidad y la reconstrucción pa-
leoambiental de la ocupación neandertal en la 
península (Mallol et al., 2012); el estudio de es-
tructuras de combustión y la dieta de dichas po-
blaciones (Aldeias et al., 2012; Mallol et al., 
2013; Sistiaga et al., 2014); la secuenciación del 
Paleolítico superior y el Mesolítico (Pérez Fer-
nández, 2017; Polo-Díaz et al., 2016); la géne-
sis de los concheros mesolíticos como comple-
jos archivos estratigráficos paleoambientales y 
del comportamiento humano (Aldeias, Bicho, 
2016, Duarte et al., 2019); etnogeoarqueología 
para la caracterización de formas de hábitat pas-
torales y tafonomía de los depósitos de estabula-
ción (Égüez et al., 2014; Polo Díaz et al., 2014), 
así como las relaciones hombre-medio desde el 
Neolítico (Bergadà, 1997; Égüez et al., 2014); 
microarqueología en contextos funerarios (Ber-
gadà et al., 2015); el estudio de materiales cons-

tructivos en tierra desde la protohistoria en ade-
lante (Mateu et al., 2013), o la caracterización de 
formas de ocupación en alta montaña en clave 
diacrónica. También desde la península ibérica 
estamos contribuyendo a la alta especialización e 
interdisciplinariedad de la geoarqueología con 
la aplicación pionera de nuevos métodos y técni-
cas, como el análisis molecular e isotópico de los 
sedimentos (Buonasera et al., 2019; Connolly 
et al., 2019; Leierer et al., 2019), técnicas de aná-
lisis geoquímico y mineralógico, o la aplicación 
de las humanidades digitales y nuevos métodos de 
diseminación de datos y generación de productos 
digitales (Gutiérrez Rodríguez et al., 2018). 
Podemos afirmar que la geoarqueología, la mi-
cromorfología y, en definitiva, el enfoque micro-
estratigráfico gozan de buena salud y perspectiva.

Ha sido mi intención al redactar esta biogra-
fía destacar el papel individual y la influencia de 
personas particulares en la evolución de una carre-
ra investigadora, especialmente de investigadores 
e investigadoras noveles en formación. Al menos 
para mí ha sido fundamental esa inspiración así 
como tener como modelos a personas con un am-
plio recorrido, que se mueven con naturalidad 
en su día a día en las fronteras del conocimiento, 
con esa mezcla de valía y humildad que hace fal-
ta para impulsar la dimensión interdisciplinar en 
la más completa y compleja de sus acepciones, te-
niendo, sobre todo en el caso de la geoarqueología, 
los pies en la tierra. Este capítulo es un agradeci-
miento a las personas mencionadas y un modesto 
homenaje a mis directores de tesis, mis maestros, 
Maiti, Paco y Paul. Los tres tienen una enorme 
dimensión humana que los hace aún más gran-
des. En particular, acerca de Paul, y como cantaba 
Raimon sobre Gregorio López Raimundo: «t’he 
conegut sempre igual com ara, els cabells blancs, 
la bondat a la cara» (Raimon, 1974, A Víctor Jara, 
«T’he conegut sempre igual»). 
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Capítulo 36

Eneko Iriarte: tendiendo puentes entre las ciencias 
de la Tierra y la arqueología 
Eneko Iriarte Avilés
Laboratorio de Evolución Humana, Universidad de Burgos

Antecedentes: los que allanaron 
el camino...

Las ciencias de la Tierra, y más concretamente la 
geología, tienen una larga trayectoria y gran im-
plantación en España. Universidades decanas, 
como las de Madrid, Granada o Barcelona, y cen-
tros de investigación, como los del Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científicas (CSIC), surtie-
ron de docentes a otras más jóvenes y numerosas 
universidades a lo largo de la segunda mitad del 
siglo xx. Debido a la relación de la geología con 
otras disciplinas de las ciencias naturales y diver-
sas ingenierías, no se hicieron esperar las nume-
rosas colaboraciones y la integración de geólogos 
en distintas líneas y proyectos de investigación en 
estas disciplinas. 

No obstante, no pareció ser así con áreas del 
campo de las humanidades... En concreto, la in-
vestigación prehistórica y la arqueología son dos 
áreas en las que los especialistas españoles han 
destacado mundialmente, lo que sin duda está 
relacionado con la gran cantidad y variedad de 
patrimonio arqueológico, que prácticamente no 
tiene parangón. La excavación sistemática y los 
descubrimientos arqueopaleontológicos de pri-
mer nivel son (y serán) una constante en la pe-
nínsula ibérica, y el buen hacer de los investiga-
dores involucrados hace que el estudio de dicho 
patrimonio, además, sea de calidad. Sin embar-
go, aunque es clara la relación con las distintas 
ciencias de la Tierra (y con la geología en concre-
to), la colaboración entre geólogos y arqueólo-
gos, y el uso de técnicas propiamente geológicas 
como la estratigrafía (sensu stricto), sedimentolo-
gía, geoquímica, etc. en los proyectos arqueoló-
gicos no cristalizó de manera sistemática hasta fi-
nales del siglo xx. Esta colaboración se instauró 
en España décadas más tarde que en otros países, 
como Inglaterra o Estados Unidos, donde desde 

los años sesenta era normal la colaboración entre 
distintos especialistas de las ciencias de la Tierra 
e incluso la creación de departamentos de geoar-
queología en los departamentos de arqueología 
en el marco de la instauración de la Nueva Ar-
queología o la arqueología procesual (por ejem-
plo, Clarke, 1968; Willey, Phillips, 1958). La 
causa de esta instauración tardía es ciertamente 
poliédrica, pero en la actualidad es una realidad 
que, por fortuna, ya se ha conseguido, y se ob-
serva que la casi totalidad de proyectos de inves-
tigación arqueológicos incluyen tareas e investiga-
dores de distintas disciplinas de las ciencias de la 
Tierra, a los cuales incluso se los denomina «geo-
arqueólogos». 

Así, desde los años setenta, son numerosos los 
trabajos geoarqueológicos pioneros realizados a 
lo largo de la península ibérica, al principio, de la 
mano de autores extranjeros (por ejemplo, But-
zer, 1965) y, más tarde, de investigadores naciona-
les de distintas universidades y centros de inves-
tigación. En este sentido, quiero reflejar algunos 
referentes cercanos a mis temas y áreas de inves-
tigación —si bien, soy consciente de que la lista 
debería de ser mucho más extensa—, como Pa-
blo Areso (1930-2018), quien, para dar apoyo a 
las innumerables excavaciones arqueológicas di-
rigidas por José Miguel de Barandiarán, fundó 
el Laboratorio de Sedimentología en la Sociedad 
de Ciencias de San Sebastián; o dos investi-
gadores pioneros en el estudio del Cuaternario 
en la cornisa cantábrica, como Manuel Hoyos, 
del Museo de Ciencias Naturales, CSIC (1944-
1999) y Félix Ugarte, de la Universidad del País 
Vasco (UPV/EHU) (1945-1991), que, aunque de-
saparecidos prematuramente, integraron los co-
nocimientos y metodologías modernas sobre dis-
tintos aspectos del Cuaternario, como por ejemplo 
la paleoclimatología o la evolución geomorfoló-
gica de los sistemas kársticos, en el estudio de in-
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numerables yacimientos arqueológicos. Vaya aquí 
mi humilde homenaje.

Mi historia: del Cretácico 
al Cuaternario

Mis estudios de la licenciatura de Geología en la 
UPV/EHU (1993-1998) coincidieron en el tiem-
po con los últimos trabajos y proyectos de los 
anteriormente citados Hoyos y Ugarte. Por en-
tonces, la Geología del Cuaternario no gozaba 
de una representación ni notoriedad significa-
tiva en nuestra facultad (ni apenas en otras del 
Estado). Solo en asignaturas como Geomorfo-
logía Externa, Estratigrafía o Sedimentología ha-
cíamos unas efímeras incursiones a afloramientos 
y problemáticas cuaternarias. Nuestros docentes 
de la UPV/EHU formaban, en general, poten-
tes grupos de investigación centrados en el es-
tudio del registro geológico más antiguo de la 
cuenca vasco-cantábrica o en los procesos geo-
lógicos ígneos, metamórficos o estructurales de 
otros lugares de la península ibérica, por lo que 
nada hacía presagiar entonces que el Cuaterna-
rio englobaría la mayoría de mi futura actividad 
investigadora.

Las innumerables salidas de campo realiza-
das a lo largo de la carrera y la labor docente y 
pasión investigadora que me transmitieron dis-
tintos profesores de la licenciatura hicieron que 
para el tercer curso ya me planteara realizar una 
tesis doctoral: quería ser un geólogo investiga-
dor. Contribuyeron a este hecho factores como 
tener la posibilidad de que la mayoría de la licen-
ciatura fuese impartida en euskera y, por tanto, 
en un grupo reducido de estudiantes (raramen-
te superábamos los nueve alumnos en clase), de 
manera que recibimos una docencia prácticamen-
te personalizada y pudimos sentir de cerca la pa-
sión y vivencias investigadoras de los docentes 
(muchos de ellos estaban por entonces todavía 
realizando sus tesis doctorales). En este sentido, 
profesores como Luis Miguel Agirrezabala (Estra-
tigrafía), Arantxa Aranburu (Petrología Exógena), 
Victoriano Pujalte (Sedimentología) y Joaquín 
García-Mondéjar (Geología Histórica y Paleo-
geografía) hicieron que mi interés se focalizara 
en el área de la estratigrafía y la sedimentología; 
así, estudiar los distintos tipos de registros sedi-
mentarios formados en la superficie del planeta y 

entender la dinámica de los procesos que contro-
laron su formación serían mis metas. 

Tras la licenciatura, en 1998, el profesor Joa-
quín García-Mondéjar accedió a dirigirme la te-
sis doctoral: en ella trataríamos de esclarecer la 
evolución tecto-sedimentaria del límite de placas 
entre Iberia y el resto de Europa a lo largo del 
Cretácico, estudiando para ello las rocas cretáci-
cas del extremo occidental de la cadena pirenaica 
en el norte de Navarra. Fueron unos años clave en 
mi carrera profesional, marcados por el exigente 
trabajo de campo en un siempre húmedo y ver-
de Pirineo navarro, las estancias en el extranje-
ro, Universidad de Friburgo, Suiza (2001) y en la 
Universidad de Peruggia, Italia (2004), y el com-
pañerismo y la ayuda desinteresada de otros in-
vestigadores, tanto nacionales como extranjeros, 
como la profesora Michelle Caron (Universidad 
de Friburgo), que me formaron y afianzaron en 
mis convicciones investigadoras. Todavía hoy co-
laboro con algunos de ellos: Mikel López Hor-
gue y Arantxa Bodego (ambos de la UPV/EHU) 
a menudo tienen un lugar para mí en alguna de 
sus investigaciones cretácicas, e incluso me ayu-
dan a publicar, casi quince años después, los 
artículos que quedaron colgados de mi tesis doc-
toral (por ejemplo, Bodego et al., 2015; Bode-
go et al., 2018; Iriarte et al., 2012; López Hor-
gue et al., 2010). 

El trabajo para la tesis doctoral excedió los 
cuatro años (1999-2002) de la beca predoctoral 
del Ministerio de Educación y Ciencia que dis-
fruté, y durante un año y nueve meses compa-
giné la finalización de la tesis doctoral con mi 
primer contrato como investigador. Entre 2003 
y 2005, Alejandro Cearreta (UPV/EHU), uno 
de los pioneros y dinamizadores del estudio del 
registro cuaternario en la región cantábrica (por 
ejemplo, Cearreta, Ugarte, 1992), me contra-
tó en distintos proyectos para investigar el regis-
tro sedimentario y la dinámica costera actual del 
estuario de Urdaibai (Gernika, Vizcaya) (por ejem-
plo, Monge Ganuzas et al., 2007). Dicho con-
trato posibilitó mi supervivencia durante la fina-
lización de la tesis y, más importante aún, supuso 
mi primera incursión en el estudio del Cuaterna-
rio. El inmejorable trabajo por tierra, mar, aire y 
subsuelo con Alejandro y Manu Monge (Gobier-
no Vasco) y lo espectacular del lugar de estudio 
hicieron que la dinámica sedimentaria de am-
bientes sedimentarios actuales se mantenga en 
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mi agenda desde entonces. Paralelamente, con 
Arantxa Aranburu (UPV/EHU) (profesora, pri-
mero, y compañera en el grupo de investigación 
donde realicé la tesis doctoral, después) inicié lo 
que sería una relación profesional que se exten-
derá hasta que no nos queden fuerzas para con-
tinuar; su inclusión en el proyecto de investiga-
ción de los yacimientos de la sierra de Atapuerca 
en el año 2002 hizo que me invitara a formar 
parte de sus pesquisas, tanto allí como en otras 
muchas cuevas y yacimientos arqueológicos (El 
Mirón, Cantabria; Cueva del Conde, Asturias; 
Lezetxiki, País Vasco; Nerja, Málaga; etc.). En la 
actualidad, con la ayuda de una prometedora 
remesa de jóvenes investigadores, continuamos 
abordando juntos distintos proyectos centrados en 
desentrañar la evolución geológica cuaternaria del 
margen cantábrico (por ejemplo, Aranburu et al., 
2015; Arriolabengoa et al., 2015; Arriolaben-
goa et al., 2018; Del Val et al., 2018; Del Val et 
al., 2015), donde a menudo continuamos las inves-
tigaciones geoarqueológicas que ya habían pues-
to en marcha predecesores como Manolo Hoyos. 

Tendiendo puentes: el Cuaternario 
y la relación entre el ser humano y 
el medio ambiente

El año 2006 fue clave para el devenir de mi ca-
rrera investigadora y, desde entonces, también 
docente. Mientras esperaba la resolución de una 
beca posdoctoral para realizar en la Universidad 
de Berkeley (California), surgió la posibilidad de 
concursar a una plaza de profesor ayudante en la 
Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Cami-
nos, Canales y Puertos de la Universidad de Can-
tabria (UC), en Santander. Acepté el reto docen-
te y gané la plaza, y durante tres años y medio 
compartí docencia, mucha docencia, y trabajos 
de investigación en numerosos sistemas kársti-
cos del margen cantábrico con los profesores Al-
berto Foyo, Carmen Tomillo y José Miguel Sán-
chez (UC) (por ejemplo, Iriarte et al., 2009; 
Iriarte et al., 2010; Sánchez et al., 2007). No 
tardaron mucho en llegar mis primeras inte-
racciones con los investigadores del Instituto 
Internacional de Investigaciones Prehistóricas 
(IIIPC-UC) como Juan José Ibáñez (actualmen-
te en la Institución Milá y Fontanals – CSIC) o 
Pablo Arias (IIIPC-UC), con los que establecí 

una larga y fructífera relación investigadora que 
continúa en la actualidad (por ejemplo, Duar-
te et al., 2019). En 2009 Juan José Ibáñez me in-
vitó a formar parte de su proyecto de excavación 
y estudio de las primeras sociedades agricultoras 
en Oriente Próximo, primero, en Siria, luego, 
en el Líbano y, en la actualidad, en Jordania, ex-
periencias inolvidables de las que he disfrutado 
y sigo disfrutando en mi carrera profesional (por 
ejemplo, Arranz Otaegui et al., 2017; Balbo 
et al., 2012; Iriarte et al., 2011). También en el 
año 2009, Leonor Peña-Chocarro, del Institu-
to de Historia del CSIC, me ofreció la posibili-
dad de ser investigador contratado en su recién 
adjudicada Advanced Grant sobre la introducción 
de la agricultura en el occidente Mediterráneo 
(AGRIWESTMED). Acepté, y desde la Institu-
ción Milá y Fontanals (IMF), del CSIC, en Barce-
lona, pude compaginar el trabajo en el proyecto 
de Leonor con mi actividad en Oriente Próximo. 
Gracias a AGRIWESTMED, y al apoyo incon-
dicional de Leonor, hasta el año 2011 tuve la suer-
te de enfrentarme a problemáticas sobre la recí-
proca relación entre seres humanos y el medio 
ambiente en distintos yacimientos de Marruecos 
y la península ibérica, e iniciarme en algunas de 
las metodologías y nuevas líneas que abordo en la 
actualidad (por ejemplo, Aranbarri et al., 2015; 
García-Martínez de Lagrán et al., 2015; Re-
velles et al., 2015). En este sentido, siempre agra-
deceré las enseñanzas sobre la geoquímica de los 
sedimentos que me ofreció Antonio Martínez- 
Cortizas (Universidad de Santiago de Compos-
tela) y espero que algún día yo pueda recompen-
sarle debidamente. 

En el año 2011 obtuve una beca posdoctoral 
del programa JAE-Doc del CSIC para estudiar el 
impacto humano y los cambios medioambienta-
les en la península ibérica, el norte de África y 
Oriente Próximo durante la neolitización. No 
obstante, a los pocos meses de iniciar el proyecto 
posdoctoral en 2011 obtuve una plaza de ayudan-
te doctor en la Universidad de Burgos, y así me 
convertí en profesor y coordinador del módulo 
de Ciencias del Cuaternario en el recién estre-
nado máster en Evolución Humana, una tarea 
docente de lo más gratificante y en la que sigo 
inmerso hasta la actualidad. De manera parale-
la, intento también colaborar en la formación de 
nuevos investigadores mediante un intenso tra-
bajo de tutorización de trabajos de fin de más-
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ter (TFM) y tesis doctorales, y he dirigido hasta 
veinte TFM y cinco tesis doctorales (algunas en 
curso); esta tarea me merece especial atención, 
dada la gran aportación a mi devenir investiga-
dor (y personal) que dichos trabajos han supues-
to, y es justo reconocer la labor de aquellos que 
la llevaron a cabo: el Dr. Martín Arriolabengoa, 
actualmente docente en la UPV/EHU; el Dr. Car-
los Simoes Duarte, ahora investigador posdocto-
ral en la Universidad del Algarve (Portugal); Josu 
Narbarte (UPV/EHU), a punto de defender su te-
sis doctoral; y Miren del Val, técnica investiga-
dora en el Centro Nacional de Investigación so-
bre la Evolución Humana (CENIEH, Burgos) 
y Marta Francés (Universidad de Burgos), ambas 
en fase de redacción de sus respectivos proyectos 
de tesis doctoral. De la mano del director y del 
coordinador del máster, los profesores Juan Luis 
Arsuaga (Universidad Complutense de Madrid) 
y José Miguel Carretero (Universidad de Bur-
gos), entré a ser parte también del equipo de in-
vestigadores del proyecto de investigación de los 
yacimientos de la sierra de Atapuerca, y desa-
rrollé distintas líneas de investigación geoar-
queológicas en el espectacular yacimiento de El 
Portalón de Cueva Mayor (por ejemplo, Fran-
cés-Negro et al., 2019; Günther et al., 2015; 
Pérez-Romero et al., 2015; Wadsworth et al., 
2017).

Desde 2011 estoy inmerso en dos áreas de in-
vestigación principales, los cambios ambientales 
y el impacto antrópico a lo largo del Cuaternario, 
en las que a menudo colaboro con multitud de 
especialistas de distintas ramas de la arqueología 
(pre)histórica. Actualmente, más o menos afian-
zado mi futuro profesional, realizo un impor-
tante esfuerzo de obtención y puesta en uso de 
nuevas metodologías analíticas en mis líneas 
de investigación, poniendo en marcha un labo-
ratorio de isótopos estables (IsoTOPIK) en la Uni-
versidad de Burgos y participando en proyectos 
europeos (por ejemplo, GREENER «InteGRat-
ed systems for Effective ENvironmEntal Reme-
diation», H2020 CE-BIOTEC-04-2018) dedica-
dos a la caracterización del impacto antrópico en 
el denominado Antropoceno a través de la sedi-
mentología ambiental. Las investigaciones pa-
leoclimáticas y paleoambientales basadas en la 
geoquímica isotópica en las que me he introdu-
cido de la mano de magníficos investigadores, 
como Ana Moreno o Miguel Bartolomé (ambos 

del Instituto Pirenaico de Ecología – CSIC), y el 
impacto antrópico de las sociedades actuales en 
procesos y sistemas naturales como la biosfera, la 
hidrosfera, la litosfera, la atmósfera o la criosfera, 
podrían ser nuevas líneas de investigación en las 
que participaré; eso sí, con la ayuda de nuevas ge-
neraciones de investigadores, a las que apoyaré de 
manera incondicional, tal y como muchos de los 
citados en esta biografía hicieron antes conmigo. 
A todos ellos, mi más sincero agradecimiento.
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Capítulo 37

Jesús F. Jordá Pardo, Chus (Oviedo, 1960), 
un recorrido vital desde la geología 
del Cuaternario hasta la geoarqueología 
Jesús F. Jordá Pardo
Departamento de Prehistoria y Arqueología, Facultad de Geografía e Historia,  
Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED)

Estudié la licenciatura de Ciencias, sección Geo-
lógicas, en la Universidad de Salamanca (USAL), 
por decisión propia, basada en mi afición a los te-
mas relacionados con la geología y a mi experien-
cia desde niño con la arqueología y la prehisto-
ria, dado que mi padre, el profesor Dr. Francisco 
Jordá Cerdá (FJC), era catedrático de Arqueolo-
gía, Epigrafía y Numismática en esa universidad, 
donde se jubiló como catedrático de Prehistoria 
en 1984. Desde mi más tierna infancia le acom-
pañé a sus trabajos de campo y excavaciones ar-
queológicas en Asturias, Salamanca y Málaga, al 
principio, como mero observador y, a partir de 
los 15 años, como integrante de los equipos de tra-
bajo que él dirigía. Así, la primera excavación 
sistemática a la que asistí fue la de Cova Rosa 
(Asturias), en el verano de 1975, a la que siguió, ese 
mismo verano, mi participación en la excavación 
que el profesor Dr. Javier Fortea Pérez (1946-2009) 
había iniciado en la cueva de La Cocina (Valen-
cia). A partir de esa fecha, mi participación en las 
campañas anuales de Cova Rosa fue habitual (fi-
gura 1) y, así, tuve la ocasión de conocer al geólogo 
cuaternarista Manuel Hoyos Gómez (1944-1999), 
que en esos momentos comenzaba a desarrollar 
su tesis doctoral, centrada en los yacimientos as-
turianos del Pleistoceno superior, entre ellos Cova 
Rosa y El Cierro (Asturias), donde el equipo del 
profesor FJC desarrolló trabajos hasta 1979, jun-
to con uno de sus alumnos, el Dr. Alejandro Gó-
mez Fuentes. 

En esas campañas de excavación conocí tam-
bién a otro reconocido geólogo cuaternarista, el 
Dr. Henri Laville (1937-1995), del Instituto del 
Cuaternario de la Universidad de Burdeos, que 
por esos años comenzaba a trabajar en otros ya-
cimientos asturianos y cántabros (Laville, 1981), 

así como a varios especialistas de diferentes dis-
ciplinas relacionadas con el estudio de los com-
ponentes biológicos del registro arqueológico 
que participaban en ellas como miembros del 
equipo interdisciplinar de investigación. Ade-
más, por aquellos años de formación anterior a 
la universidad, cayeron en mis manos dos libros 
que influyeron bastante en mi decisión de estu-
diar Geología. Uno fue el titulado Fondaments 
géologiques de la Préhistoire, de Nicolas Théobald 
(Théobald, 1972), que me regaló el Dr. Luis Be-
nito del Rey, con el que me inicié en las lecturas 
sobre el Cuaternario; y otro fue un libro de la bi-
blioteca paterna, Le Quaternaire, de Jean Chali-
ne (Chaline, 1972), que desde el principio lla-
mó poderosamente mi atención, pues abordaba 
el estudio de la prehistoria de manera interdisci-
plinar, con un énfasis especial en la geología y la 
paleontología, disciplinas por las que sentía una 
gran atracción. Posteriormente, tuve ocasión de 
profundizar en su lectura en la edición española 
de 1982, y durante mis primeros pasos como pro-
fesor e investigador lo tuve como libro de referen-
cia. Probablemente, mi vocación como geólogo 
cuaternarista se vio condicionada por la tempra-
na lectura de ambos libros y por la asistencia a las 
explicaciones y debates que mantenían Manuel 
Hoyos y Henri Laville con mi padre, frente a los 
cortes estratigráficos de los citados yacimientos 
kársticos asturianos. También por esa época en-
contré en la biblioteca paterna la Prehistoria del So-
lar Hispano. Orígenes del arte pictórico, de Eduar-
do Hernández-Pacheco (1872-1965), que, junto 
con El Solar en la Historia Hispana y Fisiografía 
del Solar Hispano, constituyen la obra magna del 
gran geólogo extremeño (Hernández- Pacheco, 
1952, 1956, 1959), libros que marcaron un antes 
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y un después en el desarrollo de mi vocación cua-
ternarista. Años más tarde, ocuparía la mesa de 
D. Eduardo durante mi estancia en el Museo Na-
cional de Ciencias Naturales.

En esa época temprana, mi afición por la pre-
historia y la arqueología era clara, pero siempre 
me llamó más la atención la resolución de las 
preguntas de índole geológica relacionadas con 
los yacimientos cuaternarios, que la de las de ca-
rácter estrictamente histórico y arqueológico. Por 
ello, llegado el momento de elegir carrera uni-
versitaria, en el verano de 1977, me decanté por 
la sección de Geológicas dentro de la licenciatu-
ra en Ciencias de la USAL. Tras superar los tres 
primeros años comunes, me decidí por la espe-
cialidad de Geología Exógena, y en los dos últi-
mos cursos ya empecé a centrar mis intereses en 
la arqueomalacología y la geología del Cuaterna-
rio. En la primera, haciendo los trabajos de la 
asignatura de Paleontología de Invertebrados so-
bre las conchas de moluscos recuperadas en las 
excavaciones que, en diciembre de 1979, reinició 
el profesor FJC en la cueva de Nerja (Málaga), 
en las que participé año tras año desde ese instan-
te. Fruto de esos trabajos arqueomalacológicos 
fueron mis primeras publicaciones en la revista 
Zephyrus (Jordá Pardo, 1981; Jordá Par do, 
1982; Jordá Pardo, 1984-1985). En la geología 
del Cuaternario, iniciando el estudio geológico de 

la secuencia estratigráfica de ese yacimiento mala-
gueño. En esa misma época, contacté con mi pro-
fesor de Geomorfología, el Dr. Eloy Molina 
Ballesteros, bajo cuya atenta dirección realicé 
la entonces llamada «tesina», en la que abordé la 
Evolución morfogenética de la vertiente NW de la 
Sierra de Francia y su relación con la Fosa de Ciu-
dad Rodrigo, que defendí en octubre de 1982 y con 
la que inicié mis trabajos en el campo de la geolo-
gía del Cuaternario. Ese mismo verano participé 
en las excavaciones que el profesor Laville realiza-
ba en el yacimiento musteriense de Les Ourteix 
de Tourtoirac (Dordoña, Francia), lo que me per-
mitió conocer con detalle los yacimientos clási-
cos del Paleolítico francés, de la mano del inves-
tigador que había estudiado su geología en su 
tesis doctoral (Laville, 1975). 

En 1980, el profesor FJC fundó el Instituto 
para el Estudio del Cuaternario, ligado a la cáte-
dra de Prehistoria de la USAL, con la intención 
de dar cobijo a aquellos jóvenes investigadores 
que, como Antonio Guillén Oterino, Emili Aura 
Tortosa, Francisco Javier González-Tablas Sastre 
y yo mismo, comenzábamos a desarrollar estu-
dios interdisciplinares en el campo de la prehisto-
ria y la arqueología, y en disciplinas relacionadas, 
como la geología del Cuaternario, la palinología 
y la arqueomalacología. El primer logro de dicho 
Instituto fue la creación del Laboratorio de Pali-

Figura 1. Excavaciones arqueológicas en Cova Rosa (Sardeú, Ribadesella, Asturias) durante la campaña de julio de 
1975. Izquierda: parte del equipo de excavación a la hora del bocadillo; de izquierda a derecha: Julián Bécares Pé-
rez, Francisco Jordá Cerdá, Javier Rodríguez Muñoz, ¿?, Pilar Utrilla Miranda, Socorro López Plaza, Baltasar Sán-
chez Pérez, ¿?, Jesús F. Jordá Pardo y ¿? Derecha: Alejandro Gómez Fuentes y Jesús F. Jordá Pardo excavando. 
Fotografías de Javier Fortea Pérez.
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nología, que montó el Dr. Antonio Guillén Ote-
rino, por entonces estudiante de Ciencias Biológi-
cas en la USAL, quien comenzó a realizar análisis 
paleopalinológicos en diferentes yacimientos, 
como Nerja (González-Tablas Sastre et al., 
1982) y otros de la cornisa cantábrica. La jubila-
ción, en 1982, del profesor FJC supuso el paula-
tino declive de ese Instituto, que nació con el 
propósito de desarrollar en la USAL un equipo 
de trabajo multidisciplinar centrado en el estu-
dio del Cuaternario. Fue bajo el paraguas de ese 
Instituto donde realicé los ya citados trabajos de 
arqueomalacología, estratigrafía y sedimentología 
kárstica en el yacimiento pleistoceno y holoceno 
de la cueva de Nerja, donde el profesor FJC re-
tomó, en 1979, como he comentado antes, las 
excavaciones que había iniciado en 1965, las cua-
les se prolongaron hasta 1987, para ser interrum-
pidas de forma abrupta en 1988 por decisión de 
la Junta de Andalucía. El resultado de esas exca-
vaciones se plasmó en una monografía multidis-
ciplinar, pionera en su género para la prehistoria 
de Andalucía, de la que tuve el honor de ser su 
coordinador científico (Jordá Pardo, 1986). En 
aquellas excavaciones en Nerja trabajé junto con 

el Dr. Emili Aura Tortosa (figura 2), que enton-
ces era, como yo, estudiante de la USAL, y que 
actualmente es catedrático de Prehistoria en la 
Universidad de Valencia; juntos iniciamos una 
larga trayectoria de colaboración profesional que 
aún perdura, centrada en el estudio de la cueva 
de Nerja, a la que se han ido sumando otros ya-
cimientos mediterráneos. 

La interrupción de las excavaciones en Nerja 
no supuso un parón en nuestras investigaciones 
sobre ese yacimiento; más bien al contrario, fue 
un revulsivo para analizar con detalle los diferen-
tes elementos constitutivos de su registro desde 
una óptica multidisciplinar, cuyo resultado ha 
sido más de un centenar de publicaciones sobre 
ese importante yacimiento malagueño (Aura et 
al., 2010). También con soporte del citado Insti-
tuto comencé a trabajar, a comienzos de los años 
ochenta, en los yacimientos pleistocenos de Vila 
Velha de Rodâo (Beira Baixa, Portugal), cuyas ex-
cavaciones dirigía el Dr. Luis Raposo, del Museo 
Nacional de Arqueología de Portugal, en el marco 
de la colaboración transfronteriza iniciada por el 
profesor FJC con el Dr. Antonio Salvado, direc-
tor del Museo de Castelo Branco. En esa misma 

Figura 2. El equipo de excavación del yacimiento arqueológico de la cueva de Nerja (Maro, Nerja, Málaga) duran-
te la campaña de diciembre de 1984. De izquierda a derecha, de pie: Jesús F. Jordá Pardo, Pere Ferrer Marset, 
Francisco Jordá Cerdá, F. Javier González Tablas Sastre, J. Emili Aura Tortosa, Elena Neira García, Carolina Saúca 
Hernández, Javier Sánchez González; sentados: María José Marcos López, G. Méndez Grande y José Manuel Be-
nito Álvarez.
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época, entre 1979 y 1986, participé activamente 
en las excavaciones que el profesor FJC desarro-
lló en el yacimiento de la Edad del Hierro del 
castro de San Chuis (Asturias).

A finales de 1983 obtuve una beca del Plan de 
Formación del Personal Investigador en el Ins-
tituto de Geología del Consejo Superior de In-
vestigaciones Científicas (CSIC), que luego se 
integraría en el Museo Nacional de Ciencias Na-
turales (MNCN) de Madrid, por lo que en 1984 
me incorporé como becario a dicha institución 
para realizar mi tesis doctoral bajo la dirección del 
Dr. Manuel Hoyos Gómez sobre, tras un cam-
bio de tema, la geología de la cueva de Nerja y 
su entorno. Además, durante mi estancia en el 
MNCN tuve ocasión de seguir con mis estudios 
de arqueomalacología, en los yacimientos de Al-
mizaraque y La Cueva de Ambrosio (Almería), 
Pedro Muñoz (Ciudad Real) y la cueva de El Co-
nejar (Cáceres). También atendí las llamadas de 
Sergio Ripoll López para realizar el estudio geoló-
gico de La Cueva de Ambrosio (Almería), sobre la 
que preparaba su tesis doctoral, que llevé a cabo 
en compañía de mi compañera de estudios en 
Salamanca, Pilar Carral González (Jordá Par do, 
Carral, 1988), y de mi compañero del MNCN, 
Carlos Díez Fernández-Lomana para hacer lo mis-
mo en la cueva de Valdegoba (Burgos) (Díez et 
al., 1988-1989). Todo ello me condujo a no con-
cluir la tesis en el plazo de los cuatro años de la 
beca y, por tanto, a abandonar el MNCN. Du-
rante esos años en el MNCN, conocí nuevas lí-
neas de investigación y a los investigadores que 
las desarrollaban, hecho este que fortaleció mi 
convicción, iniciada en la USAL, de la necesidad 
de la interdisciplinariedad en los estudios de los 
yacimientos arqueológicos fueran de la cronolo-
gía que fueran. 

Al finalizar mi estancia en el MNCN, con la 
tesis sin concluir, logré, en 1988, una beca en el 
Instituto Geológico Minero de España de Ma-
drid (IGME), que al año siguiente se transformó 
en un contrato con cargo a un proyecto de I+D 
en Geología Ambiental, bajo la dirección del in-
geniero de minas y humanista Dr. Francisco J. 
Ayala Carcedo (1948-2004). En el marco del ci-
tado proyecto, y con el impulso de su director, 
continué mis investigaciones, que ya empecé a 
llamar «geoarqueológicas», en yacimientos arqueo-
lógicos de toda España, la mayoría de las veces 
por encargo de sus investigadores o de organis-

mos públicos de gestión del patrimonio arqueo-
lógico (Jordá Pardo, 1994). Con los resulta-
dos de una de esas investigaciones participé en la 
primera Reunión Nacional de Geoarqueología, 
que se celebró en Barcelona en octubre de 1990 
(Jordá Pardo et al., 1992). En esa reunión coin-
cidí con el Dr. Francisco Borja Barrera, al que 
había conocido un año antes en las Jornadas de 
Campo sobre el Holoceno y el Pleistoceno su-
perior en el Área Valenciana —organizadas por 
la cuaternarista Dra. María Pilar Fumanal García 
(1946-1998), de la Universidad de Valencia— 
y con el que posteriormente llevaría a cabo diver-
sas iniciativas en el campo de la geoarqueología. 
Además, mi contrato en el IGME me permitió 
terminar la tesis doctoral, que con el título de Neó-
geno y Cuaternario del extremo oriental de la costa 
de Málaga defendí en julio de 1992 en la USAL. 
La tesis abordó el estudio estratigráfico, sedimen-
tológico, paleontológico y geomorfológico de 
los depósitos neógenos y cuaternarios de la costa 
oriental malagueña, con especial énfasis en el aná-
lisis detallado de la secuencia arqueosedimentaria 
del yacimiento de la cueva de Nerja, para deter-
minar los procesos de formación y transforma-
ción tanto naturales como culturales que habían 
intervenido en su génesis (Jordá Pardo, 1992). 
También pude acometer en esos años las excava-
ciones arqueológicas sistemáticas en el yacimien-
to musteriense del abrigo rocoso de Jarama VI 
(Guadalajara), sobre cuyo registro continúo tra-
bajando en la actualidad. Mi estancia en el IGME 
finalizó con la organización, en diciembre de 1992, 
de la 2.ª Reunión Nacional de Geoarqueología, 
en la que conté con la colaboración del Dr. Fran-
cisco Borja como presidente de una de las dos se-
siones científicas. Lamentablemente, la recesión 
económica de 1992-1993 por una primera burbu-
ja inmobiliaria se llevó por delante la publicación 
de sus actas, que solo pude editar dos años más 
tarde de manera informal (Jordá Pardo, 1994). 
Mi paso por el IGME en un proyecto de geolo-
gía ambiental supuso para mí el aprendizaje de 
nuevas formas de abordar el estudio geológico 
del territorio y la apertura de nuevas líneas de in-
vestigación relacionadas con los riesgos geológi-
cos, la evaluación del impacto ambiental y el pa-
trimonio geológico.

Es precisamente en la línea de la evaluación 
del impacto ambiental en la que, entre 1989 y 
2010, colaboré como geoarqueólogo con diferen-
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tes empresas dedicadas a la arqueología de gestión, 
como INTERARQ, APLAR S. L., APLAR C. B., 
PROEXCO, STRATO S. L., así como con nu-
merosos profesionales independientes de este ám-
bito, y desarrollé una metodología geoarqueo-
lógica para la planificación y realización de las 
prospecciones arqueológicas superficiales relacio-
nadas con la construcción de grandes infraestruc-
turas y desarrollos urbanísticos. 

La crisis de 1992 también impidió la continui-
dad laboral en el IGME de gran parte de los que 
estábamos contratados en el proyecto de I+D, por 
lo que pasé unos meses por la situación de des-
empleo. Sin embargo, obtuve, en 1994, una plaza 
de profesor titular interino en la Escuela Univer-
sitaria Técnica de Ávila de la USAL para impartir 
Geomorfología y Geofísica a los estudiantes de 
Ingeniería Técnica en Topografía, docencia a la 
que uní la de Geomorfología (Cuaternario) en 
la licenciatura en Historia cuyo plan se extinguía 
en 1996. Allí tuve ocasión de dar clases al actual-
mente profesor de la USAL, Dr. Esteban Álvarez 
Fernández, con el que, años después, inicié una 
estrecha y fructífera colaboración centrada en 
el estudio de los moluscos de la cueva de Nerja 
con los que empecé mis trabajos de investigación. 
En esa época formé parte, junto con el prehisto-
riador Dr. Carlos Díez y el paleontólogo Dr. Al-
fonso Arribas Herrera, de la dirección tridisci-
plinar de los yacimientos kársticos de Tamajón 
(Guadalajara) (Arribas et al., 1995). La extin-
ción del citado plan de estudios me llevó de nue-
vo al desempleo, del que me rescató, en 1996, 
Andrés Díez García (1930-2000), director gerente 
de la empresa SINTRA S. A., dedicada al con-
trol integral de la vegetación, donde me encar-
gué de la implantación de un Sistema de Gestión 
Ambiental según la Norma UNE-EN ISO 14001, 
así como de la dirección de los trabajos de con-
trol de la vegetación en varios yacimientos ar-
queológicos, como el monasterio cisterciense de 
Santa María de Moreruela o el campamento ro-
mano de Petavonium, en Rosinos de Vidriales, 
ambos en la provincia de Zamora (Díez García, 
Jordá Pardo, 2001). El inesperado fallecimiento 
de Andrés Díez me llevó al puesto de director ge-
neral de la empresa, que compaginé con una pla-
za de profesor asociado en la Universidad Autó-
noma de Madrid (UAM), donde impartí Prácticas 
de Geología a los estudiantes de la licenciatura 
en Ciencias Ambientales. Mi paso por la UAM 

me permitió volver a contactar con la Dra. Pilar 
Carral González, mi compañera de estudios en 
USAL, la cual, a partir de entonces, se unió como 
edafóloga a mis trabajos de geoarqueología en 
diferentes yacimientos.

Tras dos intentos infructuosos, en 2003 ob-
tuve un contrato del Programa Ramón y Cajal 
para la Incorporación de Investigadores al Siste-
ma Español de Ciencia y Tecnología con destino 
en el Departamento de Prehistoria y Arqueolo-
gía de la Universidad Nacional de Educación a 
Distancia (UNED), que hice efectivo en enero 
de 2004 después de renunciar a la dirección de 
SINTRA S. A. Tras lograr, en 2007, la acredita-
ción del Programa I3 (Incentivación de la Incor-
poración e Intensificación de la Actividad Investi-
gadora) del Ministerio de Ciencia e Innovación, 
certificada por la Agencia Nacional de Evaluación 
y Prospectiva (ANEP), en 2008, obtuve una pla-
za de profesor contratado doctor en el mismo 
departamento de la UNED, donde desde enton-
ces imparto docencia en el grado en Geografía e 
Historia, en el máster de investigación de la Fa-
cultad de Geografía e Historia y en el de forma-
ción del profesorado de la UNED, así como en 
el Programa de Doctorado en Historia e Histo-
ria del Arte y Territorio, donde actualmente diri-
jo once tesis doctorales marcadamente interdis-
ciplinares. 

Durante estos últimos diecisiete años de per-
manencia ininterrumpida en la UNED, he se-
guido desarrollando mi labor investigadora en 
los campos de la geoarqueología y la arquemala-
cología, formando parte de equipos interdiscipli-
nares en la investigación de numerosos yacimien-
tos paleolíticos mediterráneos (La Falguera y Les 
Coves de Santa Maira, en Alicante), cantábricos 
(El Esquilleu en Cantabria, La Güelga, Coím-
bre, Bricia, El Olivo y El Buxu, en Asturias), del 
interior de Iberia (La Peña de Estebanvela, en 
Segovia, y San Quirce, en Palencia) y del sur de 
Francia (Grotte Gazel, en Aude, e Isturitz, en Pi-
rineos Occidentales) (figura 3a) y dirigiendo de 
nuevo trabajos en Jarama VI, encaminados a la 
datación de sus depósitos (figura 3b) (Jordá Par-
do, 2007; Kehl et al., 2013; Wood et al., 2013). 

En el campo de la geoarqueología he conso-
lidado la metodología de estudio que comencé 
a desarrollar durante mi tesis doctoral, profundi-
zando en los métodos y técnicas para la determi-
nación e interpretación de los procesos de forma-
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Figura 3. a) En la Grotte Gazel (Sallèles-Cabardès, Aude, Francia) con el Dr. Dominique Sacchi (centro) y Jean-Luc 
Brulé (derecha), durante la campaña de muestro geoarqueológico de agosto de 2006. b) En el abrigo rocoso de 
Jarama VI (Valdesotos, Guadalajara), junto al Dr. Gerd-Christian Weniger (izquierda) y el Dr. Martin Kehl (centro), 
debatiendo sobre dónde tomar una muestra para analizar por luminiscencia estimulada mediante infrarrojos 
(infrared stimulated lumniscence o IRSL) durante la campaña de noviembre de 2010.

a

b
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ción y transformación del registro arqueológico, 
tanto naturales como antrópicos, para elaborar 
modelos explicativos y predictivos, para lo cual 
he incorporado a la investigación a especialistas 
en edafología y micromorfología. En los últimos 
años, bajo el liderazgo del Dr. Esteban Álvarez al 
frente de un amplio equipo de investigación, he-
mos reanudado los trabajos que inició el profesor 
FJC en los años setenta y anteriores del siglo xx, 
en los yacimientos del Paleolítico superior de la 
zona de Ribadesella (El Cierro y Cova Rosa), de-
sempolvando los materiales que se encontraban 
en el almacén de la USAL y realizando nuevas 
intervenciones en ellos con objeto de limpiar y 
documentar sus cortes y obtener nuevas y varia-
das muestras para estudios de diversa índole (Ál-
varez-Fernández, Jordá Pardo, 2018). Tam-
bién retomé las investigaciones de mi padre en el 
castro de San Chuis mediante la digitalización 
de su registro arqueológico, aspecto que constitu-
yó la tesis de la Dra. Juana Molina Salido (Jor-
dá Pardo, 2018). 

En esta nueva línea de investigación, la digita-
lización del registro arqueológico de excavaciones 
antiguas, continúo trabajando en la actualidad en 

Jarama VI con un amplio equipo y con el sopor-
te de tres proyectos sucesivos concedidos por la 
Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha. 
Finalmente, y con relación a la geoarqueología, 
el comité editorial del Boletín Geológico y Mine-
ro, órgano del IGME, nos encargó, en 2014, al 
Dr. Francisco Borja Barrera y a mí la edición cien-
tífica de un número monográfico de esa revista, 
que salió a la luz en 2018, con dieciocho trabajos, 
bajo el título de Geoarqueología, entre las Ciencias 
de la Tierra y la Historia. Fue presentado en el Mu-
seo Arqueológico Nacional de Madrid (figura 4) 
y en su prólogo hacemos una declaración formal 
sobre nuestra concepción actual de la geoarqueo-
logía (Jordá Pardo, Borja-Barrera, 2018).

Por último, quiero destacar que es precisa-
mente la interdisciplinariedad la que ha marcado 
mis aportaciones científicas de mayor impacto: 
el descubrimiento de un resto de Homo neander-
thalensis en el abrigo rocoso de Jarama VI, que 
amplía el registro de esta especie en el interior 
de la península ibérica (Lorenzo-Merino et al., 
2012), la datación radiocarbónica de los últimos 
neandertales y los primeros humanos moder-
nos (Higham et al., 2014), la localización en los 

Figura 4. Acto de presentación en el Museo Arqueológico Nacional del Madrid, el 9 de mayo de 2018, del número 
monográfico del Boletín Geológico y Minero, titulado Geoarqueología, entre las Ciencias de la Tierra y la Historia. De 
izquierda a derecha: Carmen Marcos Alonso (Museo Arqueológico Nacional), Gonzalo Ruiz Zapatero (Universidad 
Complutense de Madrid), Jesús F. Jordá Pardo (UNED), Juan José Durán Valsero (IGME), Alfredo Pérez González 
(Centro Nacional de Investigación sobre la Evolución Humana) y Francisco Borja Barrera (Universidad de Huelva).
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niveles magdalenienses de la cueva de Nerja de 
las evidencias de consumo de ballena más anti-
guas de la prehistoria europea (Álvarez-Fernán-
dez et al., 2014) y el descubrimiento de marca-
dores del impacto cósmico del Dryas reciente en 
Les Coves de Santa Maira (Kennett et al., 2015). 
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Capítulo 38

Arqueología ambiental:  
consiliencia como principio 
Antonio Martínez Cortizas
EcoPast (gi-1553), Facultade de Bioloxía, Universidade de Santiago de Compostela

A pesar de la simplicidad que parece gobernar su 
funcionamiento, cuando se observa como un pla-
neta más del sistema solar, la Tierra es un expe-
rimento único que se hace tanto más complejo 
cuanto más se desciende en la escala de observa-
ción. La gran mayoría de los procesos ecológicos 
están fuertemente acoplados y se retroalimentan, 
de tal forma que los cambios ambientales se pueden 
propagar con una trayectoria difícil de predecir. 
Los humanos y sus actividades no somos ajenos a 
esta compleja dinámica, y por ello, el estudio del 
pasado debe abordarse con una complejidad com-
parable. Hoy me resulta casi imposible concebir 
otra aproximación mejor que la integración de 
todas las ramas del conocimiento que tratan de ex-
plicar nuestra historia, la historia de la Tierra. 

En el año 1979 inicié la licenciatura de Biolo-
gía en la Universidad de Santiago de Composte-
la (USC), con la idea en mente de que era la úni-
ca que me atraía del conjunto de licenciaturas 
que se impartía en la universidad. Creo que esta 
decisión fue en buena medida reforzada por mi 
propia familia, que en numerosas ocasiones me 
ha dicho: «Desde pequeño te han gustado las plan-
tas y los bichos», sin que yo haya llegado en nin-
gún momento a ser consciente de que eso sea así. 
En las navidades del primer año de licenciatura 
tuve la oportunidad de visitar el Centro de In-
vestigaciones Forestales de Lourizán (Pontevedra), 
pues un amigo de mi padre desarrollaba tareas 
administrativas allí. Mientras él estaba en admi-
nistración, yo vagué por el pazo de Lourizán hasta 
dar con el laboratorio de Mari Carmen Gil So-
tres, en el que estaban llevando a cabo una inves-
tigación sobre microbiología de suelos forestales. 
Me presenté a ella como alumno de Biología in-
teresado en ir por allí a ver lo que hacían. Mari 
Carmen me dijo: «Aquí se viene a trabajar y no a 
ver», y yo contesté rápido que estaba dispuesto 
a trabajar. Fuimos a su despacho y me entregó va-

rios libros sobre microartrópodos de suelos, me 
pidió que los revisase y diseñase un experimento 
para estudiar la mesofauna de los suelos foresta-
les. Y eso hice a partir de entonces en cada mo-
mento que tuve libre durante los años de carrera 
universitaria. 

Tras haber terminado el tercer curso, en el 
verano de 1982 recibí una llamada telefónica de 
Carlota García Paz, quien me había impartido la 
materia de Geología ese año. Carlota me animó 
a solicitar las becas de colaboración del Minis-
terio de Educación, que solían quedar desiertas 
por falta de solicitudes. Eso supuso mi incorpo-
ración al, entonces, Departamento de Edafología 
y Geología de la Facultad de Biología, en el cual 
he desarrollado mi carrera desde septiembre de 
1982 hasta la actualidad. 

El paso al doctorado se produjo de la forma 
más natural posible. En los dos últimos años de 
licenciatura, además de cursar las distintas mate-
rias, había ido aprendiendo los rudimentos de la 
investigación en edafología al amparo de la beca 
de colaboración y de los integrantes del Departa-
mento (Felipe Macías, Carlota García Paz, Eduar-
do García-Rodeja, Tito Carballas) y los estudian-
tes que estaban haciendo sus tesinas de licenciatura 
y tesis doctorales. Así que, en 1984, terminé los 
estudios, defendí la tesina de licenciatura y obtu-
ve la beca de Formación de Profesorado Univer-
sitario (FPU). Con ella desarrollé mi tesis docto-
ral, bajo la dirección de Felipe Macías, hasta su 
defensa, en 1988. Durante esta etapa tres personas 
habían de influir en mi deriva hacia la investiga-
ción en cambio ambiental y contextos arqueoló-
gicos. La primera de ellas fue mi director, quien 
me dio la libertad de explorar libremente, con la 
única condición de que hiciese la tesis doctoral. 
La segunda fue Ward Chesworth, de la Universi-
dad de Guelph (Canadá). Ward mantenía una 
larga relación de colaboración con mi director 
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de tesis y visitaba nuestro Departamento con re-
gularidad. A pesar de las diferencias en edad y es-
tatus (un profesor y un doctorando), encontra-
mos un espacio de intereses comunes: a mí me 
intrigaba el papel que las actividades humanas 
podrían tener sobre los suelos y él defendía (y si-
gue defendiendo) que la agricultura es la actividad 
humana que de una manera más continuada y 
profunda ha transformado los suelos. Esta amis-
tad se ha mantenido a lo largo de los años, y las 
conversaciones que hemos tenido durante sus 
visitas a Santiago o las mías a la Universidad de 
Guelph se encuentran entre los mejores momen-
tos de reflexión sobre el cambio ambiental.

Tras terminar la tesis doctoral, colaboré du-
rante un año con la Administración pública, en 
la Axencia de Calidade Ambiental de Galicia, 
en temas de evaluación de impacto ambiental y 
el plan hidrológico de Galicia. A finales de 1990, 
conseguí una ayudantía en la Universidad de San-
tiago de Compostela y, unos meses más tarde, a 
principios de 1991, una plaza de profesor titular 
para el Departamento de Edafología y Química 
Agrícola —el mismo en el que obtuve la cátedra 
en 2007—. Las colaboraciones con empresas de 
arqueología profesional y un breve convenio con 
la Dirección Xeral de Patrimonio de la Xunta de 
Galicia, para dar apoyo valorativo y analítico a 
las intervenciones arqueológicas —mayoritaria-
mente de urgencia—, marcaron un período de 
transición.

La tercera persona habría de ser otro buen 
amigo, César Llana. Arqueólogo por convicción 
y profesión, César fue la primera persona en lle-
varme a un yacimiento arqueológico y plantear-
me cuestiones sobre su estratigrafía. Años de in-
tervenciones arqueológicas en yacimientos de la 
sierra del Xistral o en la Cueva de A Valiña (Lugo) 
y largas conversaciones sobre las tendencias en 
arqueología —como la irrupción de la Arqueo-
logía del Paisaje— fueron dando forma a mis in-
tereses iniciales para adentrarme cada vez más en 
el papel de las actividades humanas en las trans-
formaciones del paisaje en el noroeste peninsular. 
Tras años de colaboración, fue también él quien 
planteó, de forma cruda, una de las cuestiones 
que rondaban nuestro trabajo y discusiones: 
la falta de un corpus teórico. Yo estaba conven-
cido de que ese corpus existía y él no lo veía así. 
No fue un parto fácil, pero tras muchas discusio-
nes conseguimos ponernos de acuerdo en tratar 

de darle forma por escrito (por ejemplo, Lla-
na Rodríguez et al., 1992; Martínez Corti-
zas, Llana Rodríguez, 1996; Martínez Cor-
tizas, 2000) y sintetizar algunas de las ideas de 
aplicación de la edafología al campo de la ar-
queología, como en el libro Edafología y arqueo-
logía (Martínez Cortizas, Moares Domín-
guez, 1995). César abandonaría la arqueología 
activa pocos años más tarde, con un punto de 
amargura. La amistad se ha mantenido, pero no 
así la colaboración.

Sin embargo, el lugar donde comencé la co-
laboración con César, la sierra del Xistral (Lugo), 
pasaría a ejercer una influencia magnética, y proba-
blemente decisiva, en posteriores investigaciones. 
El trabajo sobre registros de paleocontaminación 
atmosférica por metales, que comenzamos en el 
marco de la tesis doctoral de Xabier Pontevedra 
Pombal y con la ayuda de otro fantástico docto-
rando, Juan Carlos Nóvoa Muñoz, produjo unos 
resultados inesperados para nosotros y una visibi-
lidad internacional que antes no habíamos teni-
do (Martínez Cortizas et al., 1997; Martínez 
Cortizas et al., 1999). Esta línea ha dado lugar 
a una tesis doctoral sobre el mercurio (realizada 
por Marta Pérez Domínguez) y ha crecido hasta 
consolidarse como una de las más firmes de mi 
trayectoria científica, por lo que me ha dado la 
oportunidad de colaborar con investigadores de 
diversas nacionalidades (Australia, Bélgica, Bra-
sil, Canadá, Estados Unidos, Francia, Holanda, 
Polonia, Reino Unido, Suiza, Suecia, Ucrania...) 
y con registros paleoambientales de áreas también 
muy diversas (Alemania, Antártida, Argentina, 
Australia, Brasil, Chile, China, España, Estados 
Unidos, Groenlandia, Isla de Pascua, Isla de Bor-
neo, Kalimantan, Reino Unido, Suecia, Suiza, 
Sudáfrica...), con lo cual me ha ayudado a obtener 
una visión más global de los procesos ambienta-
les y la actividad humana —muy en particular, los 
efectos de la minería y la metalurgia desde época 
prehistórica—. Algunos de estos investigadores 
e investigadoras se han convertido en auténticos 
amigos, con los que mantengo una prolongada 
relación de colaboración, como Tim Mighall (Uni-
versidad de Aberdeen), Malin Kylander (Univer-
sidad de Estocolmo), Richard Bindler (Uni-
versidad de Umeå) o Harald Biester (Universidad 
Técnica de Brunswick). Estas colaboraciones tam-
bién me han dado la oportunidad de ampliar el 
tipo de archivos ambientales en los que he trabaja-
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do, además de las turberas (sedimentos lacustres, 
sedimentos marinos, suelos coluviales, etc.). En-
tre ellos, se encuentran los sedimentos de praderas 
de posidonia, exclusivos del Mediterráneo y sur de 
Australia, que se han incorporado a mis intereses 
de investigación en los últimos años (Serrano et 
al., 2011; Kaal et al., 2019). Los responsables de 
ello son Miguel Ángel Mateo, del Centro de Estu-
dios Avanzados de Blanes, del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas (CSIC), y Óscar 
Serrano y Paul Lavery, de la Universidad Edith 
Cowan, además de dos maravillosas doctorandas: 
Nerea Piñeiro Juncal y Carmen Leiva Dueñas. 

Durante los años noventa, entré en contac-
to con el mundo de la palinología, primero por 
medio de Pablo Ramil Rego (USC), que en 1992 
presentó su tesis doctoral sobre registros políni-
cos, que incluían testigos de turberas de la sierra 
del Xistral, luego con Tim Mighall, y posterior-
mente con Lourdes López Merino, que realizaba 
su tesis doctoral bajo la dirección de José Antonio 
López-Sáez (Centro de Ciencias Humanas y So-
ciales – CSIC). Con Tim y Lourdes he explora-
do un buen número de archivos ambientales en 
busca de señales de las transformaciones del pai-
saje por las actividades humanas, tanto en Reino 
Unido como en el norte de la península ibérica, 
y hemos encontrado algunos de los resultados más 
interesantes: entre otros, el acoplamiento entre 
deforestación y erosión de suelos (Martínez Cor-
tizas et al., 2005), evidencias tempranas del Neo-
lítico en el norte peninsular (López-Merino et 
al., 2010) y las evidencias más antiguas de conta-
minación atmosférica por minería y metalurgia 
en Iberia (Martínez Cortizas et al., 2016). Esto 
nos llevó a creer que era posible crear un perfil de 
investigación mixto, con formación en geoquí-
mica ambiental y palinología, que se materializó 
en la tesis doctoral de Noemí Silva Sánchez (Sil-
va Sánchez, 2016), quien resultó ser la persona 
ideal, por carácter, constancia y capacidad, para 
llevar a cabo este enorme reto, y a quien codiri-
gimos entre Lourdes y yo. 

La expansión internacional del grupo de cola-
boradores y, esencialmente, la amistad entre noso-
tros trajeron consigo otra de las actividades más 
satisfactorias de mi carrera científica: los summer 
courses. De hecho, estos eventos nunca se han ce-
lebrado en verano, pero nacieron con ese nom-
bre. Desde 2011 venimos organizando reuniones 
de trabajo, cada año en un país distinto, en las 

que, en un ambiente distendido y abierto, inves-
tigadores en formación, posdocs e investigadores 
sénior de muy diversas disciplinas discutimos mé-
todos de trabajo y procesamiento de datos pa-
leoambientales, así como resultados obtenidos 
en los proyectos en colaboración, y diseñamos el 
contenido de las publicaciones científicas. 

En el campo más estricto de la arqueología, 
los años 2000 vinieron marcados por la creación 
del Laboratorio de Patrimonio, Paleoambiente 
y Paisaje (LPPP), unidad asociada CSIC-USC, 
coordinada, por un lado, por Felipe Criado- Boado 
(CSIC) y, por el otro, por Marco García Quinte-
la (USC). Fue, sin duda, una época de grandes 
proyectos y bonanza económica, que propició la 
realización de algunas de las ideas que aguardaban 
su oportunidad, la incorporación de investiga-
dores y la adquisición de infraestructuras. Así, el 
gran proyecto sobre el Arte Rupestre de Cam-
polameiro (Campolameiro, Pontevedra) —li-
derado por Felipe Criado— permitió poner en 
marcha un trabajo ambicioso de estratigrafías 
edafo-sedimentarias y reconstrucción paleoam-
biental; si bien su publicación sería bastante pos-
terior (Criado-Boado et al., 2013). El estudio 
combinado de geomorfología —llevado a cabo 
por Manuela Costa Casais—, secuencias edáficas 
—con la ayuda de Xabier Pontevedra Pombal— 
y composición molecular de carbones y materia 
orgánica —fruto de la excelente investigación de 
Joeri Kaal— nos ha ayudado a comprender me-
jor la importancia del uso del fuego en la confi-
guración del paisaje (Kaal et al., 2008; Kaal et 
al., 2013). En este marco de colaboración también 
se desarrollaron los análisis de suelos aterrazados, 
de la mano de Cruz Ferro Vázquez. Si bien Cruz 
no hizo su tesis doctoral sobre este tema, los pai-
sajes agrarios y su resiliencia se han convertido 
en una de las líneas más sólidas de su investiga-
ción posdoctoral (Ferro-Vázquez et al., 2014). 
Nos pareció entonces que se daban las condicio-
nes para dar un nuevo impulso a la transferencia 
de conocimientos entre las ciencias de la Tierra y 
la arqueología y la prehistoria. Esto se materializó 
en la tesis doctoral de Rebeca Tallón Armada, en 
codirección con Manuela Costa Casais (USC), 
que pronto verá la luz. 

Otro de los grandes avances en el estudio de 
suelos aplicado a la arqueología derivó de la par-
ticipación en el proyecto del Consejo Europeo 
de Investigación (ERC) «Origin and Spread of 
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Agriculture in the south-western Mediterranean 
region», del cual fue coordinadora Leonor Peña- 
Chocarro (Centro de Ciencias Humanas y Socia-
les – CSIC), a quien tengo en alta estima. Este 
proyecto nos permitió salir de nuestra zona de 
confort, los suelos ácidos del noroeste peninsu-
lar, y buscar aproximaciones innovadoras (Schell-
ekens et al., 2013).

La unidad asociada también me dio la opor-
tunidad de colaborar con Pilar Prieto Martínez 
(USC), especialista en cerámica prehistórica, con 
quien me he ido adentrando progresivamente en 
el campo de la arqueometría de la cerámica (Sala-
nova et al., 2016). Entre ella, Óscar Lantes Suárez 
(técnico de la Unidad de Arqueometría de la 
USC) y yo, hemos venido desarrollando un ambi-
cioso proyecto analítico que incluye composición 
elemental, mineralogía, composición isotópica, 
color cuantitativo y micromorfología. Espero que 
el entusiasmo de Guadalupe Castro González lo 
convierta en una realidad con su tesis doctoral. 

Casi en los albores de los años 2000 se publi-
caría el libro de Edward O. Wilson Consilience 
(Wilson, 1998). Wilson ya era un autor conoci-
do para mí, pues su Sociobiology (Wilson, 1975) 
se encuentra entre mis lecturas de alumno de la 
Facultad de Biología, al igual que algunas de sus 
obras algo posteriores, como Biodiversity (Wil-
son, 1988). Su propuesta de unificación del co-
nocimiento encontró un sitio en mi corazón in-
terdisciplinar, y su oportunidad, un poco más 
tarde. A mediados-finales de los años 2000, la 
unidad asociada dejó de existir y, con ello, decre-
ció la interacción con el grupo de arqueólogas 
y arqueólogos del CSIC. Pero la relación con la 
parte universitaria del extinto LPPP siguió ade-
lante, con la incombustible tenacidad de Mar-
co García Quintela. Las jornadas organizadas en 
2012 por su grupo de investigación, con la cola-
boración del casi recién creado Incipit (CSIC), 
sobre cambio ambiental y social en la antigüedad 
tardía y Alta Edad Media fueron un lugar de en-
cuentro entre la historia, la arqueología, la arqueo-
astronomía, la antropología física, la geoarqueolo-
gía y la geoquímica ambiental, que se plasmaría 
posteriormente en un número especial de Estudos 
do Quaternário (Sánchez-Pardo et al., 2015). 
Esta iniciativa nos llevó a reforzar mucho más 
aún la colaboración y, apoyándonos en la con-
vocatoria de «Consolidación e estructuración de 
Unidades de Investigación Competitivas», de la 

Xunta de Galicia, establecimos una red denomi-
nada Consiliencia, en la que participan grupos 
de investigación de la Universidad de Santiago de 
Compostela (EcoPast, SINCRISIS – Investiga-
ción en Formas Culturales, Grupo de Economía 
Ambiental e Xestión Sostible dos Recursos Natu-
rais – Ecoiuris) y de la Universidad de La Coruña 
(Grupo Interdisciplinar de Patrimonio Cultural 
y Geológico – CULXEO). Desde 2014, esta ini-
ciativa nos ha permitido potenciar la investiga-
ción interdisciplinar. 

También en 2014, otro proyecto europeo, «Fo-
rest resources for Iberian Empires: ecology and 
globalization in the age of discovery» (ForSea-
Discovery, http://forseadiscovery.eu/), liderado 
por Ana Crespo Solana (Centro de Ciencias Hu-
manas y Sociales – CSIC), nos permitió estudiar 
a fondo un material al que antes no habíamos 
prestado atención: la madera arqueológica, de pe-
cios de los siglos xvi y xvii. Este proyecto invo-
lucró a numerosas instituciones de diversos paí-
ses europeos y, lo más importante, permitió que 
trece jóvenes investigadores realizasen sus tesis 
doctorales en unas condiciones de financiación 
dignas. Uno de esos investigadores fue Moha-
med Traoré, quien, bajo la codirección de Joeri 
Kaal y mía, llevó adelante con éxito la aplicación 
de técnicas de análisis de la composición molecu-
lar de la madera, con el objetivo de identificar es-
pecies, procedencia y procesos de diagénesis (por 
ejemplo, Traoré et al., 2016; Traoré et al., 2018). 
Mohamed es, sin duda, un investigador con una 
profunda convicción participativa; en la actuali-
dad trata de desarrollar esta vocación fundando 
su propio grupo de investigación en la Universi-
dad de Bamako, llevando a su país, Malí, los co-
nocimientos y experiencias que ForSeaDiscovery 
le ha permitido alcanzar.

Una de las piezas del puzle que faltaba por 
incorporar la vino a poner Olalla López-Costas 
con su llegada a nuestro grupo en 2014: los hu-
manos. Tras más de treinta años de investigación 
en cambio ambiental y actividad humana, por 
fin pudimos hacer las preguntas pertinentes a los 
propios humanos, a las personas que se adapta-
ron o padecieron los cambios ambientales. Con 
Olalla aprendo sobre las enfermedades (paleopa-
tología), la dieta (paleodieta) y el estilo de vida de 
los pobladores del noroeste peninsular (López- 
Costas et al., 2015), muy en particular de las cla-
ses marginadas o no recogidas en los textos his-
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tóricos. Pero también descubrimos la cara oculta 
de ciertos avances socioculturales: en concreto, 
la huella indiscutible, en los huesos humanos, de 
la contaminación atmosférica provocada por la 
explotación minero-metalúrgica (López-Costas 
et al., 2016; López Costas et al., 2019). Su incor-
poración al grupo de investigación ha creado 
una inesperada demanda por parte de alumnas y 
alumnos que desean investigar sobre los propios 
humanos. Así, en los últimos dos años han co-
menzado su investigación de doctorado Noemi 
Álvarez Fernández (mercurio en huesos huma-
nos), Celia Arias Vaquerizo (metales en huesos 
animales), Elvira Mangas Carrasco (la identidad 
mediante el estudio de niños medievales) y Car-
los David García Moreno (esqueletos de la Mé-
rida romana). 

Como es bien conocido por la mayoría de los 
que nos dedicamos a la investigación en el ámbi-
to universitario, las dinámicas de los grupos vie-
nen marcadas en gran medida por el devenir de la 
financiación. Eso crea una situación de precarie-
dad/eventualidad en la cual el desarrollo de cono-
cimiento pervive gracias a las redes de colabora-
ción y al ánimo de las y los jóvenes investigadores 
que se embarcan con todo su ánimo en una em-
presa tan incierta. Nuestro grupo de investiga-
ción, EcoPast, no ha sido ajeno a esta situación, 
aunque tras una reestructuración en 2017 vivi-
mos una etapa de gran optimismo, a la que ha 
contribuido la incorporación de dos nuevas in-
vestigadoras posdoctorales: Lourdes López Meri-
no, especialista en paleoecología, y Mar Sobral 
Bernal, especialista en ecología de las relaciones 
planta-animal. Ahora somos un crisol de seres hu-
manos, vitales, con muy variadas sensibilidades y 
formación de base (biología, antropología física, 
ecología, paleoecología, historia, bellas artes, cien-
cia del suelo, geoquímica, etc.). Es por eso que no 
concibo mi trayectoria investigadora sin el apoyo 
de todas estas personas, de las que he aprendido y 
aprendo a diario muchas y diversas lecciones de 
humanidad, compromiso e ilusión por el avance 
del conocimiento científico. 

Bibliografía

Criado-Boado, F.; Martínez Cortizas, A.; Gar-
cía Quintela, M. V. (2013). Petroglifos, paleoam-
biente y paisaje. Estudios interdisciplinares del 

arte rupestre de Campo Lameiro (Pontevedra). 
Vol. TAPA 42. Madrid: Consejo Superior de In-
vestigaciones Científicas.

Ferro-Vázquez, C.; Martínez Cortizas, A.; 
Nóvoa-Muñoz, J. C.; Ballestero-Arias, P.; 
Criado-Boado, F. (2014). «1500 years of soil use 
reconstructed from the chemical properties of 
a terraced soil sequence». Quaternary Interna-
tional, vol. 346, págs. 28-40.

Kaal, J.; Criado-Boado, F.; Costa-Casais, M.; 
López-Sáez, J. A.; López-Merino, L.; Mighall, 
T.; Carrión, Y.; Silva Sánchez, N.; Martínez 
Cortizas, A. (2008). «Prehistoric land use at an 
archaeological hot-spot (the rock art park of Cam-
po Lmeiro, NW Spain) inferred from charcoal, 
synanthropic pollen and non-pollen palynomorph 
proxies». Journal of Archaeological Science, vol. 40, 
págs. 1518-1527.

Kaal, J.; Criado-Boado, F.; Costa-Casais, M.; 
López-Sáez, J. A.; López-Merino, L.; Mig-
hall, T.; Carrión, Y.; Silva Sánchez, N.; Mar-
tínez Cortizas, A. (2013). «Prehistoric land use 
at an archaeological hotspot (the rock art park of 
Campo Lameiro, NW Spain) inferred from char-
coal, synanthropic pollen and non-pollen palyno-
morph proxies». Journal of Archaeological Science, 
vol. 40, págs. 1518-1527.

Kaal, J.; Serrano, O.; Martínez Cortizas, A.; 
Baldock, J. A.; Lavery, P. (2019). «Millenni-
al-scale changes in the molecular composition of 
Posidonia australis seagrass deposits: implica-
tions for blue carbon sequestration». Organic 
Geochemistry, vol. 137, 103898.

Llana Rodríguez, C.; Martínez Cortizas, A.; 
Ramil Rego, P. (1992). «Algunas consideracio-
nes acerca de la estratigrafía y el marco temporal 
para los yacimientos al aire libre del paleolítico 
final-epipaleolítico de Galicia». Zephyrus, vol. 44, 
págs. 155-166.

López Costas, O.; Kylander, M.; Mattielli, N.; 
Álvarez-Fernández, N.; Pérez-Rodríguez, M.; 
Mighall, T.; Bindler, T.; Martínez Corti-
zas, A. (2019). «Human bones tell the story of 
atmospheric mercury and lead exposure at the 
edge of Roman World». Science of the Total Envi-
ronment, vol. 710, núm. 136319.

López-Costas, O.; Lantes-Suárez, O.; Martí-
nez Cortizas, A. (2016). «Chemical composi-
tional changes in archaeological human bones 
due to diagénesis: Type of bone vs soil environ-
ment». Journal of Archaeological Science, vol. 67, 
págs. 43-51.

López-Costas, O.; Müldner, G.; Martínez Cor-
tizas, A. (2015). «Diet and lifestyle in Bronze 
Age Northwest Spain: the collective burial of 



ARqUEOLOGíA, GEOLOGíA, SUELOS, MATEMÁTICAS y COMPUTADORAS

294

Cova do Santo». Journal of Archaeological Science, 
vol. 55, págs. 209-218.

López-Merino, L.; Martínez Cortizas, A.; López- 
Sáez, J. A. (2010). «Early agriculture and palaeoen-
vironmental history in the north of the Iberian 
Peninsula: a multi-proxy analysis of the Monte 
Areo mire (Asturias, Spain)». Journal of Archaeo-
logical Science, vol. 37, págs. 1978-1988.

Martínez Cortizas, A. (2000). «La reconstrucción 
de paleoambientes cuaternarios: ideas, ejemplos 
y una síntesis de la evolución del Holoceno en el 
NW de la Península Ibérica». Estudos do Quater-
nário / Quaternary Studies, vol. 3, págs. 31-41.

Martínez Cortizas, A.; Llana Rodríguez, C. 
(1996). «Una aproximación interdisciplinar a la 
contextualización de los yacimientos al aire libre 
en Galicia». Almadán, vol. 5, págs. 23-36.

Martínez Cortizas, A.; López-Merino, L.; Bin-
dler, R.; Mighall, T.; Kylander, M. E. (2016). 
«Early atmospheric metal pollution provides ev-
idence for Chalcolithic/Bronze Age mining and 
metallurgy in Southwestern Europe». Science of 
the Total Environment, vol. 545, págs. 396-406.

Martínez Cortizas, A.; Mighall, T.; Ponteve-
dra-Pombal, X.; Nóvoa Muñoz, J. C.; Peitea-
do Varela, E.; Piñeiro Rebolo, R. (2005). 
«Linking changes in atmospheric dust deposi-
tion, vegetation change and human activities in 
northwest Spain suring the last 5300 years». The 
Holocene, vol. 5, págs. 698-706.

Martínez Cortizas, A.; Moares Domínguez, C. 
(1995). Edafología y Arqueología: aplicaciones al 
estudio de yacimientos al aire libre en Galicia. San-
tiago de Compostela: Xunta de Galicia.

Martínez Cortizas, A.; Pontevedra-Pombal, X.; 
García-Rodeja, E.; Novoa Muños, J. C.; Sho-
tyk, W. (1999). «Mercury in a Spanish peat bog: 
archive of climae change and atmospheric metal 
deposition». Science, vol. 284, págs. 939-942.

Martínez Cortizas, A.; Pontevera-Pomnbal, X.; 
Nóvoa Muñoz, J. C.; García-Rodeja, E.; Sho-
tyk, W. (1997). «Four thousand years of atmos-
pheric Pb, Cd and Zn deposition recorded by the 
ombrotrophic pat bog of Penido Vello (North-
western Spain)». Water Air and Soil Pollution, 
vol. 100, págs. 387-403.

Salanova, L.; Prieto-Martínez, M. P.; Clop-
García, X.; Convertini, F.; Lantes-Suárez, O.; 
Martínez Cortizas, A. (2016). «What are large- 
scale archaeometric programes for? Bell beaker 
pottery and socienties from the third millenium 
BC in western Europe». Archaeometry, vol. 58, 
págs. 722-735.

Sánchez-Pardo, J. C.; Costa-Casais, M.; Gar cía-
Quintela, M.; Martínez Cortizas, A. (2015). 
«Editorial. Environmental and social change in 
the early middle ages in NW Spain». Estudos do 
Quaternário / Quaternary Studies, vol. 12, págs. 1-5.

Schellekens, J.; Barberá, G. G.; Buurman, P.; 
Pérez-Jordá, G.; Martínez Cortizas, A. (2013). 
«Soil organic matter dynamics in Mediterranean 
A-horizons – the use of analytical pirolisis to as-
certain land-use history». Journal of Analytical 
and Applied Pyrolisis, vol. 104, págs. 287-298.

Serrano, O.; Mateo, M. A.; Dueñas-Bohor-
quez, A.; Renon, P.; López-Sáez, J. A.; Mar tí-
nez Cortizas, A. (2011). «The Posidonia oceani-
ca marine sedimentary record: a Holocene archive 
of heavy metal pollution». Science of the Total 
Environment, vol. 409, págs. 4831-4840.

Silva Sánchez, N. (2016). Late Holocene environments 
reconstructed from peatlands: linking geochemistry 
and playnology. Tesis doctoral. Santiago de Com-
postela: Universidade de Santiago de Compostela.

Traoré, M.; Kaal, J.; Martínez Cortizas, A. 
(2016). «Application of FTIR spectroscopy to the 
characterization of archaeological Wood». Spec-
trochimica Acta Part A: Molecular and Biomole-
clar Spectroscopy, vol. 153, págs. 63-70.

Traoré, M.; Kaal, J.; Martínez Cortizas, A. 
(2018). «Chemometric tolos for identification of 
Wood from different oak species and their po-
tential for provenancing of Iberian shopwrecks 
(16th-185th centuries AD)». Journal of Archaeo-
logical Science vol. 100, págs. 62-73.

Wilson, E. O. (1975). Sociobiology. The new Synthe-
sis. Cambridge, Massachusetts: President and 
Fellows of Harvard College.

Wilson, E. O. (1988). Biodiversity. Washington: Na-
tional Academic Press.

Wilson, E. O. (1998). Consilience. The unity of knowl-
edge. Nueva York: Random House.



295

Capítulo 39

¿Cómo funciona esto de la interdisciplinariedad? 
Una experiencia desde la arqueología 
computacional 
Xavier Rubio-Campillo
School of History, Classics and Archaeogy, University of Edinburgh

Con frecuencia me preguntan si soy arqueólogo. 
La realidad es que no lo tengo claro; no he estu-
diado un grado de Arqueología, y los métodos 
con los que trabajo se suelen asociar a disciplinas 
alejadas de las humanidades. Por otra parte, lle-
vo trece años investigando sobre el pasado en sus 
más diversas facetas: desde la desaparición de los 
neandertales hasta los campos de batalla de la 
guerra civil española, pasando por la economía 
del Imperio romano o el sitio de Barcelona de 
1714. Pero ¿qué soy exactamente? La verdad es 
que, cuando trabajas en un contexto interdiscipli-
nar, el título no es tan importante como las pre-
guntas que seas capaz de plantear y, con un poco 
de suerte, responder.

Mi investigación entraría en el campo deno-
minado «arqueología computacional», cuyo ob-
jetivo es usar modelos matemáticos en diversas 
facetas, como generar nuevas teorías, evaluar hi-
pótesis y mejorar la metodología arqueológica 
(Lake, 2014). Esta línea de trabajo se enmarca cla-
ramente en lo que podríamos llamar «investiga-
ción interdisciplinar», y por ese motivo explico 
aquí mi experiencia personal, con la esperanza 
de que estas reflexiones puedan ser útiles tanto a 
los jóvenes investigadores, que sientan curiosi-
dad por carreras no convencionales, como a ar-
queólogos interesados en entender qué significa, 
en la práctica, la interdisciplinariedad.

Mi formación inicial fue en Ingeniería Supe-
rior en Informática, grado que acabé en 2003 en la 
Universidad Pompeu Fabra. Ni por un instante, 
durante esos cuatro años, habría pensado que mi 
futuro estaría ligado a la arqueología, ya que pasé 
buena parte de ellos como becario en un grupo 
de investigación sobre tecnología musical (el Mu-
sic Technology Group, MTG). Allí aprendí casi 
más que en la carrera, tanto en el ámbito técnico 

como, y sobre todo, en el humano, gracias al equi-
po en el que me encuadré, liderado por Xavier 
Amatriain. La experiencia fue tan enriquecedo-
ra que, al acabar la carrera, pasé un año adicio-
nal como programador y administrador de sis-
temas júnior en el mismo grupo. Combiné estas 
tareas con mi primera experiencia docente al or-
ganizar prácticas de uno de los cursos iniciales 
del grado que acababa de estudiar, y, para mi sor-
presa, disfruté dando las clases. Después de ese 
año, quise también explorar otras vías para ver 
qué me interesaba más: el mundo académico o el 
empresarial. Durante un par de años estuve tra-
bajando en empresas de tecnología relacionadas 
con la seguridad informática y el desarrollo de 
software libre. Cualquier lector debe estar ahora 
preguntándose qué tiene que ver todo esto con 
la arqueología, y tendrá razón; el hecho es que 
durante esos meses me aburrí de mi profesión in-
formática porque me aportaba pocos desafíos inte-
resantes. Como consecuencia, escribí un correo 
electrónico que cambiaría mi trayectoria profe-
sional de manera decisiva.

En esos momentos usaba mi tiempo libre para 
hacer prototipos de videojuegos históricos, y pen-
saba que quizá podría tener un futuro desarro-
llando experiencias educativas basadas en juegos. 
Una rápida búsqueda por internet me llevó a la 
web del grupo de investigación DIDPATRI (Di-
dàctica del Patrimoni, Museografia Comprensiva 
i Noves Tecnologies), de la Universidad de Barce-
lona (UB), y decidí contactar con el grupo para 
consultar si les interesaba un perfil como el mío. 
Rápidamente me respondió Francesc Xavier Her-
nàndez Cardona, a cuya visión profundamente 
interdisciplinar del pasado le interesó mi trayec-
toria; me sugirió que pidiera una beca de inves-
tigación y que hiciera la tesis doctoral con él en 
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la UB. El proyecto de investigación que debati-
mos me parecía fascinante: aplicar métodos com-
putacionales al estudio del pasado, en el que ra-
ramente se han usado estas herramientas. Hay 
que entender que por aquel entonces yo tenía 
poca idea de la investigación en humanidades, 
y de las diferencias entre historia, arqueología y 
patrimonio. Sin embargo, la intersección entre 
humanidades y ciencias captó poderosamente mi 
atención, y decidí aceptar la propuesta. Pedí di-
versas becas predoctorales y dejé mi trabajo sin 
que se hubiera resuelto aún ninguna de ellas; la 
razón es que estábamos convencidos de que ga-
naría alguna porque tenía como mérito haber sido 
primero de mi promoción de Informática. La ver-
dad es que, mirando para atrás y sabiendo ahora 
cómo funcionan estas cosas, parece muy temera-
rio, pero tuve la suerte de conseguir una beca de 
formación de personal investigador (FI) de la Ge-
neralitat de Catalunya, y me sumé a las filas del 
DIDPATRI en 2006.

El desarrollo de la tesis doctoral fue para mí 
un período de intenso aprendizaje sobre las hu-
manidades y el rol que mi perfil podría jugar en 
ellas. No fue nada fácil, porque algunas de sus 
prácticas están muy alejadas de aquellas a las que 
yo estaba acostumbrado dentro de una discipli-
na STEM (Science Technology Engineering and 
Maths). Poco a poco mi tesis se fue centrando en 
el desarrollo de un marco de trabajo cuantitativo 
para estudiar el patrimonio bélico de la época mo-
derna. La elección de un período histórico y una 
perspectiva de conflicto se basaba en la existencia 
de numerosos documentos escritos y cartogra-
fía de la época, fuentes que podrían combinarse 
con la evidencia arqueológica mediante las herra-
mientas que yo pretendía utilizar, para demostrar 
así el potencial de la aproximación computacional.

La tesis se centró en tres componentes: 1) el 
uso de Sistemas de Información Geográfica para 
la prospección e interpretación del campo de ba-
talla de Talamanca (Rubio-Campillo, 2008b); 
2) la creación de un modelo de teoría matemáti-
ca de juegos para entender las decisiones de los 
comandantes en la campaña de Almenar de 1710 
(Rubio-Campillo, 2009); y 3) un estudio sobre 
el uso de la cartografía como recurso didáctico 
para una mejor comprensión del paisaje béli-
co (Rubio-Campillo, 2008a). Al mismo tiempo 
desarrollé un perfil cada vez más humanístico y 
centrado en la arqueología gracias a mi incorpora-

ción al grupo DIDPATRI; y además de aprender 
a usar las herramientas computacionales men-
cionadas también tuve mis primeras experiencias 
en excavaciones, prospecciones y estudios de do-
cumentos históricos.

Una de las cosas más importantes que apren-
dí durante mi tesis fue la singularidad de los tra-
bajos interdisciplinares, así como su costosa fase 
de aprendizaje. No hace falta decir que todas las 
tesis son un reto personal de enormes dimensio-
nes, pero el desarrollo de un primer trabajo que 
trascienda las barreras de una disciplina requie-
re del doctorando un viaje no convencional y, si 
cabe, más solitario que una tesis metodológica-
mente más clásica. Formar parte de un equipo 
ayuda, pero lo cierto es que cada caso tiene unos 
requerimientos únicos basados en la formación 
inicial del doctorando y las necesidades de la te-
sis, más allá de la disciplina primaria. Al reto de 
hacer una tesis doctoral se le suma la necesidad 
de aprender métodos nuevos, los cuales, frecuen-
temente, están alejados de los cánones de la disci-
plina en la que dicha tesis se enmarca. En ocasio-
nes, este aprendizaje es solitario, porque, al ser 
innovadores dentro del campo de aplicación, los 
métodos suelen ser poco conocidos por los direc-
tores de tesis y otros expertos en el caso de estudio 
(por ejemplo, arqueólogos conocedores de tu área 
de trabajo), de manera que encontrar ayuda puede 
ser difícil. Así, muchas ideas que a priori serían in-
teresantes al final no funcionan, y se puede tener 
la sensación de estar perdido, de reinventar la rue-
da o incluso de haber perdido el rumbo. En lo 
que a mí respecta, por ejemplo, tardé un año en 
entender que la teoría de juegos no funcionaría 
bien en mis casos de estudios, y como consecuen-
cia pasé a centrarme en los GIS como herramienta 
de modelización principal. A este problema de 
apoyo académico se le suman las barreras de co-
municación, porque se hace difícil transmitir a tus 
directores y al resto del equipo cuáles son los pro-
blemas y retos que tienes; es habitual que no ten-
gan los conocimientos necesarios para comprender 
tu trabajo en detalle.

A mediados de 2009 finalicé mi tesis y tuve 
la suerte de recibir una oferta posdoctoral muy 
tentadora: desarrollar una línea de Ciencias So-
ciales y Humanidades como parte del Barcelo-
na Supercomputing Center (BSC). Me gustaría 
aquí compartir algunas reflexiones sobre el salto 
al vacío que existe en la clausura de la fase pre-
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doctoral para los jóvenes investigadores interdis-
ciplinares. El problema radica en que la mayo-
ría de las convocatorias posdoc no se evalúa a los 
candidatos desde una perspectiva que rompa las 
fronteras entre disciplinas. Este es el caso para 
todas las convocatorias españolas, pero también 
para buena parte de las internacionales; debes ele-
gir el área de investigación en el que serás evalua-
do y, por lo tanto, los méritos que estén fuera de 
ella tendrán una incidencia menor en el resulta-
do. Al final, pese a que se dice alegremente que 
la interdisciplinariedad está muy valorada, la rea-
lidad es otra: los mecanismos de evaluación no la 
tienen en cuenta, y un investigador de este tipo 
será acusado de tener un perfil demasiado técni-
co, de navegar entre dos aguas o de desconocer la 
disciplina (basado en comentarios reales). A esta 
evaluación que ignora una posible interdiscipli-
nariedad se le suma el hecho de que los inves-
tigadores interdisciplinares tienden a ser menos 
citados a corto plazo, cosa que tiene un impacto 
crítico para los recién doctorados (Wang et al., 
2015). Finalmente, la investigación puntera de 
una disciplina acostumbra a requerir perfiles mix-
tos para avanzar en el conocimiento, y, por ese 
motivo, los investigadores con carreras poco con-
vencionales tienen mayor probabilidad de en-
contrar un contrato dentro de un proyecto que 
de hacerlo a partir de una convocatoria posdocto-
ral. Por desgracia, los proyectos interdisciplina-
res también acostumbran a tener peores opciones 
de ser financiados, así que en este aspecto queda 
aún mucho camino por recorrer (Bromham et 
al., 2016).

En mi caso, fui afortunado. Como informá-
tico, formar parte de un centro de prestigio como 
el BSC era una idea muy atractiva, pero también 
un poco mareante, al ser la primera persona de 
todo el centro (cuatrocientos investigadores) con 
un perfil humanístico. Mateo Valero y Francesc 
Subirada, directores del BSC, y José María Cela, 
director del departamento (Computer Appli-
cations in Science & Engineering, CASE) en el 
que me encuadré, me dieron total libertad para 
explorar el uso de simulación en arqueología. 
La cosa no empezó bien, porque pedí una Juan 
de la Cierva y quedé de los últimos de la lista de 
candidatos. Al mismo tiempo, la libertad puede 
ser un problema si, como es mi caso, no sabes bien 
por dónde empezar ni formas parte de un grupo 
de investigación consolidado. Mi caso no es dis-

tinto del de otros investigadores interdisciplina-
res que realizan su primera experiencia posdocto-
ral en un área de conocimiento nueva y aterrizan 
en un centro en el que son una rara avis. El úni-
co modo de superar esta situación es aprender 
sobre el nuevo campo e intentar desarrollar una 
red de colaboradores interesados en tu trabajo, 
que puede estar, como en mi caso, en otras insti-
tuciones.

Los primeros meses estuve centrado en apren-
der sobre la computación de altas prestaciones y 
en entender cómo la arqueología se podía bene-
ficiar del uso de supercomputadores. Un rápido 
vistazo a la bibliografía ya mostraba cómo era un 
campo aún por descubrir, pero con un potencial 
interesante. Invertí buena parte de ese primer año 
en crear Pandora: una librería de simulación capaz 
de ser ejecutada en un supercomputador y adap-
tada a las necesidades de la arqueología (Rubio- 
Campillo, 2015). Un año después, en 2010, em-
pecé a colaborar con el grupo CaSEs (Culture 
and Socio-Ecological Dynamics), de la Universi-
dad Pompeu Fabra y la Institución Milá y Fon-
tanals, del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas (IMF-CSIC), liderado por Marco Ma-
della. La confluencia de intereses era sugerente, 
pues CaSEs estaba interesado en desarrollar nue-
vos métodos mediante el uso de la teoría de sis-
temas complejos, cuya implementación meto-
dológica radicaba en el tipo de simulaciones que 
yo estaba desarrollando. En unos meses arma-
mos, junto con otros participantes, como Ber-
nardo Rondelli y Sebastian Stride (UB), Carla 
Lancelotti y Débora Zurro (IMF-CSIC), Joan 
Antón Barceló (Universidad Autónoma de Bar-
celona) y Joaquim Fort (Universidad de Gerona), 
una propuesta presentada al programa Consoli-
der-Ingenio 2010 bajo financiación del antiguo 
Ministerio de Ciencia e Innovación. La propues-
ta, llamada «Simulpast: Simulating the past to 
understand human behavior», se centraba en ex-
plorar hasta qué punto la simulación computa-
cional, una herramienta cotidiana en la mayoría 
de las disciplinas científicas, podía aplicarse al es-
tudio del pasado (Caro et al., 2013). SimulPast 
fue seleccionado con éxito y dispuso de un pre-
supuesto de dos millones de euros. A lo largo de 
su duración (2010-2017), SimulPast exploró una 
diversidad de casos de estudio de todas las esca-
las: desde la cooperación social e individual en 
sociedades de cazadores-recolectores (Santos et 
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al., 2015) hasta las dinámicas de sedentarización 
en Asia Central (Angourakis et al., 2014) o la re-
siliencia de las poblaciones mesolíticas en Guyarat 
(India) (Balbo et al., 2014). Cada caso de estudio 
integró grupos de investigación de diversas disci-
plinas, de manera que se crearon sinergias entre 
arqueología, antropología, ciencias de la compu-
tación, física e ingeniería. SimulPast, como cual-
quier otro gran proyecto científico, tuvo éxitos 
desiguales en la medida en que era una iniciativa 
pionera en el uso de la simulación en arqueolo-
gía. Dicha metodología ya se había empezado a 
usar en los años ochenta, pero siempre de forma 
esporádica e individual; SimulPast, en cambio, 
fue el primer proyecto que usó simulación en ar-
queología a gran escala, coordinando numerosos 
grupos de diferentes disciplinas y con gran diver-
sidad de casos de estudio. Más allá de los resul-
tados específicos, la financiación de numerosos 
contratos para jóvenes investigadores (incluido 
el mío) asentó las bases para una creciente comu-
nidad de investigadores con experiencia en la ar-
queología computacional, como Andreas An-
gourakis, Carla Lancelotti, Jorge Caro, Virginia 
Ahedo o Neus Isern, por nombrar solo a algunos 
con los que tuve la oportunidad de colaborar.

En el plano personal, el liderazgo de un gru-
po de trabajo de SimulPast me permitió aprender 
numerosas lecciones que no enseñan durante el 
doctorado pese a ser esenciales para cualquier ca-
rrera investigadora: gestión de proyectos y presu-
puestos, supervisión de personal, colaboración 
con expertos de otras áreas de conocimiento, etc. 
A SimulPast (2011-2017) rápidamente se le suma-
ron otros dos proyectos, éxitos que reafirmaron 
el interés por proyectos computacionales relacio-
nados con el estudio del pasado. Por una parte, 
el proyecto «SimulPlay: videojuegos de simula-
ción para el aprendizaje tecnosocial», que tuve el 
privilegio de liderar entre 2014 y 2016. SimulPlay 
fue subvencionado por el programa RecerCaixa, 
de la Obra Social La Caixa, y se centró en explo-
rar cómo los videojuegos pueden ayudar a fomen-
tar una mejor comprensión de las tareas arqueo-
lógicas y del método científico. El resultado del 
proyecto fue un videojuego llamado Evolving Pla-
net, que a día de hoy ha sido descargado por más 
de 150.000 personas en todo el mundo. Por otra 
parte, el interés en las ciencias de la complejidad 
mostrado por el grupo CEIPAC (Centro para el 
Estudio de la Interdependencia Provincial en la 

Antigüedad Clásica), liderado por José Remesal 
(UB) permitió crear una propuesta similar a Simul-
Past, centrada esta vez en la economía del Impe-
rio romano. El proyecto, llamado EPNet – Eco-
nomic and Political Dynamics, fue galardonado 
en el año 2014 con un ERC Advanced Grant, a 
una escala similar a SimulPast. 

Llegados a este punto me gustaría compartir 
unas reflexiones surgidas tanto de estos proyec-
tos como de charlas con personas involucradas 
en iniciativas similares. Me da la sensación de 
que a menudo simplificamos los retos de la in-
vestigación interdisciplinar. Es como si los re-
sultados aparecieran por arte de magia: tan solo 
hace falta reunir miembros de áreas diversas en 
una sala y que hablen unas cuantas veces para 
que surja algo útil. A lo sumo se argumenta que 
hace falta desarrollar un lenguaje más o menos 
común entre expertos para que la cosa funcione. 
A mi modo de ver, esto está muy lejos de la rea-
lidad, sobre todo en proyectos que mezclen hu-
manidades con STEM, como los que se dan en 
arqueología.

Trataré de explicar aquí a qué tipos de retos me 
refiero, que deben ser afrontados por cualquier 
iniciativa que trascienda una disciplina concreta. 
Pongamos una arqueóloga sin muchos conoci-
mientos cuantitativos y una experta en simula-
ción que no ha trabajado antes en arqueología, 
que quieren colaborar para explorar un caso de 
estudio concreto; la arqueóloga lleva años traba-
jando en una región y conoce en profundidad el 
tipo de evidencia que se puede recoger, así como 
las preguntas de investigación. La modeladora 
planteará, en función de las preguntas, algunas 
ideas de cómo explorar las hipótesis de trabajo y 
propondrá tanto el uso de la herramienta com-
putacional más adecuada como la serie de expe-
rimentos que habrá que realizar. Al cabo de unos 
meses, y muchas reuniones después, la modela-
dora mostrará los resultados y la arqueóloga los 
intentará interpretar. 

¿Qué puede fallar aquí? Pues, si no se afron-
tan los retos de la interdisciplinariedad, innume-
rables pasos. En primer lugar, cualquier metodo-
logía que use modelos matemáticos requiere de 
una pregunta de investigación específica y unas 
hipótesis que puedan ser evaluadas. Buena parte 
de la investigación en arqueología está impulsada 
por datos y no preguntas, así que este punto bá-
sico ya puede generar problemas de comprensión 
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porque son planteamientos de investigación ra-
dicalmente distintos. No es cuestión de poner 
tantos detalles como sea posible en el modelo, 
porque la metodología de modelización enfati-
za sobre todo que los modelos deben ser lo más 
simples posible (simples, no simplistas). En se-
gundo lugar, una modeladora sin experiencia de 
campo difícilmente entenderá los posibles sesgos 
de la evidencia arqueológica, tales como diferen-
cias en intensidad de prospecciones, diversidad 
en las ratios de supervivencia, procesos tafonó-
micos, agregación e incertidumbre temporal, y 
otras dinámicas que pueden comprometer seria-
mente los resultados finales si no se tratan de la 
forma adecuada en el modelo construido. En ter-
cer lugar, la arqueóloga no va a poder juzgar si el 
modelo creado por la otra experta se ajusta a sus 
objetivos, a no ser que tenga conocimientos ma-
temáticos. Por ese motivo, los experimentos dise-
ñados para explorar el modelo pueden ser poco 
útiles: correctos desde una perspectiva matemá-
tica, pero irrelevantes para las preguntas de in-
vestigación. El diseño experimental decide com-
ponentes como la elección de las estadísticas que 
se usen para comparar modelo y evidencia, los va-
lores de los distintos parámetros que hay que ob-
servar, o la definición de hipótesis nulas que 
tengan sentido. Por último, ¿cómo se pueden in-
terpretar adecuadamente los resultados genera-
dos por un método que no se conoce en profun-
didad? Si no se tienen en cuenta los sesgos en la 
evidencia arqueológica ni las restricciones asocia-
das al modelo desarrollado, entonces la utilidad 
del experimento va a ser limitada. Así, la interpre-
tación no va a aportar nada nuevo o va a sufrir de-
fectos que afecten su plausibilidad, por muy rom-
pedor que sea el método computacional usado.

Durante los siete años en el BSC (2009-2016) 
aproveché para hacer un par de estancias inter-
nacionales para ver cómo otros proyectos inter-
disciplinares afrontaban estos retos (EuroEvol, 
ERC Advanced grant, liderado por Stephen Shen-
nan, en el University College London y el Cen-
tre for Human Evolution, Cognition and Cultu-
re en la Universidad de Columbia Británica, en 
Canadá). Las charlas con varios miembros de es-
tos equipos confirmaron que los retos que he 
mencionado son transversales a cualquier pro-
yecto interdisciplinar.

¿Quiere decir esto que la aplicación de mode-
los computacionales en arqueología es un error? 

No, ¡al contrario! La modelización es, al fin y al 
cabo, la base del método científico actual, dado 
que permite evaluar cualquier hipótesis median-
te su confrontación con la evidencia. Lo que es 
un error es pensar que alguien pueda plantear un 
modelo útil del pasado sin su conocimiento pro-
fundo, o que sea posible crear un modelo útil sin 
entender los fundamentos teóricos de la modeli-
zación. La solución pasa por desplazar el foco in-
terdisciplinar de los proyectos a las personas: se 
necesitan investigadores que, independientemen-
te de su formación de origen, puedan entender 
tanto evidencias como métodos y, sobre todo, 
con capacidad para formular sus propias pregun-
tas de investigación. Es este un tema crítico: un 
arqueólogo computacional no puede ser una má-
quina a la que se le proporcionen datos e hipótesis 
y genere una respuesta, sino un investigador que 
domina determinadas herramientas útiles para 
explorar preguntas (suyas o de colegas), siempre 
desde una perspectiva crítica, tanto con la arqueo-
logía como con las disciplinas STEM. Fue preci-
samente la aproximación adoptada para el equipo 
del BSC en el proyecto ya mencionado EPNet. 
El resultado se puede observar en los dos docto-
randos formados en el grupo y que leerán sendas 
tesis doctorales en breve (María Coto-Sarmiento, 
de formación arqueóloga, y Simon Carrignon, de 
formación informático). Estos trabajos son una 
buena muestra de lo que un equipo integrado 
por investigadores interdisciplinares puede apor-
tar a la arqueología computacional y, de manera 
general, a la disciplina en su conjunto.

En 2016 mi carrera tuvo otro giro, pues acep-
té incorporarme a la Universidad de Edimbur-
go como profesor en Arqueología. Pude observar 
una gran diferencia entre la academia española y 
la británica en cuanto a la investigación interdis-
ciplinar. No tengo ningún título en Arqueología 
y mi trabajo está alejado de la investigación más 
tradicional, por lo que habría sido difícil conse-
guir una plaza similar dentro del sistema acadé-
mico español. En cambio, el área de Arqueología 
de esta universidad escocesa estaba interesada en 
captar perfiles interdisciplinares capaces de trans-
mitir su experiencia a los estudiantes. Durante 
estos últimos tres años, mi investigación ha desa-
rrollado los tres temas principales que he tratado 
con anterioridad: la arqueología de campos de 
batalla, las dinámicas de cambio cultural y el uso 
de videojuegos como herramientas didácticas 
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para aprender sobre el pasado. La gran diferencia 
con mi fase en el BSC es que he combinado esta 
investigación con la docencia en modelos cuan-
titativos y otros temas (arqueología del conflic-
to, teoría arqueológica, método científico...) tanto 
a estudiantes de grado y máster como a docto-
randos. He intentado comunicar a mis alumnos 
esta necesidad de perfiles interdisciplinares, que 
puedan aplicar métodos cuantitativos y al mis-
mo tiempo sean conscientes de sus retos y sepan 
cómo afrontarlos. Asimismo, la experiencia me 
ha servido para entender mejor el resto de la dis-
ciplina arqueológica, y especialmente el trabajo 
de campo, a partir de la organización de una cam-
paña estival de excavación para alumnos escoce-
ses en el yacimiento de Puig Ciutat (Oristà, pro-
vincia de Barcelona, Cataluña).

Hace unas semanas recibí la notificación de 
que estoy preseleccionado para una plaza Ramón 
y Cajal. Como otros, he decidido volver por mo-
tivos personales, pese a asumir que las condicio-
nes laborales difícilmente se equipararán a las del 
sistema académico escocés en aspectos como la fi-
nanciación de proyectos de investigación, el sala-
rio o la flexibilidad en la docencia. Por otra parte, 
me motiva volver al DIDPATRI, grupo en el que 
hice mi tesis doctoral, para continuar aplicando 
métodos computacionales en arqueología y cam-
pos del conocimiento afines, como el patrimonio 
y la historia. Seguiré sin saber si soy arqueólogo, 
pero en los próximos años intentaré continuar 
contribuyendo al estudio del pasado mediante 
nuevos proyectos y, sobre todo, mediante la for-
mación de futuros investigadores que rompan sin 
complejos las barreras de la disciplina.
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Introducción

La cerámica es uno de los hallazgos más comu-
nes en el registro arqueológico desde el Neolíti-
co, especialmente porque una vez depositada en 
el estrato arqueológico es prácticamente indes-
tructible. Su estudio permite obtener informa-
ción esencial sobre diversos aspectos de la vida 
cotidiana de las sociedades y es clave para la da-
tación relativa de yacimientos. La aplicación de 
técnicas físico-químicas y minero-petrográficas 
es fundamental para investigar, entre otras cues-
tiones, su tecnología de producción y provenien-
cia, aspectos cruciales para comprender los pa-
trones de producción, distribución y consumo, 
por ejemplo.

Las primeras aplicaciones de técnicas analíticas 
al estudio de objetos antiguos se remontan a los si-
glos xvii y xviii, incluso antes del establecimiento 
de la arqueología como disciplina científica, pero 
no fue hasta 1930 y, especialmente, a partir de los 
años setenta, gracias al desarrollo de las técnicas 
analíticas y al avance de la informática, cuando 
se produjo una aplicación más generalizada. En 
España, los primeros trabajos datan de los años 
setenta (por ejemplo, Antón et al., 1972; Ara-
negui, Antón, 1973; Capel, Delgado, 1978).

La arqueometría, seguramente la arqueología 
en general, se ha convertido en un espacio com-
partido entre ciencias humanas y experimentales 
donde la interdisciplinariedad (cada vez más la 
multidisciplinariedad y la transdisciplinariedad) 
es condición si queremos construir una nueva 
frontera de conocimiento, formación y capaci-
dades. Siempre he considerado la arqueometría 
como una disciplina científico-humanística porque 

aborda aspectos naturales y humanos y porque 
debe ayudarnos a resolver problemas de índole 
arqueológica e histórica y a entender la evolu-
ción de las sociedades del pasado. Las técnicas 
analíticas no deben ser un fin en sí mismas, sino 
herramientas para solventar problemas arqueo-
lógicos. Entendida de esta forma, la arqueome-
tría está mucho más cerca de todos los arqueólo-
gos y entronca a la perfección con el espíritu de 
la Declaración de Ravello (6-7 de junio de 1984) 
(Cau, 2012a; Cau, 2012b). Esa es la arqueome-
tría en la que creo y en la que intento modesta-
mente contribuir.

Este breve texto resume mi trayectoria aca-
démica y mi experiencia en el campo de la ar-
queometría cerámica y en arqueología en general 
en el marco de una orientación interdisciplinar.

Primeros años: el despertar 
del interés por la arqueología 
y la cerámica (antes de 1990)

La arqueología me cautivó tempranamente, y sien-
do aún muy niño recogía fragmentos de cerámi-
ca y minerales. No se alarmen, no era expolio; es 
posible que se tratara de pedazos de jarras ma-
llorquinas modernas rotas por los campesinos de 
la zona. Debió de ser algo vocacional, porque no 
seguí ninguna tradición familiar. Soy primera ge-
neración de universitarios en una familia de cla-
se trabajadora. Recuerdo bien que fue una visita 
a la ciudad romana de Pollentia (Alcúdia, Ma-
llorca) en primero de BUP lo que me decidió de-
finitivamente a ser arqueólogo y a especializarme 
en el mundo romano y tardoantiguo.
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Después de terminar el Curso de Orienta-

ción Universitaria (COU) en el colegio CIDE 
de Palma, inicié mis estudios universitarios de 
Geografía e Historia en la Universitat de les Illes 
Balears (UIB), en 1985; allí tuve la suerte de in-
corporarme al equipo que formaban Antonio 
Arribas, Gloria Trias y Margarita Orfila, que en-
tonces ultimaba su tesis doctoral. Ello me per-
mitió participar en numerosas prospecciones 
y algunas excavaciones, así como colaborar con 
el Museo de Mallorca, dirigido a la sazón por 
Guillermo Rosselló Bordoy. En las excavacio-
nes de Pollentia (figura 1), bajo los auspicios de 
la W. L. Bryant Foundation, conocí de cerca al 
pionero equipo dirigido por Antonio Arribas, 
Miquel Tarradell y Daniel Woods. Cabe recor-
dar que Martin Aitken, uno de los padres de la 
geofísica aplicada a la arqueología, había investi-
gado en la ciudad ya en 1962 (Arribas et al., 1973: 
35-36). Fue allí, en largas jornadas clasificando ma-
teriales con Margarita Orfila, Mercè Roca o Joan 
Sanmartí, entre otros, cuando empecé a interesar-
me especialmente por la cerámica y por la infor-
mación que se podía obtener a través de su estu-
dio. Recuerdo que Mercè Roca me propuso como 

tema de tesis un catálogo de marcas de terra sigi-
llata itálica en Hispania.

En 1984 se habían iniciado las excavaciones 
de la villa romana de Sa Mesquida en Santa Pon-
ça (Mallorca), dirigidas por Margarita Orfila, 
y me incorporé al equipo. El azar quiso que se 
descubriera una cisterna reaprovechada como 
escombrera durante la Antigüedad tardía con 
un conjunto impresionante de cerámicas. Me co-
rrespondió estudiar la cerámica de cocina reali-
zada a mano o a torno lento, de la que se sabía 
muy poco. Pronto me percaté de que debía enca-
rar su estudio incorporando aspectos tecnológi-
cos y de proveniencia. Fue así como me interesé 
por la aplicación de técnicas de las ciencias expe-
rimentales para el estudio de la cerámica. El es-
tudio petrográfico de los materiales de la misión 
británica en Cartago (Fulford, Peacock, 1984) 
y el artículo más arqueológico sobre materiales 
de Alicante (Reynolds, 1985) fueron fuente de 
inspiración.

En la Universitat de Barcelona (UB), parale-
lamente, se iniciaba una línea departamental de 
caracterización física, química y mineralógica 
de cerámicas romanas. La relación de Margarita 

Figura 1. En las excavaciones de la ciudad romana y tardoantigua de Pollentia (Alcúdia, Mallorca), en los años 
ochenta. Empezando por la izquierda: primero, Antonio Arribas; segunda, Mercè Roca; quinto, Miguel Ángel Cau; 
sexto, Jaume Cardell; séptima, Margarita Orfila; décima, Francesca Torres. El resto son estudiantes americanos 
del equipo de Darmouth College (Vermont, Estados Unidos).



UNA ARqUEOMETRíA CERÁMICA PARA RESOLVER PROBLEMAS ARqUEOLóGICOS E HISTóRICOS

305

Orfila —que se había formado allí— con Pere 
de Palol, Josep Maria Gurt y Francesc Tuset faci-
litó que me llegaran los primeros artículos sobre 
análisis de cerámicas. A su vez, el vínculo de An-
tonio Arribas con la Universidad de Granada me 
permitió acceder a bibliografía de Josefa Capel, 
una de las pioneras de la aplicación en España.

Como en la UIB no se podía estudiar arqueo-
logía, me trasladé a Barcelona para completar mi 
formación en la especialidad de Prehistoria e 
Historia Antigua, que era lo más próximo a ar-
queología que teníamos entonces. Allí asignatu-
ras anuales y semestrales completaron una for-
mación específica y estimulante. Enseguida entré 
en contacto con Josep Maria Gurt y Francesc Tu-
set, quienes, en la cátedra de Pere de Palol, ini-
ciaban esa línea de caracterización arqueométri-
ca. Me integré en el grupo con Jaume Buxeda y 
Carles Planes. Fueron años de estudio, pero tam-
bién de mucho trabajo de laboratorio en la UB y 
de experiencia de campo en diferentes yacimien-
tos tanto en Mallorca como en Cataluña, en este 
último caso como becario del Servicio de Patri-
monio Arquitectónico de la Diputación de Bar-
celona bajo la supervisión de Alberto López Mu-
llor y la complicidad de Álvaro Caixal y Javier 
Fierro. Me licencié en 1990, y en 1993 obtuve el 
grado con la presentación de una memoria de li-
cenciatura sobre las cerámicas tardorromanas de 
cocina de Sa Mesquida. Ya en aquellos años em-
pecé a participar en los congresos sobre África 

romana en Cerdeña (Italia) (1988, 1989, 1990) y 
en las reuniones de la Société Française d’Étude 
de la Céramique Antique en Gaule (SFECAG) 
(1988, 1989) (figura 2) y de la asociación Cérami-
ques de l’Antiquité Tardive et du Haut Moyen- 
Age (CATHMA) (1990), en Francia, que tuvieron 
una gran influencia en mí. Sabía ya que nunca 
abandonaría la cerámica.

La etapa predoctoral: un período 
de especialización (1991-1998)

Acabada la licenciatura, siguieron una serie de 
contratos menores que me permitieron subsistir. 
Recuerdo uno (1990) sufragado por Francesc Gra-
cia para estudiar las cerámicas áticas de Cancho 
Roano (Zalamea de la Serena, Badajoz) (Buxeda 
et al., 1999), así como el de la codirección de las 
excavaciones del monasterio de Sant Jeroni de la 
Murtra, en Badalona (1991). Una beca de forma-
ción de investigadores (FI) de la Generalitat de 
Catalunya (1991-1995) me permitió desarrollar 
mi tesis doctoral. Continué con el estudio ar-
queométrico de cerámicas de cocina tardoanti-
guas de las Baleares, partiendo de la investiga-
ción en Sa Mesquida, pero incrementando los 
yacimientos e incluyendo alguno peninsular a 
efectos comparativos. Fueron años de crecimien-
to, de lecturas incontables y, sobre todo, de efer-
vescencia científica en un departamento donde 

Figura 2. Participación en una de las reuniones de la SFECAG. Por la izquierda: pri-
mero, Alberto López Mullor; segundo, Miguel Ángel Cau; tercera, Mercè Roca; cuar-
to, en segundo término, Álvaro Caixal; quinto, Jaume Cardell; sexto, Javier Fierro.
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la interdisciplinariedad se promovía. Todo ello 
nos llevó a fundar el Equip de Recerca Arqueomé-
trica de la Universitat de Barcelona (ERAUB), li-
derado por Josep Maria Gurt, que fue recono-
cido oficialmente por la UB en 1992 y por la 
Generalitat de Catalunya en 1995 como Grup de 
Recerca Consolidat. No fue un caso aislado. En 
aquellos años, se creó también el equipo de estu-
dio del territorio bajo la dirección de Josep Ma-
ria Gurt y con compañeros como Josep Maria 
Palet, Jaume Cardell o Anna de Lanuza. Tam-
bién los compañeros de Prehistoria, especialmen-
te con el Seminari d’Estudis i Recerques Prehis-
tòriques (SERP), bajo la dirección de Josep Maria 
Fullola, iniciaron un camino de interdisciplina-
riedad que ya no se detuvo. Recuerdo a Rami-
ro Doce, Jordi Nadal, Mercè Bergadà y Santiago 
Riera, entre otros, con los que compartíamos es-
pacios, laboratorios e inquietudes. En José Igna-
cio Padilla encontré un aliado desde la arqueolo-
gía medieval. Con Jaume Buxeda y Francesc Tuset 
pasábamos noches enteras en la antigua facul-
tad, en el edificio de las cúpulas del campus de 
la Diagonal, trabajando y, sobre todo, discu-
tiendo de metodología. Fueron años de apren-
dizaje en los que se fue conformando el marco 
teórico que guio nuestros proyectos (Buxeda et 
al., 1995) y de montar el laboratorio arqueomé-
trico que empezó siendo un pequeño cubículo 
separado del laboratorio arqueológico por unas 
mamparas de madera. Progresivamente fuimos 
consiguiendo infraestructura y bibliografía que 
fotocopiábamos todos en nuestras salidas al ex-
tranjero. Creamos una biblioteca y una base de 
datos (ANABIB) que aún conservamos como 
memoria de una época remota donde dibujába-
mos cerámicas y dendrogramas con tinta china 
en papel vegetal.

En el contexto nacional, el estudio arqueomé-
trico de las cerámicas seguía creciendo y estábamos 
conectados. Recuerdo a Manuel García Heras, 
Carlos Olaetxea, Xavier Clop, Carolina Cardell, 
Josefina Pérez Arantegui, Màrius Vendrell, Trini-
tat Pradell, Judith Molera, Darío Bernal y tantos 
otros con los que nos encontrábamos a menu-
do en congresos nacionales e internacionales y 
que progresivamente fuimos publicando en di-
ferentes sedes (véase, por ejemplo, García He-
ras, 1997).

En esos años, completé mi formación en la 
Facultad de Geología de la UB cursando Minera-

logía con Juan Carlos Melgarejo, Petrología Se-
dimentaria con Laura Rossell, y Petrología Ígnea 
y Metamórfica con Montserrat Liesa y Gemma 
Alías. Aquello me capacitó en el manejo del mi-
croscopio óptico de polarización y en el recono-
cimiento de minerales y rocas. Colaboramos tam-
bién con Màrius Vendrell, Trinitat Pradell, Judith 
Molera y Maria Teresa García Valles del Depar-
tamento de Cristalografía. Y además trabé amis-
tad con Jordi Illa, técnico de laboratorio, con el 
que comentamos muchas cuestiones relativas a 
la preparación de láminas delgadas. Los Servicios 
Científico-Técnicos de la UB fueron fundamenta-
les para poder desarrollar los análisis y para apren-
der a realizar las preparaciones pertinentes y a 
utilizar toda una serie de técnicas. Fuimos afor-
tunados al disponer de una infraestructura pun-
tera y de profesionales dispuestos a ayudar, como 
el inolvidable Ramón Fontarnau en microscopía 
electrónica de rastreo, Elisenda Seguí en fluores-
cencia de rayos X (FRX), Glòria Lacort en el la-
boratorio químico, o Xavier Alcobé y Josep Bas-
sas en difracción de rayos X (DRX), por citar a 
unos pocos de los que nos ayudaron.

Tuve la suerte de seguir formándome gracias 
a diferentes estancias en laboratorios de arqueo-
metría de reconocido prestigio. En 1991 y 1992 
profundicé en petrografía cerámica en la Univer-
sidad de Génova y en el Laboratorio di Analisi 
e Ricerche Archeometriche de la misma ciudad 
bajo la tutela de Tiziano Manonni y Sergio Sfre-
cola, con becas de la Generalitat de Catalunya 
para estancias cortas en el extranjero. Recuerdo 
emocionarme al ver la inauguración de los Jue-
gos Olímpicos de Barcelona 1992 desde una pen-
sión de la Via XX Settembre, solo y lejos de casa. 
Aquello me direccionó particularmente hacia la 
caracterización petrográfica en la que influyeron, 
además, Peter Day, Ian Whitbread, David Pea-
cock, David Williams, Anne Schmitt, Alan Vin-
ce y tantos otros. También tuve la oportunidad 
de frecuentar, en 1995 y en otras visitas más cor-
tas, el Laboratorio de Ceramología de Lyon, con 
Maurice Picon, que tuvo una gran influencia no 
solo en mi formación, sino también en la de todo 
el equipo. Eso me permitió entrar en contacto con 
Armand Desbat, Anne Schmitt, Cécile Batigne 
y, más tarde, con Yona Waksman o Gloria Olce-
se, con quienes compartía intereses. Igualmente 
esencial para todo el equipo fue la relación con el 
Laboratorio de Arqueometría del National Cen-
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tre for Scientific Research Demokritos (NCSR) 
en Atenas, con Yannis Maniatis a la cabeza y Vas-
silis Kilikoglou, Yannis Bassiakos, Giorgos Fa-
corellis o Eleni Aloupi entre sus investigadores, 
y que tuve la oportunidad de frecuentar en 1995 
además de en otras visitas posteriores.

Al finalizar la beca predoctoral en enero de 
1995, la tesis no estaba acabada y se planteaba 
la necesidad de seguir subsistiendo. Fue cuando 
trabajé como investigador de I+D en un proyec-
to de transferencia de conocimiento en la Escue-
la de Cerámica de La Bisbal gracias a una ayuda 
de la Generalitat de Catalunya (1995-1996). De 
aquel proyecto, que utilizaba los datos que poseía-
mos sobre tecnología de producción de cerámicas 
antiguas para formar ceramistas especializados en 
la reproducción de cerámicas arqueológicas, sa-
lieron buena parte de las reproducciones que se 
vendieron en museos en los años posteriores. 
Seguí ultimando mi tesis doctoral y cumplien-
do con la prestación social sustitutoria en la Aso-
ciación de Defensa Forestal del Baix Empordà 
(1996-1997).

Etapa posdoctoral

En 1997, defendí mi tesis doctoral (Cau, 2003) y 
acabé el máster de Museología y Gestión del Pa-
trimonio Cultural en la UB. La incertidumbre de 
aquellos años motivó que muchos de mi genera-
ción buscáramos salidas alternativas y aquel más-
ter podía abrirnos posibilidades. Recuerdo a Rosa 
Maria Albert, Manel Calvo o Xavier Mangado 
como compañeros de promoción en aquel más-
ter, que estaba liderado por Xavier Roigé y con-
taba con un profesorado extraordinario, entre el 
que se encontraba, por ejemplo, Jusèp Boya, que 
fue mi tutor del trabajo de fin de máster (TFM). 
Solicité alguna beca para irme al extranjero, pero 
sin éxito. Volví a Mallorca para dirigir las excava-
ciones del Palau del Bisbe en Palma por encargo 
del obispado y del Consell de Mallorca.

Finalmente, conseguí un contrato como EU- 
TMR posdoctoral Research Fellow en el Departa-
mento de Arqueología de la Universidad de Shef-
field, un departamento que era entonces 5 stars, en 
el marco del proyecto europeo GEOPRO, lide-
rado por Peter M. Day y con el apoyo de C. Jack-
son. Los tres años en Sheffield (1998-2001) fue-
ron de descubrimiento del sistema universitario 

anglosajón, de mejorar el inglés y de conocer 
otra realidad. Fue sin duda una experiencia aca-
démica y personal inolvidable. Aprovechando 
que me encontraba en el partner que ejercía de 
coordinador del proyecto, y gracias a la confian-
za que Peter M. Day depositó en mí, aprendí no 
solo de ciencia, sino también de su gestión de 
alcance europeo. Aprovechando las sinergias del 
proyecto, pude conocer y trabajar con un buen 
número de investigadores. Viajé repetidamente 
a Bonn, Atenas, Palermo, Creta y Nottingham, 
y aprendí de Hanns Mommsen, Yannis Mania-
tis, Vassilis Kilikoglou, Giuseppe Montana, Mike 
Baxter, Christian Beardah... El proyecto supu-
so, además, la interconexión de una generación 
de investigadores pre y posdoctorales, como 
Ioannis Iliopoulos, Ioulia Papageorgiou, Patrick 
Quinn, Anno Hein, Eleni Nodaru, Alexandra 
Tsolakidou, Evanthia Tsantini y Nichos Zacha-
rias, entre otros. GEOPRO significó, sin duda, 
un impulso metodológico importante para 
abordar el estudio arqueométrico de cerámicas 
arqueológicas y marcó mi trayectoria posterior. 
Fruto de aquellos años son algunas de mis con-
tribuciones más metodológicas (por ejemplo, 
Baxter et al., 2008; Beardah et al., 2003; Cau 
et al., 2002; Cau et al., 2004; Hein et al., 2004). 
Con Peter M. Day profundicé en mi interés 
por la etnoarqueología cerámica y la aplicación 
de estudios analíticos en cerámica tradicional 
(figura 3) que aplicamos después en diferentes 
casos de estudio (Buxeda et al., 2003; Cau et 
al., 2015; Day et al., 2015; Tsantini et al., 2017). 
Fueron años de descubrir también la teoría ar-
queológica en un departamento donde estaban, 
entre otros, John Barret, Mike Parker Pearson 
y John Moreland, y donde completaba su tesis 
doctoral Yannis Hamilakis. En mi caso, de for-
mación clásica, me había especializado en ar-
queometría de cerámicas con una orientación, 
por decirlo de alguna forma, bastante proce-
sualista heredera de la Nueva Arqueología. Fue 
en Sheffield donde entré en contacto directo con 
otras orientaciones teóricas. Fueron años de gran 
actividad, viajes, congresos, reuniones del pro-
yecto. La presencia en congresos internacio-
nales, como el European Meeting on Ancient 
Ceramics (a partir de 1993) o el International 
Symposium of Archaeometry (ISA) (a partir de 
2000), contribuyó a que tejiera una extensa red 
de contactos.
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de ciencia español (2001-2003)

En el último año de mi estancia en Sheffield em-
pecé a plantearme el paso siguiente. Existía la 
posibilidad de presentarme a alguna plaza en el 
Reino Unido o algún otro país europeo, intentar 
la aventura americana o buscar la forma de retor-
nar a mi país de origen. Un contrato de Reincor-
poración de Doctores (2001-2002), una convo-
catoria de la Generalitat de Catalunya que existía 
entonces, me permitió volver a mi alma mater y 
a mi grupo de investigación de origen (figura 4).

Ese contrato de reincorporación de dos años 
finalizó. Y volvió la incertidumbre. Solicité las 
ayudas Ramón y Cajal, sin fortuna. En 2002, 
organizamos el primer congreso internacional 
«Late Roman Coarse Wares, Cooking Wares and 
Amphorae in the Mediterranean: Archaeology 
and Archaeometry», que ha acabado convirtién-
dose en un referente internacional (Gurt et al., 
2005). Trabajé contratado en el proyecto euro-
peo CERAMED, de nuevo centrado en repro-
ducciones de calidad de cerámicas arqueológicas 
(2003). Cuando finalizó aquel contrato estaba 
prácticamente fuera del sistema porque no había 

perspectivas de continuidad. Poco antes había 
presentado solicitudes para plazas de investiga-
dor en el Instituto Catalán de Arqueología Clá-
sica (ICAC) y en la Institució Catalana de Recer-
ca i Estudis Avançats (ICREA). Eran tal vez mis 
últimas oportunidades de seguir en investigación. 
Ambas se resolvieron positivamente, pero acabé 
declinando la oferta del ICAC para poder incor-
porarme como profesor de investigación ICREA 
al Departamento de Prehistoria, Historia Anti-
gua y Arqueología de la UB en 2003. Eso signifi-
có mi estabilización, aunque fuera de los cuerpos 
docentes del Estado.

ICREA: estabilización, reapertura 
de los intereses académicos 
y la formación como continuidad 
de una línea de investigación 
(2003-2020)

La estabilización me permitió desarrollar una in-
tensa tarea investigadora y expandir de nuevo mis 
horizontes más allá de la cerámica y de la arqueo-

Figura 3. Entrevistando a un alfarero de Pereruela (Za-
mora) en los años noventa.

Figura 4. Trabajando con el microscopio petrográfico 
en las dependencias del Departamento de Prehistoria, 
Historia Antigua y Arqueología de la UB, durante mi 
etapa de reincorporación al sistema de ciencia y tecno-
logía español (2001-2003).
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metría. En realidad, pese a mi especialización ar-
queométrica, nunca dejé de ser un arqueólogo 
de campo con intereses más amplios por la ar-
queología romana y tardoantigua de las islas del 
Mediterráneo. La generosidad de Josep Maria 
Gurt permitió que recogiera el testigo de la di-
rección del grupo de investigación que habíamos 
creado a principios de los años noventa y que, 
pese a su focalización en arqueometría, conti-
nuaba practicando otras arqueologías. Se inte-
graron entonces algunos investigadores, como 
Gisela Ripoll, y el grupo pasó a denominarse 
Equip de Recerca Arqueològica i Arqueomètrica 
de la Universitat de Barcelona (ERAAUB), refle-
jando mejor la realidad actual de investigación 
interdisciplinar arqueológica y arqueométrica 
(Cau et al., 2015). El Grup d’Estudis Paleoecolò-
gics i Geoarqueològics (GEPEG), liderado por 
la también profesora de investigación ICREA 
Rosa Maria Albert, acabó fusionándose con en el 
ERAAUB en 2017.

Además, quise contribuir a la gestión de la 
institución que me acogía. Fui director del Más-
ter en Arqueología de la UB entre 2008 y 2015, 
y acometí su reforma; y participé activamente 
en la creación del Grado de Arqueología con los 
compañeros Josep Maria Gurt, Xavier López 
Cachero, Xavier Mangado y Maria Àngels Petit. 
Xavier Nieto y yo creamos el curso de posgrado 
y luego Máster en Arqueología Náutica Medite-
rránea (Nieto, Cau, 2009). En todas esas inicia-
tivas, la interdisciplinariedad estuvo presente y la 
arqueometría quedó reflejada en los planes de es-
tudio. Formé parte de la comisión del programa 
de doctorado Sociedad y Cultura (2008-2014) 
y de la Junta de Facultad de Geografía e Historia 
(2012-2015), así como de diferentes comisiones 
delegadas de esta, como la de investigación, la de 
profesorado o la de másteres. Participo activa-
mente en diferentes comisiones del departamen-
to (ahora sección de Prehistoria y Arqueología) y 
cuestioné, sin mucho éxito, su disolución en un 
macrodepartamento de Historia y Arqueología. 
En fechas más recientes, colaboré en la idea del 
nuevo Máster de Estudios Avanzados en Arqueo-
logía con una orientación absolutamente analí-
tica, así como en la iniciativa de creación de un 
Instituto de Arqueología en la UB, coordinando 
la comisión creada a tal efecto.

En el plano científico, he seguido interesán-
dome por la interdisciplinariedad, a partir de mi 

investigación arqueométrica sobre cerámicas, por 
supuesto, pero también introduciendo otros in-
tereses, como el análisis de residuos orgánicos, la 
arqueozoología, las dataciones radiocarbónicas, 
el estudio geomorfológico, la reconstrucción pa-
leoambiental o las técnicas de teledetección. Todo 
ello gracias al empuje y diligencia de mis estu-
diantes de doctorado y de colegas con los que 
colaboro. He continuado, además, con una in-
tensa actividad de trabajo de campo tanto en ex-
cavaciones como en prospecciones, apoyado por 
mis compañeras Esther Chávez y Catalina Mas- 
Florit en la dirección de Pollentia, o los compañe-
ros Mateu Riera y Malen Sales en la codirección 
y coordinación, respectivamente, en las excava-
ciones del conjunto paleocristiano de Son Peretó 
(Manacor, Mallorca).

Asimismo, la formación, especialmente a par-
tir de la dirección de trabajos para el Diploma de 
Estudios Avanzados (DEA), TFM y tesis docto-
rales, me ha permitido fomentar la interdiscipli-
nariedad siempre que ha sido posible. Algunos 
de mis estudiantes de doctorado han sido: Silvia 
Alcaide, Francesc Cecília (codirigido con Marco 
Madella y Andrea Balbo), Daniela Deriu (codi-
rigida con Pier Giorgio Spanu), Simona Faedda 
(codirigida con Marco Rendelli), Leandro Fan-
tuzzi, Fernanda Inserra (codirigida con Ales-
sandra Pecci), Catalina Mas-Florit, Antoni Puig 
(codirigida con José Remesal y Margarita Or-
fila), Jerónima Riutort, Bartomeu Vallori (co-
dirigida con Margarita Orfila) y Alejandro Va-
lenzuela (codirigido por Josep Antoni Alcover). 
Sin ellos, mi trayectoria no sería la misma. Fui 
profesor de Arqueometría del Grado Superior de 
Arqueología de la UB; profesor visitante en las 
Universidades de Cagliari (2012) y Sassari (2013) 
(donde impartí Arqueometría y Metodología Ar-
queológica), y en el Joukowsky Institute for 
Archaeology and the Ancient World de la Brown 
University (Estados Unidos), donde impartí, con 
Peter van Dommelen, el curso «Ceramic Analy-
sis for Archaeology Exploring Ceramic Produc-
tion Past and Present» (2016-2017). Otros semi-
narios en programas de doctorado o máster en 
las Universidades de Padua, Granada, Palermo o 
Milán, o los cursos de especialización como «Ne-
siotikà» (Oristano), o el «Curso de Arqueología 
Romana. A. Arribas» en Pollentia, por ejemplo, 
espero que hayan contribuido a formar a una nue-
va generación. He acogido, además, a diferentes 
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investigadores de nacionalidades diversas en es-
tancias de investigación orientadas a la arqueo-
metría de cerámicas y otros temas interdiscipli-
nares. Conseguí atraer a Paul Reynolds, que se 
convirtió también en profesor de investigación 
ICREA (2006). Alessandra Pecci llegó como Ma-
rie Curie en el proyecto PROFOLANT (2009-
2011), obtuvo después una Ramón y Cajal y se 
ha estabilizado en la UB. Otros llegaron con be-
cas predoctorales (FPU, FI, APIF-UB), contratos 
posdoctorales (Marie Curie, Juan de la Cierva 
Formación e Incorporación, Ramón y Cajal) 
u otros esquemas (Erasmus, Fullbright) o, sim-
plemente, para hacer estancias por su cuenta o sa-
báticos.

Esta trayectoria nunca hubiera sido posible 
sin mentores como Josep Maria Gurt y Marga-
rita Orfila, mis directores de tesis doctoral, que 
me animaron a explorar el camino de la inter-
disciplinariedad y me ayudaron a lo largo de mi 
andadura. Compañeros con inquietudes simi-
lares hicieron de los primeros años una época 
verdaderamente excitante. La experiencia inter-
nacional, gracias a los y las que me ofrecieron 
su apoyo y amistad, fue crucial, tanto por lo 
que supuso de enriquecimiento científico como 
en lo personal. Ahora sigo adelante gracias a un 
equipo excelente (Rosa María Albert, Andreas 
Angourakis, Josep Maria Gurt, Leandro Fan-
tuzzi, Verónica Martínez, Catalina Mas-Florit, 
Joan Salvador Mestres, Alessandra Pecci, Paul 
Reynolds, Gisela Ripoll, Ágata Rodríguez Cin-
tas, Evanthia Tsantini, Francesc Tuset, Joan Tu-
set, Alejandro Valenzuela, Bartomeu Vallori, Je-
rónimo Riutort y todos los demás doctorandos 
y colaboradores) y a una red de contactos nacio-
nales e internacionales esenciales en una ciencia 
cada vez más globalizada. Y si he mencionado 
a tantas personas a lo largo de este texto, aun a 
riesgo de olvidarme a muchas, es simplemente 
porque estoy profundamente agradecido a to-
das ellas, que me acompañaron y siguen hacién-
dolo en este periplo a veces difícil. La fortuna 
también influyó, porque otras y otros más ca-
pacitados se quedaron por el camino; igual que 
sucede ahora con una generación más formada 
que nunca, a la que se le exigen injustamente 
méritos que nosotros nunca tuvimos, y a la que 
perdemos porque no hay forma de estabilizar, 
en una lacra que continúa y que debemos resol-
ver entre todos.
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Capítulo 41

Tecnología prehistórica: el uso de 
los instrumentos de producción a través 
de la traceología 
Ignacio Clemente Conte
Arqueología de las Dinámicas Sociales (2017sgr995), Institució Institució Milà i Fontanals 
de Recerca en Humanitats, Consejo Superior de Investigaciones Científicas (IMF-CSIC) 

Mi interés por la arqueología viene desde la ado-
lescencia, cuando en 1973 acompañé a mi tío Án-
chel Conte a una excavación de una necrópolis 
celta en el Castellazo de Robres (Huesca) (figu-
ra 1), dirigida desde el Museo Provincial de Hues-
ca por Vicente Baldellou Martínez. Y en 1975 tuve 
la oportunidad de excavar, de nuevo con ellos, 
en la Espluga de la Puyascada, en el Pirineo ara-
gonés, sitio con niveles del Neolítico antiguo.

Mi padre era maestro de escuela y trabajaba 
como funcionario del Estado. Cuando murió, nos 
quitaron las ayudas de las que hasta entonces dis-
frutábamos, como eran la vivienda y la matrícu-
la de estudios gratuitas. Yo estaba cursando se-
gundo de Geografía e Historia en la Universidad 
de Zaragoza y dejé de ver con optimismo mi fu-
turo como estudiante; además, coincidió con que 
tuve que hacer el servicio militar. Tras pasar quin-
ce meses en el Ejército y pensando en cómo or-
ganizar mi futuro, tuve la suerte de obtener una 
beca de la Unesco a través de la Casa de Amistad 
España-URSS para cursar una carrera universita-
ria en esa lejana tierra. La beca que se me conce-
dió tenía una duración de seis años, el primero 
de ellos dedicado a aprender el idioma, de forma 
que, tras los intensísimos cursos, pudiera defen-
derme en el día a día y empezar a seguir las clases 
en la facultad. Este curso de iniciación al idioma 
ruso lo pasé en la capital de Ucrania, en Kiev, 
para luego ir a estudiar a la Universidad Estatal 
de Leningrado – Vladimir Ilich Lenin, donde ini-
cié los estudios en 1984 y los terminé con el gra-
do de Master en 1989 (figura 2). 

Recuerdo que en mi curso iniciamos la carre-
ra en el Departamento de Arqueología doce es-
tudiantes, de los cuales dos éramos extranjeros. 
En aquel entonces, el director del Departamen-

to era el catedrático Abraham D. Stoliar, especia-
lista en arte prehistórico. De ahí que inicialmente 
empezara mis andaduras en ese terreno, realizan-
do los trabajos de los dos primeros cursos dedi-
cados a la cueva de Altamira. Sin embargo, esta 
línea de investigación la dejé a partir de ese año 
al conocer la existencia del Instituto de Arqueo-
logía de la Academia de Ciencias y, más concreta-
mente, el Laboratorio de Traceología y Arqueo-
logía Experimental, dirigido entonces por Galina 
F. Korobkova. Entonces pude entablar amistad 
con Evgeniy Y. Girya, quien me enseñó todo so-
bre la metodología de la traceología y cómo rea-
lizar los experimentos necesarios para apren-
derla. Aunque oficialmente mi tutor de la tesina 
que tuve que defender en la universidad fue otro 
alumno de Serguei A. Semenov: Viacheslav E. 
Shchelinsky.

Mientras estudiaba y realizaba prácticas ar-
queológicas a lo largo y ancho de la Unión So-
viética, aparecieron por la Academia de Ciencias 
dos investigadores del Estado español que esta-
ban registrando en diversos museos materiales 
provenientes de los canales fueguinos. Se trataba 
de Assumpció Vila Mitjà, de la Institución Milá 
y Fontanals del Consejo Superior de Investiga-
ciones Científicas (IMF-CSIC) y Jordi Estévez 
Escalera, de la Universidad Autónoma de Barce-
lona (UAB), que estaban empezando, en la se-
gunda mitad de los años ochenta, un proyecto 
de investigación etnoarqueológica en la costa nor-
te del canal Beagle (Tierra del Fuego, Argenti-
na). Como me encontraba en el último curso, me 
propusieron que pidiera una beca de reincorpo-
ración al Ministerio de Educación, como tecnó-
logo, beca que me fue concedida un año después, 
tras reconocer el título de licenciatura. Gracias a 
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ella pude incorporarme a la IMF-CSIC de 1990 
a 1993. Por primera vez pude participar en un 
grupo de investigación interdisciplinar e inter-
nacional, ya que, aparte de historiadores/arqueó-
logos, lo conformaban geólogos, biólogos y an-
tropólogos, tanto del Estado español como de 
instituciones argentinas. De todas formas, hay 
que decir que la mayoría de los métodos analíti-
cos que se llevaban a cabo en ese equipo de in-
vestigación eran conducidas por arqueólogos y 
arqueólogas que tuvieron que especializarse en 
un campo concreto. Así pues, había especialistas 
en análisis de micromorfología de suelos (como 

María Ángela Taulé), en materias primas líticas 
(como Xavier Terradas Batlle), en distribuciones 
espaciales y estadística (como Germà Wünsch) 
o en antracología (como Raquel Piqué Huerta), 
todos licenciados en Prehistoria pero con una es-
pecialidad proveniente de otras ciencias.

Esta primera colaboración con un grupo de 
investigación resultó imprescindible para mi for-
mación, con nuevas experimentaciones y con ins-
trumentos líticos manufacturados con otras mate-
rias primas que no eran ni sílex ni obsidiana, que 
eran los materiales con los que me inicié durante 
mi estancia de aprendizaje en Rusia. Así pues, las 
materias primas utilizadas por los aborígenes ca-
noeros nómadas, denominados yámanas o yaga-
nes, eran mayoritariamente rocas ígneas como la 
riolita y la cinerita. Esto supuso un reto de volver 
a experimentar para conocer cómo reaccionaban 
esas materias y esos instrumentos ante el uso. 
En esta ocasión, la colaboración con la Dra. Este-
la Mansur del Centro Austral de Investigaciones 
Científicas – Consejo Nacional de Investigacio-
nes Científicas y Técnicas (CADIC-CONICET) 
en Ushuaia me ayudó a comprender cómo analizar 
las rocas heterogéneas, donde una serie de cristales 
de cuarzo se fusionan con una matriz microcrista-
lina y de arcillas. Así pues, las experimentaciones 
con cuarcitas, riolitas y cineritas me permitieron 
analizar la totalidad de los restos líticos del sitio 
Túnel VII, que sirvieron de base para la escritura 
de la tesis doctoral que fue defendida en la UAB en 
octubre de 1995 (Clemente Conte, 1997a). Entre 
1990 y 1994 realicé estancias de dos o tres meses en 
el CADIC en Ushuaia para realizar experimentos 
y analizar los materiales arqueológicos, así como 
participar en excavaciones arqueológicas (figura 3). 

Sin embargo, en 1994, conseguí una beca de 
intercambio de investigadores entre el CSIC (Es-
paña) y el CONICET (Argentina) que me per-
mitió realizar una estancia de quince meses, que 
se prolongó hasta abril de 2016, lo que me per-
mitió analizar otro yacimiento, Lanashuaia, de 
cronología similar a Túnel VII pero localizado 
en un ambiente distinto. Aparte de relacionarme 
con materias primas diferentes, aspecto esencial 
para aplicar el método traceológico, las exca-
vaciones en concheros supusieron adquirir una 
gran experiencia de campo bajo los consejos de 
Ernesto Piana y Luis Abel Orquera, investigado-
res argentinos con gran experiencia en este terri-
torio tan austral.

Figura 1. Primera excavación en el Castellazo de Robres 
(Huesca), con mi tío Ánchel Conte Cazcarro, 1973.

Figura 2. En trabajos de campo al norte del Cáucaso, 
1986.
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cuarcitas y cuarzos para adentrarme más en este 
campo y poder analizar luego diferentes materia-
les de yacimientos de la península ibérica, don-
de son tan comunes estas materias primas. Y del 
mismo modo llevamos a cabo experimentos con 
alteraciones térmicas que sirvieron para docu-
mentar cómo afectaban tanto a las superficies de 
los sílex, en general, como a los rastros de uso, en 
particular (Clemente Conte, 1997b; Gibaja 
Bao, Clemente Conte, 1997).

A mi vuelta a España, tras un tiempo traba-
jando en varios oficios, conseguí una beca pos-
doctoral de la Generalitat de Catalunya en el Cen-
tre National de la Recherche Scientifique (CNRS) 
en Valbonne (Francia), donde pude proseguir con 
mi formación en traceología. Esta beca se desa-
rrolló entre 1996 y 1997, y gracias a ella tuve con-
tacto con investigadores e investigadoras dedica-
dos a la misma temática del análisis funcional. 
La beca fue dirigida por Hugues Plisson, pero 
también realicé trabajos con Sylvie Beyries, y 
compartimos experiencias con Bernard Gassin 
y Laurence Astruc. En Francia, volvía a trabajar 
con el sílex como materia prima principal. Los 
materiales arqueológicos con los que tuve con-

tacto procedían del sitio La Rogère I, adscrito al 
Paleolítico medio. Sin embrago, en esta ocasión 
no se trataba de analizar las huellas de uso de 
los instrumentos, sino las alteraciones tafonómi-
cas microscópicas consecuencia del contacto con 
los sedimentos. Para ello hubo que implementar 
un nuevo programa para experimentar acerca de 
ese fenómeno que es el lustre de suelo, alteración 
que es muy común en los materiales arqueológi-
cos. Esta estancia también me permitió contac-
tar con especialistas en otros campos, como la 
palinología o el estudio de la ictiofauna. Tras esta 
estancia en Francia y algún año de dificultades 
con el trabajo y de vacío en la investigación, en 
1999 logré volver a la IMF-CSIC como investi-
gador contratado. 

Tras cuatro concursos oposición al CSIC, con-
seguí una plaza de científico titular en 2004. Des-
de entonces, en los trabajos de campo y proyec-
tos de investigación de I+D continué estudiando 
contextos litorales, en los cuales la pesca y/o la 
recolección de moluscos jugaban un papel muy 
importante. Seguí excavando en concheros, pero 
esta vez diferentes a los de Tierra del Fuego, ya 
que el proyecto se desarrolló en la costa sur del 
Caribe nicaragüense. Proyecto que codirigí con 

Figura 3. En los laboratorios del CADIC-CONICET en Ushuaia (Tierra del Fuego, Argentina), en 1992. En la foto 
aparecen Germà Wünsch, Xavier Terradas, Jordi Estévez y Raquel Piqué.
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Ermengol Gassiot Ballbè, de la UAB. Luego, de 
2009 a 2012, llevamos a cabo un proyecto especí-
fico para el estudio de la pesca en el sitio de Za-
mostje 2, con dos niveles mesolíticos y otros dos 
neolíticos (figura 4). 

Este sitio se localiza a orillas del río Dubna, 
en la cuenca del Volga y a unos 150 km al norte 
de Moscú. Los restos arqueológicos se conservan 
en un sedimento húmedo bajo una capa protec-
tora de turbera. Por ello, la conservación es muy 
excepcional y se han podido extraer mucha infor-
mación del desarrollo tecnológico y de los ins-
trumentos de trabajo tanto de objetos en made-
ra como en hueso. En este proyecto participamos 
al menos cuatro personas especialistas en traceo-
logía, lo que nos permitió aprender las unas de 
las otras y realizar experimentaciones concretas 
para reconocer las huellas de uso en instrumen-
tos óseos. La colaboración con Olga V. Lozovs-
kaya, Yolaine Maigrot y Evgeniy Y. Girya nos lle-
vó a realizar análisis de distintos instrumentos en 
hueso o asta relacionados con trabajos de carpin-
tería: cinceles, azuelas, gubias, hachas, cuñas, etc. 
Y también a recuperar varias nansas de pesca ela-
boradas con largas varillas (210 cm) de pino, costi-
llas de alce usadas directamente para el descamado 
de pescado, y otras, como cuchillos, así como 
arpones y anzuelos para pescar. Pienso que es 
remarcable la experimentación y análisis de las 
huellas de uso en los anzuelos de hueso, pues pu-
dimos comprobar que distintas especies de pes-
cado dejan huellas diferentes en los anzuelos y 
que estos tienen también formas distintas para 
capturarlos, de manera que existe una relación 

entre las formas y la especie capturada (Lozovski 
et al., 2013). Así pues, se pudieron llevar a cabo 
estudios de distintos instrumentos elaborados con 
materias duras animales y que sirvieron para de-
terminar diversas actividades económicas desa-
rrolladas en el sitio. Entre otros, es de destacar el 
análisis llevado a cabo sobre los instrumentos en 
mandíbula de castor, en los que el incisivo resul-
ta la parte activa, mientras que el resto de la man-
díbula inferior es para la prensión durante el uso, 
fundamentalmente a modo de gubias para el tra-
bajo de madera.

En la actualidad, a través del Grup d’Arqueo-
logia de l’Alta Muntanya (Grupo de Arqueología 
de Alta Montaña, GAAM-UAB-CSIC), junto con 
Ermengol Gassiot, estamos llevando a cabo pro-
yectos de investigación relacionados con el po-
blamiento de la montaña que se desarrollan en la 
vertiente sur del Pirineo central. Estos proyectos 
abarcan principalmente el territorio de los dos par-
ques nacionales del Pirineo: el de Ordesa y Mon-
te Perdido (PNOMP) y el de Aigüestortes i Es-
tany de San Maurici (PNAESM). Aquí, de nuevo 
nos encontramos ante la coyuntura de volver a la 
experimentación para poder clarificar en términos 
traceológicos el uso de instrumentos de trabajo en 
rocas calizas locales del Pirineo oscense. Instru-
mentos que hasta ahora no han sido documenta-
dos ni recuperados en muchas de las excavacio-
nes que se han llevado a cabo en esta región. 

Al mismo tiempo, desde 2013 participo en un 
proyecto franco-brasileño sobre los primeros po-
bladores de América, dirigido por Eric Boëda, del 
CNRS. Este interesante proyecto nos ha llevado 

Figura 4. En la tienda-comedor durante las excavaciones en Zamostje 2 con Ermengol Gassiot y al fondo Evgeny 
Gyria, 2011 (izquierda). Instrumentos en mandíbulas de castor del sitio Zamostje 2 (derecha).
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a excavar varios yacimientos con cronologías cla-
ramente pleistocénicas y que cada año se hacen 
más antiguas. En estos lugares del parque nacio-
nal Sierra de la Capibara (Piaui, Brasil), el cuarzo 
y la cuarcita son las materias primas más explota-
das en esos períodos. Así, he ampliado mi forma-
ción en esos tipos de rocas (Clemente Conte et 
al., 2017; Clemente Conte et al., 2014).

Como acabamos de ver en las líneas prece-
dentes, la experimentación y el aprendizaje en el 
campo que nos ocupa de la traceología son dos 
constantes intrínsecamente relacionadas (Cle-
mente Conte, 2017). De esta manera, se cons-
tata cómo la experimentación en arqueología 
resulta fundamental en el desarrollo de los dos 
únicos métodos analíticos que surgen de la pro-
pia arqueología. Por un lado, los estudios de la 
producción lítica desde un punto de vista no 
únicamente tipológico, sino de lo que se viene 
denominando como «tecnología» y, por otro lado, 
los estudios de funcionalidad de los instrumen-
tos, o traceología. El resto de los métodos analí-
ticos que se usan en arqueología provienen de 
otras ciencias, principalmente de la biología, la 
física, las matemáticas, la geología y la química. 
De la biología y sus múltiples ramas proceden 
también un sinfín de métodos y técnicas, como 
son los estudios de determinación zoológica y 
los análisis de polen, carbones, fitolitos, semi-
llas, etc. La ciencia matemática se refleja en el 
uso constante de la estadística, así como otras 
ramas de la matemática, en la arqueología. La 
geología es otra ciencia que ha influido desde 
los inicios en la arqueología. Los conocimientos 
de estratigrafía, los métodos de análisis que se 
aplican para el estudio de las rocas, los análisis de 
láminas de micromorfología, etc., son constan-
tes en los estudios arqueológicos. Y por no alar-
garnos mucho más en estos aspectos, voy a nom-
brar solamente los estudios de isótopos en los 
dientes de animales para conocer su movilidad 
en diferentes contextos geológicos, por ejemplo; 
o los análisis de ácidos grasos en química, que 
nos permiten acercarnos a los animales procesa-
dos con los distintos instrumentos o a conocer 
el contenido de los recipientes cerámicos, entre 
otros aspectos.

Y ya que, tal y como he comentado, resulta 
necesaria e imprescindible la cooperación inter-
disciplinar en arqueología para poder alcanzar 
los objetivos que nos planteamos en nuestros es-

tudios, hay que continuar con la formación de 
especialistas en diferentes métodos y técnicas 
de análisis para aplicarlos en nuestra disciplina y 
conseguir responder a cada vez más cuestiones 
sociales acerca de las poblaciones del pasado.

En mi caso, he tenido la suerte de formar a 
un grupo de personas que han demostrado te-
ner una gran valía profesional, no solo en el cam-
po de la traceología, sino también en el de la ar-
queología en general. Así pues, contribuí en la 
formación básica de Juan F. Gibaja en los inicios 
de los años noventa. De todas formas, hay que 
decir que el aprendizaje en traceología es conti-
nuo, siempre hay nuevos instrumentos o nuevas 
materias primas con las que experimentar. Por 
eso, en ocasiones como esta, hay que decir que 
yo también aprendí mucho con él. La experimen-
tación en común con materias como la cuarcita 
sirvió de base para la elaboración de mi propia 
tesis doctoral. Lo mismo puedo decir de las otras 
personas con las que he colaborado en su for-
mación. Personas como Niccolò Mazzucco, que 
continúa inmerso en la investigación con gran-
des proyectos y grandes éxitos. Con él he desa-
rrollado trabajos experimentales conjuntos, como 
el de las huellas tafonómicas o posdeposiciona-
les, o el de los estudios de materiales provenien-
tes de sitios de alta montaña. Otra de las tesis 
que he dirigido es la de David Cuenca, especia-
lizada en el estudio de instrumentos elaborados 
en soportes malacológicos. Ahora David trabaja 
como profesor en la Universidad de Cantabria, 
en Santander, y sus investigaciones de trabajo 
han tenido gran difusión y reconocimiento in-
ternacional. Del mismo modo, es muy intere-
sante el estudio de palos cavadores en madera del 
sitio de La Draga (Banyoles, Gerona), realiza-
do por Oriol López Bultó (actualmente profesor 
asociado en la UAB), en el cual se empleó el es-
cáner 3D para estudiar los desgastes de esos ins-
trumentos, y se consiguió atribuir un uso espe-
cífico a varios instrumentales de madera. Con el 
hueso como materia prima de los instrumentos 
he tenido la oportunidad de formar a Millán Mo-
zota Holgueras (IMF-CSIC), y en estos momen-
tos también está a punto de presentar su tesis doc-
toral en la UAB Miriam de Diego. Asimismo, he 
tenido la oportunidad de formar a traceólogos 
de fuera de España: en Argentina, en colaboración 
con Estela Mansur del CADIC-CONICET; en 
Italia he trabajado con Stefano Grimaldi; y tam-



ARqUEOLOGíA, TECNOLOGíA, PETROGRAFíA y METALURGIA

318

bién con Consuelo Huidobro, de Chile. Los dos 
últimos son ahora profesores en sus respectivas 
universidades. 
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Capítulo 42

Cómo ser traceólogo y no morir en el intento 
Juan F. Gibaja
Investigación y Divulgación en Arqueología (InDi), Institució Milà i Fontanals de Recerca 
en Humanitats, Consejo Superior de Investigaciones Científicas (IMF-CSIC) 

En busca del fuego

Verdaderamente se hace difícil mirar atrás y es-
cribir sobre mi propia trayectoria investigadora, 
vinculada inexorablemente a la personal. Llega 
a ser casi imposible recordar cuándo me surgió 
el interés por la arqueología. No lo recuerdo. Lo 
que sí tengo más claro fue cuándo me empezó a 
apasionar la historia, y fue leyendo aquellos ál-
bumes de cromos editados por Maga o Bimbo 
dedicados a los acontecimientos del siglo xx.

Al llegar a la universidad no tenía muy claro 
en qué período especializarme. Las dudas esta-
ban entre dedicarme cinco años a la prehistoria o 
emplearlos en la historia contemporánea, ya que 
los períodos intermedios me parecían bastante 
sosos. Y lo cierto es que acabé escogiendo prehis-
toria, porque eso de los primeros homínidos y la 
arqueología parecían temas apasionantes. Y allí 
estaba yo, en 1986, en la Universidad Autónoma 
de Barcelona (UAB) asistiendo a mi primera cla-
se de Prehistoria con el profesor Vicente Lull. 
Años más tarde, él y María Encarna Sanahuja 
me darían clases de arqueología teórica que me 
influyeron enormemente. A pesar de que nunca 
trabajé con ellos en excavaciones arqueológicas, 
sí acabé analizando materiales de uno de los ya-
cimientos que dirigían: Gatas (Almería).

Tocaba entonces empezar a excavar, y aun-
que mis primeras excavaciones fueron en Fran-
cia, en La Caune de l’Aragó, La Grotte du Laza-
ret y l’Abri Pataud, lo cierto es que la persona que 
más me influyó y con la que más trabajé aquellos 
años de estudiante fue Rafael Mora (UAB). A él 
le debo buena parte de mi pasión por la arqueo-
logía, mis conocimientos en el trabajo de campo 
y mis inicios en el estudio del utillaje lítico. En 
efecto, casi por inercia me encontré en un grupo 
en el que varias personas trabajaban sobre distin-
tos aspectos relacionados con dicho utillaje. En 

especial, recuerdo a Xavier Terradas, que andaba 
preparando su tesina sobre la procedencia de las 
materias primas del asentamiento mesolítico de 
la Font del Ros (Berga, Barcelona). Allí empecé 
a percibir cómo se estructuraba el modelo de in-
vestigación de los equipos: los arqueólogos gene-
ralistas prácticamente ya no existían y la tenden-
cia era formarse en algo específico. Uno tenía la 
sensación de que los directores de las excavacio-
nes repartían los estudios que debía hacer cada 
uno de sus pupilos en función de los intereses 
que ellos mismos habían mostrado o de la pro-
pia influencia del propio director. Por lo tanto, 
había que ir decidiendo qué período trabajar y a 
qué disciplina dedicarse. Yo tenía bastante cla-
ro que me quería centrar en el utillaje lítico, pero 
verdaderamente no acababa de encontrar mi si-
tio. Todo lo que hacían los compañeros que se 
dedicaban a ello me gustaba: las materias primas, 
la morfología o la tecnología, pero no lo suficien-
te. Me faltaba algo. 

Un día, estando aún en la universidad, cayó 
en mis manos la edición en español del libro de 
S. A. Semenov Tecnología prehistórica (Semenov, 
1981). Aquel trabajo me impresionó y marcó mi 
carrera científica. Aquellas páginas, con numero-
sas fotos al microscopio de los filos de las piezas 
y las propuestas funcionales de los instrumen-
tos, rompían con todo lo que había leído hasta 
entonces. Todo comenzaba a tener sentido, y es 
que comprendí que mediante la metodología de 
Semenov podía acercarme a las actividades rea-
lizadas por las sociedades del pasado a través de 
sus herramientas prehistóricas. 

Pero ¿cómo podía empezar a formarme en esa 
especialidad, la traceología? La suerte me llegó en 
la VIII Reunión Nacional sobre Cuaternario, ce-
lebrada en Valencia en septiembre de 1991, y en 
una cena entre amigos que se organizó en el ya-
cimiento de El Salt por parte de su directora, Ber-
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tila Galván (Universidad de La Laguna). Nosotros 
íbamos con Rafael Mora, al que habían invitado, 
y allí conocí a la arqueóloga argentina e investi-
gadora del Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas (CONICET), María Este-
la Mansur. Con bastantes nervios, pero con de-
cisión, expliqué a Estela mi deseo por aprender 
traceología. Y todo fue realmente fácil, ya que a 
los pocos minutos me estaba invitando al Labo-
ratorio de Arqueología del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas (CSIC) de Barcelona, 
donde estaba cursando una estancia. 

Allí me presentó a Assumpció Vila e Ignacio 
Clemente, que fueron, junto con ella, los pila-
res de mi formación. Los primeros pasos los hice 
con Estela, sentados delante del viejo microsco-
pio Olympus que Assumpció había comprado. 
Todo era nuevo para mí: personas que me empe-
zaban a enseñar traceología, un centro diferente, 
una forma distinta de abordar los instrumentos 
arqueológicos... Con Assumpció, Xon, crecí en 
la parte más teórica. La verdad es que sus pro-
puestas, el modo de afrontar un estudio arqueo-
lógico y la continua búsqueda de respuesta a las 
cuestiones sociales cambiaron mi forma de en-
tender la arqueología. Todavía recuerdo aquellas 
reuniones de todo el equipo, junto con Jordi Esté-
vez (UAB) y el arqueólogo peruano Luis Guiller-

mo Lumbreras (de la Universidad de San Mar-
cos de Perú, pero que entonces estaba haciendo 
una estancia en la UAB), dedicadas a la arqueo-
logía marxista. Me parecían alucinantes, investi-
gadores de otro planeta. 

Pero la persona que se convirtió en el gran 
artífice de mi formación fue Ignacio Clemente, 
Nacho. Formado en la antigua Unión Soviética, 
aunaba los conocimientos sobre la disciplina con 
una influencia evidente de la arqueología rusa. 
Con él empecé a reconocer las primeras huellas 
de uso, hicimos numerosos experimentos e inicié 
mis primeros análisis de materiales arqueológi-
cos. Solo él sabe la paciencia que tuvo conmigo.

Ese mismo año, 1991, ya en el penúltimo año 
de carrera, en el congreso de Tecnología y Cade-
nas Operativas Líticas, celebrado en la UAB, co-
nocí a dos de los grandes traceólogos que más 
me han influido: Juan José Ibáñez y Jesús Emilio 
González. Pocos meses después de aquel con-
greso viajaba al Museo Arqueológico de Bilbao, 
donde ambos estaban becados y finalizando sus 
respectivas tesis. Aun apurados de tiempo, no du-
daron en sentarse conmigo horas y horas al mi-
croscopio y en mostrarme infinidad de aspectos 
relacionados con el uso de los instrumentos líti-
cos. Con ellos comprendí lo importante que es ir 
a aprender con otros equipos (figura 1). Aquella 

Figura 1. Reunión de Traceología en Santillana del Mar (hacia 1989-1990). De izquierda a derecha: Juan F. Gibaja, 
Jesús Emilio González, Ignacio Clemente, Paula Jardón, Ana Resino León, Juan José Ibáñez, Carmen Gutiérrez 
y Assumpció Vila.
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estancia, financiada por mí mismo, no habría sido 
posible sin la ayuda de mi amigo de «mili» Jon 
Etxebarría y de su familia, que amablemente me 
abrieron las puertas de su casa.

Con todos ellos entendí que la determinación 
de la función de los instrumentos no debía ser el 
paso final de nuestro trabajo, sino simplemente 
el medio para hablar de los sujetos que los usa-
ron. Aprendí que no podíamos trabajar aislados, 
debíamos construir respuestas a partir de la cola-
boración con los arqueólogos de los yacimientos 
y con los demás colegas que trabajaban en otras 
disciplinas: eso que se conoce como interdisci-
plinariedad. No obstante, faltaba mucho camino 
por recorrer, ya que por aquel entonces nuestros 
estudios a menudo quedaban como anexos de ar-
tículos y libros. Parecía que algunos arqueólogos 
buscaban aumentar el aspecto científico de sus pu-
blicaciones incluyendo muchos análisis, aunque 
su discurso historicista era inmutable. 

Acabada la universidad vinieron muchos años 
aciagos. Mis notas académicas no habían sido ex-
celentes y no tenía eso que llaman «padrinos» (que 
me viene fantástico por sus connotaciones cine-
matográficas en relación con la obra de Francis 
Ford Coppola), por lo que nunca conseguía be-
cas. Ello me llevó a buscarme las habichuelas: 
primero entré a trabajar en una pizzería, donde 
estuve cuatro años, y posteriormente en un ho-
tel, detrás de cuya recepción pasé catorce, la ma-
yoría de ellos, en el turno de noche. Así que fue-
ron años de mucho trabajar y poco dormir, con 
una continua formación en el CSIC hasta 1998, 
momento en que pasé a colaborar con el Museu 
d’Arqueologia de Catalunya (MAC), en su sede 
de Barcelona. Aun estando sin contrato, pude tra-
bajar en sus dependencias hasta 2006 gracias a la 
inestimable ayuda de Ramón Buxó y de varios de 
los directores que allí conocí (Francesc Tarrats, 
Núria Rafel y Miquel Molist). 

En 2002, finalmente, presenté mi tesis docto-
ral en la UAB, bajo la dirección de Juan José Ibá-
ñez y Miquel Molist. Una tesis leída y releída no 
solo por mis directores, sino también por otros 
compañeros, como Bernard Gassin, Amelia Ro-
dríguez y Jesús Emilio González. Sin duda, sus 
críticas y consejos dieron calidad a mi trabajo. 

Un año más tarde, la editorial inglesa British 
Archaeological Reports publicó mi tesis, si bien 
previamente ya había presentado diversos artícu-
los en revistas, libros y actas de congresos. Tales 

publicaciones trataban de la función de los ins-
trumentos líticos de distintos yacimientos o de 
determinados trabajos experimentales (Clemen-
te, Gibaja, 1998; Gibaja, 1997; Gibaja, 1999; 
Gibaja, 2000; Gibaja, 2003; Gibaja, Clemen-
te, 1996). 

2001, odisea en el espacio

Mi época posdoctoral no comenzó mucho me-
jor. Seguía visitando el MAC, mientras que en 
las noches del hotel, entre llave y llave, y reserva 
y reserva, leía, dibujaba materiales, redactaba in-
formes de estudios que iba realizando, escribía 
artículos y preparaba becas y contratos (Gibaja, 
2004; Gibaja, Carvalho, 2005). Cada día eran 
más los estudios que me solicitaban y los equipos 
con los que trabajaba. 

Durante varios años, me presenté a los con-
tratos Juan de la Cierva y Ramón y Cajal, pero la 
respuesta era siempre la misma: «No le ha sido 
concedido». Ello, junto con el estrés laboral en el 
hotel y el hecho de pasar muchas horas sin ver 
a Eva, mi mujer, y a mi primer hijo, Xavier, me 
llevó a plantearme varias veces dejar definitiva-
mente la arqueología. En diversas ocasiones es-
tuve a punto de tirar la toalla, pero entre mi cabe-
zonería, los ánimos de Eva y el apoyo de muchos 
amigos (Juan José Ibáñez, Xavier Terradas, Igna-
cio Clemente, Jesús Emilio González, Amelia Ro-
dríguez y, cómo no, mi añorada Lydia Zapata), 
siempre continuaba. 

Sin embargo, algo empezó a cambiar en 2005. 
Dos amigos lusos, Antonio F. Carvalho y Nuno 
Bicho, me plantearon solicitar una beca portu-
guesa en su universidad, en Algarve, y así lo hice, 
aunque sin demasiadas esperanzas o, más bien, 
ninguna. Pero en el verano de ese año, estando 
de vacaciones en Santander, recibí un e-mail de 
la Fundação para a Ciência e a Tecnologia (FCT) 
en el que, por primera vez, se me concedía una 
beca..., ¡y de seis años!

Con Antonio y Nuno pasé al final cinco de 
los mejores años de mi vida profesional, entre 
2006 y 2011. Algarve era una universidad peque-
ña; el grupo era fantástico; el ambiente, exce-
lente; el clima, magnífico, y la comida..., en fin, 
portuguesa, buenísima. Pero más allá de esas cir-
cunstancias, con el tiempo me he dado cuenta 
de que ambos fueron y siguen siendo dos de los 
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investigadores con los que más he aprendido. Con 
ellos conocí, por ejemplo, mucho mejor toda la 
problemática relacionada con la transición del 
Paleolítico medio al superior y con el proceso de 
neolitización. Pero, sobre todo, me enseñaron 
a hacer una lectura más crítica de los datos ar-
queológicos publicados, en especial, de las data-
ciones.

Esos cinco años me sirvieron para publicar 
muchos artículos (Bicho et al., 2010; Bicho et 
al., 2009; Gibaja et al., 2010; Gibaja, Bicho, 
2006; Roig et al., 2010), dirigir proyectos (como 
«The last hunter-gatherers and the first farming 
communities in the south of the Iberian Penin-
sula and north of Morocco: a socio-economic 
approach through the management of produc-
tion instruments and exploitation of the domes-
tic resources», financiado por la propia FCT), 
empezar a coordinar tesis doctorales y seguir pi-
diendo contratos para volver a casa. Y esa suerte, 
que siempre me solía dar la espalda, se presentó 
ante mí en 2011 cuando me concedieron un con-
trato Ramón y Cajal. Gracias a la ayuda de va-
rios compañeros, decidí volver a la Institución 
Milá y Fontanals (IMF) del CSIC de Barcelona. 
Allí estaban los colegas con los que me formé, los 
equipamientos con los que trabajar y unas con-
diciones laborales excelentes (figura 2).

Largo domingo de noviazgo

Teóricamente, el contrato Ramón y Cajal era casi 
la llave definitiva para obtener una plaza de in-
vestigador; la mayoría de las personas adscritas al 
CSIC así lo atestiguaba. Es decir, que estaba a un 
paso de conseguirlo; pero los obstáculos volvie-
ron a surgir. La crisis iniciada en 2008 me alcan-
zó de pleno, el Gobierno del Partido Popular ce-
rró la mayor parte de la financiación destinada a 
la investigación, y el CSIC, en esas circunstan-
cias, no podía cubrir las plazas de todos los con-
tratos cajales que tenía. 

No obstante, en 2015, el CSIC decidió con-
vocar un puesto de nueva creación en el marco 
de un programa llamado «Investigadores distin-
guidos». Se trataba de un contrato de cinco años 
con la posibilidad de una renovación permanen-
te. A aquella plaza nos presentamos cinco investi-
gadores del CSIC con contratos Ramón y Cajal, 
cada uno con excelentes proyectos y currículos. 
Fueron tres días de máxima tensión, ya que nos 
jugábamos seguir en la investigación. Recuerdo 
los inmensos nervios que pasé mientras espera-
ba la decisión del tribunal, hasta que el profesor 
Germán Delibes me felicitó, demostrándome que 
había ganado. Fue una sensación indescriptible: 
¡por fin lo había conseguido! Por mi mente pasa-

Figura 2. Fotografía con algunos de los compañeros del Grupo de Arqueología de las Dinámicas Sociales de la 
IMF-CSIC. De izquierda a derecha: Isber Sabrine, Juan José Ibáñez, Irene Ortiz, Juan F. Gibaja, Assumpció Vila, 
Ignacio Clemente, Xavier Terradas, Berta Morell, Dioscórides Marín, Alba Masclans y Hugo Hernández.
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ron mil imágenes. Pensaba cómo estarían en ese 
momento Eva y los chicos; en mi papá, falleci-
do hacía unos años; recordé aquella recepción del 
hotel; los años de idas y venidas a Portugal, y a 
los muchos colegas con los que había recorrido 
ese largo camino...

Sorprendentemente, un año después, el CSIC 
convocó una plaza de científico titular. Esa posi-
bilidad me permitía tener una plaza de funcio-
nario, sin necesidad de renovar anualmente el 
contrato de investigador distinguido. Así que vol-
ví a prepararme la oposición y organicé mis dos 
maletas llenas con todo mi currículum (enton-
ces todo se llevaba en papel, aunque hacía mu-
chos años que existían los sistemas de almacena-
miento digital). Fue un concurso aún más duro, 
porque no solo estaba la mayor parte de los cajales 
que me había encontrado en la oposición ante-
rior, sino también un amplio número de investi-
gadores tanto del CSIC como de diversas uni-
versidades. En cualquier caso, gané también esa 
oposición, y consolidé mi plaza definitivamente 
a inicios de 2017. Al poder dedicarme en exclu-
siva a la arqueología, gracias al contrato Ramón 
y Cajal, pude dirigir proyectos de investigación 
(caso, por ejemplo, de: «Aproximación a las pri-
meras comunidades neolíticas del NE peninsular 
a través de sus prácticas funerarias», HAR2011-
23149), publicar numerosos artículos, muchos de 
ellos en revistas de impacto internacional (Giba-
ja et al., 2012a; Gibaja et al., 2017a; Gibaja et al., 
2015; Gibaja et al., 2017b; Gibaja et al., 2017c; 
Mazzucco, Gibaja, 2018) y editar varios libros 
y monográficos de revistas (Gibaja et al., 2012b; 
Gibaja et al., 2017d; Gibaja et al., 2018; Remo-
lins, Gibaja, 2018). 

Vacaciones en Roma

Estos últimos años han sido magníficos, un sue-
ño. La posibilidad de ser investigador con plaza 
fija me ha permitido dirigir varios proyectos de 
investigación, estudiar muchos yacimientos y via-
jar por medio mundo para analizarlos. Precisa-
mente, uno de esos viajes me llevó hace dos años 
a Roma. Gracias a mi colega de la IMF-CSIC 
Niccolò Mazzucco, una de las personas con las 
que más he colaborado últimamente, pude em-
pezar a estudiar las hoces de un yacimiento in-
creíble: La Marmotta. Depositados en el Museo 

delle Civiltà – Museo Preistorico Etnografico 
Luigi Pigorini, aquellos materiales me permitían 
contemplar la realidad del mundo del Neolítico 
que tanto había estudiado: canoas, hoces, arcos, 
pan, cestos, usos, cuerdas, cucharas..., una infi-
nidad de objetos nunca vistos que estaban ante 
nosotros. El conservador de ese tesoro era y es 
Mario Mineo, codirector de las excavaciones y 
responsable del área de Prehistoria del Museo. 
La inmensidad y complejidad del material nos 
obligó a mí y a Niccolò a ir varias veces a Roma 
a estudiar esos maravillosos materiales, aunque 
el mejor regalo faltaba por llegar. Un día, mien-
tras comíamos los tres en un restaurante próxi-
mo al museo, Mario nos ofreció empezar a cola-
borar y a formar un equipo con el que hacer un 
estudio global de La Marmotta. Desde entonces, 
no hemos parado de trabajar, buscar colabora-
ciones y solicitar proyectos. Un trabajo interdis-
ciplinar que pretende abordar el estudio de todos 
los materiales documentados en el yacimiento. 
Para ello, ha sido necesario formar un equipo de 
reconocido prestigio compuesto por investiga-
dores de muchas instituciones y países diferentes 
(figura 3). 

Durante nuestro primer proyecto, denomi-
nado «Expansión y desarrollo del Neolítico en el 
Mediterráneo central: tecnología y producción 
de alimentos en el asentamiento lacustre de La 
Marmotta (Roma, Italia)» (201818008), concedi-
do para el año 2019, hemos iniciado un conjun-
to de estudios cuyos resultados empezarán a ver 
la luz en los próximos años. No obstante, ya he-
mos presentado los primeros datos en congresos 
internacionales; por ejemplo: el de la EAA (Euro-
pean Association of Archaeologists) y el ENE2019 
(1st Conference on the Early Neolithic of Euro-
pe), ambos celebrados en Barcelona; o Anthraco 
2019 (7th International Anthracology Meeting), 
realizado en Liverpool; e incluso en el workshop 
organizado por nosotros mismos en Roma bajo 
el título de «The Neolithic Settlement of “La Mar-
motta”. A View on the Neolithic Expansion». 

Pero si hay algo que ha roto la monotonía de 
mi investigación en estos años ha sido empezar a 
trabajar en divulgación científica. En efecto, en 
el año 2013, y casi por casualidad, me invitaron a 
preparar una charla sobre prehistoria para los ve-
cinos del barrio de El Raval de Barcelona. Du-
rante la preparación del acto, conocí a Santiago 
Higuera, un tío con excelentes ideas, director del 
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Casal de Barrio Folch i Torres, conocedor de todo 
lo que se movía por el barrio, amante de la ar-
queología, pues había formado parte del equipo 
de arqueólogos de Vicente Lull en los años no-
venta, y sobre todo en la actualidad un gran ami-
go. A modo de cadena, él me presentó a alguien 
muy especial, María Casas, una mujer siempre 
sonriente, cariñosa, que conocía la historia del 
barrio como nadie, aun siendo autodidacta, y que 
decidió colaborar incansablemente con nosotros. 
Con ella hicimos un cuento, un teatro de mario-
netas y hasta una cabezuda neolítica, símbolo ac-
tualmente del Raval.

Y así, en 2014, solicitamos a la Fundación Es-
pañola para la Ciencia y la Tecnología (FECYT) 
nuestro primer proyecto. Aunque no teníamos 
muchas esperanzas de que lo concedieran, pues 
lo habíamos escrito en un fin de semana, lo cier-
to es que lo aprobaron. Y ahí empezó un cami-
no que me ha llevado a conseguir varios proyec-
tos, conocer a mucha gente del barrio, realizar 
mil y una actividades de difusión y trabajar con 
colectivos increíbles con los que mínimamente 
había tenido contacto: personas con alguna dis-
capacidad intelectual, inmigrantes recién llega-
dos, gitanos y nuestros abuelos y abuelas. Todos 
ellos son hoy una parte importante de mi vida 
diaria (figura 4) (Gibaja et al., 2019; Gibaja et 
al., 2017e). 

Por otra parte, querría apuntar que en estos 
años he tenido la fortuna de dirigir las tesis doc-
torales de varios investigadores (que ahora son 
más que amigos), algunos de los cuales ya em-
piezan a tener una carrera científica consolidada: 
João Marreiros (2013, actualmente investigador 
del centro de investigaciones Monrepos en Ale-
mania), Niccolò Mazzucco (2014, tuvo una beca 
francesa Fyssen y hoy está en la IMF-CSIC tras 
un contrato Marie Curie y acaba de incorporar-
se con una Juan de la Cierva), Florence Allièse 
(2016), Alba Masclans (2017, también tuvo una 
beca Fyssen y disfruta de un contrato Juan de la 
Cierva en el CSIC), Stephanie Duboscq (2017), 
Dioscórides Marín (2018) y Berta Morell (2019, 
ha obtenido una beca posdoctoral de la Xunta 
de Galicia). Asimismo, me encuentro dirigien-
do otras que espero que sean una realidad en los 
pró ximos años: Claudia Lopes, Adrien Reggio, 
Cristina López, Gerard Remolins, Victoria Aran-
da y Hugo Hernández.

Además, he podido formar a otros tantos jó-
venes investigadores interesados por la traceología 
o las líneas de trabajo llevadas a cabo en los pro-
yectos que he dirigido. Con todos ellos, siempre 
he intentado tener la misma actitud: un respeto 
absoluto y un trato no jerárquico, en un ambien-
te de confianza y amistad, y mi disposición a una 
ayuda absoluta en todo aquello que se me requi-

Figura 3. Parte del equipo de La Marmotta trabajando en el Museo delle Civiltà – Museo Preistorico Etnografico 
Luigi Pigorini. De izquierda a derecha: Bernard Gassin, Niccolò Mazzucco, Mario Mineo y Millán Mozota.
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riera. Esta forma de actuar probablemente tiene 
un componente genético y de historia de vida 
personal en el seno de una familia humilde, pero 
también tiene que ver con valorar al otro y po-
nerse siempre en su lugar. Tratar a las personas 
que están a nuestro alrededor como nos gusta-
ría que nos trataran es ley para mí.

Lo que el viento se llevó

Y después de escribir esto, vuelvo a mirar atrás. 
Y veo cómo ha ido cambiando la arqueología. 
Cómo mi disciplina, casi desconocida para mu-
chos arqueólogos cuando empecé, se ha ido ha-
ciendo mayor. Hoy son muchos los yacimientos 
en los que se hacen estudios traceológicos, con 
técnicas cada vez más refinadas y con jóvenes 
siempre mejor formados. 

Pero no todo fue maravilloso. La mayor parte 
de los investigadores se quedó en el camino. Mu-
chas fueron las razones, pero todos sabemos que 
sin «padrinos» que te apoyen y sin financiación, 
la cosa pinta mal. Y lo peor es que esta situación no 
ha cambiado con los años; de hecho, se ha agrava-
do. Hay compañeros jóvenes, con una capacidad 
intelectual y de trabajo increíbles, que han dejado 
a su familia para emigrar al extranjero a formarse. 

Y, sin embargo, nadie les espera en el mundo aca-
démico. La endogamia impera a sus anchas en 
nuestro país y la meritocracia solo queda bonita 
en los discursos, aunque no se practique.

Y me encuentro al final de este relato y pien-
so en lo que me ha costado llegar aquí, quizá de-
masiado. Es cierto que el desenlace ha sido per-
fecto, pero siempre tengo la duda de si valió la 
pena. Fueron muchos años trabajando fuera de 
la arqueología, miles de decepciones resultado 
de otras tantas miles de becas rechazadas y de in-
finitas horas perdidas al lado de mi familia. En 
todo caso, todo eso pasó, y ahora poder trabajar 
en arqueología y en la especialidad que Semenov 
me mostró en su libro es, simplemente, increíble.

Agradecimientos

Un trabajo como este se merece el reconocimien-
to y el esfuerzo que mi familia y amigos hicieron 
para que consiguiera mi meta. Eva, Xavi, Martí 
Cheng, papá (que no llegaste a verlo), mamá, 
Dani: poder ser hoy investigador solo ha sido 
posible gracias a vosotros. En estas líneas he ha-
blado de algunas de las personas que más me 
ayudaron e influyeron. Evidentemente, hay mu-
chas más, sería larguísimo citarlas. Pero ellas sa-

Figura 4. Actividad divulgativa para personas con discapacidad intelectual en las dependencias del Grupo Coope-
rativo TEB del barrio de Sant Andreu de Barcelona. Trabajo realizado con Gerard Remolins (a la izquierda, de pie) 
de la empresa Regirarocs.
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ben quiénes son. Jamás podré agradecérselo lo 
suficiente. También he de dar las gracias a las 
personas responsables de este volumen por sus 
revisiones. Sin duda han mejorado enormemen-
te el texto. 

Y, por último, acabo dedicando este artículo a 
aquellos que tan cerca estuvieron de mí y que re-
cientemente nos han dejado. A ti, mamá, que 
hoy ya estás junto a papá; y a ti, María Casas, por 
tu incansable ayuda y tu inmensa bondad. 
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Capítulo 43

Arqueología pluridisciplinar: desde el análisis 
funcional del utillaje hasta las síntesis basadas 
en la arqueología de campo 
Jesús González Urquijo
Instituto de Prehistoria (IIIPC), Universidad de Cantabria

La arqueología española de finales de los años 
ochenta estaba conociendo la influencia de la 
Nueva Arqueología funcionalista. Era también 
un momento de auge de las visiones marxistas, 
vehiculadas sobre todo en la prehistoria antigua, 
y de las neomarxistas, en la prehistoria reciente; 
era un ambiente ecléctico en el que a una base 
historicista se superponían unas visiones mate-
rialistas claramente contradictorias. La solución 
pasó por la incorporación de técnicas de análisis 
—pero no tanto de conceptos y métodos— de 
tipo materialista, sobre todo funcionalista, so-
bre un sustrato y una estructura de interpreta-
ción historicista. Esto explica el auge que tie-
nen algunas técnicas de análisis y algunas de las 
cuestiones de la investigación que tienen que ver 
con los intereses funcionalistas o materialistas 
en general, como la reconstrucción del medio 
ambiente, el aprovechamiento de recursos, las 
estrategias técnicas, la organización del territo-
rio y similares.

Hay un segundo elemento importante en los 
años ochenta que tiene más que ver con la socio-
logía de la ciencia. El cambio político-institucio-
nal conocido por el país desde finales de los se-
tenta tuvo correlatos más o menos perfectos en 
otras áreas sociales y culturales. Uno de los más 
cercanos a la investigación científica tenía rela-
ción con la institucionalización de un sistema de 
ciencia en España, de la mano de las leyes de me-
diados de la década siguiente, en particular de la 
Ley de fomento y coordinación general de la inves-
tigación científica y técnica (1986). En este marco 
se desarrollaron los primeros Planes de I+D, con 
las primeras convocatorias competitivas de pro-
yectos de investigación, y la puesta en marcha de 
planes de formación predoctorales y posdoctora-
les, también de ámbito autonómico.

Como historiadores, sabemos que las situa-
ciones fundacionales suelen ser críticas. Este es el 
marco en el que inicié mi dedicación investiga-
dora, en una pequeña universidad en Bilbao, la 
de Deusto, que mantenía una ya extinta licen-
ciatura de Historia, donde me gradué en 1985. 
En este contexto, la iniciación a la arqueología 
venía de la participación en los trabajos de cam-
po y en la colaboración informal durante el cur-
so académico en el procesado de materiales. La 
universidad desarrolló un título propio de Ar-
queología Práctica, en el que nos formamos mu-
chos estudiantes de aquella generación. La masa 
crítica era mínima. El departamento contaba con 
un solo profesor de Prehistoria, Juan María Ape-
llániz, que era al mismo tiempo el único arqueó-
logo en el museo arqueológico de la ciudad. El 
modelo de la época esperaba que los arqueólogos 
desarrollaran una vida profesional independien-
te, preferiblemente como profesores de secunda-
ria, y avanzaran su investigación, con sus propios 
recursos personales, de manera paralela. El gru-
po de arqueólogos que trabajaba en estas con-
diciones (Margarita Muñoz, Eduardo Berganza, 
Jose Luis Arribas) estaba, sin embargo, bien aten-
to a las novedades de la disciplina y nos traslada-
ron buena parte de las inquietudes y novedades 
que menciono en el primer párrafo. De aquí na-
ció nuestro interés por la tecnología lítica lato 
sensu, que desarrollamos a partir de 1986. Se tra-
taba de encontrar una forma de acercamiento al 
pasado que superara las descripciones tipológicas 
y las interpretaciones historicistas. Aquí la ex-
presión clave era «interpretar los comportamien-
tos», en la línea que había extendido Schiffer 
(Schiffer, 1976). Iniciamos la andadura un am-
plio grupo (con Juan José Ibáñez, Manu Lagüe-
ra y Rosa Ruiz Idarraga, entre otros) en condi-
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ciones todavía bien precarias. Por ejemplo, el 
análisis funcional en el que acabamos focalizados 
requiere el uso de equipos de microscopía espe-
cíficos con los que, por supuesto, no se contaba 
ni en la universidad ni en el museo, pero este es-
collo lo conseguimos salvar gracias al acceso a un 
microscopio en la Escuela de Ingenieros local. 
Así comenzarían largas horas de observación, en 
las que nos turnábamos el único aparato dispo-
nible, usado dentro de la vitrina donde estaba 
protegido. Esta actividad la combinábamos con 
visitas al Museo de Altamira, donde se había ins-
talado un equipamiento adecuado para el traba-
jo de Carmen Gutiérrez, que investigaba en una 
línea muy similar a la nuestra.

A finales de los años ochenta, algunos de no-
sotros conseguimos becas predoctorales, adscri-
tos al Museo Arqueológico de Bilbao (MAEHV) 
en las recién iniciadas convocatorias del Gobier-
no vasco, y conseguimos al mismo tiempo un 
proyecto I+D y una subvención para infraestruc-
turas científicas en la convocatoria del Minis-
terio de Educación y Ciencia (MEC). Estas cir-
cunstancias fueron fundamentales, ya que nos 
permitieron profesionalizarnos, dedicarnos a tiem-
po completo a la investigación, y nos dotaron 
del equipamiento microscópico y bibliográfico 
fundamental. También nos abrió las puertas para 
acceder a las primeras estancias y participaciones 
en congresos y seminarios, a menudo en la Uni-
versidad Autónoma de Barcelona (UAB), proba-
blemente el centro más dinámico de la época para 
el estudio del Paleolítico, como los cursos de 
J. Simek sobre análisis espacial, el de C. Karlin 
sobre tecnología lítica o el congreso Tecnología y 
Cadenas Operativas Líticas de 1991, que amplia-
ron sensiblemente nuestros puntos de vista.

En aquella etapa nuestro esfuerzo fundamen-
tal consistió en mejorar las competencias de las 
técnicas de análisis, especialmente del análisis fun-
cional, y aplicarlas a contextos de finales del Pa-
leolítico superior y el Epipaleolítico en el norte 
de la península ibérica. Los cazadores-recolecto-
res en las condiciones cambiantes del final del 
Pleistoceno nos parecían entonces el arquetipo 
de la sociedad prehistórica, el objeto de estudio 
por antonomasia. Aunque Carmen Gutiérrez ha-
bía realizado una estancia en Chicago con Lau-
rence H. Keeley, el fundador del método moder-
no, nuestra formación en huellas de uso fue casi 
completamente autodidacta. De forma paradóji-

ca, esto tuvo algunas ventajas, porque nos llevó a 
objetivizar y cuantificar los criterios diagnósticos 
—transmitidos en otros ámbitos de manera muy 
intuitiva— de una forma objetiva y cuantificada.

La metodología del análisis funcional era —y 
es— un tanto complicada. El primer desarrollo 
vino de la mano de Serguei Semenov. La publi-
cación en inglés (Semenov, 1964) de su obra Tec-
nología prehistórica supuso un importante revul-
sivo. Mostraba la posibilidad de reconocer el uso 
dado a los instrumentos prehistóricos a partir del 
análisis de huellas de uso. Las primeras aplicacio-
nes, a partir del método Semenov, chocaron con 
el problema de que la metodología descrita en 
Prehistoric technology era bastante imprecisa. Las 
aplicaciones mejoraron sustancialmente con el 
método Keeley (Keeley, 1980), en el que el apor-
te fundamental era la relación entre el aspecto de 
los micropulidos y la materia trabajada por el útil. 
Los aportes de los primeros años ochenta (Man-
sur-Franchomme, 1983; Plisson, 1985; Vau-
ghan, 1985) ayudaron a definir los criterios de 
interpretación. El método, sin embargo, entró 
en crisis con las publicaciones de los tests ciegos 
del equipo del University College London (UCL) 
(Newcomer et al., 1986), que mostraban un índi-
ce de éxito muy bajo entre los analistas participan-
tes. Aunque otros tests ciegos habían mostrado y 
mostraron después éxitos razonables, la capaci-
dad de difusión de la escuela anglosajona puso 
durante mucho tiempo en cuestión la potencia-
lidad de los análisis funcionales. En este contexto, 
dedicamos un esfuerzo particular a la clarificación 
y mejora del método de análisis, que culminó en 
nuestro trabajo de 1994 (González Urquijo, 
Ibáñez, 1994). Esta síntesis tenía la virtud de pre-
sentar un conjunto de criterios de identificación 
netos y expresos que se ha transformado, para 
traceólogos de habla hispana o francesa, en una 
especie de manual de instrucciones que, de ma-
nera sorprendente, está aún vigente.1 También 
presentamos por primera vez nuestros resultados 
de análisis de conjuntos arqueológicos (de Ber-
niollo y de la cueva de Santa Catalina) en reu-
niones y congresos internacionales, en particular 
en Traces y Fonction, les Gestes Retrouvés, la re-
unión refundadora de los análisis traceológicos 
celebrada en Lieja, Bélgica, en 1991 (González 
Urquijo, Ibáñez, 1993; Ibáñez et al., 1993). En 

1 Desde 2015, 78 citas en Google Scholar Citations.
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este contexto se produjo nuestro primer acerca-
miento a la geología y a los petrólogos, como 
Javier Elorza o José Ignacio Gil Ibarguchi. Una 
cuestión importante en los análisis funcionales son 
los mecanismos de formación de las huellas de 
uso. En la disciplina compiten varias explicacio-
nes —fusión, disolución más redeposición, abra-
sión y pérdida de materia, compactación, etc.—. 
Acudimos a los geólogos para tratar de comprender 
estos procesos. Para ser honestos, la comunicación 
interdisciplinar no fue muy productiva. A ello 
contribuyó probablemente que el problema, aún 
no resuelto, era difícil. También que la pregunta 
se planteaba para cuestiones que se encontraban 
en el margen de la competencia y el interés de los 
colegas a los que acudíamos. Aunque expertos 
en sílex, estaban más acostumbrados a tratar so-
bre su estructura que sobre las alteraciones su-
perficiales.

La aplicación del estudio de la producción y 
uso de los utillajes de piedra se inició sobre con-
juntos de finales del Paleolítico superior y Epipa-
leolítico en el País Vasco (Santa Catalina, Urra-
txa III, Laminak II y Berniollo; los tres primeros, 
en Vizcaya; el último, en Álava). El objetivo era 
explorar cómo podía contribuir la información 
sobre los comportamientos técnicos a las cues-
tiones más generales de organización social y 
económica de los últimos grupos de cazadores- 
recolectores, en el ambiente tan variable del fi-
nal de las condiciones glaciares y el comienzo del 
Holoceno.

En términos académicos, la presentación de la 
tesis doctoral en 1993 me permitió acceder a una 
beca posdoctoral en el extranjero por dos años. Ele-
gí las instalaciones del Centre National de la Re-
cherche Scientifique (CNRS) en Sophia-Antipolis, 
el Laboratorio de Tecnología Prehistórica, donde 
trabajaba en aquel momento un amplio equipo 
de tecnólogos y traceólogos (Hugues Plisson, Syl-
vie Beyries, Bernard Gassin, Laurence Astruc, Di-
dier Binder, Liliane Meignen, Pierre- Jean Texier, 
Laurence Bourguignon, Valerie Beugnier...). Se 
trataba de un laboratorio con un ambiente cien-
tífico y de unos medios materiales modélicos que, 
sospecho, forman parte de mi modelo incons-
ciente acerca de la organización de equipos cien-
tíficos. Varias decenas de investigadores sénior, 
con formaciones y líneas de investigación muy 
variadas —geología, arqueozoología, tecnología 
lítica, con temas de investigación que abarcaban 

desde el Paleolítico africano hasta el Neolítico me-
diterráneo— y con laboratorios especializados en 
cada una de las materias, entre ellos un laborato-
rio de microscopía con una decena de micros-
copios con distintos tipos de prestaciones. Y un 
ambiente de intensa discusión científica, que se 
mantenía —o iniciaba— en el café matinal, en 
el comedor colectivo o en las típicas epatantes 
cenas francesas. Todo ello en un ambiente de apo-
yo a la investigación casi libertino que se aprecia-
ba en el acceso sin horarios al centro (24/24, 7/7)... 
y a la fotocopiadora de su prodigiosa biblioteca. Mi 
experiencia sugiere que esta formación o partici-
pación en equipos extranjeros resulta rentable a 
largo plazo. He desarrollado proyectos2 y accio-
nes variadas con muchos de estos colegas en las 
décadas posteriores (Astruc et al., 2003; Gon-
zález Urquijo et al., 2015; González Urquijo 
et al., 2005). Justo al acabar la estancia posdocto-
ral, a finales de 1994, obtuve una plaza de pro-
fesor asociado en la Universidad de Cantabria. 
Durante varios años transité por varias figuras en 
las penosas condiciones laborales que caracteri-
zan a estas posiciones precarias, en particular has-
ta 2001 como profesor asociado a tiempo parcial. 
Después fui profesor asociado a tiempo completo 
(hasta 2005) y profesor contratado doctor (hasta 
2008). En 2007 obtuve la habilitación como pro-
fesor titular, en la primera y única convocatoria 
de Prehistoria que se hizo con esta fórmula —en 
mi opinión, benéfica, y liberadora del oscuran-
tismo que preside en general los procesos de se-
lección del personal investigador y docente en 
nuestro país—. Desde 2018 soy catedrático de 
Prehistoria, todo ello en la misma universidad, y 
desde 2017, director del Instituto de Prehistoria 
(IIIPC, Universidad de Cantabria, Santander).

A mediados de los años noventa, el interés 
por los últimos grupos de cazadores-recolectores 
nos llevó de forma casi natural al interés por el 
origen del Neolítico, un recorrido en el que se-
guí en estrecha colaboración con Juan José Ibá-
ñez. En esta línea, excavamos y estudiamos ma-
teriales procedentes de yacimientos de la región 
cantábrica, como Kobaederra (Kortezubi, Vizca-

2 La variabilidad de las técnicas de recogida de cereales en el 
Neolítico del occidente mediterráneo: vi-iv milenio a.C. Pro-
grama de Acciones Integradas Hispano-Francesas, Plan Nacio-
nal de Investigación Científica, Desarrollo e Innovación Tecno-
lógica (MEC) (HF2005-0049); coordinadores: Bernard Gassin y 
Jesús González Urquijo.
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ya), donde incorporamos al equipo a Lydia Za-
pata, cuya formación arqueobotánica era crucial 
para comprender el aprovechamiento de los ve-
getales en el origen del Neolítico. También estu-
diamos los utillajes líticos de varios yacimientos 
en Oriente Próximo (Jerf el-Ahmar, Tell Halula, 
Tell Mureybet, en Siria) (González Urquijo, 
Ibáñez, 2011) y comenzamos un proyecto de pros-
pecciones y excavaciones en regiones del norte 
de Líbano y del oeste de Siria (González Ur-
quijo et al., 2011). El estudio de sociedades cam-
pesinas nos enfrentó a la comprensión de nuevos 
contextos técnicos y económicos (Ibáñez, Gon-
zález Urquijo, 2011). En los estudios de po-
blaciones de cazadores-recolectores paleolíticos 
y epipaleolíticos habíamos hecho recurso de la 
amplísima documentación etnográfica y etnoar-
queológica que se había acumulado en las déca-
das precedentes (por ejemplo, Binford, 1983). 
Sin embargo, los trabajos etnoarqueológicos so-
bre campesinos arcaicos estaban bastante poco 
desarrollados. Para dotarnos de herramientas de 
comprensión adecuadas para las nuevas cuestio-
nes que nos planteábamos, iniciamos un proyec-
to de investigación etnoarqueológica en el norte 
de Marruecos. En la Jebala, la región montaño-
sa del Rif occidental, se conservaban compor-
tamientos campesinos muy relevantes para las 
cuestiones que abordábamos (figura 1). 

Naturalmente, no era un contexto prístino, 
pero aún muchas actividades técnicas y econó-
micas se realizaban con técnicas y lógicas en bue-
na medida alejadas del sistema de mercado. Una 
agricultura de cereales de grano vestido, fabrica-
ción de cerámica a mano, sin torno, procesado 
de la piel con amplias fases de raspado con pie-
dra, construcciones de viviendas en adobe con 
techado vegetal, gestión de rebaños heterócli-
tos, uso del estiércol como combustible y mate-
ria prima cerámica..., eran otras tantas ventanas 
que nos permitían comprender el funcionamien-
to y la lógica social de procesos técnicos relevan-
tes para las sociedades de campesinos neolíticos 
(González Urquijo et al., 2001a). En el proyec-
to participaban arqueobotánicas, como Leonor 
Peña-Chocarro y Lydia Zapata, y arqueozoólo-
gas, como Marta Moreno, para atender aquellos 
aspectos que estaban relacionados con sus com-
petencias. Este acercamiento nos puso en con-
tacto con los trabajos de antropología cultural, 
de la mano de colegas expertos en el contexto 
marroquí que estudiábamos, como Jacques Vig-
net-Zunz (Vignet-Zunz, 2003). La agenda, tra-
diciones disciplinares, presupuestos y razona-
mientos propios de la antropología cultural, sobre 
todo la europea, son netamente diferentes de los 
de la arqueología prehistórica (Coudart, 1992); 
a caballo entre ambas disciplinas, analizaba algo 

Figura 1. Trabajo de campo etnoarqueológico en la Jebala marroquí, en 2000.



ARqUEOLOGíA PLURIDISCIPLINAR

333

sorprendida estas diferencias. Más allá de las di-
ferencias técnicas, con el papel de la incómoda 
observación participante, la antropología nos pro-
porcionó otros parámetros de reflexión. La ambi-
ción deductiva, casi especulativa, de los antropó-
logos culturales y la nutrida presencia de elementos 
sociales y simbólicos en su agenda lleva a los ar-
queólogos a plantearse el interés de abrir nuevas 
esferas de exploración (González Urquijo et 
al., 2001b).

Los trabajos en Oriente Próximo se realiza-
ron, como decía, de la mano de Juan José Ibá-
ñez, entonces colega en la Universidad de Can-
tabria y ahora en la Institución Milá y Fontanals 
de Investigación en Humanidades del Consejo Su-
perior de Investigaciones Científicas (IMF-CSIC) 
de Barcelona. Nos descubrieron otra arqueología 
y otra forma de plantear los proyectos arqueoló-
gicos. Los trabajos de campo en Siria y Líbano, 

las estancias en Damasco, en el Museo Nacional 
y en la Universidad Saint Joseph en Beirut o en la 
Universidad de Estambul (con Michel El Maq-
disi, Maya Haidar-Boustani, Çiler Altinbilek...) 
fueron también una rica experiencia personal (fi-
gura 2). 

Cinco campañas de prospecciones y varias 
campañas de excavaciones en el mundo rural li-
banés y sirio, con la rica mezcolanza de culturas y 
religiones que lo caracteriza, nos abrieron otras 
sensibilidades, que nos llevan ahora al compro-
miso con la protección del patrimonio regional, 
en situación crítica por la guerra en Siria.3 Tam-

3 En 2014 organizamos en Santander —con el CSIC y la ONG 
Heritage for Peace— la reunión International Conference He-
ritage and Conflict. Lessons to Safeguard Syrian Heritage, que 
reunió, entre otros, a expertos en patrimonio de las diferentes 
facciones enfrentadas en la guerra siria. Desde 2014 soy miem-

Figura 2. Excavación del yacimiento neolítico de Tell Marj en 2010.
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bién nos descubrieron la precariedad de la ac-
ción exterior española, en particular en la arena 
cultural. A diferencia de los proyectos franceses, 
alemanes o ingleses, con un sólido apoyo aca-
démico y diplomático sobre el terreno, los pro-
yectos españoles se caracterizan en estas regiones 
por el desamparo institucional, suplido a veces con 
buena voluntad por parte del personal desplaza-
do en embajadas y consulados. 

Desde 2000, uno de mis centros de interés se 
volvió hacia las cuestiones que tenían que ver con 
otro de los momentos de cambio importante en 
el recorrido de la prehistoria: la transición entre el 
Paleolítico medio y el superior y, en particular, 
los últimos neandertales. Comenzamos entonces 
la excavación en Axlor (Dima, Vizcaya), un yaci-
miento con una información impresionante so-
bre el período (figura 3) (González Urquijo 
et al., 2014; González Urquijo et al., 2006). 

En 2008 comenzamos también un proyecto 
en Cueva Morín (Villaescusa, Cantabria), aso-
ciados al equipo del Museo Neandertal de Mett-
mann en Alemania, dirigido por Gert Weniger, 
aunque esta aventura resultó malhadada. Una com-

bro del Roster of Experts, Emergency Safeguarding of the Syrian 
Cultural Heritage Project (UNESCO).

binación de intereses espurios, relacionada con 
un control cuasi mafioso de los recursos públicos 
destinados a la investigación en arqueología, arrui-
nó el proyecto en Morín, que aún hoy sigue para-
lizado. Esta línea sobre los últimos neandertales, 
por su potencia e interés, ha sido el campo don-
de he desarrollado la mayor parte de las líneas de 
formación doctoral. En ella he dirigido varias 
tesis (Joseba Ríos, Talía Lazuén, Millán Mozota, 
Mickaël Baillet), algunas de las cuales han pro-
ducido resultados remarcables (Baillet, Maury, 
2018; Lazuén, 2012; Lazuén, González Ur-
quijo, 2015; Mozota, 2009). En todas ellas, la 
perspectiva ha sido común, explorando las vías 
que el estudio de la tecnología lato sensu, sensu 
Mauss, ofrece para trazar dinámicas históricas. El 
trabajo en Axlor, primero en colaboración con 
Ibáñez y ahora con Lazuén, me ha llevado a remo-
zar la relación con otras disciplinas, iniciada en el 
proyecto de Kobaederra. El abordaje de los estu-
dios estructurados de yacimientos obliga a poner 
en relación, a ordenar y a sintetizar informaciones 
procedentes de múltiples disciplinas. El aporte de 
estas (sedimentología, micromorfología, palino-
logía, antracología, tafonomía, genética, análisis 
isotópicos y moleculares, petrología...) lleva a los 
arqueólogos a sumergirse en una auténtica vorági-

Figura 3. Toma de muestras en el yacimiento de Axlor en noviembre de 2018.
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ne multidisciplinar, a menudo al borde, y en oca-
siones más allá del límite, de nuestras competen-
cias. Aquí se aprecia el diferente origen en el que 
se reclutan los investigadores que desarrollan es-
tos acercamientos especializados y la evolución 
que se aprecia en este origen. En algunos casos se 
trata de arqueólogos que se han formado de ma-
nera adicional en alguna especialidad, como Ca-
rolina Mallol, en micromorfología, o Sebastián 
Pérez Díaz, en palinología; en otros casos, son 
geólogos, biólogos o geógrafos (Andoni Tarriño, 
Xabier Murelaga, Pedro Castaños, Manuel Fro-
choso, Martina Demuro, Lee Arnold, Mathieu 
Duval) que aportan su competencia para tratar 
cuestiones específicas. En este sentido, me pare-
ce percibir que el modelo, relativamente habitual 
hace diez o veinte años, de arqueólogos formados 
en especialidades añadidas se aplica cada vez me-
nos. Es probable que una parte del problema se 
origine en que muchas de las analíticas novedo-
sas de la última década exceden la capacidad for-
mativa que puede alcanzar una persona. Muchas 
se resuelven en el seno de laboratorios dotados a 
menudo de equipamientos sofisticados —como 

los análisis genómicos, de isótopos o de muchos 
tipos de residuos— que solo pueden construirse 
con la ayuda de dotaciones normalmente inacce-
sibles para los proyectos de humanidades. La ex-
cepción son los proyectos del Consejo Europeo 
de Investigación (ERC), en el marco de alguno de 
los cuales es posible que encuentre acomodo el 
desarrollo de este tipo de infraestructuras (véase 
AMBI Lab, en la Universidad de La Laguna).

Este interés por las cuestiones históricas rela-
cionadas con los momentos de cambio estructural 
(transición Paleolítico medio-superior, cazadores- 
recolectores al final de los tiempos glaciares, ori-
gen del Neolítico) ha convivido con una línea de 
desarrollo metodológico de los análisis funcio-
nales. El leit-motiv de estos esfuerzos es generar 
un sistema de diagnóstico más eficiente y robus-
to. En colaboración nuevamente con Juan José 
Ibáñez y también con otros colegas (Patty Ander-
son, Juan Gibaja, Sylvie Beyries y, de nuevo, Ta-
lía Lazuén), estamos desarrollando en los últimos 
años un acercamiento centrado en las posibilida-
des de la microscopía confocal (Ibáñez Estévez 
et al., 2019; Ibáñez et al., 2016; Lazuén et al., en 

Figura 4. Huellas de siega de cereal en una pieza de hoz experimental.
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prensa). Esta permite caracterizar las microtopo-
grafías de las áreas pulidas, un rasgo crítico en las 
determinaciones funcionales con útiles de piedra 
(figura 4). 

Un conjunto de análisis estadísticos apropia-
dos de los parámetros que definen estas topogra-
fías está permitiendo una mejora importante en 
la precisión de estos análisis. Aquí de nuevo nos 
vemos dirigidos a la colaboración con otras dis-
ciplinas, como la ingeniería óptica y la estadísti-
ca, y su eficacia, la de esta colaboración, la esta-
mos probando justo ahora.
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Capítulo 44

Líneas convergentes. Un relato muy personal 
Ruth Maicas Ramos
Departamento de Prehistoria, Museo Arqueológico Nacional (MAN) 

Siempre he considerado la arqueología como una 
ciencia más, equiparable a otras y, por lo tanto, 
interconectada en una red de conocimiento. Esta 
visión científica e interdisciplinar de la arqueolo-
gía es la que trato de plasmar desde el rol que me 
ha tocado desempeñar en esta historia. Es decir, 
desde el ámbito de un museo, donde la difusión 
tiene, querámoslo o no, un papel más protagonis-
ta que la investigación. A lo largo de una carrera 
ya larga, he trabajado en campos muy diversos, y 
creo que todos me han aportado algo que aplicar 
en una meta que no trata de ser otra que la de 
proporcionar nuevos datos al amplio marco de la 
arqueología prehistórica. Intentando seguir el es-
quema que nos sugieren las organizadoras de este 
volumen, comenzaré por la decisión que nece-
sariamente es la primera, la que se produce al 
terminar el bachillerato y tener que decidir un 
rumbo. Mi duda estaba entre la biología y la ar-
queología, pero finalmente me decanté por la se-
gunda. Para estudiar arqueología había que en-
trar en Historia y eso hice, pero en Historia yo 
no terminaba de encajar. Las clases del Dr. José 
Sánchez Meseguer del Departamento de Prehis-
toria y Arqueología de la Universidad Autónoma 
de Madrid (UAM) (figura 1) y un cursillo impar-
tido por el Dr. Morten Melgaard del Museo Zoo-
lógico de la Universidad de Copenhague, de vi-
sita en nuestra universidad entre marzo y abril 
de 1984, me dieron las pautas del camino que me 
gustaría recorrer. Ambos planteaban sus clases 
haciéndose preguntas y enseñándonos a buscar 
repuestas a partir de la lectura directa de los res-
tos y no de lo que de ellos se dice en los libros.

Compaginé los estudios oficiales de la carrera 
con todos aquellos a los que me podía incorpo-
rar, y por ello asistí tanto a cursos estrictamente 
ligados a la arqueología como a otros heterogé-
neos pero relacionados de un modo u otro con 
ella (geología aplicada, restauración de materia-
les arqueológicos, difracción de rayos X para el 

estudio de materiales sólidos, etc.). Mientras tan-
to colaboraba y, sobre todo, aprendía en el Labo-
ratorio de Arqueología de la UAM y en las exca-
vaciones, en las que no siempre era fácil participar 
para los que entonces éramos alumnos. En estos 
años y mucho después, Catalina Galán (Katia) 
fue un punto de apoyo.

Terminada la carrera pude asistir a los últimos 
cursos que impartió Julio Caro Baroja en lo que 
entonces era el Instituto de Filología del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), 
en la madrileña calle Duque de Medinaceli, y em-
pecé a colaborar con el Museo de Artes y Tradi-
ciones Populares de la Universidad Autónoma 
de Madrid (MATPUAM). Allí hice las prácti-
cas, que entonces eran necesarias para la entrada 
en el mundo de los museos, bajo la supervisión 
de Consolación González Casarrubios (Conso), 
que era quien realmente llevaba el museo, del que 
fui becaria y después contratada durante 1986, 
y gracias al cual participé en un proyecto de in-
vestigación sobre el sector artesano de la pro-
vincia de Madrid. El contacto directo con el 
público y el trabajo con piezas, más que con pape-
les, me llevó a pensar en dedicarme al mundo de 
los museos.

El MATPUAM había nacido del conjunto 
de piezas reunidas por Guadalupe González- 
Hontoria y del apoyo de Gratiniano Nieto. Ce-
rrada al público la colección del Museo del Pue-
blo Español (aún hoy almacenada en los fondos 
del Museo del Traje), la única vía de acceso a la 
cultura material de la etnografía española era el 
museo de la Autónoma. Y, por ello, a él acudían 
todos los que se aventuraban por los caminos de 
las oposiciones a los cuerpos técnicos de los mu-
seos. El MATPUAM era un espacio que sufría 
evidentes deficiencias, pero que se abría a la for-
mación universitaria y se nutría de un equipo jo-
ven y entusiasta en continua renovación gracias 
a su ubicación. Del estudio directo de las piezas, 
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de las lecturas de una biblioteca especializada 
en etnología, de la colaboración con un variado 
grupo de compañeros procedentes de distintos 
campos y, en especial, de las enseñanzas de Con-
so, nacieron algunos trabajos sobre creencias po-
pulares, artesanía de la piel, juguetes o cerámica. 
Nunca he abandonado por completo este ámbito 
gracias a la conexión que me ofrecía la cerámica. 
Seguí aprendiendo sobre ella de Carmen Padilla, 
una gran conocedora de la alfarería popular, du-
rante los once años que impartimos clases juntas 
dentro de los programas de Ayudas a la Coope-
ración Cultural con Iberoamérica (entre los años 
2001 y 2011). Mucho tiempo después me reencon-
tré con el MATPUAM y con sus colecciones, al 
impartir la asignatura de Etnoarqueología en el 
Departamento de Prehistoria y Arqueología en 
el mismo edificio que albergaba el museo. Este 
regreso sirvió para reencontrar también, aunque 
fuese por un breve espacio de tiempo, a una Con-
so que explicaba las salas de su museo con el mis-
mo entusiasmo con el que yo la conocí. 

Otra de mis líneas de trabajo ha estado liga-
da a la bioarqueología. Además de en algunos cur-
sos de Antropología Física tanto en la UAM como 
en la Complutense, me matriculé en los cursos 
de doctorado de Arqueozoología del Departa-
mento de Biología General de la UAM, y durante 
dos años (1986 y 1987) colaboré en la realización 

de una docena de análisis de fauna (Aguilar et 
al., 1991). Aprendí mucho de Arturo Morales y 
de todos los colaboradores que pasaron por su 
laboratorio, pero especialmente de la malacóloga 
Ruth Moreno, con la que entablé una amistad 
que aún conservo.

Estos estudios dieron lugar a una tesina diri-
gida por el Dr. Morales, durante ese extraño pa-
réntesis en el que la universidad española deci-
dió sustituir el término «tesina» por el de «trabajo 
de investigación». También estos estudios dieron 
lugar a publicaciones diversas, directa o indirec-
tamente relacionadas con el tema, como la vin-
culación a la informática o a la etnoarqueología 
(Maicas, González, 1995; Vidal, Maicas, 2010). 
Los estudios de fauna, lógicamente, me fueron 
muy útiles para realizar mi tesis doctoral sobre 
industria ósea basada en los materiales que con-
serva el Departamento de Prehistoria del Museo 
Arqueológico Nacional (MAN) (Maicas, 2007). 
No puedo dedicar a este campo todo el tiempo 
que quisiera, pero con no pocas dificultades a la 
tesis han seguido otros trabajos sobre materia-
les tanto pertenecientes a yacimientos del museo 
como de excavaciones actuales, algunos en cola-
boración con el arqueozoólogo José Yravedra, hoy 
profesor en la Universidad Complutense de Ma-
drid, y en varios casos aún sin publicar.

Otra de las áreas a las que me dediqué cuan-
do la informática era novedosa en las facultades 
de letras fue a su aplicación en nuestro campo. 
Tras obtener una beca de la Comunidad de Ma-
drid para aprender lenguajes de programación 
orientados a la inteligencia artificial y los siste-
mas expertos en 1989, durante tres años disfruté 
de otra beca de IBM para aplicación de sistemas 
expertos e inteligencia artificial en prehistoria. 
Este proyecto, dirigido por Sánchez Meseguer, 
trataba de establecer una jerarquización entre los 
asentamientos de la Edad del Bronce de la Man-
cha mediante sistemas expertos. No todos los re-
sultados de estos proyectos llegaron a publicarse, 
pero me fueron útiles para otras aplicaciones al 
estudio cerámico y de huesos que sí se publica-
ron, así como para la dirección de un proyecto 
de fin de carrera sobre catalogación de cerámicas 
mediante un sistema experto, en la Escuela Uni-
versitaria de Informática de la Universidad Po-
litécnica de Madrid. A pesar de lo que pueda 
parecer, las dificultades no radicaban tanto en 
controlar los lenguajes de programación como 

Figura 1. Caricatura del profesor J. Sánchez Meseguer 
realizada en clase (1984) por R. Maicas.
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en ajustar el conocimiento arqueológico a unas 
reglas precisas (Maicas, 1989).

Los estudios de informática también me fue-
ron muy útiles en mi primer contacto laboral con 
el MAN, donde fui contratada en 1990, ya que 
entonces la institución estaba embarcada en los 
primeros pasos de su informatización, con José 
María Luzón al frente del proyecto. Tras superar 
la oposición al Cuerpo de Ayudantes de Museos, 
mi regreso al MAN fue al área de Documenta-
ción e Informática, que no era estructuralmente 
un departamento, sino un servicio que se impo-
nía como una necesidad imprescindible de cara 
a la creación de las primeras bases de datos que 
funcionarían en este centro. Tras la marcha de 
José María Luzón, Carmen Cacho se hizo cargo 
del área de Informática, al tiempo que dirigía el 
Departamento de Prehistoria. Nuestros trabajos 
de aquellos años dieron lugar a la publicación de 
uno de los primeros documentos sobre el tema 
de la informatización de los museos (Cacho et 
al., 1995). Al mismo tiempo, participamos en un 
proyecto mayor, que culminaría en la sistemati-
zación documental que dirigía Andrés Carretero 
al frente de la Subdirección General de Museos 
Estatales desde 1991.

También durante estos años, colaboré en los 
proyectos RACE (Research development in Ad-
vanced Communications technologies in Euro-
pe) y RAMA (Remote Access to Museums Ar-
chives) que se llevaban a cabo entre el museo (a 
cargo de Ana Luisa Delclaux) y la Universidad 
Politécnica de Madrid (con Guillermo Cisneros, 
actual rector de dicha universidad, al frente), den-
tro del sistema de control documental que se de-
sarrollaba en el Ministerio, y con vistas a los pro-
cesos de cumplimentación de las bases de datos 
de nuestros museos, publicamos, junto con Car-
men Padilla y Paloma Cabrera, un diccionario 
destinado a aunar los diversos criterios con los 
que, desde las distintas especialidades, se aborda-
ba la cerámica. Este término, aparentemente cla-
ro, planteaba la primera discusión, pues según 
fuese enunciado por un etnólogo, un arqueólo-
go, un químico, un físico o alguien ligado a las 
artes decorativas se empleaban distintos criterios 
de clasificación, lo que daba lugar a registros in-
formáticos imposibles de relacionar entre sí. Em-
pezamos, pues, por consensuar un título general, 
«materiales cerámicos», aceptable para los dis-
tintos especialistas y capaz de englobar todos los 

objetos susceptibles de estar en nuestros museos, 
desde una copa campaniforme hasta un disposi-
tivo piezoeléctrico. Quedan muchos detalles por 
limar, pero su propósito de aunar los criterios 
básicos, y desarrollarlos a modo de ejemplo con 
aquellas producciones que nos eran más próximas 
a las tres autoras, creo que se consiguió, y el libro 
se ha difundido no solo por nuestro país, sino 
también por Sudamérica (Padilla et al., 2002). 
Además de otros aspectos de carácter cultural (pro-
ducciones simbólicas, estructuras de almacena-
miento, estudio de yacimientos, etc.) relativos a 
distintos períodos de la prehistoria reciente, me 
interesan especialmente las cuestiones ligadas a 
la funcionalidad de los recipientes cerámicos, un 
tema que hemos abordado tanto desde la etnoar-
queología (Vidal, Maicas, 2009) como desde la 
física y la química (Maicas et al., 2014; Menén-
dez et al., 1995). 

Es precisamente la relación que se establece 
entre las distintas ciencias, su jerarquización no 
siempre reconocida, su ordenación en virtud de 
los diferentes grados de abstracción y las transfe-
rencias tanto formales como teóricas que se esta-
blecen entre ellas, otro de los aspectos que más me 
han atraído a lo largo de toda mi carrera. Dentro 
de la historiografía de la arqueología me he dedi-
cado principalmente al estudio de la figura de Luis 
Siret (1860-1934), un personaje ciertamente inter-
disciplinar, interesado tanto por la composición 
química de un hacha como por el minucioso di-
bujo de un ajuar. Trabajar con la gran colección 
arqueológica que donó al MAN y tener acceso di-
recto a su archivo personal hace inevitable cauti-
varse por la figura que hay detrás. Aprender, se 
aprende mucho directamente de él, y también de 
quienes comparten o han compartido las labores 
de custodia de este legado, principalmente de mi 
compañera y, sobre todo, amiga Concha Papí, 
o de Luis Balmaseda, quien, pese a su jubilación, 
sigue siendo nuestro referente para muchos temas.

En este relato tan personal no puede faltar 
una faceta colateral, pero también muy imbrica-
da en el trabajo arqueológico, como es el dibujo. 
Dibujar como Siret no está a mi alcance, pero me 
encanta pensar que también coincidimos en esto. 
Como dibujante, aparte de los trabajos tradicio-
nales en arqueología, he realizado recreaciones li-
gadas a la difusión de diversos temas, algunos de 
ellos relacionados con la presencia de la mujer en 
las carreras científicas (Maicas et al., 2018).
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La ilustración en arqueología, pese a su pér-
dida de protagonismo frente a otras técnicas apli-
cadas, sigue siendo una tarea colateral imprescin-
dible y especialmente útil para la reconstrucción, 
la comparación o la difusión. Prueba de ello es el 
surgimiento, en 2016, de iniciativas como la re-
vista Schema. Creo que quienes trabajamos en 
cualquiera de los campos de la arqueología he-
mos desarrollado una visión muy particular de 
los objetos y de los lugares que estudiamos, pero 
el público en general no capta lo que nosotros 

vemos, y dibujando podemos acercárselo, que 
es sin duda una de nuestras misiones desde el 
Museo.

Y es precisamente la difusión lo que entron-
ca con la principal faceta de mi trayectoria mul-
tilateral, el mundo de los museos. Empecé, como 
ya he comentado, en el MATPUAM (figura 2). 
A esta institución siguió una breve estancia en el 
Museo de América (entre octubre y diciembre de 
1991) y, finalmente, mi vida profesional lleva li-
gada al MAN casi treinta años (figura 3). La mu-
seología, en su faceta de área tangente respecto a 
la arqueología, es para mí una disciplina hetero-
génea, más propia de la gestión que de la ciencia. 
Una forma actual de entender los museos que 
inclina la balanza al lado contrario de lo que co-
nocimos quienes entramos en estas instituciones 
a comienzos de los años noventa.

Mi formación en esta disciplina empezó con 
las clases de Gratiniano Nieto, siguió con múl-
tiples cursos independientes, con la preparación 
de dos oposiciones y con la labor profesional en 
los museos en los que he trabajado. Y aquí sigo, 
aprendiendo cada día de mis compañeros Juan 
Antonio Martos y Eduardo Galán, y espero se-
guir haciéndolo unos cuantos años más. El tra-
bajo en un museo, salvo contadas excepciones, te 
aparta de la investigación puntera, en gran me-
dida porque la investigación, pese a enunciarse 
como una de las misiones de los museos, en la 
práctica no se reconoce. Pese a ello, trabajar en 
un museo también proporciona a veces satisfac-
ciones como la oportunidad de participar en una 
renovación global, como la que se llevó a cabo en 
el MAN entre 2007 y 2014. En este gran proyec-

Figura 2. El Museo de Artes y Tradiciones Populares de 
la UAM, en 2010. Fotografía de R. Maicas.

Figura 3. Compañeros del MAN, 2017. Fotografía de Ángel Martínez.
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to, trabajé en las salas de Prehistoria y, especial-
mente, en las de Neolítico, Calcolítico y Cana-
rias (Cacho et al., 2014). Son muchas las labores 
de formación y difusión que desarrolla un mu-
seo de las características del MAN (figura 4), 
ya sea dentro de la propia institución (semina-
rios, ciclos de conferencias, cursillos, Semana de 
la Ciencia, visitas guiadas, entrevistas, etc.) o fue-
ra de ella (visitas a institutos, seminarios en facul-
tades de otras áreas, etc.). En la labor de difusión 
del museo también se enmarcan la publicación de 
guías, artículos, guiones audiovisuales, visitas vir-
tuales o talleres. Y se desarrollan labores docentes 
en la supervisión de alumnos de prácticas y beca-
rios, que en algún caso incluso han realizado sus 
trabajos de fin de grado o máster con nosotros, o 
se colabora con los departamentos de las univer-
sidades con clases puntuales; en mi caso, como 
profesora asociada, impartí la asignatura de Mu-
seología durante tres cursos en el Departamento 
de Prehistoria y Arqueología de la UAM (entre 
2009 y 2012). Especialmente enriquecedor ha 
sido el contacto con estudiantes y profesionales 
sudamericanos. En el caso de Aixa Vidal, que lle-
gó como becaria a nuestro departamento y cuya 

trayectoria sigue entrelazándose, por fortuna, con 
la mía.

Sigo acercándome a la prehistoria desde va-
rias perspectivas, aprendiendo cada día y ponien-
do la misma ilusión en cada nuevo proyecto, y 
trato de difundir esa ilusión a un público próxi-
mo y lejano. Retorciendo un poco los propósitos 
del enunciado de Francis Bacon, podríamos decir 
que hay científicos estrella y científicos hormiga. Yo 
indudablemente soy de los segundos. Aunque el 
sentido que le da el filósofo inglés sea negativo, 
considero que estos trabajos más modestos en 
sus objetivos no carecen de importancia, pues 
suponen la aportación de una gran cantidad de 
datos a los que los científicos estrella o, como Ba-
con preferiría, abejas, podrán dar mejores lectu-
ras. Y es que, aunque las teorías cambien, los da-
tos permanecen. 
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Capítulo 45

Tras la interdisciplinariedad de la ciencia 
arqueológica 
Marcos Martinón-Torres
Department of Archaeology, University of Cambridge

Desde la A de astronomía hasta la Z de zoología, 
no hay ninguna disciplina que sea ajena a la ar-
queología. Esto no debería sorprendernos, ya que 
el ser humano es extraordinariamente multidi-
mensional y, por ello, el estudio de lo humano 
tiene que serlo también. Es evidente que esta rea-
lidad plantea muchos retos, pero también brinda 
oportunidades infinitas para reinventar las for-
mas de adentrarnos en el pasado, emprender co-
laboraciones nuevas y seguir aprendiendo. En 
algunas publicaciones anteriores he presentado 
distintas reflexiones acerca de la interdisciplina-
riedad, el presente y el futuro de la ciencia ar-
queológica (Martinón-Torres, 2008a; Marti-
nón-Torres, 2008c; Martinón-Torres, 2018a; 
Martinón-Torres, 2018b; Martinón-Torres, 
Killick, 2015; Torrence et al., 2015). En este 
breve ensayo resumo de forma mucho más per-
sonal mi propia trayectoria profesional y mi ex-
periencia en la intersección entre varias disci-
plinas.

Actualmente ocupo la cátedra Pitt-Rivers de 
Ciencia Arqueológica de la Universidad de Cam-
bridge, y desde esta posición tengo el gran privi-
legio de supervisar unos laboratorios excepcional-
mente bien equipados y trabajar con un nutrido 
equipo de investigadores punteros que emplean 
ciencias de materiales, botánica, zoología, quí-
mica, geología, proteómica, genética, tecnolo-
gías de imagen y supercomputación, entre otras 
disciplinas, y todas al servicio de la arqueología. 
También soy coeditor del Journal of Archaeologi-
cal Science, que recibe más de setecientos manus-
critos cada año, y presidente de la Society for 
Archaeological Sciences, que representa a un es-
pectro internacional de investigadores a todos los 
niveles. La interdisciplinariedad me rodea, me 
parece la única forma de investigar y me brinda 
muchas satisfacciones personales y profesionales. 
Aun así, soy consciente de que no todo es siem-

pre fácil, y que la formación y la investigación 
raramente avanzan en línea recta.

Mi primer reto decididamente interdisci-
plinar me lo planteó en 1999 el profesor Antón 
A. Rodríguez Casal en la Universidad de San-
tiago de Compostela con mi tesina de licencia-
tura (publicada en Martinón-Torres, 2001; 
Martinón-Torres, 2006). A mí me interesaban 
los monumentos prehistóricos, pero entre ambos 
pensamos que sería interesante estudiar cómo dis-
tintas sociedades habían entendido y empleado 
dólmenes y túmulos megalíticos de Galicia a lo 
largo de la historia. Para ello tuve que hacer mu-
cho trabajo archivístico y paleográfico. Por ejem-
plo, transcribí la documentación relativa a una 
excepcional fiebre del oro que tuvo lugar en la 
Galicia del siglo xvii, y que afectó a centenares de 
tumbas prehistóricas (Martinón-Torres, 2002). 
También tuve que profundizar en mis conoci-
mientos de antropología cultural e historiogra-
fía, y para ello obtuve diversos apoyos en la Uni-
versidad de Santiago.

Fue también mi mentor, Rodríguez Casal, 
quien me animó a ir al extranjero a aprender 
nuevos enfoques, lo cual fue posible gracias a di-
versas becas. Primero recibí ayudas de la Fun-
dación Barrié de la Maza (2000-2001) y después 
de la Fundación Caixanova (2001-2002), ambas 
instituciones que han abierto puertas a nume-
rosos gallegos por el mundo; más tarde (2002-
2004) recibí becas de dos instituciones británi-
cas: el Arts and Humanities Research Council 
(Consejo de Investigación en las Artes y las Hu-
manidades británico) y otra de la University Co-
llege London (UCL), un espaldarazo de pres-
tigio para poder continuar mi formación. Con 
la primera de estas becas, en septiembre del año 
2000, comencé en el Instituto de Arqueología de 
la UCL un máster en Ciencia Arqueológica que 
se ofertaba ese año por primera vez y que, sin 
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duda, cambió mi vida. De la mano del direc-
tor de este programa, el profesor Thilo Rehren, 
descubrí un mundo de posibilidades en la apli-
cación de técnicas analíticas para explotar el 
potencial informativo de los materiales arqueo-
lógicos. Allí di mis primeros y segundos pasos 
en el uso de microscopía electrónica y diver-
sos análisis químicos y mineralógicos aplicados 
a metales, escorias, cerámicas y vidrios de diver-
sos contextos arqueológicos, centrándome en el 
estudio de la procedencia de las materias pri-
mas, las técnicas de manufactura, y la biografía 
y uso de los objetos.

Me quedé en la UCL para realizar mi tesis 
doctoral, siempre guiado por Rehren, pero tam-
bién por otros, particularmente el profesor Bill 
Sillar, que aprovechaba cualquier oportunidad 
para recordarme que detrás de las cosas que estu-
diamos hay personas y comportamientos huma-
nos. Mi tesis doctoral, completada a comienzos 
de 2005, se centró en el análisis científico de res-
tos de laboratorios de alquimistas del Renaci-
miento en Europa y América, y por tanto me 
acercó aún más a la química, a la geología y a las 
ciencias de los materiales, así como a la historia 
y filosofía de la ciencia. De esta forma aprendí 
acerca de estos pioneros científicos, pero tam-
bién sobre los entresijos de la construcción y co-
municación del conocimiento, tanto en el pasa-
do como en el presente. Mi tesis y otros trabajos 
derivados de ella han servido de base para nu-
merosas publicaciones, en las que he tratado de 
acercar mis conclusiones a distintos lectores, 
entre arqueólogos (por ejemplo, Martinón- 
Torres, Rehren, 2005; Martinón-Torres et 
al., 2003), químicos (por ejemplo, Martinón- 
Torres, 2008b), historiadores de la química (por 
ejemplo, Martinón-Torres, 2007) y otros cien-
tíficos (por ejemplo, Martinón-Torres, 2006; 
Martinón-Torres et al., 2008). La emergente 
arqueología de la alquimia también ha proporcio-
nado oportunidades para mis estudiantes (por 
ejemplo, Mongiatti et al., 2009; Veronesi et 
al., 2019), y me ha abierto a un nuevo círculo 
académico de historiadores de la ciencia. Aun-
que mi trabajo diario tiene lugar en laboratorios 
de ciencias duras, me gusta pensar que mis raíces 
en las humanidades y mis incursiones en la an-
tropología y la filosofía de la ciencia siguen em-
papando tanto mis intereses como mi manera de 
trabajar, y creo que es productivo analizar críti-

camente los sesgos inherentes a cualquier forma 
de investigar. Al fin y al cabo, la historia del ser 
humano es su historia biológica y cultural. Es-
tudiar la relación entre la ciencia y las humani-
dades debería ser la base de cualquier educación 
completa.

Durante mi etapa como becario predoctoral 
traté de colaborar en otros proyectos suplemen-
tarios, tanto de investigación como de docencia, 
que fueron muy enriquecedores para diversificar 
mi experiencia y ensanchar mis miras intelectua-
les. En este período me hice muy consciente del 
valor de la masa crítica, de la importancia de tener 
un grupo estimulante con el que intercambiar 
ideas, preocupaciones y celebraciones. También 
en Londres empecé a esforzarme en desechar ac-
tivamente todas las fronteras: disciplinares, po-
líticas y mentales, las cuales nos dividen y nos 
empobrecen. Inevitablemente, este sigue siendo 
un proyecto en curso, pero uno muy gratificante.

A finales de 2004 tuve la osadía de presentar-
me a una convocatoria para un nuevo profesor 
titular de Ciencia Arqueológica en la UCL. El 
director del Instituto, el profesor Peter Ucko, y el 
resto del tribunal tuvieron la osadía, aún mayor, 
de ofrecerme la plaza. Extranjero y sin padrino 
ni acreditación de la Agencia Nacional de Eva-
luación de la Calidad y Acreditación (ANECA), 
con un acento considerable y antes de completar 
mi tesis doctoral, encontré puertas abiertas, con-
fianza y estímulo, además de la responsabilidad 
de dirigir un máster que había realizado yo mis-
mo hacía pocos años. Casi quince años después, 
no me corresponde a mí juzgar si la decisión del 
tribunal fue acertada, pero lo que sí considero 
tan cierto como lamentable es que algo así di-
fícilmente habría sucedido en una universidad 
pública española.

Desde mi posición en la UCL, y siempre gra-
cias al apoyo y la generosidad de Peter Ucko 
y Thilo Rehren, se multiplicaron mis posibi-
lidades de interdisciplinariedad e internacionali-
dad, así como mis exigencias. Empecé entonces 
a desarrollar y supervisar proyectos de diversa 
envergadura en China, el Sudeste Asiático, Áfri-
ca, Europa y América, muchos de ellos sobre 
arqueometalurgia, todos ellos implicando análi-
sis científicos y, a menudo, combinando fuentes 
históricas, experimentos de laboratorio o de cam-
po, y modelos derivados de la antropología so-
cial. Además de un proyecto financiado por una 
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Fellowship del Arts and Humanities Research 
Council en 2011, que me permitió seguir tra-
bajando sobre la alquimia (Martinón-Torres, 
2012a; Martinón-Torres, 2012b), uno de los 
proyectos más destacados en los que sigo activa-
mente implicado desde 2006 se centra en el ejér-
cito de terracota y el mausoleo del primer empe-
rador de China, en colaboración con el Museo 
del Ejército de Terracota de Xi’an. Mediante el 
análisis científico de los guerreros y sus armas 
tratamos de desentrañar el suministro y organi-
zación de ideas, materiales y recursos humanos 
que hizo posible la construcción del mausoleo 
en el contexto de un imperio emergente. Este 
proyecto tiene un gran énfasis metodológico y, 
en su momento, fuimos pioneros en varios frentes, 
como el uso de fluorescencia de rayos X portátil 
a gran escala (Martinón-Torres et al., 2014), 
los análisis de estadística espacial (Li et al., 2014; 
Martinón-Torres et al., 2015), la aplicación de 
morfometría geométrica basada en modelos di-
gitales 3D para comparar la fisionomía de los gue-
rreros (Bevan et al., 2014), o experimentos de cro-
matización y corrosión acelerada para entender 
la excelente conservación de las armas de bronce 
(Martinón-Torres et al., 2019). La otra gran 
dimensión de este proyecto es el intercambio de 
conocimientos entre ambos países e institucio-
nes, que se ha materializado en múltiples visitas 
y cursos de formación, y asegura así la sostenibi-
lidad de esta iniciativa. 

Otro grupo de proyectos muy fructíferos en 
el que trabajo desde 2005 se ha centrado en el es-
tudio de metalurgia y objetos metálicos en Amé-
rica antes y después de Colón, en colaboración 
con el Museo del Oro de Bogotá y otras institu-
ciones que han tenido a bien abrir sus puertas 
para que trabajemos juntos. Empleando ciencias 
de los materiales y apoyándonos en arqueología, 
antropología y etnohistoria, hemos podido iden-
tificar maneras idiosincráticas de trabajar y usar 
los metales en distintas regiones de la Colombia 
prehispánica, así como los condicionantes cultu-
rales a los que responden (Martinón-Torres, 
Uribe-Villegas, 2015a; Martinón-Torres, Uri-
be-Villegas, 2015b; Uribe et al., 2013; Sáenz- 
Samper, Martinón-Torres, 2017); hemos do-
cumentado el intercambio de oro caribeño por 
latón europeo en Cuba, en una transacción que 
satisfacía a ambas partes (Martinón-Torres et 
al., 2007; Martinón-Torres et al., 2012); y he-

mos empezado a caracterizar los retos y cambios 
tecnológicos derivados de los primeros contac-
tos de poblaciones indígenas con europeos, desde 
Jamestown, en el actual Estados Unidos (Marti-
nón-Torres, Rehren, 2007; Veronesi et al., 
2019), hasta Mompox, en Colombia (Martinón- 
Torres et al., 2018). Estos proyectos han recibido 
varios apoyos de diversos programas de la Unión 
Europea (2005; 2008; 2012) y la Academia Britá-
nica (2008, 2012, 2017), entre otros fondos pú-
blicos y privados, y uno de ellos sirvió de base 
a una singular exposición en el Museo del Oro 
que hizo gran énfasis en cómo la ciencia nos ayu-
daba a contar historias sobre el pasado (Uribe 
et al., 2013). Entretanto, la UCL tuvo a bien re-
conocer mi trayectoria con varias promociones, 
hasta que, en 2013, me llevaron al nombramien-
to de catedrático de Ciencia Arqueológica. Por 
entonces, el director del Instituto de Arqueolo-
gía era el profesor Stephen Shennan, arqueólogo 
notable como pionero en la combinación inter-
disciplinar de teoría y método, pero también por 
su capacidad de liderar e inspirar.

En todo este proceso, un elemento impor-
tante y que define mi forma de enfrentarme a la 
interdisciplinariedad es que la mayor parte de es-
tos proyectos se han realizado en colaboración 
con investigadores predoctorales. De todos ellos 
he aprendido algo, y soy muy consciente de que 
no estaría donde estoy sin ellos. Hasta ahora he 
dirigido o codirigido veintidós tesis doctorales, 
además de otras siete en curso, realizadas por es-
tudiantes de dieciséis países que llegaron a Reino 
Unido con licenciaturas tan variopintas como 
Lenguas Clásicas o Física. En su mayor parte, es-
tán hoy empleados en universidades y museos 
de todo el mundo. Se suman a esta familia acadé-
mica estudiantes de máster de unos cuarenta paí-
ses, cada uno con sus peculiares destrezas, nece-
sidades e intereses. Cualquier profesor digno de 
su profesión atestiguará que no hay mayor satis-
facción que el éxito de sus estudiantes. En un 
campo interdisciplinar y en constante evolución, 
interactuar con estudiantes e investigadores emer-
gentes es la forma óptima de mantenerse actua-
lizado con nuevas ideas, métodos y enfoques. 
Es significativo que los mayores proyectos en los 
que he participado como coinvestigador o direc-
tor, tanto en su cuantía económica como en mi 
dedicación, han sido proyectos de formación in-
terdisciplinar transversal entre arqueología, cien-
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cia e ingeniería, financiados por varios progra-
mas de la Unión Europea y por el Engineering 
and Physical Sciences Research Council de Rei-
no Unido, y cuyos mayores desembolsos se des-
tinaron a becas para estudiantes.

Dada la temática de este volumen, parece ade-
cuado anotar en particular mi relación con la in-
terdisciplinariedad en España. Aunque hace casi 
dos décadas que me establecí en el extranjero, he 
tenido la fortuna de mantener vínculos en mi tie-
rra y establecer nuevos lazos. De nuevo, los más 
significativos han sido con estudiantes que he ido 
recibiendo de varias universidades para estancias 
cortas en nuestros laboratorios, estudios de más-
ter y doctorados. Son tantos, afortunadamente, 
que no puedo citarlos a todos. Entre los ejemplos 
destacados se incluye Mercedes Murillo-Barroso, 
a quien en 2008 animé a que se fuera a Tailandia 
desde Londres para su proyecto de máster (Mu-
rillo-Barroso et al., 2010), antes de regresar a 
España para hacer su tesis, y que volvió después 
a la UCL, en 2014, con un contrato posdoctoral 
Marie Sklodowska-Curie (Murillo Barroso et 
al., 2017); y David Larreina-García, que comple-
tó en Londres su tesis doctoral sobre arqueome-
talurgia china en 2017 (Larreina-Garcia et al., 
2018) e inmediatamente volvió a la Universi-
dad del País Vasco, también con contrato Marie 
Sklodowska-Curie. En ambos casos, y basándo-
me en mi propia experiencia, los animé a ser in-
terdisciplinares pero también internacionales, 
para buscar inspiración en mundos que les resul-
taban menos familiares. Esto mismo sugiero a 
mis estudiantes de otros países, lo cual ha resul-
tado en varias tesis y tesinas realizadas por extran-
jeros pero centradas en la arqueología española 
(Farci et al., 2017; Wood et al., 2019).

Muchos de mis estudiantes, varios de ellos es-
pañoles, se han convertido en estrechos colabo-
radores. Con Murillo-Barroso, ahora en la Uni-
versidad de Granada, he seguido colaborando en 
proyectos financiados que abarcan ámbar, plata 
y cobre en la prehistoria de la península ibéri-
ca (por ejemplo, Murillo-Barroso et al., 2015; 
Murillo-Barroso et al., 2018). Otro doctoran-
do notable es Miguel Carrero-Pazos, que en 2017 
completó su tesis sobre arqueología computacio-
nal y estadística espacial aplicada a los megalitos 
gallegos, matriculado en Santiago y dirigido por 
Rodríguez Casal, pero con una estancia en la UCL 
en 2016, y que se encuentra ahora en Cambridge 

con financiación del Gobierno gallego. Entre los 
que vinieron ya doctorados se encuentran otros 
dos contratados Marie Sklodowska-Curie: Xose- 
Lois Armada (2014-2016), ahora investigador del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
(CSIC) y con quien sigo colaborando en sus di-
versos proyectos sobre la Edad del Bronce en la 
fachada atlántica (Armada, Martinón-Torres, 
2016), y Marc Gener-Moret (2018-2020), de quien 
sigo aprendiendo sobre los orígenes del hierro en 
la península ibérica. Asimismo, he realizado di-
versas contribuciones al estudio analítico de orfe-
brería galaica, con Lois Ladra entre otros (Ladra 
et al., 2014; Martinón-Torres, Ladra, 2009; 
Martinón-Torres, Ladra, 2011; Martinón- 
Torres, Ladra, 2018). Como cualquier persona 
implicada en la arqueometalurgia española, tam-
bién tengo intercambios informales y colabo-
raciones muy productivas con los irrepetibles 
Salvador Rovira e Ignacio Montero, del CSIC. 
Finalmente, hago lo posible por colaborar en tri-
bunales de tesis y cursos de formación imparti-
dos en España, tratando de hacer por otros estu-
diantes lo que mis maestros y mentores hicieron 
por mí, al tiempo que me mantengo al día de lí-
neas emergentes en España. 

En 2018 obtuve mi actual plaza en la Uni-
versidad de Cambridge y cambié de universidad 
después de dieciocho años en la UCL. Estoy, así, 
empezando un nuevo reto personal y profesional 
en el que el ámbito de mi interdisciplinariedad 
se amplía más. Con el respaldo del incombus-
tible jefe del Departamento de Arqueología, el 
profesor Cyprian Broodbank, y numerosos cole-
gas, estoy intentando fomentar sinergias entre 
los arqueólogos que trabajan con materiales in-
orgánicos (cerámicas, vidrios, metales...) y aque-
llos que investigan materiales biológicos (restos 
humanos, plantas o muestras medioambienta-
les). Nuestra estrategia busca facilitar intercam-
bios entre los que hacen metalografía y los que 
identifican granos de polen bajo el microscopio; 
los que realizan estadística espacial de distribu-
ciones de objetos y los que desarrollan análisis 
bioinformáticos de genética de poblaciones; los 
que estudian dietas a partir de análisis isotópi-
cos de huesos humanos y los expertos en arqueo-
zoología. Creo que ahí está el próximo desafío. En 
mi opinión, la interdisciplinariedad es consus-
tancial a la arqueología moderna y la integración 
de las ciencias está en gran medida consumada: 
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siempre que haya recursos, casi todos los proyec-
tos incorporan, en mayor o menor medida, pre-
guntas y métodos derivados de otras disciplinas. 
Tanto es así que la forma de la arqueología no 
deja de evolucionar, y lo que hace veinte años se 
llamaba «científico» o «interdisciplinar» ya no 
se ve como tal, y se considera un elemento nor-
mal de nuestra práctica diaria. No obstante, y aun 
con notables excepciones, todavía existe una divi-
sión latente entre los que estudian biomoléculas 
y los que estudian materiales inorgánicos. Esta 
separación es resultado de la inevitable especiali-
zación, pero en las grietas entre unos especialistas 
y otros estamos desperdiciando oportunidades. 
Tratando de aliviar esta situación, en Cambridge 
estamos reestructurando los espacios para que los 
diferentes expertos trabajen juntos y compartan 
conocimientos, y acabamos de lanzar un nuevo 
máster que se propone formar a investigadores 
que puedan trabajar a caballo entre varios ámbi-
tos, y que permite a los estudiantes diseñar sus 
propias áreas de trabajo. El sistema occidental 
está regido por especialistas, y en el mercado la-
boral casi siempre se busca al mejor especialista; 
no obstante, sin una formación básica transver-
sal es imposible conocer siquiera la existencia 
de otros mundos en los que potencialmente en-
contrar las respuestas a los problemas del mun-
do propio. 

Comprender es un acto creativo. Supone tra-
zar conexiones entre conceptos y nociones para 
darle a todo un sentido diferente. Con la cien-
cia hay que ser rigurosos, pero también creativos 
en la forma en que se interroga al mundo, sobre 
todo si queremos indagar en el pasado. La utili-
zación de técnicas y enfoques de otros campos es 
la base fértil en la que crecerá el conocimiento y 
seremos capaces de innovar. La investigación en 
la frontera del conocimiento es aquella en la que 
se aplican métodos o nociones que no eran los 
habituales en un determinado campo, y crea así 
una nueva forma de explorar los límites, siempre 
en expansión, de nuestra capacidad de compren-
der. Aunque nadie puede ser experto en todo, sí 
que podemos desdibujar o reinventar los ámbi-
tos de especialización, y evitar que los investiga-
dores emergentes sean meras reproducciones de 
sus supervisores y mentores. A los arqueólogos se 
nos da mejor hablar del pasado que del futuro, 
así que habrá que esperar para ver si tengo algo 
de razón.
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Capítulo 46

Arqueometalurgia en el Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas (CSIC)
Ignacio Montero Ruiz
Instituto de Historia, Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) 

Mi contacto con la arqueología se produjo a tra-
vés de la Asociación Española de Amigos de la Ar-
queología (AEAA) cuando cursaba el último año 
de colegio, en lo que entonces se denominaba 
COU (Curso de Orientación Universitaria), en el 
curso académico 1980-1981. Aunque mi interés por 
la historia ya me había orientado en la elección 
de la rama de Letras, fueron las conferencias sema-
nales que organizaba la asociación y, sobre todo, 
las excursiones y actividades de metodología de 
excavación que Salvador Rovira Llorens y María 
Sanz Nájera preparaban los fines de semana lo que 
me dio a conocer el mundo de la arqueología. Sal-
vador Rovira y María Sanz fueron quienes me fa-
cilitaron la asistencia a mi primera excavación (Las 
Angosturas de Gor, Granada) ese mismo curso.

En 1982, desde la Dirección General de Bellas 
Artes del Ministerio de Cultura, se puso en mar-
cha el proyecto «Arqueometalurgia de la penín-
sula ibérica» (Rovira Llorens, Montero Ruiz, 
2018), en el que Salvador Rovira desarrolló un 
papel fundamental como persona encargada de 
los estudios analíticos del material. Mi licencia-
tura en Prehistoria se realizó en la Universidad 
Complutense (1981-1986), en la que, después de 
su paso por el Ministerio de Cultura, volvía a 
impartir docencia Manuel Fernández-Miranda, 
el catedrático que había impulsado la creación 
del mencionado proyecto de arqueometalurgia 
con el fin de dotar de laboratorios propios a la 
arqueología española.

La tercera circunstancia que favoreció que mi 
investigación se orientara al análisis de la tecnolo-
gía metalúrgica y la utilización de técnicas físico- 
químicas fue el uso y manejo de ordenadores per-
sonales y de la informática. Desde 1982, y gracias 
a mis hermanos ingenieros, disponíamos en casa 
de un ordenador Apple II, en el que aprendí los 
principios de programación y que utilizaba para 
la presentación de trabajos durante la carrera. En 

esas fechas el uso de la informática era práctica-
mente desconocido en las facultades de letras y 
no había ordenadores personales en los departa-
mentos (si no estoy equivocado, en 1986 el De-
partamento de Prehistoria de la Complutense ad-
quirió su primer IBM). La disponibilidad de un 
ordenador y mi interés por la arqueología dio 
como resultado mi primera publicación en cola-
boración con mi hermano Miguel Ángel (Mon-
tero Ruiz, Montero Ruiz, 1984), que consti-
tuye uno de los primeros trabajos que emplean 
ordenadores personales para gestionar la infor-
mación de una excavación arqueológica.

Mi relación personal con Salvador Rovira, que 
trabajaba en el proyecto antes citado, la docencia 
de Manuel Fernández-Miranda, su creador, y mis 
capacidades y conocimientos informáticos, que 
presuponían una aparente facilidad para trabajar 
con conocimientos ajenos a los que se adquirían 
en una licenciatura en Letras, desembocaron en 
la decisión de realizar la tesis doctoral sobre los 
inicios de la metalurgia en el sudeste de la penín-
sula ibérica (Montero Ruiz, 1991), la cual diri-
gió Manuel Fernández-Miranda.

Una beca de formación de personal investi-
gador (FPI), adscrita al Museo de América en 
Madrid por encontrarse allí temporalmente ubi-
cado el equipamiento del laboratorio usado por 
el proyecto «Arqueometalurgia de la península 
ibérica» (espectrómetro de fluorescencia de ra-
yos X y microscopio metalográfico), y por ser el 
lugar de destino de Salvador Rovira como con-
servador de museos, me permitió ir adquiriendo 
la formación especializada necesaria bajo su tu-
tela (figura 1). Estas becas permitían la estancia 
breve en instituciones del extranjero por un pe-
ríodo máximo de tres meses. La institución elegi-
da fue el Museo Británico, en Londres, en cuyo 
Departamento de Investigación Científica traba-
jaba Paul Craddock, buen conocedor de la me-
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talurgia de la península ibérica, ya que había par-
ticipado en el proyecto «Exploración arqueome-
talúrgica de Huelva» en los años setenta (Blanco 
Freijeiro, Rothenberg, 1981) y en esos mo-
mentos colaboraba con la Universidad de Granada 
en las investigaciones sobre los yacimientos cal-
colíticos y del Bronce del sudeste (Arribas Pa-
lau et al., 1989), además de ser uno de los gran-
des especialistas mundiales en la investigación 
arqueometalúrgica (figura 2). En los años 1989 y 
1990, las estancias en el Museo Británico no solo 
me permitieron consultar la bibliografía especia-
lizada (antigua y nueva) no accesible en España 
y me facilitaron conocer a otros especialistas que 
trabajaban en arqueometría de materiales inor-
gánicos, como los del Institute for Archaeo-Me-
tallurgical Studies (IAMS) del University Colle-
ge London (UCL), sino que, además, sucedieron 
en el momento del desarrollo de las investiga-
ciones en minería prehistórica en Reino Unido, 
tema que ha sido central en mi carrera investi-
gadora.

Durante este proceso formativo obtuve la 
titulación de operador de instalaciones radiacti-
vas, especialidad Industria, y con la asistencia a 

Figura 1. El autor en los laboratorios del Museo de 
América en 1989, durante su período de formación 
como becario FPI observando en un binocular el pulido 
de una muestra para metalografía.

Figura 2. Fotografía tomada en abril de 2005 durante el Congreso «Metallurgy: a touchstone for cross-cultural 
interaction», en el Museo Británico, con motivo de la celebración de los cuarenta años de trabajo de Paul Craddock 
en dicha institución. De izquierda a derecha: Mark Hunt Ortiz, Paul Craddock, Noel Gale e Ignacio Montero 
Ruiz.
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congresos internacionales de arqueometría y/o 
arqueometalurgia (por ejemplo, «The Prehistory 
of mining and metallurgy», celebrado en Londres 
y Bangor en septiembre de 1995) fui ampliando el 
rango de contactos con investigadores extranje-
ros, como Paul Ambert y Wiliam O’Brien, con 
los que más adelante se colaboraría en proyectos.

Aunque no directamente relacionados con la 
especialización arqueometalúrgica, pero sí con 
una visión interdisciplinar de la misma, obtuve 
el título de buceador profesional de segunda cla-
se restringido, lo que me permitía también colabo-
rar con las excavaciones que en esos momentos 
estaban haciendo el profesor Fernández-Miran-
da y Alicia Rodero en Menorca, o participar en 
el proyecto Galeón bajo la dirección científica 
de Víctor Antona. También hice cursos de espe-
cialización sobre sonar de barrido lateral, sobre 
isótopos estables y actividades relacionadas con 
la utilización de los sistemas de información geo-
gráficos (SIG).

La primera etapa posdoctoral fue compli-
cada desde el punto de vista laboral. La cola-
boración con el proyecto de arqueometalurgia 
continuó, ya que seguí realizando los análisis 
elementales en las nuevas instalaciones del en-
tonces Instituto de Conservación y Restauración 
de Bienes Culturales (ICRBC), pero sin contar 
con un respaldo de contratos laborales, situación 
que se agravó con la muerte de Manuel Fernán-
dez-Miranda, en julio de 1994. La especializa-
ción temática, en mi opinión, jugó en mi contra 
en la resolución de los distintos puestos universi-
tarios a los que opté en ese período, dado que se 
preferían perfiles más tradicionales o ajustados al 
campo de la prehistoria que temáticas de lo que 
hoy conocemos como arqueometría o ciencias 
arqueológicas.

Afortunadamente, en una de las convocato-
rias de contratación temporal de investigadores 
financiada por el Consejo Superior de Investi-
gaciones Científicas (CSIC) y vinculada a pro-
yectos de investigación vigentes, pude incor-
porarme a principios de 1996 al Departamento 
de Prehistoria del Centro de Estudios Históri-
cos de la mencionada institución. Durante cua-
tro años participé en los proyectos relacionados 
con el Archivo de Arte Rupestre Levantino basa-
dos en la aplicación de las técnicas multiespec-
trales y la digitalización de la información que li-
deraba Juan Vicent, y cuya base tecnológica y 

científica enriqueció mi perspectiva de las técni-
cas aplicadas en arqueología, reforzando aspec-
tos como los de bases de datos y SIG, y abriendo 
otros nuevos, como los principios físicos que rigen 
la captura y visualización digital de las imáge-
nes. De manera alternativa, para cubrir los hue-
cos temporales que el sistema de vinculación de 
los contratos tenía con proyectos vigentes del 
Plan Nacional, también trabajé con Alicia Perea 
sobre orfebrería. Gracias a la flexibilidad de am-
bos investigadores pude continuar produciendo 
publicaciones relacionadas con la arqueometa-
lurgia y, en concreto, sobre metales de base cobre 
en colaboración con Salvador Rovira, que ya en 
esos momentos se había trasladado al Museo Ar-
queológico Nacional (MAN), sede también del 
Departamento de Prehistoria del CSIC. En este 
período participando en los proyectos de arte ru-
pestre se ampliaron los conocimientos en bases 
de datos.

En el año 2000 obtuve una plaza de científi-
co titular y empecé a desarrollar proyectos de in-
vestigación autónomos con el factor favorable de 
la infraestructura generada en el Museo Arqueo-
lógico por Salvador Rovira y gracias al convenio 
de colaboración entre el CSIC y el MAN que 
amparaba el uso conjunto de los equipamientos. 
Mi posición como personal investigador de plan-
tilla determinó que fuese yo, y no Salvador Rovi-
ra (conservador de museos), quien figurase como 
investigador principal en los proyectos (figura 3). 
Si los temas de minería y procedencia del metal 
estaban ya en la tesis doctoral, fue a partir de este 
momento cuando adquirieron mayor protago-
nismo, al incorporar a los análisis elementales y 
de tecnología (metalografía y microdureza) la in-
terpretación de los análisis de isótopos de plomo 
(Montero Ruiz, 2018).

Parece importante apuntar aquí que desde 
mediados de la década de 1990 la proyección in-
ternacional de la investigación que realizábamos 
en España desde el proyecto de arqueometalur-
gia de la península ibérica se consolidó a través 
de proyectos bilaterales con Francia, Marruecos, 
Bélgica y Rusia, y la participación en acciones 
COST (G1 y G8) financiadas por la Comisión 
Europea, estas últimas relacionadas con la apli-
cación de análisis no destructivos para la inves-
tigación en arte y arqueología (Adriaens, De-
mortier, 2004). También han sido herramientas 
útiles para la formación las convocatorias del 
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Programa Nacional para movilidad de profesores 
universitarios e investigadores del Ministerio co-
rrespondiente según la anualidad de cada convo-
catoria, que me permitieron desarrollar estancias 
temporales de varios meses en la Universidad de 
Auckland, con Peter Sheppard (2005-2006); en 
la Universidad de Cork, con William O’Brien 
(2013); y en la UCL, con Marcos Martinón-To-
rres (2016). Gracias al permiso retribuido conce-
dido por el CSIC, pude ampliar esa última es-
tancia en la UCL y colaborar con el Laboratorio 
de Investigación Científica del Museo Británico, 
junto con Duncan Hook, durante 2017 y el pri-
mer semestre de 2018.

Otro apartado importante para conseguir el 
reconocimiento internacional fueron las ayudas 
tanto del Ministerio como del propio CSIC para 
organizar congresos y reuniones científicas, como 
el impulsado por Alicia Perea («Tecnología del 
oro antiguo: Europa y América») (Perea et al., 
2004), el VII Congreso Ibérico de Arqueome-
tría (Rovira Llorens et al., 2008), el «Archae-
ometalurgy: technological, economic and social 
aspects in Late Prehistory Europe» (TESME), 
que sirvió de homenaje a Salvador Rovira con 
motivo de su jubilación (Montero Ruiz, 2010), 
o la organización del IV Congreso de Arqueo-
metalurgia en Europa (Montero Ruiz, Perea, 
2017).

El soporte institucional y la infraestructura 
de laboratorios permitió que a partir del año 2001 
numerosos investigadores nacionales y extranje-
ros realizasen estancias temporales de forma-
ción en los laboratorios del Instituto de Historia 
– CSIC para la realización de tesis doctorales (por 
ejemplo, Valentina Figueroa, de Chile; Antoine 
Courcier, de Francia; o Carlo Bottaini, de Portu-
gal), además de las dos becarias FPI que hicieron 
su tesis en el Instituto de Historia del CSIC bajo 
mi dirección (Martina Renzi y Mercedes Muri-
llo Barroso). Los contratos posdoctorales de los 
programas del CSIC permitieron a Marc Gener 
y Carolina Gutiérrez tener un espacio para desa-
rrollar investigaciones propias. Todos ellos se be-
neficiaron, sin duda, de la experiencia acumulada 
por el proyecto «Arqueometalurgia de la penín-
sula ibérica» en relación con la parte de análisis 
de materiales, pero también el laboratorio y el 
grupo de investigación pudo desarrollarse gra-
cias a su trabajo y las nuevas líneas y perspectivas 
que ellos abordaron (figura 4).

El éxito de la investigación se ha cimentado 
en la colaboración continua con numerosos ar-
queólogos, en la continuidad de una infraestruc-
tura de investigación adecuada y en una perspec-
tiva a largo plazo. El reflejo se encuentra en las 
tesis dirigidas y en las que se ha colaborado (véase 
la tabla 2 en Rovira Llorens, Montero Ruiz, 

Figura 3. Salvador Rovira e Ignacio Montero en la sala del microscopio electrónico de barrido, adquirido en los 
laboratorios de Arqueología de I+D+i del Instituto de Historia – CSIC.
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2018) y sobre todo en la publicación de resultados 
que desde el principio trascendió el mero apén-
dice de datos para abordar una labor interpreta-
tiva y de explicación de los problemas históricos 
(aunque no siempre se valoró así, como ya he co-
mentado antes en la búsqueda de un puesto de 
trabajo estable en los años noventa). 

Este aparente éxito en la investigación debe 
contraponerse a la escasa labor docente que he 
podido desarrollar en la universidad. Solamente 
con la Universidad de Cantabria he mantenido 
una presencia regular en el máster universitario 
en Prehistoria y Arqueología, donde impartí la 
asignatura de Arqueometalurgia. Si durante los 
años de formación en la licenciatura y el docto-
rado en los años ochenta la mención al aporte y 
uso de técnicas arqueométricas se reducía al car-
bono 14 y a algunos otros métodos de datación, 
hoy no se concibe una formación sin que se in-
cluyan las distintas disciplinas que estudian los 
materiales orgánicos e inorgánicos. Llámese ar-
queometría, arqueología analítica o ciencias de 
los materiales arqueológicos..., su presencia como 
asignatura/s en másteres universitarios ha creci-
do; sin embargo, desde mi punto de vista, en la 
formación de nuevos especialistas han tenido y 
siguen teniendo un mayor peso las universida-
des extranjeras, al menos en la parte de materia-
les inorgánicos. Desconozco si se debe a la falta 

de programas más especializados, a la falta de 
consolidación de especialistas que pudieran im-
partirlos, o si en realidad es una perspectiva erró-
nea debido a la falta de conocimiento de una 
persona que trabaja ajena a la universidad. En 
cualquier caso, la investigación arqueológica des-
de una perspectiva general parece estar en el pri-
mer nivel mundial si hacemos caso a las cifras de 
publicaciones en ciencias arqueológicas en re-
vistas de impacto como el Journal of Archaelogi-
cal Science (Martínez Navarrete, Montero 
Ruiz, 2016), donde fuimos el tercer país, tras Rei-
no Unido y Estados Unidos, con mayor número 
de autores como primer firmante en el período 
2010-2015.

¿Cómo ha sido posible llegar a esta situación? 
Quizá la respuesta sea la misma que daba Philip 
Henslowe (interpretado por Geoffrey Rush) en 
la película Shakespeare in love a la pregunta de 
cómo era posible que las representaciones de tea-
tro saliesen bien a pesar de todo el desorden y los 
problemas previos al estreno: «I do not know. It is 
a mistery».
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Capítulo 47

Interdisciplinariedad en Arqueología a través 
del estudio de materiales líticos 
Teresa Orozco Köhler
PREMEDOC Research Group giuv-270642, Departament de Prehistòria,  
Arqueologia i Història Antiga, Universitat de València

Aunque resulta entretenido recordar y reflexio-
nar sobre el camino recorrido, no es fácil exponer 
la trayectoria investigadora de una misma. Creo 
que acepté la invitación de las editoras de este 
volumen sin haber medido la dificultad del reto, 
ya que intentar escribir estas páginas sin resultar 
pretenciosa o relamida me parece un desafío de 
máxima dificultad. 

Obtuve la Licenciatura en Geografía e His-
toria por la Universidad de Valencia en 1988, con 
la especialidad de Arqueología y Prehistoria. Al 
igual que mis compañeros y compañeras de pro-
moción, antes de finalizar los estudios tomé par-
te en diversas campañas de prospección y exca-
vación arqueológicas, buscando qué equipo o 
línea de investigación resultaba más atrayente. 
Empecé a colaborar con el equipo del profesor 
Joan Bernabeu Aubán, que en aquellos años de-
sarrollaba un intenso trabajo de campo en las co-
marcas centrales del País Valenciano, investi-
gando el origen y desarrollo de los poblados de 
superficie. Aunque me apasionaban muchos pe-
ríodos del pasado, el grupo humano que se for-
mó alrededor de este proyecto inclinó mi interés 
hacia el estudio de las sociedades agrícolas y ga-
naderas. Las charlas —a diferentes niveles— en-
tre el personal implicado, el interés mostrado y 
las cuestiones que se debatían hicieron que bue-
na parte de los y las estudiantes que participába-
mos en aquellas campañas tuviéramos más ganas 
de saber y aprender. Volvíamos del campo y re-
calábamos en la biblioteca para identificar con-
tenidos y sentido sobre aquellos temas que abor-
daban quienes ya «sabían más que nosotros». 

En el último año, planteé la posibilidad de 
realizar la memoria de licenciatura o tesina sobre 
los útiles pulimentados. Fue la sugerencia del pro-
fesor Bernabeu la que me llevó a acercarme a este 
tema, con la idea de que, más allá de la clasifica-

ción tipológica de las piezas, encontrara las cues-
tiones que podía aportar su determinación pe-
trológica (Orozco Köhler, 1990). La inquietud 
por conocer el soporte lítico empleado no era un 
tema nuevo, pues desde finales del siglo xix ya se 
habían realizado en el ámbito peninsular algu-
nos análisis petrológicos que, al contrario de lo 
que ocurrió en otros países, no tuvieron continui-
dad (Orozco Köhler, 2000). De manera espo-
rádica algunos investigadores reclamaban aten-
ción hacia estos materiales y las posibilidades de 
su estudio preguntándose, en ciertos casos, la re-
lación entre la tipología de las piezas pulimenta-
das y el tipo de roca (Delibes de Castro, 1975; 
Muñoz Amilibia, 1965, entre otros). 

A partir de los años ochenta se detecta un es-
fuerzo por restablecer vías de análisis fundamenta-
das en métodos y técnicas desarrollados en otros 
campos de la ciencia aplicados al estudio de los ma-
teriales líticos prehistóricos. En este contexto, 
toma cuerpo el estudio petrológico de útiles puli-
mentados de diferentes áreas y/o yacimientos (Ba-
rrera, Martínez Navarrete, 1980; Barrera et 
al., 1987; Bosch, 1984; Carrión, Gómez Pug-
naire, 1983; Carrión Méndez, 1985; Gallart, 
Lago, 1988) y se establece la necesidad de funda-
mentar el análisis de la procedencia de los soportes 
líticos en una metodología adecuada que corres-
ponde al examen de láminas delgadas en micros-
copio petrográfico. Desde estos momentos, el inte-
rés no se limita a la identificación y determinación 
de las piezas prehistóricas, sino que alcanza tam-
bién al estudio y conocimiento de los diferentes 
entornos geológicos, con el fin de determinar la 
potencialidad en recursos líticos susceptibles de 
haber sido explotados por los grupos prehistóricos, 
y de establecer algunas pautas socioeconómicas.

Con esta idea en mente, buscando cómo rea-
lizar una investigación de esas características, a 
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través de amistades que habían cursado carreras 
técnicas entré en contacto con el Dr. Luis Ángel 
Alonso Matilla, del Departamento de Geolo-
gía Aplicada a las Obras Públicas de la Univer-
sidad Politécnica de Valencia, quien había reali-
zado su tesis doctoral sobre las rocas ígneas del 
territorio valenciano (Alonso Matilla, 1982) y 
conocía perfectamente buena parte de los litoti-
pos presentes en los útiles pulimentados: las dia-
basas o doleritas, así como la localización de la 
mayor parte de los afloramientos en estas tierras. 
Fue él quien me formó, de manera extracurricu-
lar o voluntaria, sobre la petrología de estas rocas 
y también me enseñó los procedimientos de la-
boratorio y de campo necesarios. 

En 1991 obtuve una beca de Investigación y 
Prácticas en el Servicio de Investigación Prehis-
tórica (SIP) de la Diputación de Valencia, lo que 
me animó a iniciar los estudios de doctorado. 
Mi formación no reglada y parcial en el campo 
de la petrología me llevó a contactar con la Dra. 
Monique Ricq-de Bouard, del Centre de Re-
cherches Archèologiques (CRA) del Centre Na-
tional de la Recherche Scientifique (CNRS) en 
Sophia-Antipolis (Francia), quien desde el primer 
momento me acogió con enorme calidez en su 
laboratorio,1 en el cual realicé diversas estancias 
de formación (figura 1). Ella me enseñó las técni-
cas que en aquellos momentos utilizaba, compar-
tió sus conocimientos y, también, su colección de 
referencia. Geoquímica de formación, colabora-
ba en el equipo del Dr. Jean Guilaine y se ocupaba 
del estudio de diversas litologías, analizando las 
piezas arqueológicas y poniéndolas en relación 
con las áreas fuente de origen. A partir de las eclo-
gitas alpinas, glaucofanitas y anfibolitas que ella 
estaba estudiando, empecé a conocer muchos mi-
nerales metamórficos. Aquellos laboratorios y es-
pacios del CRA fueron la envidia —sana— de 
las y los doctorandos que salíamos al extranjero 
en los años noventa. Y también fueron un im-
portante punto de encuentro con otros investi-
gadores que pasaron por allí. La tercera planta 
del edificio —compartida con los laboratorios de 
palinología— siempre fue mucho más tranquila 
que otros espacios, como los dedicados a la tra-
ceología o a la tecnología prehistórica.

También contacté con el profesor Francisco 
Carrión, del Departamento de Prehistoria y Ar-

1 Laboratoire de Caractérisation des Materiaux.

queología de la Universidad de Granada, una ins-
titución donde he podido realizar numerosas es-
tancias y con la que me siento en deuda, por las 
facilidades que me han concedido en todo mo-
mento y el apoyo que siempre me han mostrado. 

En 1993 obtuve una beca de Formación de 
Personal Investigador (FPI) del Ministerio de Edu-
cación y Ciencia, y me incorporé al entonces De-
partamento de Prehistoria y Arqueología de la 
Universidad de Valencia. La etapa predoctoral es 
una de las más intensas, y de la que se guardan 
numerosas anécdotas y fuertes amistades. Son los 
años en los que se empiezan a presentar resul-
tados en público (congresos, reuniones), con el 
consiguiente vértigo, que hoy puedo observar en 
las y los investigadores en formación. 

Si pienso en aquellos momentos, en los que 
las comunicaciones se establecían a través de car-
tas o llamadas telefónicas, no deja de asombrarme 
que algunas iniciativas llegaran a buen puerto. 
Aunque no sé de quién partió la idea, Francisco 
Carrión, Xavier Terradas y yo misma coincidimos 
en la necesidad de contactar con investigadores 
que estuvieran desarrollando trabajos sobre ca-
racterización y aprovisionamiento de recursos lí-
ticos, con el fin de aunar esfuerzos y compartir 
conocimientos y, sobre todo, dudas, en un foro 
distendido, alejado del marco formal de los con-
gresos. Entendíamos que nuestras preguntas y ob-

Figura 1. Una salida de campo para el muestreo de rio-
litas en el macizo del Estérel (Alpes Marítimos, Francia), 
durante una estancia de formación en el CRA-CNRS de 
Sophia-Antipolis, en 1995.
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ban los geólogos al analizar las litologías que se 
utilizaron como soporte de útiles prehistóricos.

Así surgieron las Reuniones de Trabajo so-
bre Aprovisionamiento de Recursos Líticos en la 
Prehistoria (figura 2), que se celebraron en Va-
lencia (1994), Barcelona y Gavà (1997) y Loja 
(2004), que posteriormente se plasmaron en pu-
blicaciones (Bernabeu et al., 1998; Bosch et al., 
1998; Martínez et al., 2006). Las facilidades ac-
tuales que se ofrecen en los diversos congresos 
para la organización de sesiones temáticas, de ca-
rácter diverso, hacen que recordar y comentar 
aquellos esfuerzos resulte hablar de tiempos muy 
lejanos, pero lo cierto es que nos permitió estable-
cer relaciones que han sido muy fructíferas.

En 1995 obtuve una plaza de profesora ayu-
dante LRU2 en la Universidad de Valencia que, 

2 La Ley Orgánica 11/1983 de Reforma Universitaria (LRU), en-
tre otras cuestiones reclasificaba o renombraba las categorías de 
profesorado universitario (desaparecen algunas, como profesor 
agregado o profesor adjunto). En el artículo 34 se establece un 
cuerpo de profesorado (a tiempo completo) que, al tiempo que 
completa su formación científica, colabora en tareas docentes: el 
profesor ayudante LRU. Su contratación correspondía a un pla-
zo máximo de dos años, renovables una sola vez, por un plazo 

tras la defensa de la tesis doctoral (Orozco 
Köhler, 1997), me posibilitó realizar estancias en 
otras universidades y centros de investigación a 
lo largo de los años de contrato. Costaba cuadrar 
en el calendario los meses de docencia universi-
taria y las estancias en otros centros, pero tanto 
en mi departamento como en los de acogida todo 
fueron siempre facilidades. Creo que mucha gen-
te coincidirá conmigo si afirmo que las estancias 
posdoctorales tienen un carácter distinto a las pre-
doctorales y, aunque se dedica mucho tiempo a 
leer, reflexionar y preparar publicaciones, no se 
deja de aprender. En mi caso, la elección de dife-
rentes destinos ha venido marcada por las opor-
tunidades que fueron surgiendo, bien a través de 
colegas que ya conocía, o por nuevos contactos. 

máximo de tres, siempre que se hubiera obtenido el título de 
doctor (2+3). En 2001 se promulgó la Ley Orgánica de Universi-
dades (LOU), donde se redefinen las categorías del profesorado 
y se establecen algunos requisitos para su contratación, que en 
determinados casos corresponde a la previa evaluación positiva 
por parte de la Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y 
Acreditación (ANECA) o del órgano de evaluación externa que 
la legislación autónoma determine. En 2007, la LOMLOU (Ley 
Orgánica 4/2007) vino a modificar algunos elementos de la le-
gislación anterior y definió con mayor precisión algunas moda-
lidades contractuales del profesorado universitario. 

Figura 2. En la 1.ª Reunión de Trabajo sobre Aprovisionamiento de Recursos Líticos (Valencia, 1994), a nadie se 
nos ocurrió hacer una fotografía. Esta imagen corresponde a la segunda de estas reuniones, celebrada en 1997 
(Barcelona y Gavà). Con voluntad suplíamos la inexperiencia. O no, y por eso la idea de grabar los debates y dis-
cusiones (que nos pareció brillante y lo más de lo más) para luego transcribirlos, en la que pusimos tanto empe-
ño, quedó en intento fallido.
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Con el profesor C. M. Barton, de la Univer-
sidad Estatal de Arizona (Estados Unidos), en 
1998 mejoré y aprendí mucho sobre la prospec-
ción y la realización de microsondeos en yaci-
mientos arqueológicos, además de ampliar mi 
perspectiva al descubrirme la prehistoria del su-
roeste de Norteamérica y la inmensidad de unos 
territorios (tan diferentes del paisaje mediterrá-
neo antropizado), donde una se sentía más coyo-
te que correcaminos (figura 3). Y no puedo dejar 
de mencionar mi estancia en la Universidad de 
Bristol (Reino Unido) con el profesor Richard J. 
Harrison en 1999, con quien en múltiples char-
las y discusiones (que continuaron a mi regreso) 
trabajé algunos aspectos de los intercambios e 
interacciones entre comunidades: la existencia 
de valores compartidos entre grupos, que evolu-
cionan a través del tiempo, y que están ligados 
a los niveles de organización social (Harrison, 
Orozco Köhler, 2001).

Mi interés no se centra de manera exclusiva 
en la clasificación petrológica de materiales lí-
ticos, aunque considero fundamental tener co-
nocimientos de algunas técnicas, entender las 
posibilidades y limitaciones de los diferentes 
métodos, y buscar la mejor aproximación a la 
problemática que se trata. Ir probando, aplican-
do nuevas técnicas analíticas que nos permitan 
afinar o concretar mejor los resultados (Orozco 
Köhler, Gallello, 2017), creo que es una bue-
na forma de avanzar; y no estoy sola en el cami-
no: los colegas que con tan buen ánimo soportan 
mis consultas y dudas son un eslabón importan-
te en la cadena.

Así pues, podría decir que mi aproximación 
a la evolución de las sociedades de la prehistoria 
reciente y el desarrollo de la complejidad social 
es integral, si bien suelo centrarme en analizar y 
explicar mejor un apartado del registro arqueo-
lógico, que corresponde a materiales líticos di-
versos (Orozco Köhler, 2016). Es por ello que 
no he dejado de trabajar y compartir datos, re-
sultados, y también problemas e incertidumbres 
con grupos de investigación que me han apor-
tado su saber. Esa es, a mi entender, la verdade-
ra interdisciplinariedad, en la que diversos inves-
tigadores e investigadoras, trabajando sobre un 
mismo tema desde distintos ángulos, hacen avan-
zar el conocimiento.

Mi formación es de historiadora, y busco res-
puestas a través del registro arqueológico; y aun-

que una parte de mi investigación se centra en la 
caracterización de materiales líticos, las pregun-
tas que yo me cuestiono sobre esas litologías son 
diferentes de las que se hace un geólogo. Haber 
aprendido las principales técnicas analíticas y co-
nocer sus aplicaciones y límites es imprescindi-
ble, en especial al abordar el análisis de piezas 
prehistóricas. Obviamente se trata de una for-
mación buscada, que requiere esfuerzo a largo 
plazo, al igual que otras especializaciones. 

Para acabar, me gustaría citar a todas las per-
sonas con las que me siento en deuda (no caben 
todos los nombres, lo siento) y que, en mayor o 
menor medida, me han transmitido su sabiduría 
y experiencia, y lo siguen haciendo. Y me permi-

Figura 3. La típica fotografía al lado de un saguaro, que 
conservamos aquellos que hemos pasado por la Uni-
versidad Estatal de Arizona. Era el año 1998. La prime-
ra vez que usé un GPS, en las prospecciones arqueoló-
gicas, registrando los tracks. A pesar de mis esfuerzos, 
no pude utilizarlo sin una extensa chuleta, que aún 
guardo en mi despacho.
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to cerrar este breve texto con una mención a la 
profesora Ana María Muñoz Amilibia (figura 4), 
que nos ha dejado en fechas recientes. Su amis-
tad y las risas compartidas me dejan recuerdos 
imborrables.
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Capítulo 48

Salvador Rovira Llorens y la investigación 
arqueometalúrgica sistemática en España 
Salvador Rovira Llorens
Museo Arqueológico Nacional (MAN). Jubilado

En los años setenta comenzó a fructificar en Es-
paña la influencia de la Nueva Arqueología (que 
luego llamaríamos «arqueología procesual») en 
algunos cenáculos universitarios. Se editaron li-
bros que, en mi caso, al menos, ampliaron, mo-
dificándola, mi perspectiva de la investigación 
arqueológica (Binford, Binford, 1970; Clarke, 
1978; Chang, 1976; Hodder, 1978; Watson et 
al., 1971). Se me hacía evidente que el enfoque 
historicista de la arqueología, imperante en gran 
parte de Europa, se estaba quedando trasnocha-
do y que los vientos de cambio que llegaban del 
otro lado del Atlántico (con cierto retraso, me pa-
recía) voceaban la necesidad de la interdiscipli-
nariedad como condición inexcusable del traba-
jo científico. Manuales como el compilado por 
Brothwell y Higgs (1980), cuya primera edición 
en inglés se había publicado en 1963 (¡!), amplia-
ron enormemente mi perspectiva de la impor-
tancia de la integración de diferentes disciplinas 
en la investigación de las culturas pretéritas.

A principios de la década, yo era un diletante 
de la arqueología que se alimentaba de los ciclos 
anuales de conferencias de la Asociación Españo-
la de Amigos de la Arqueología, con sede en Ma-
drid, y de cuantas actividades afines podía disfru-
tar. Mi actividad profesional era bien distinta: 
estudios de mercado y promoción de productos 
farmacéuticos. Mi interés como amateur se cen-
traba entonces en el Paleolítico y había colabora-
do durante las vacaciones en algunas excavaciones 
arqueológicas del Paleolítico inferior: Áridos, en 
el valle del Jarma (Madrid), con los Dres. María 
Ángeles Querol y Manuel Santonja; La Solana del 
Zamborino y Cueva Horá, en terrazas del Bajo 
Guadalquivir de la provincia de Granada, con el 
Dr. Miguel Botella López, y otras. Fue en esa épo-
ca cuando cayeron en mis manos los libros de 
Semenov (Semenov, 1976) y Hayden (Hayden, 
1979), que hicieron que me interesara por cues-

tiones de tecnología, en particular por el análisis 
de las huellas de uso del material lítico.

En 1977, a los 33 años, animado por el caldo 
de cultivo de la Asociación Española de Ami-
gos de la Arqueología, entonces presidida por el 
Dr. ingeniero y arqueólogo don Emeterio Cua-
drado Díaz, decidí dar un golpe de timón a mi 
futuro profesional y seguir en la Universidad 
Complutense de Madrid los estudios reglados 
para obtener la licenciatura en Geografía e His-
toria (en 1982) y luego el doctorado (en 1989), 
asistiendo a las clases nocturnas. Al principio de 
esa etapa, que sería la definitiva, jugaron un pa-
pel muy importante algunas personas. En primer 
lugar, mi buena amiga María Sanz Nájera, en-
tonces directora del Departamento de Arqueolo-
gía del Instituto de Conservación y Restauración 
de Obras de Arte (ICROA, actual Instituto del 
Patrimonio Cultural de España), de quien apren-
dí el amor por la restauración y el interés por la 
aplicación de métodos científicos a la investiga-
ción de los problemas de conservación de mate-
riales arqueológicos, que con el tiempo me abocó 
a estudiar Ciencia de los Materiales en su ver-
tiente analítica.

Mi primer contacto con la arqueometalur-
gia vino de la mano del Dr. Mariano Cuesta Do-
mingo, profesor del Departamento de Historia 
de América y conservador del Museo de Améri-
ca (figura 1). Me propuso que coescribiéramos 
el catálogo de los objetos de metal de dicho mu-
seo, y me encargó los aspectos tecnológicos (Cues-
ta Domingo, Rovira Llorens, 1982). Mariano 
Cuesta era mi profesor en la facultad; hubo muy 
buena química, que desembocó en sincera amis-
tad. Me abrió las puertas a las colecciones de ma-
teriales líticos del museo y me confió la revisión 
de los capítulos del Paleolítico de un manual de 
arqueología de América prehispánica que estaba 
escribiendo en aquellos años. Quizá fuera mi ha-
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bilidad para manejar la bibliografía lo que hizo 
que me ofreciera la colaboración en el libro de 
metales.

Ese primer contacto con la arqueometalur-
gia, basado en la revisión bibliográfica, fue deci-
sivo para mí, porque en 1981, siendo subdirector 
general de Arqueología del Ministerio de Cultu-
ra el Dr. Manuel Fernández-Miranda y a instan-
cias suyas, se había tramitado por el Ministerio 
la adquisición de un espectrómetro de fluores-
cencia de rayos X para analizar metales arqueoló-
gicos, aprovechando la entonces vigente Ayuda 
Americana pactada por el alquiler de las bases 
militares de Estados Unidos instaladas en nues-
tro país. El aparato, un Kevex 7000, llegó a prin-
cipios de 1982 y quedó instalado en el ICROA. 
Pero de esto hablaré después.

Antes de seguir, conviene recordar el panora-
ma de la arqueometalurgia española hasta esos 
años. Se sintetiza en pocas palabras: apenas ha-
bía publicaciones que contemplaran la analítica 
de metales arqueológicos, y las pocas que podía-
mos encontrar eran fruto de colaboraciones es-
porádicas con laboratorios (de universidades u 
otros centros públicos o privados) que disponían 
de los medios instrumentales necesarios para ha-
cer los análisis. Generalmente aparecían como 
resultados analíticos escuetos que el arqueólogo 
manejaba como un dato más de la tipología, sin 
entrar en mayores profundidades. Una impor-

tante excepción fue el trabajo pionero de los her-
manos Siret sobre la metalurgia prehistórica del 
Sureste (Siret, Siret, 1890). Otra, muchos años 
más tarde, sería el opúsculo de Sierra Rodríguez 
(Sierra Rodríguez, 1978) sobre la metalurgia 
del Bronce final del noroeste peninsular, sobre 
el que se publicaron análisis y metalografías, 
y sobre el que hay estudios metalúrgicos com-
parativos, realizado con la colaboración del Cen-
tro Nacional de Investigaciones Metalúrgicas 
(CENIM) del Consejo Superior de Investiga-
ciones Científicas (CSIC). Luego se completaría 
este estudio ampliando datos (Sierra Rodríguez 
et al., 1984).

Aun así, la península ibérica no permaneció 
ajena a la investigación de metales prehistóricos 
durante todo ese tiempo; pero quienes la lidera-
ban eran investigadores que venían de fuera. En 
los años sesenta, el llamado Grupo de Stuttgart 
(Junghans, Sangmeister y Schröder) realizó más 
de veinticinco mil análisis de la composición de 
objetos metálicos europeos, de los que varios cien-
tos son de piezas españolas. Los resultados se pu-
blicaron en tres volúmenes de la serie Studien zu 
den Anfëngen der Metallurgie (SAM) y siguen sien-
do en la actualidad una de las bases de datos más 
importante de Europa (Junghans et al., 1968; 
Junghans et al., 1974; Junghans et al., 1960).

La adquisición del espectrómetro Kevex es-
tuvo arropada por unos objetivos muy concretos: 
continuar la labor del Grupo de Stuttgart con más 
análisis que se recogerían en una base de datos 
española, e incorporarse a las corrientes arqueo-
metalúrgicas imperantes en el resto de Europa. 
A tal efecto, Manuel Fernández-Miranda lideró, 
en 1982, el arranque del que a partir de entonces 
sería el proyecto «Arqueometalurgia de la penín-
sula ibérica» (Rovira Llorens, Montero Ruiz, 
2018), que en los inicios lo formaron María Luisa 
Ruiz-Gálvez Priego, María Dolores Fernández- 
Posse, Concepción Martín Morales y Germán 
Delibes de Castro. Ellos seleccionarían los ma-
teriales para analizar, y quien esto escribe sería 
el encargado de realizar los análisis. Mi relación 
con este equipo investigador se forjó a lo largo 
de un curso de arqueometalurgia organizado en 
el CENIM-CSIC al que asistimos todos.

Tuve que familiarizarme con los principios 
físicos de la fluorescencia de rayos X y con el ma-
nejo del instrumento, para lo cual conté con la 
inestimable colaboración del servicio técnico de 

Figura 1. Salvador Rovira en el Museo de América, 
1988.
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Kevex y de especialistas del CENIM-CSIC. El 
analizador debía también prestar servicio a las 
necesidades de análisis no invasivos del ICROA, 
para el estudio de materiales no metálicos que in-
gresaban para ser restaurados; especialmente en la 
identificación de colorantes de pintura, azulejería 
y cerámica. Tuve que formarme en esa vertiente 
analítica, recurriendo a publicaciones especializa-
das y a largas conversaciones con el Dr. José Ma-
ría Cabrera, químico, entonces director del centro 
y con amplia experiencia en la materia. Afortu-
nadamente, el ICROA contaba con una buena 
biblioteca de arqueometría. A mi edad y en mis 
circunstancias personales no tenía posibilidad ni 
tiempo para salir a formarme en el extranjero.

Mi primera prueba de fuego tuvo lugar con 
ocasión de un congreso internacional sobre mi-
nería y metalurgia organizado en el CSIC por los 
profesores José María Blázquez y Claude Domer-
gue, en Madrid, en 1985: «Minería y metalurgia 
en las antiguas civilizaciones mediterráneas y 
europeas», que se publicaría en 1989 (Domer-
gue, 1989). Se presentaron treinta y cinco comu-
nicaciones, nueve de las cuales estuvieron firma-
das por españoles; aunque, siendo estrictos, solo 
seis tocaban temas de minería o metalurgia. Su 
impacto sobre la arqueología española fue esca-
so, pero sirvió para darse a conocer en un escena-
rio internacional especializado a investigadores 
como Miguel Ángel de Blas Cortina, cuyos tra-
bajos sobre la minería prehistórica del cobre en 
la cornisa cantábrica estarán en el eje de sus ac-
tuaciones hasta la actualidad; o a Jesús Fernán-
dez Jurado, quien durante algunos años lideró 
(más desde el punto vista arqueológico que ar-
queometalúrgico) la investigación de la metalur-
gia de la plata tartésica.

Nosotros presentamos los resultados de los 
análisis de una amplia colección de restos de la 
actividad metalúrgica calcolítica de Almizaraque 
(Cuevas del Almanzora, Almería) recuperados en 
las excavaciones que había dirigido el Dr. Ger-
mán Delibes pocos años antes (Delibes et al., 
1989). Allí estaban los entonces grandes maestros 
de la arqueometalurgia Ronald F. Tylecote y Ra-
domir Pleiner, y especialistas de gran influencia 
(al menos para mí, que aprendía mucho de sus 
publicaciones), como Beno Rothenberg, Paul T. 
Craddock, Andreas Hauptmann, el matrimonio 
Gale, Ingo Keesmann, Gert Weisgerber y otros. 
Mi desasosiego no era infundado porque la pre-

sentación anterior a la nuestra la comandaba el 
profesor Antonio Arribas, arropado por el exce-
lente equipo de analistas del Museo Británico, 
y sabía que en algunas de nuestras conclusiones 
nos apartábamos del modelo metalúrgico que el 
equipo granadino venía defendiendo desde hacía 
algún tiempo en anteriores publicaciones. Pero 
no llegó la sangre al río. Entonces me convencí 
de que teníamos que estar presentes en los foros 
internacionales de la especialidad, donde la parti-
cipación española era entonces escasísima, porque 
era allí donde uno podía conocer a quien estába-
mos leyendo e intercambiar impresiones directa-
mente (Internet y la WWW eran todavía un sue-
ño inimaginable).

Poco tiempo después de iniciado el proyecto, 
y precisamente como consecuencia de las lec-
turas y los contactos, me percaté de que si que-
ríamos entrar de lleno en la arqueometalurgia 
moderna había que ampliar el espectro experi-
mental. Con conocer la composición de un ob-
jeto de metal podíamos establecer distribucio-
nes, evolución de las aleaciones en el tiempo y 
poco más. Había que incorporar la metalografía 
a la rutina de trabajo para responder a la pregun-
ta de cómo estaba hecho el objeto de metal, algo 
que va más allá de lo puramente tecnológico e 
incide más perceptiblemente en los comporta-
mientos sociales. En el ICROA disponía de un 
buen microscopio metalográfico y varios trata-
dos de metalografía. Era cuestión de ponerme 
manos a la obra para aprender a preparar probetas 
metalográficas, ensayar el arte de atacar el metal 
pulido con los reactivos adecuados para revelar su 
microestructura y familiarizarme con el mane-
jo del microscopio para obtener y fotografiar las 
imágenes correspondientes. He de confesar que 
la belleza de las microestructuras del metal vistas 
al microscopio me cautivó y me sigue cautivan-
do, y es quizá esa la faceta de la arqueometalur-
gia con la que más he disfrutado. Para entonces 
colaboraban en el proyecto Susana Consuegra 
Rodríguez e Ignacio Montero Ruiz, este último 
becario predoctoral, a quienes había instruido en 
espectrometría y operaban con soltura el Kevex.

A principios de los años noventa conseguí 
equipar el laboratorio del Departamento de Con-
servación del Museo de América, aprovechando 
la coyuntura que ofrecía la celebración del V Cen-
tenario del Descubrimiento de América, con una 
línea completa de microscopía óptica (biológico, 
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convencional y metalográfico) y radiografía, 
en colaboración con el Dr. Andrés Escalera Ure-
ña, químico, destinado en el museo. Comencé a 
recibir a colegas que deseaban iniciarse o com-
pletar su formación arqueometalúrgica median-
te estancias más o menos prolongadas. Por allí 
pasaron María Carmen Rovira Hortalà (del Mu-
seo Arqueológico de Barcelona), María José Fe-
liu Ortega (de la Universidad de Cádiz) y Pa-
blo Gómez Ramos (de la Universidad Autónoma 
de Madrid), quienes luego defenderían sus te-
sis doctorales sobre arqueometalurgia o arqueo-
metría.

En aquellos años formaba equipo con el ya 
doctor Ignacio Montero Ruiz (CSIC), cuya espe-
cialización había comenzado conmigo (orientado 
en esa dirección por Manuel Fernández Miranda 
y por mí mismo, que veíamos en él muy buenas 
aptitudes), pero que había completado con es-
tancias en Londres, en el laboratorio del Museo 
Británico. Nuestro trabajo y nuestras publicacio-
nes estaban consiguiendo que la arqueometalur-
gia que hacíamos desde España fuera ganando 
peso en el panorama internacional (publicába-
mos en inglés y en francés), pero lo más intere-
sante era que los arqueólogos españoles recurrían 
cada vez con más frecuencia a nuestra colabora-
ción. La siembra estaba dando sus frutos. Fue la 
década en la que la arqueometría dio un gran sal-
to cuantitativo y cualitativo, al socaire de los cam-
bios introducidos por la Administración en la 
concesión y financiación de proyectos de investi-
gación, y con la creación en muchas universidades 
de unidades o centros instrumentales al servicio de 
las necesidades de análisis de dichos proyectos. La 
prueba más evidente de esa efervescencia en Espa-
ña fue la organización de los Congresos Naciona-
les de Arqueometría, en la actualidad denomina-
dos Congresos Ibéricos de Arqueometría, porque 
la importante participación de colegas portugue-
ses invitaba a ese cambio de denominación. Sur-
gieron a finales de los años noventa por iniciati-
va de la Sociedad de Arqueometría Aplicada al 
Patrimonio Cultural (SAPaC), una sociedad in-
dependiente integrada por especialistas, que en 
2019 celebró su XIII edición. Formé parte de ese 
colectivo hasta mi jubilación. 

Fue también la década en la que la arqueome-
talurgia se configuró definitivamente como una 
disciplina interdisciplinar, valga la expresión, in-
tegrando especialistas que permitieran abarcar el 

estudio de todos los ingredientes que intervie-
nen en la chaîne opératoire de la metalurgia: des-
de el mineral al objeto metálico, pasando por to-
dos los procesos intermedios.

La posibilidad de recurrir a laboratorios ex-
ternos con el equipamiento necesario del que 
no disponíamos me permitió introducirme en el 
mundo apasionante de los minerales, las escorias 
y las cerámicas metalúrgicas (crisoles, vasijas de 
reducción, moldes, etc.). Recuerdo con especial 
cariño las muchas horas dedicadas al microsco-
pio electrónico de barrido en el Servicio Inter-
departamental de Investigación (SIdI) de la Uni-
versidad Autónoma de Madrid (UAM), con la 
excelente microscopista Esperanza Salvador, ana-
lizando escorias. De aquellas sesiones resultó el 
primer estudio analítico de escorias y otros sub-
productos de la metalurgia calcolítica que confir-
maba hipótesis esbozadas con anterioridad (Ro-
vira, 2002).

Cuando entramos en el nuevo milenio, la 
situación de la arqueometría española era fran-
camente halagüeña. Pero la arqueometalurgia 
sistemática seguía muy vinculada al proyecto 
«Arqueometalurgia de la península ibérica». En 
el fondo, siendo estricto aunque quizá poco mo-
desto, diría que giraba en torno al tándem for-
mado por Ignacio Montero y Salvador Rovira. La 
desafortunada circunstancia de no ser considera-
dos centros de investigación los museos estatales 
por la legislación vigente me impedía solicitar y 
dirigir proyectos de investigación, pero no parti-
cipar en los de otros como investigador. Así tuve 
la oportunidad de integrarme en el máximo de 
proyectos permitido, todos ellos caracterizados 
por la interdisciplinariedad, en los que además 
de arqueólogos había zoólogos, palinólogos, geó-
logos, especialistas en paleopaisaje, etc. (figura 2). 
Por otro lado, Ignacio Montero había consolida-
do su plaza de investigador en el CSIC años an-
tes y era él quien dirigía muchos de los proyectos 
en los que participé. También podía acoger beca-
rios en el CSIC, de modo que pudimos continuar 
la labor formativa. De esa etapa quiero mencio-
nar la estancia en el Museo Arqueológico Na-
cional de Moisés Rodríguez Bayona, actualmen-
te en la Universidad de Huelva, y las sucesivas 
becas que disfrutó en el CSIC Martina Renzi, en 
la actualidad scientific project manager en la Uni-
versidad de Qatar, vinculada al University Col-
lege London (UCL).
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Fueron años, como decía, de participación en 
proyectos nacionales e internacionales, algunos 
de especial relevancia, como el desarrollado a lo 
largo de muchos años en Kargaly (Orenburg, Ru-
sia), colaborando con el equipo del Dr. Evgenij 
Chernykh, de la Academia de Ciencias de Rusia, 
cuya parte española dirigió la Dra. María Isabel 
Martínez Navarrete (CSIC). Nosotros aportamos 
los análisis palinológicos, la reconstrucción del 
paleopaisaje de la estepa rusa y la arqueometa-
lurgia del sitio arqueológico de Gorny, con espe-
cial énfasis en la evaluación de la influencia en el 
paisaje del consumo de combustible por la acti-
vidad metalúrgica. Los resultados se publicaron 
en cinco volúmenes, en ruso, pero hay resúmenes 
de nuestro trabajo en otras lenguas (Díaz del 
Río et al., 2006; Rovira, 1999).

Durante los últimos años de mi vida profe-
sional tuve el honor y el placer de ser profesor 
asociado en el Departamento de Prehistoria y 
Arqueología de la UAM para dar las asignaturas 
Tecnología y Museología, actividad compatible 
con mi plaza de conservador en el Museo Ar-
queológico Nacional. Ni que decir tiene que la 
Tecnología que di (con la aprobación de mis su-
periores) era arqueometalurgia, basada casi exclu-
sivamente en la experimentación. La experimen-
tación era una faceta que me quedaba por explorar, 

y en la bibliografía científica de aquellos años se 
estaban dando a conocer resultados interesantes. 
Con mis alumnos y alumnas realicé una serie de 
experimentos para obtener cobre y bronce tra-
tando de reproducir las cadenas operativas que 
proponía en mis publicaciones (figura 3). El re-
sultado fue sorprendentemente útil para los es-
tudiantes y para mí (Rovira, 2011-2012), y con 
frecuencia asistían a mis clases prácticas compa-
ñeros del departamento y de otros centros.

Mientras escribía estas páginas se han cum-
plido los diez años desde mi jubilación. Pero no 
he perdido el contacto con la arqueometalurgia 
española e internacional. El panorama español es 
gratificante. Aunque todavía son pocos los cen-
tros de trabajo institucionalizados, la situación 
es similar en el resto de países europeos. La ar-
queometalurgia es solo un apéndice en afortuna-
damente muchos departamentos universitarios. 
Pero la participación de investigadores españoles 
en los congresos internacionales es ya cuantitativa 
y cualitativamente significativa, con el aliciente 
de encontrar de forma habitual conexiones inter-
nacionales entre los firmantes de los trabajos. Se 
debe, sobre todo, a los contactos con otros investi-
gadores que generan las estancias en el extranjero. 
Es otro claro indicio de la internacionalización de 
la arqueometalurgia, porque la investigación cien-

Figura 2. Archaeometallurgy in Sardinia, 2004. De izquierda a derecha: Paul T. Craddock, Salvador Rovira, Noel 
Gale y Ernst Pernicka.
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tífica actual suele requerir especialistas e instru-
mental de distintos laboratorios.

Una espina me queda clavada: que aún no 
haya Departamentos de Arqueometalurgia en nin-
guna universidad española, al contrario de lo que 
sucede ya en algunas inglesas y alemanas que son 
actualmente polos de atracción internacional para 
la formación de investigadores en esta disciplina.

Quiero terminar, desde la confortable atala-
ya del jubilado, agradeciendo la iniciativa que 
han tenido las organizadoras de esta publicación 
al ofrecerme un hueco en estas páginas. De la re-
visión de mi vida profesional me ha quedado el 
regustillo de la sensación de haber aportado mi 
granito de arena en el proceso de desarrollo de la 
arqueometalurgia española. Como suelo decir en 
broma a algún amigo que me visita y me cuenta 
los proyectos en los que trabaja: «¡Ah, quién tu-
viera treinta años menos, con lo interesantes que 
están ahora las cosas...!».

Mi proceso formativo, como habrán compro-
bado, fue un tanto peculiar, muy alejado del mo-
delo afortunadamente implantado en los años 
noventa para jóvenes licenciados. La bibliografía 
especializada ha sido mi fuente y mi inspiración. 

El resto fue, casi todo, trabajo personal y una piz-
ca de suerte. Haber superado con éxito las opo-
siciones al Cuerpo Facultativo de Conservadores 
de Museos en 1986 me proporcionó una sólida 
plataforma desde la que desarrollar mi vocación 
investigadora, y es de justicia agradecer a los direc-
tores de los museos en los que he ejercido (Mu-
seo de América y Museo Arqueológico Nacional) 
su apoyo incondicional a mi trabajo.

Si el futuro de la arqueometalurgia es hala-
güeño, como ya he dicho, el de los jóvenes que 
actualmente rematan su especialización en el ex-
tranjero no lo es tanto. Es imperativo que la Ad-
ministración genere puestos de trabajo en condi-
ciones para su inserción, ya que ha proporcionado 
los medios para que se formaran. Pero desarro-
llar ese tema me llevaría demasiado lejos...
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Introducción

Desde hace unas cuatro décadas, el interés en la 
historia de la arqueología en España ha experi-
mentado un ascenso casi exponencial que ha teni-
do como consecuencia la producción de un enor-
me volumen de reflexiones sobre nuestro pasado 
disciplinar. A pesar de la enorme valía de lo publi-
cado, llama poderosamente la atención el silencio 
sobre un tema que en estos mismos años estaba 
afectando en profundidad a la arqueología pero 
que, sin embargo, ha pasado desapercibido entre 
los historiadores de la disciplina: la interdiscipli-
nariedad. Una explicación crítica sobre los oríge-
nes y el desarrollo de este fenómeno se hacía, por 
tanto, necesaria, y tal tarea es la que nos propone-
mos afrontar en este escrito. Con la salvedad de al-
gunos comentarios dispersos en la bibliografía, no 
sabíamos cuándo se había comenzado a emplear 
técnicas provenientes de ciencias diferentes a la 
propia disciplina para resolver problemas relacio-
nados con el conocimiento sobre el pasado o, lo 
que es lo mismo, desconocíamos prácticamente 
todo sobre el momento en el que las prácticas in-
terdisciplinares habían incidido en la arqueología. 

En realidad, como hemos adelantado en el ca-
pítulo introductorio de este volumen, no es Espa-
ña el único país en el que la interdisciplinariedad 
no se ha significado en las historias de la discipli-
na, aunque se puedan citar ciertas excepciones: 
aproximaciones a determinadas técnicas (Delley, 
2015; Nash, 2000) o al pasado de determinadas 
subdisciplinas (Albarella, 2017; Bellot-Gur-
let, Dillmann, 2018; Gifford- Gonzalez, 2018; 
Kristiansen, 2002), e incluso una mayor aten-

ción prestada a este tema en obras de carácter más 
general (Malina, Vasícek, 1990). También en 
España contamos con precedentes en determi-
nadas áreas, como la arqueometría (Montero 
Ruiz et al., 2007), la arqueometalurgia (Rovira 
Llorens, 2010-2011), la carpología (Peña-Cho-
carro, Pérez Jordà, 2018) o, más en general, la 
bioarqueología (Morales Muñiz, Peña-Cho-
carro, 2020), y disponemos de comentarios so-
bre otras subdisciplinas (García Díez, Zapata 
Peña, 2013). Igualmente se han producido en es-
tos últimos años algunas reflexiones relacionadas 
con el proyecto que ha dado lugar a este libro 
y este capítulo: artículos enfocados en temas de 
menor envergadura (Garcés Estallo, Gómez 
Gonzalo, 2020; Ordieres Díez, 2017), el do-
sier dedicado a los principios de la interdiscipli-
nariedad en España, donde realizamos un primer 
intento de síntesis relacionada con las etapas más 
tempranas, aunque sin contar con la riqueza de 
datos provenientes de las biografías que en este 
volumen han precedido a esta obra (Díaz-An-
dreu, Coltofean, 2020a), y un artículo que se 
ha desarrollado en paralelo a la preparación de 
este volumen por dos de sus editoras (Díaz-An-
dreu, Portillo, 2020). Este trabajo ofrece, por 
tanto, una síntesis de cómo la interdisciplinarie-
dad se ha ido imponiendo en la profesionaliza-
ción de la arqueología en estos dos últimos siglos, 
con lo que aporta una visión de conjunto en la 
que por primera vez se llega a nuestros días y ex-
plica las raíces de la situación actual en la que la 
interdisciplinariedad se ha convertido en un ele-
mento clave para entender dónde se encuentra la 
arqueología hoy.
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Nuestra historia comenzará a mediados del 
siglo xix y veremos cómo el empleo del término 
«interdisciplinariedad» es en cierta medida difícil 
de aplicar hasta que no se consolidan las disci-
plinas, ya a finales de siglo o durante la centuria 
siguiente. En realidad, para el momento más tem-
prano parece que sería más adecuado hablar de 
«multidisciplinariedad», que denota la yuxtapo-
sición de varias disciplinas que no llegan a entre-
lazarse, sino que guardan una separación clara 
entre ellas. El término «ciencias auxiliares» que 
veremos aparecer en algún momento de princi-
pios del siglo xx todavía denota esta separación y 
nos alerta de lo generalizado de esta forma de en-
tender la relación entre las ciencias por parte de al-
gunos hasta incluso los años ochenta, una década 
en la que, como veremos, la interdisciplinariedad 
estaba ya implantándose en la arqueología profe-
sional. Nuestra síntesis subdividirá la historia de 
la arqueología en España en varias épocas, que se 
irán acortando en su amplitud temporal a medida 
que avanza el relato. Mientras que la primera eta-
pa abarca setenta años, de 1850 a 1920, la segunda 
se reducirá a las cuatro décadas posteriores, hasta 
1960. A esta le seguirá un período de quince años, 
hasta 1975, y otro de cinco, hasta 1980. A partir 
de este momento iremos de diez en diez años y, 
aunque en teoría cubriríamos dos décadas en el 
último apartado que va desde el cambio de si-
glo hasta nuestros días, parece precipitado evaluar 
esos últimos años teniendo una perspectiva ade-
cuada. Estas subdivisiones temporales reflejan de 
alguna manera el grado de importancia de la in-
terdisciplinariedad en la arqueología en España, 
y la más corta en años, la que va entre 1974 y 1980, 
es la que supone el punto de inflexión clave para 
la importante inserción posterior de la interdis-
ciplinariedad en la arqueología profesional. 

Existen dos formas de escribir historias de la 
arqueología según la amplitud del enfoque —es-
trecho o amplio— y ambas han tenido su papel 
en la elaboración de este trabajo. Entre las pers-
pectivas más ajustadas se encuentran varios for-
matos, entre los cuales se hallan las biografías 
sobre un autor. Estas biografías pueden ser ho-
menajes o necrológicas, o bien análisis sobre la 
vida u obra de un investigador o investigadora 
que pueden escribirse durante la vida de este o 
esta o, más habitual, realizarse post mortem. En 
segundo y tercer lugar no podemos olvidar ni las 
entrevistas ni un tipo de estudio poco aprecia-

do pero extremadamente útil relacionado con las 
biografías que son las recopilaciones de publica-
ciones de determinados arqueólogos y arqueólo-
gas y que han constituido una fuente de datos 
tan clave como todas las anteriores en la búsque-
da de información de base para la confección de 
nuestro relato. Por último, comparten el ángulo 
más ceñido entre las historias de la arqueología, 
dentro de este primer bloque de forma de escri-
bir la historia con un enfoque estrecho, otro tipo 
de trabajos menos útiles para la síntesis que he-
mos realizado: las reflexiones sobre el ciclo de 
vida de una teoría, o sobre una práctica arqueo-
lógica como la excavación o sobre la formación y 
contenido de un archivo. 

Muchos de estos tipos de historia aludidos 
hasta aquí pueden ser microhistorias, pero no to-
dos lo son, ya que se centran en casos, personas 
y situaciones, con lo que llevan a cabo un estudio 
histórico intensivo a lo largo del tiempo (Mag-
ńusson, Sźij’art’o, 2013: 4-5). No es, por tanto, 
cuestión de realizar hagiografías, sino de analizar 
al personaje, la técnica, la teoría, la carta o lo que 
sea. Esto es lo que encontramos en las cuarenta y 
siete microbiografías de este volumen: sus auto-
res y autoras han reflexionado sobre su biografía 
profesional contándonos no solo su producción 
escrita, sino también cuáles fueron las circunstan-
cias personales en las que esta se produjo y el con-
texto material y espacial —los laboratorios, los 
libros clave, los viajes...—, los proyectos, los men-
tores y colegas y los recursos humanos, informa-
ción que nos permite entender su devenir profe-
sional dentro de la disciplina y cómo todos estos 
factores han contribuido al desarrollo de la misma 
y, en concreto, a la revolución que ha significado 
la interdisciplinariedad en la arqueología.

Las historias de la arqueología también se 
pueden elaborar ampliando el foco, realizando, 
si se quiere, macrohistorias. Sin entrar aquí en la 
diversidad de acepciones de este término, seña-
laremos que lo empleamos aquí para denominar 
las historias que agrandan el marco para englo-
bar a muchos, que es lo que precisamente hemos 
realizado en este capítulo: una síntesis que utili-
za todos los recursos antes citados para crear una 
longue durée, una historia no basada en los gran-
des protagonistas, sino en la labor de arqueólo-
gos y arqueólogas, así como de profesionales de 
otras ciencias, que con sus aportaciones persona-
les han permitido constituirse a la disciplina de 
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una forma radicalmente diferente a la que existía 
hace apenas unas décadas: una arqueología en la 
que domina la heterogeneidad de los puntos de 
vista, de los quehaceres, de las formas de afron-
tar el estudio del pasado y de relacionarse con las 
otras ciencias, tendiendo puentes cada vez más 
complejos con todas ellas.

Los orígenes (1850-1920)

La revolución que se produce en España en el 
seno de la arqueología a partir de los años setenta 
del siglo xx tiene raíces que se remontan a los mo-
mentos anteriores a la profesionalización, cuando 
el estudio de la antigüedad era cosa de muy pocos, 
y los únicos asalariados en este quehacer trabaja-
ban para las capas más acaudaladas de la sociedad. 
Los primeros profesionales en arqueología en Es-
paña de la segunda mitad del siglo xix serán los 
conservadores de museos y los profesores de la Es-
cuela Superior de Diplomática (Carretero Pé-
rez, Papí Rodes, 2017; Peiró Martín, Pasamar 
Alzuria, 1996). Además de ellos, se interesarán 
por el pasado cierto número de expertos en otras 
ciencias, cuyo interés por lo antiguo les llevará a 
aplicar sus conocimientos a su estudio; se encuen-
tran entre ellos arquitectos y artistas, ingenieros, 
geólogos, clérigos, abogados y médicos (para más 
detalles, enviamos al lector a Díaz-Andreu, Col-
tofean, 2020a; Díaz- Andreu et al., 2009: 26). 
Estos intercambios de saberes nunca se verán re-
frendados de manera oficial por las instituciones 
más importantes del momento: la Escuela Supe-
rior de Diplomática, las facultades de Letras, los 
museos o las Reales Academias y sus comisiones.

En contraste con la situación en España, con 
respecto a las relaciones con otras disciplinas de 
carácter natural o científico, en otros países se 
estaban produciendo movimientos interesantes 
que nos permiten hablar de interdisciplinariedad 
ya en estos momentos tan tempranos. Estos se 
refieren a la colaboración de arqueólogos y geólo-
gos para resolver problemas estratigráficos en ya-
cimientos prehistóricos, tanto paleolíticos (Groe-
nen, 1994, Van Riper, 1993) como posteriores, 
como es el caso de los concheros escandinavos 
(Kristiansen, 2002). Esta colaboración incluso 
influye a arqueólogos cuyo interés reside en la 
época clásica, y un ejemplo de ello son las exca-
vaciones alemanas en Olimpia de 1875 a 1881 

(Eberhardt, 2008: 92-93). Los ecos de esta nue-
va forma de ver la arqueología llegan a España en 
gran parte gracias a los contactos establecidos en los 
congresos internacionales, fundamentalmente el 
Congreso Internacional de Antropología y Ar-
queología Prehistórica (CIAAP), a partir de su 
primera edición en 1865 (Ayarzaguena, 1992, 
Díaz-Andreu, 2012: 246-248). Entre los más con-
vencidos por estas relaciones interdisciplinares se 
encuentran los paleolitistas (Santonja, Vega Tos-
cano, 2002: 244-246), seguidos por otros prehis-
toriadores, aunque estos últimos sean sobre todo 
los extranjeros. Por ejemplo, los hermanos Hen-
ri (1857-1933) y Louis Siret y Cels (1860-1934), in-
genieros belgas, recogen semillas carbonizadas 
o colaboran con un médico para cuestiones de 
antropología humana, además de experimentar 
sobre cuestiones metalúrgicas (Montero-Ruiz 
et al., 2011; Siret, Siret, 1887; Siret, Siret, 1890; 
Siret, 1913).1 En realidad, en estas colaboracio-
nes hay que hablar de multidisciplinariedad, pues 
son excepcionales y sus resultados no se integran 
bien dentro de la interpretación del pasado que 
realizan los dos autores belgas en sus publicacio-
nes. En la arqueología clásica, la nueva mentalidad 
también la traen a España, aunque de forma li-
mitada y ya a principios del siglo xx, algunos ar-
queólogos extranjeros como Adolf Schulten (Gar-
cés Estallo, Gómez Gonzalo, 2020). En este 
caso sí que podríamos hablar de un proyecto en 
el que el investigador principal, Schulten, requie-
re la ayuda de diversos expertos para poder re-
construir el pasado echando mano de un conoci-
miento interdisciplinar.

El avance de las ciencias en el mundo de prin-
cipios de siglo xx lleva a una serie de descubri-
mientos fundamentales para un tema clave en 
arqueología: la cronología. Así, en una primera 
etapa, se desarrollan las técnicas de datación ab-
soluta: la dendrocronología (Nash, 2000) y tam-
bién el primer método físico-químico, el del uranio 
(Badash, 1986), mientras que el del radiocarbo-
no surgiría en la siguiente etapa (véase Taylor, 
2000). En lo referente a la biología, en 1916 apare-
cen los primeros trabajos sistemáticos en paleopa-
linología (Burjachs, 2006; Edwards, 2018), y la 
necesidad de la colaboración interdisciplinar se 

1 Algunos de sus materiales serán estudiados con más detalle 
posteriormente por Friedrich Netolitzky (Netolitzky, 1935) y 
Maria Hopf (Hopf, 1990).
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hace patente en las etapas más antiguas y se plasma 
en 1910 en una institución parisina, el Instituto 
de Paleontología Humana (IPH), donde colabo-
ran paleontólogos (Marcellin Boule), prehisto-
riadores (Henri Breuil) y alguien con una sóli-
da formación de geología y paleontología (Hugo 
Obermaier), entre otros. Otros países de su en-
torno, sobre todo Italia y España, rápidamente 
emulan esta institución, que en nuestro país lle-
vará el nombre de Comisión de Investigaciones 
Paleontológicas y Prehistóricas (CIPP), creada con 
tal nombre en 1914 (Díaz-Andreu, 2014). Esta 
es la primera institución donde se puede hablar 
de interdisciplinariedad en España, pues en ella 
trabajan profesores de ciencias naturales y arqueó-
logos. Fuera del Paleolítico, sin embargo, la cola-
boración será puntual, y un ejemplo de ella es el 
caso de la relación entre el sacerdote, antropólo-
go, etnólogo y prehistoriador José Miguel de Ba-
randiarán y el antropólogo Telesforo de Aranza-
di (Aranzadi et al., 1925; Aranzadi, 1922).

El caldo de cultivo: las décadas 
anteriores y posteriores a la guerra 
civil española (1920-1960)

En el período entre las dos guerras mundiales, la 
relación entre las disciplinas para el estudio del pa-
sado se refuerza en el ámbito internacional, funda-
mentalmente entre aquellos que trabajan en los 
períodos más antiguos. Esto supone, sin duda, el 
desarrollo de la tendencia que ya habíamos visto 
apuntar en los años previos a la primera confla-
gración mundial con la creación de instituciones 
como el IPH, en París, y su espejo en España, la 
CIPP. Tras la I Guerra Mundial, el testigo lo reto-
man, por ejemplo, las nuevas asociaciones, cuyo 
propósito es juntar a profesionales provenientes de 
la geología, la botánica, la zoología, la geografía 
y la arqueología, para estudiar el Pleistoceno. Una 
de ellas es la Comisión para la Investigación del 
Cuaternario, creada por la Academia de Ciencias 
de Moscú en 1927, que publica un boletín a par-
tir de 1929 (Alexandrowicz, 2006). Por otra par-
te, en una conferencia de geólogos celebrada en 
Dinamarca en 1928 surge lo que, en un primer 
momento, se denomina Asociación para el Estu-
dio del Cuaternario Europeo, que terminará, al 
cabo de los años, llamándose INQUA (The Inter-
national Union for Quaternary Research). España 

se menciona entre los países fundadores de tal aso-
ciación (Alexandrowicz, 2006). Ambas institu-
ciones, la rusa y la europea, parecen unirse si aten-
demos a que el tercer congreso, tras el de Pretoria 
(1929), tendrá lugar en Leningrado (1932), para 
luego pasar a Viena (1936). Después de la II Gue-
rra Mundial se reúne en Italia (1953) y, como men-
cionaremos más adelante, en Madrid y Barcelona 
(1957) (Alexandrowicz, 2006; Smalley, 2011).

Para que la interdisciplinariedad sea posible, 
la ciencia ha de tener un número suficiente y am-
plio de profesionales; en esos momentos ese no 
es el caso de España, sino más bien de otros países 
económicamente más pujantes, como Estados 
Unidos, Alemania, Reino Unido y, solo hasta cier-
to punto, Francia.2 A la influencia de estos países 
europeos más desarrollados se ven expuestos al-
gunos jóvenes españoles, que acuden a ellos en 
esos años de entreguerras, aunque los frutos de 
sus estancias no se producirán hasta los años cua-
renta. Entre estos principiantes en la discipli-
na encontramos, por una parte, a Julio Martínez 
Santa-Olalla (1905-1972), quien vive en Alema-
nia cierto tiempo en los años veinte. Por la otra, 
identificamos a Luis Pericot (1899-1978), y a tra-
vés, en un principio, de este último, a Martín Al-
magro Basch (1911-1984). La inmersión de todos 
ellos en los congresos internacionales y sus relacio-
nes con colegas extranjeros les llevan a defender la 
necesidad del empleo de lo que ellos consideran 
ciencias auxiliares en arqueología. Así, en los años 
cuarenta encontramos artículos sobre fotografía 
aérea (Almagro Basch, 1943; Martínez Santa- 
Olalla, 1942), climatología a través del análisis de 
moluscos (Pericot, 1944), paleobotánica (Mar-
tínez Santa-Olalla, 1946) y métodos científicos 
empleados para proveer con una cronología ab-
soluta a las épocas prehistóricas (Pericot, 1949a; 
Pericot, 1949b; Sáez Martín, 1951). También, 
el Laboratorio de Arqueología de la Universidad 
de Valencia pasa, tras la guerra civil, a denominar-
se Laboratorio de Arqueología y Ciencias Auxi-
liares (Eixea Vilanova et al., 2014: 84).

En 1956, y de nuevo en 1958, Luis Pericot rea-
liza sendos viajes por Estados Unidos, tras los 

2 Francia se enfrenta en estos años a una importante devalua-
ción del franco en 1915, que dificultará algo el desarrollo de la 
ciencia (Delaunay, 1994), además de que en prehistoria no se 
logra institucionalizar la arqueología en las universidades de una 
manera adecuada.
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cuales escribe un artículo de impresiones, en el 
que comenta con admiración:

Decir que los métodos usados por los arqueólo-
gos americanos son los más avanzados no sería 
decir nada nuevo. Todo el secreto de ello está en 
la colaboración de los científicos, geólogos, quí-
micos, edafólogos, geógrafos, de que las institu-
ciones disponen, mientras en nuestros viejos paí-
ses no siempre es fácil contar con su cooperación 
(Pericot, 1959: 8).

Aunque luego reconoce que, en parte, esto se 
relaciona con «la relativa abundancia de recursos» 
que existe en aquel país (Pericot, 1959: 9). De he-
cho, pese a que Pericot recibía dinero americano 
de la Wenner Gren Foundation al menos entre 
1954 y 1957 para excavar en «cuevas valencianas», 
de las que la documentación no especifica el nom-
bre (Fons Pericot, carpetilla Wenner Gren Foun-
dation), no parece que esto llevara a ningún análi-
sis interdisciplinar. Suponemos que este dinero se 
empleó para las excavaciones de Francisco Jordá 
o de Domingo Fletcher en Cova Negra (Játiva), 
pero los primeros resultados válidos para el tema 
que estamos tratando no llegarían hasta los años 
setenta (véase, por ejemplo, para la macrofauna 
de mamíferos, Pérez Ripoll, 1977). Tampoco 
los americanos que acuden a España y que están 
en contacto frecuente con él, como Walter Cook 
o luego Norman Doenges con la Fundación 
Bryant, muestran ningún interés en las ciencias 
auxiliares, lo que seguramente se debe a su enfo-
que en períodos más modernos (Doenges, 2005).

El interés interdisciplinar de Martínez Santa- 
Olalla no llega tampoco lejos, ya que de las ex-
cavaciones en El Pendo (Cantabria) junto con el 
padre, Jesús Carballo, el director del Museo de 
Santander, para las que se reúne a una serie de ex-
pertos en diferentes ciencias, no se publica casi 
nada (González Echegaray, 1980: 21). El men-
saje, sin embargo, no se pierde totalmente, puesto 
que sí que llega a cristalizar en un joven discípu-
lo de Carballo que colabora en la excavación, el 
también sacerdote Joaquín González Echegaray 
(1930-2013) (Carballo, González Echegaray, 
1952). Este ha seguido cursos en Barcelona y Roma 
(Casado Soto, 2003: 328), y durante el período 
de las excavaciones ha estado acompañando a An-
dré Leroi-Gourhan a visitar cuevas de arte paleo-
lítico (González Sainz, 2005: 197).

Joaquín González Echegaray se independiza 
pronto de sus mentores y pasa a excavar en el Juyo 
(Cantabria) con el médico y paleopatólogo belga 
Paul Janssens (Janssens, González Echegaray, 
1958); luego, en los años sesenta, con otros en la 
Cueva del Otero, también en Cantabria, en cuya 
publicación colaboran tanto el veterinario Beni-
to Madariaga de la Campa como la palinóloga 
Arlette Leroi-Gourhan (González Echegaray 
et al., 1966); y en los años setenta excava en Cueva 
Morín (González Echegaray, Freeman, 1971; 
González Echegaray, Freeman, 1973). La in-
fluencia en las siguientes generaciones de la prác-
tica arqueológica de González Echegaray, sin em-
bargo, se verá limitada en un primer período por 
no tener este acceso directo a la formación de es-
tudiantes universitarios, situación que cambia en 
los años setenta (Straus, 2013: 164).

Si los arqueólogos se empiezan a interesar por 
otras disciplinas, el movimiento contrario —la 
atención que científicos de otras disciplinas pres-
tan a la arqueología— también se observa en los 
años cuarenta. En ocasiones este interés viene apo-
yado por instituciones, como las reuniones de 
estudios pirenaicos organizadas principalmente 
por geógrafos y naturalistas a partir de 1943 (Vi-
llar, Vallès, 1995), a las que acude Pericot des-
de su primera edición (Pericot, 1943). Sobre la 
zona pirenaica y, en concreto, sobre restos huma-
nos, publica un discípulo de Aranzadi, Santiago 
Alcobé (1903-1977) (Font Serra, 1979-1980). 
Este, a su vez, atrae a sus alumnos, entre ellos a 
Miquel Fusté Ara (1919-1967), por ejemplo, a te-
mas arqueológicos (Ripoll Perelló, 1966). Tras 
la temprana muerte del segundo se escribía:

Quizás él representó genuinamente ese enla-
ce científicamente fecundo, que menciona el 
Dr. Pericot en sus «recuerdos de Albareda» entre 
las Ciencias Naturales y las Ciencias Prehistóri-
cas (Balcells Rocamora, 1968: 15).

En botánica, encontramos al ingeniero Ricar-
do Téllez (López García, 1999) y, desde finales de 
los años cincuenta, en palinología, a la geóloga 
Josefa Menéndez Amor (1916-1985), junto con su 
maestro, el holandés Frans Florschütz (1888-1965) 
(Perejón, 1988). El gran interés hacia la crono-
logía instiga a los físicos a interesarse también 
por la arqueología y a producir las primeras fe-
chas de radiocarbono ya desde muy finales de los 
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años cincuenta (Almagro Basch, 1959; Leisner, 
Veiga Ferreira, 1963; Schubart, Pascual, 
1966). Este interés llevará a que, en 1966, gracias 
a una beca de la Fundación Juan March, y al pa-
recer gracias al impulso de José María Albareda 
(Pericot, 1968: 12), se funde en Madrid el La-
boratorio de Geocronología (Rubinos Pérez, 
2002: 185), el cual se sumaba a la gran cantidad 
de laboratorios que estaban surgiendo por otras 
partes de Europa y Norteamérica en esos años y 
que, de hecho, estaban datando muestras prove-
nientes de España (Muñoz Amilibia, 1967).

Por último, hemos de destacar que el cierto 
interés de los arqueólogos del momento por las 
ciencias auxiliares, sobre todo las que ayudan a la 
cronología, lleva a algunas traducciones de obras, 
como las del profesor del University College 
London (UCL) Frederik Zeuner (Zeuner, 1956; 
Zeuner, 1959), a quien se invita en varias ocasio-
nes a España (Díaz-Andreu, 2012: 148-152).

De los revolucionarios años sesenta 
hasta la muerte de Franco: 
los pioneros

El contexto internacional 
El cambio que representa en la arqueología el 
final de la Comisaría General de Excavaciones 
Arqueológicas en 1955 (Díaz-Andreu, Ramírez 
Sánchez, 2001), junto con el salto político que 
supone el final del período autárquico del fran-
quismo en esos mismos años (Di Febo, Juliá, 
2012), se refleja en una apertura del territorio es-
pañol a equipos extranjeros que traen consigo las 
nuevas prácticas interdisciplinares. Desde los años 
cincuenta se están produciendo transformacio-
nes importantes en la arqueología de los países 
más económicamente potentes del momento. En 
Estados Unidos y en Reino Unido, el interés en 
la teoría, en estos años identificada como Nueva 
Arqueología, viene íntimamente acompañado de 
un ímpetu por convertir la arqueología en una 
disciplina más científica (Díaz-Andreu, 2020) 
y en este contexto se explica la aparición de re-
vistas como Archaeometry (1958) o de influyentes 
libros de texto, como el de Ciencia en Arqueolo-
gía (Brothwell, Higgs, 1963). La arqueología 
francesa, con menos inclinación para la teoría, 
recoge este impulso en esos mismos años cincuen-
ta, que desarrolla en los sesenta, lo que viene re-

flejado por la aparición de nuevos términos, como 
«archéometrie» (Bellot-Gurlet, Dillmann, 
2018; Djindjian, 2016). 

Quizá sea importante en este punto realizar 
un inciso: mientras que la arqueología de los paí-
ses de habla inglesa ha relacionado la aparición 
del interés en la especialización interdisciplinar 
con la aparición de la Nueva Arqueología o ar-
queología procesual (algo que también sale men-
cionado para el caso español como una influen-
cia por algunos de los autores de este libro, como 
Jordi Estévez y Salvador Rovira), nada de esto 
pudo ocurrir en Alemania o en Francia, dado que, 
como acabamos de mencionar, la teoría arqueo-
lógica nunca fue uno de los fuertes en el país galo. 
Es más, lo cierto es que, en algunos casos, inclu-
so los británicos se forman en otros países euro-
peos, como será el caso de Gordon Hilman en 
Alemania con Maria Hopf (Peña-Chocarro, 
2019: 9). Es decir, la interdisciplinariedad y la 
Nueva Arqueología tienen orígenes comunes, 
y en algunos países se relacionan, pero no pode-
mos asumir que esto ocurra en todos, algo que 
encontramos repetido una y otra vez en la litera-
tura anglosajona. 

Este contexto internacional de cambio que he-
mos resaltado, en el que se está produciendo un 
énfasis en la ciencia, llegará a España en gran par-
te de la mano de los extranjeros que acuden a tra-
bajar a nuestro país. En primer lugar, podemos 
mencionar equipos alemanes cuyo interés se ha-
lla en varios campos, que abarcan la metalurgia 
y el estudio de huesos de animales y de restos ve-
getales. En esta década también llegan a España 
americanos —sobre todo la Escuela de Chica-
go— y británicos —los del proyecto «The Early 
History of Agriculture»— (Díaz-Andreu, Col-
tofean, 2020b). No parece casualidad que en 
las cartas guardadas en el Fons Pericot intercam-
biadas entre el catedrático de Prehistoria de la 
Universidad de Barcelona y sus homólogos ex-
tranjeros aparezca él de alguna manera relacio-
nado con todos estos proyectos (Díaz-Andreu, 
2012: passim; Gracia Alonso, 2017), aunque más 
bien como posibilitador que como colaborador di-
recto.3 Todos estos proyectos integran —por nor-

3 Un papel semejante de facilitador juega Pericot en relación 
con la Fundación Bryant y las excavaciones en Pollentia (Mallor-
ca), sin embargo, en este período, lo comentado en el apartado 
anterior sigue valiendo para este: la interdisciplinariedad con las 
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mativa— a unos pocos arqueólogos españoles, lo 
que en algunos casos llega a ser muy importante. 
Los catedráticos, que son los que deben decidir 
sobre quién actúa de inspector de las actuaciones 
extranjeras, al no considerar que este trabajo sea 
digno de su estatus, envían a estudiantes, y estos 
se ven expuestos a la forma de hacer arqueología 
en otros países y comienzan a convencerse de su 
utilidad. La transmisión del conocimiento se pro-
ducirá a través de los pocos que luego consigan 
consolidarse profesionalmente; ahora bien, con 
un retraso de diez a veinte años (los que les haya 
llevado ellos mismos conseguir un estatus impor-
tante dentro de la disciplina).

La influencia de la Escuela de Chicago 
en el desarrollo interdisciplinar en España
Entre los extranjeros que trabajan en España en 
estas fechas destacaremos la obra de los nortea-
mericanos y, en especial, de la llamada Escuela 
de Chicago.4 Su llegada a España parece estar re-
lacionada con el congreso del INQUA en Madrid 
y Barcelona en 1957 (Aguirre, 1969), impulsado 
por aquellos en España que, como hemos resal-
tado ya desde principios de siglo, son los más 
avanzados en la interdisciplinariedad: los que 
se dedican a los períodos más antiguos, apoya-
dos desde el Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas (CSIC) por Albareda (Pericot, 1968: 
12). El grupo de Chicago, liderado por Francis 
Clark Howell (1925-2007), trabajará en España 
en una primera fase entre los años 1961 y 1963 y, en 
este caso de manera muy clara, la interdisciplina-
riedad muestra un papel fundamental en la mis-
ma composición del equipo de investigación, algo 
nuevo que no se implantará hasta años más tar-
de en nuestro país. Al equipo pertenece el geólo-
go Karl W. Butzer (1934-2016), el paleontólogo 
de vertebrados Emiliano Aguirre (1925-), ade-
más de los anteriormente citados Josefa Menén-

ciencias brilla por su ausencia. La explicación parece estar relacio-
nada con la cronología más moderna de los materiales con los 
que se trabaja.
4 Ya se ha comentado en el apartado anterior que la Fundación 
Bryant no tiene un papel destacable en el reforzamiento de la in-
terdisciplinariedad en España. Es cierto que el geofísico Martin 
Aitken, profesor de Oxford, explora estructuras enterradas con 
un protón-magnetómetro en Carteia y en Pollentia en los años 
sesenta (Cau, este volumen; Jiménez Vialás, 2011), pero al no 
publicar un trabajo propiamente dicho sobre sus resultados, la 
repercusión de su labor se puede considerar nula.

dez Amor y Franz Florschütz (Aguirre, 2005; 
Morales, 2002; Santonja, Vega Toscano, 2002: 
270-273; Straus, 2011). Como colaboradora en 
la excavación cuentan los norteamericanos con 
María Dolores Echaide (1928-2018), quien acude 
a esta como delegada española en los trabajos en 
Torralba en su primer año, y luego se converti-
rá en colaboradora habitual, pero que no llega-
rá a integrarse en la vida propiamente profesio-
nal en España (Santonja, 2019), lo que frena la 
transmisión del conocimiento adquirido. Más 
fruto tendrá esta escuela en otro de los colabo-
radores, Emiliano Aguirre, quien excava tam-
bién desde la primera campaña de Torralba y 
Ambrona (Soria) (Howell et al., 1962). Ya des-
de 1963 le encontramos aplicando los métodos 
aprendidos de los norteamericanos en Pinedo 
(Toledo) (Aguirre, 1964b; Aguirre et al., 1964) 
y en su excavación de Las Gándaras de Budiño 
(Pontevedra) (Aguirre, 1964a), esta última rea-
lizada, por cierto, al igual que había sido el caso 
de Pericot en Valencia, con dinero americano de 
la Wenner-Gren Foundation for Anthropologi-
cal Research. 

En los años sesenta y setenta, por tanto, se-
rán dos investigadores externos a la universidad 
pero relacionados con los equipos norteamerica-
nos, Joaquín González Echegaray, del que ya he-
mos hablado en el apartado anterior, y Emiliano 
Aguirre, quienes lleven a la arqueología paleolíti-
ca en la mitad norte de España hacia la interdis-
ciplinariedad. El primero excava en estos años en 
las cuevas de La Chora y en El Otero (Canta-
bria). Ambos proyectos incorporan estudios de 
fauna terrestre y marina, y a veces análisis polí-
nicos (Leroi-Gourhan, 1966). González Eche-
garay excava en Cueva Morín junto con un dis-
cípulo de Howell, Leslie Freeman (González 
Echegaray, Freeman, 1971; González Eche-
garay, Freeman, 1973). En estos trabajos tam-
bién echa mano de un equipo interdisciplinar, 
y llegará a ser un verdadero hito en los métodos 
analíticos y de campo, por lo que influirá, ade-
más, en la formación de la nueva generación de ar-
queólogos del Paleolítico español (Alfonso Mou-
re y María Soledad Corchón), que asisten a la 
colaboración también con otros investigadores 
españoles, como Juan María Apellániz (1932-), 
Jesús Altuna (1932-) y Benito Madariaga (1931-
2019) (Estévez, Vila, 2006: 97; Santonja, Vega 
Toscano, 2002: 273; Straus, 2011: 325). Por su 
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parte, Emiliano Aguirre comenzará a integrarse 
en grupos internacionales, como la Commis-
sion de Nomenclature sur l’Industrie de l’Os 
Préhistorique, dentro de la Union Internatio-
nale des Sciences Préhistoriques et Protohisto-
riques (UISPP), que se crea en Francia tras el 
I Coloquio Internacional sobre la industria ósea 
en la Prehistoria de 1974 (Villaescusa Fernán-
dez, 2011). Su alumno, Jesús Altuna, también 
empezará a publicar en arqueofauna en la segun-
da mitad de los años sesenta (Altuna, 1966; Al-
tuna, 1967). Tanto Aguirre como Altuna se inte-
gran, no en instituciones de arqueología, sino en 
las de paleontología, lo que, de nuevo, represen-
ta un problema para que lo aprendido llegue a 
los jóvenes arqueólogos que se están formando 
en ese momento, por lo menos hasta el final de 
este período. De una forma indirecta —a través, 
en un principio, del geólogo Alfredo Pérez Gon-
zález—, y por lecturas, el interés interdisciplinar 
llega a la generación de principios de los años se-
tenta, encabezada por Manuel Santonja y María 
Ángeles Querol, lo que se plasma en las excava-
ciones de Pinedo y de Aridos en el Valle del Tajo 
(Querol, Santonja, 1979; Santonja et al., 1980). 
Con Pérez González organizarán el Grupo de Tra-
bajo del Cuaternario (actual AEQUA, Asocia-
ción Española para el Estudio del Cuaternario), 
que organizará su primera reunión en Madrid en 
1973 (Aleixandre et al., 1974). 

Dos últimas notas sobre los investigadores 
norteamericanos y su influencia en la arqueolo-
gía española. En estos años se produce un in-
tento de traducir algunas obras clave produci-
das en aquel país por parte, primero, de México 
(Howell, 1970; Hole, Heizer, 1977 [1965]), 
pero luego también de España (Chang, 1976; 
Watson et al., 1974), algo que tiene que ver con 
la renovación de la que hablamos más adelante, 
que viene, sin duda, conjuntada con el interés teó-
rico surgido en la arqueología española a finales 
de este período (Fernández Martínez, 2016). 
La segunda nota es de muy diferente carácter y 
se trata de la introducción de técnicas geográfi-
cas en el estudio del territorio, plasmada en las 
nuevas técnicas de prospección arqueológica que 
emplea ya en 1972 un alumno de Freeman, Geof-
frey Clark, en el norte de la provincia de Burgos 
(Clark, 1979). Esto representará, junto con el 
proyecto del que hablaremos acto seguido, la in-
troducción de la arqueología espacial en España.

La indirecta pero potente influencia 
de la arqueología francesa
En cuanto a los franceses, su influencia en la ar-
queología española se mantiene estos años, pero 
no por la cantidad de proyectos en nuestro país, 
sino por su importancia en los estudios prehistóri-
cos y las novedades que en ellos presentan (Djind-
jian, 2016), sobre todo en el campo del Paleolítico, 
por el peso de la tradición, y quizá también porque 
cuentan con la ventaja de que el francés todavía se 
enseña en España como idioma secundario. En los 
estudios de las épocas más antiguas, este es el mo-
mento en Francia de la rivalidad entre Burdeos 
y París o, lo que es lo mismo, entre François Bordes 
(1919-1981) y André Leroi-Gourhan (1911-1986). 
El primero, que tiene una formación universitaria 
naturalista, se especializa en el Cuaternario y, des-
de 1956, trabaja en la Facultad de Ciencias de Bur-
deos tomando la dirección del Laboratorio de An-
tropología y Prehistoria al que luego denominará 
Laboratorio de Geología del Cuaternario y Prehis-
toria (Rigaud, 2011: 23). En este laboratorio traba-
jarán en los años sesenta geólogos y también bió-
logos interesados en fauna y en el mundo vegetal 
(Delpech, 2011: 177), aunque no colaboran como 
un equipo. Bordes nunca se interesará por España, 
y solo excepcionalmente menciona el Paleolítico de 
Cantabria y el País Vasco en sus publicaciones (Bor-
des, 1953), aun así, pese a su indiferencia hacia la 
península ibérica, su obra es leída por un sector de 
las nuevas generaciones en la disciplina en España. 

Además de Bordes, otros franceses que atraen 
la atención de los jóvenes españoles en este perío-
do son André Leroi-Gourhan, Henri de Lumley 
y George Laplace. El desinterés de Bordes por Es-
paña lo comparte Leroi-Gourhan. Aunque he-
mos anotado su efímera implicación en El Pen-
do (Cantabria) en el apartado anterior (que más 
bien tiene que ver con su mujer y no con él), en 
esta etapa acude a España invitado a algún curso 
en Santander, como en 1966, por ejemplo, y en 
sus obras sobre arte habla de las cuevas de la cor-
nisa cantábrica, pero su investigación se centra en 
otras zonas del mundo. Por su parte, Henri de 
Lumley (1934-) excava con Eduardo Ripoll (1923-
2006) en el Abric Romaní (Capellades, Barcelo-
na) en 1961 (excavaciones que Ripoll había em-
pezado con Laplace en relación con el congreso 
del INQUA (García i Garriga et al., 2009: 12). 
Lumley es por entonces un investigador del Cen-
tre National de la Recherche Scientifique (CNRS) 
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de Marsella formado en ciencias naturales, que 
trabaja en arqueología prehistórica, pero cuyo in-
terés principal en estos años se limita a la descrip-
ción de las industrias líticas siguiendo el modelo 
de Bordes (Ripoll Perelló, Lumley, 1964-1965; 
Santonja, Vega Toscano, 2002: 274), muy dife-
rente al Lumley que veremos emerger unos años 
más tarde, como demuestra su trabajo en l’Hor-
tus (Hérault, Francia). Sobre esta última excava-
ción en los años setenta produce una espectacular 
publicación en la que la perspectiva multidisci-
plinar se distribuye a lo largo de los diferentes 
capítulos que incluyen estudios geológicos, sedi-
mentológicos, paleontológicos, polínicos y antro-
pológicos (Lumley, 1972).

Josep Maria Fullola nos explica que en 1973 
participa en las excavaciones de la cueva del Ara-
gó (Tautavel) dirigidas por Henri de Lumley, y 
en la cueva de Lazaret (Niza), y colabora clasi-
ficando también materiales de Terra Amata (Niza). 
Del francés explica que:

[...] su forma de concebir una campaña de exca-
vaciones, con explicaciones destinadas a los neó-
fitos combinadas con trabajos de campo metodo-
lógicamente minuciosos y tareas de laboratorio 
sobre el propio terreno, marcaron a varias gene-
raciones de prehistoriadores que pasamos por 
sus manos, y por las de sus segundos de a bordo 
(Fullola, 2012: 104-105).

Por último, de forma paralela a Bordes, se 
observa un desarrollo de la tipología lítica por 
parte de George Laplace (1918-2004), quien crea-
rá un sofisticado sistema de análisis que hará ne-
cesario un conocimiento matemático poco usual 
entre los arqueólogos (Plutniak, 2017). A los cur-
sos que organiza en su Centro de Estudios de Aru-
dy, en Aquitania, acudirán muy a finales de este 
período varios arqueólogos españoles, y estos cur-
sos tendrán su reflejo en otros organizados en 
Morella (Castellón) entre 1974 y 1976 (Fullola, 
2006: 82-83). 

El último francés al que nos tenemos que refe-
rir en este apartado es Jean Guilaine (1936-), quien, 
a principios de los años setenta, ejerce una influen-
cia en jóvenes españoles como Bernat Martí y Ma-
ria Àngels Petit a través de las excavaciones de Font 
Juvenal, la Balma del Gai de Montboló y la Cova 
del Toll en Moià (Barcelona) (Bonet, 2016: 1; 
Petit i Mendizábal, López Cachero, 2009).

La aportación alemana y británica
En cuanto a los arqueólogos alemanes en España, 
estos representan un grupo muy heterogéneo, tan-
to en la especialidad como en la proveniencia ins-
titucional. Comenzando con el estudio de meta-
les, como explica Salvador Rovira en el capítulo 48 
de este volumen, en los años sesenta, el Grupo de 
Stuttgart, formado por Siegfried Junghans, Ed-
ward Sangmeister y Manfred Schröder, comienza 
a realizar una serie de análisis de objetos metáli-
cos, entre los que incluyen muchos procedentes 
de España (Junghans et al., 1960). Las conexio-
nes de la británica Beatrice Blance con los ale-
manes explican igualmente un pequeño artículo 
de esta autora referido a metales calcolíticos y de 
la Edad del Bronce del País Valenciano también 
analizados en Stuttgart (Blance, 1959). A los in-
teresados en la arqueometalurgia hay que añadir 
a la botánica Maria Hopf (1914-2008) y a los in-
vestigadores asociados al Instituto de Paleoanato-
mía e Historia de la Domesticación Animal y la 
Historia de la Medicina Veterinaria de la Univer-
sidad de Múnich,5 incluidos Joachim Boessneck 
(1926-1991), Angela von den Driesch (1934-2012) 
y Hermanfrid Schubart (1930-). La primera co-
mienza a analizar, a partir de mediados de los 
años sesenta, restos vegetales de varios yacimien-
tos españoles: El Cigarralejo (Murcia) (Hopf, 
1965), la Cova de l’Or (Alicante) (Hopf, 1966; 
Hopf, Schubart, 1965) o la cueva de Nerja (Mála-
ga) (Hopf, Pellicer, 1970). A su vez, comienza 
la serie de volúmenes sobre los hallazgos de la pa-
leofauna de la península ibérica (Studien über frühe 
Tierknochenfunde von der Iberischen Halbinsel) 
realizados por el instituto de Múnich antes citado, 
con doce volúmenes entre 1969 y 1990, cuatro de 
los cuales se publicaron en la etapa que nos ocupa 
(Boessneck, 1969; Driesch, 1972; Schubart, 
1973; Uerpmann, 1971).

Terminaremos este apartado sobre los quince 
años que van de 1960 a 1975 hablando del men-
cionado proyecto británico «The Early Histo-
ry of Agriculture» (Díaz-Andreu, Coltofean, 
2020b), desarrollado entre los años 1967 y 1976, 
y que incluye a España entre los varios países en 
los que actúa. Dirigido por Grahame Clark (1907-
1995) y Eric Sidney Higgs (1908-1976), este últi-
mo experto en fauna en la Universidad de Cam-

5 Institut für Domestikationsforschung und Geschichte der 
Tiermedezin.
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bridge, este proyecto trae a la península a entonces 
estudiantes como Geoff Bailey e Iain David-
son. El objetivo de la empresa es la realización 
de un estudio económico a través de la arqueo-
logía espacial, y esto permitirá que esta meto-
dología llegue a España y sea impulsada por un 
joven al que le han impuesto que sea el inspec-
tor de los trabajos por la parte española, Francis-
co Burillo Mozota (Díaz-Andreu, 2012: 212, 
pero véase Burillo Mozota, 2005). Por otra 
parte (Díaz- Andreu, 2012: 212), Iain David-
son, discípulo de Higgs, comienza a trabajar en 
su tesis doctoral sobre restos de fauna (David-
son, 1972a; Davidson, 1972b), lo que le lleva a 
ejercer unas primeras influencias directas o indi-
rectas en arqueólogos locales que ya hablan de 
análisis económico en algunas de sus publicacio-
nes (Aparicio Pérez, 1973; Aparicio Pérez, 1976; 
Aparicio Pérez, 1978; Davidson, Aparicio Pé-
rez, 1973; Pérez Ripoll, 1977). 

La transición: hacia un nuevo 
modelo de arqueología (1975-1980)

Es en esta época cuando comienzan los diferen-
tes relatos biográficos que pueblan este volumen, 
que son solo una muestra de todos los que po-
drían haber sido. El cambio que ya se atisbaba en 
las postrimerías de la época dictatorial, según he-
mos visto al final del apartado anterior, florecerá 
en la segunda mitad de los años setenta, en unos 
años en los que en España se está produciendo 
una transformación radical políticamente hablan-
do tras el fallecimiento, en 1975, del dictador 
Francisco Franco. El país se ve inmerso en una 
transición que desembocará en la democracia 
con la Constitución española de 1978. Será en es-
tos años cuando se producirá un salto importan-
te en el modelo de arqueología: no solo asoma 
un interés hacia la teoría, algo que no analizamos 
en este trabajo (pero véase Díaz-Andreu, 2020), 
sino que en las relaciones con otras disciplinas, 
además de colaborar con los y las colegas de otras 
ciencias, por primera vez algunos de los estudian-
tes de arqueología deciden formarse en ellas. 

La situación política no es indiferente al cam-
bio que se está produciendo en la arqueología 
española. Josep Maria Fullola, describiendo la 
situación de los estudiantes de los años inmedia-
tamente anteriores a los que ahora nos interesan, 

recuerda que «la efervescencia política e ideoló-
gica gobernaba aquella universidad... entre 1970 
y 1975» (Fullola, 2012: 102). Recordaba este 
prehistoriador que de los maestros de entonces 
aprendieron:

[...] mucho, como docentes y como personas, 
pero también nos dimos cuenta de que esos sa-
beres necesitaban renovación... De todo este 
estado de cosas se desprendía una consecuencia 
que debíamos abordar en breve, la renovación 
metodológica que necesitaba la prehistoria del 
país. Y Francia era nuestro espejo, el más cerca-
no y el mejor en aquellos momentos (Fullola, 
2012: 104). 

En cuanto al ambiente universitario descrito 
por Fullola, es importante apuntar que, desde la 
imposición del Plan Maluquer en las universida-
des entre 1969 y 1972 y su parcial continuación 
hasta 1992 (Gracia Alonso, 2013), se permite 
que los alumnos puedan cursar asignaturas de 
otras licenciaturas incluso cuando estas se impar-
ten en otras facultades. Cuando este plan se aca-
ba, según observamos por comentarios de varios 
autores de este compendio, el alumnado se las si-
gue ingeniando para continuar cursando alguna 
asignatura en principio extraña a su licenciatura 
o grado. Las oportunidades que esto abrirá a las 
generaciones que estudien en estos años serán fun-
damentales, como se refleja en este volumen en 
los comentarios referidos a esta época (Araus y 
Pilar López, capítulos 24 y 12, respectivamente) 
y a las posteriores (Cau, Garcia Petit, Liesau, Na-
dal y Riera, capítulos 40, 18, 19, 21 y 13). En algu-
nos casos, esta exposición a otras asignaturas se 
hará realizando al menos parte de otra licencia-
tura (Araus, capítulo 24) o de forma no oficial, 
como observamos en una investigadora de la si-
guiente generación (Maicas, capítulo 44).

Entre los acontecimientos que marcan las mi-
crohistorias de este libro, encontramos los suce-
sos que tienen lugar en la excavación arqueológi-
ca de la Cueva de L’Arbreda de Serinyà (Gerona) 
en 1977. Durante esta excavación, dirigida por 
Narcís Soler con la colaboración de Enric y de 
Lumley, de alguna manera reflejando el ambien-
te sociopolítico del momento, los estudiantes de-
ciden constituir una asamblea y se comprometen 
en ella a, podríamos decir, revolucionar la arqueo-
logía especializándose cada uno en algún tipo de 
analítica. Así, la antracología sería para Maria Te-
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resa Ros i Mora; la antropología física, para Bi-
biana Agustí i Farges; la carpología, para Ramon 
Buxó i Capdevila; la ceramología, para Assump-
ció Toledo i Mur; la ictiofauna, para Núria Juan-
Muns i Plans; la industria ósea, para Josep Ma-
nuel Rueda i Torres; la malacología, para Joan 
Oller i Guinó; los micromamíferos, para Gabriel 
Alcalde i Gurt; y, por último, la palinología, para 
Francesc Burjachs i Casas (capítulo 10). Unos años 
después vemos este modelo plasmado en el núme-
ro 4 de Cota Zero, dedicado a los métodos cientí-
ficos aplicados a la reconstrucción paleoambiental 
en la prehistoria (Dossier - Mètodes Cientí-
fics..., 1984). Es curioso apuntar que entre aquel 
grupo de jóvenes entusiastas fueron fundamen-
talmente ellos quienes a largo plazo encontraron 
puestos de trabajo dentro de, o relacionados con, 
la profesión. Esto evidencia las dificultades que 
tuvieron las jóvenes para su integración en la ar-
queología profesional en estos años.

Para especializarse en las técnicas interdis-
ciplinares, algunos investigadores en formación 
deciden en esos años salir al extranjero, en parte 
porque el débil asentamiento de la interdiscipli-
nariedad en España impide que los especialistas 
en nuestro país se muestren dispuestos a formar-
los, como comenta Pilar López en el capítulo 12 
sobre la negativa de Josefa Menéndez Amor a ini-
ciarla en la palinología. En este momento todavía 
no han comenzado las becas al extranjero de dos 
años de la década siguiente y las que hay en Espa-
ña son escasas. Burjachs menciona unas peque-
ñas ayudas del Instituto Nacional de Asistencia 
y Promoción del Estudiante (capítulo 10), Pilar 
López disfruta de una mínima subvención del 
CSIC y Maria Ángeles Querol y Manuel San-
tonja reciben una beca del Estado francés para 
posgraduados (Querol, com. pers. 11/3/2020). 

Entre los interesados en la práctica interdis-
ciplinar son muchos los que salen a formarse 
fuera en estos años. La estancia en el extranje-
ro más prolongada en el tiempo será la de Pilar 
López, quien, recién licenciada de la Universi-
dad Complutense de Madrid, en 1976 decide 
irse a París a aprender palinología con Arlette 
Leroi-Gourhan, para luego volver a Madrid y 
fundar el primer laboratorio de palinología,6 en 

6 El nombre cambiará a Laboratorio de Arqueobotánica al in-
corporarse, en 1994, una investigadora cuya especialización era 
la carpología (Paloma Uzquiano, capítulo 9).

1978, en el Instituto de Prehistoria del CSIC de 
Madrid (capítulo 12). Los demás disfrutarán 
de estancias menores: Estévez, por ejemplo, apun-
ta, en el capítulo 17, su estadía en el laboratorio 
de Marie-Françoise Bonifay, especialista en ver-
tebrados del Cuaternario, y que contacta con el 
instituto de Múnich mencionado en la sección 
anterior, y que allí también acude un zoólogo 
que colaborará desde entonces con arqueólogos, 
Arturo Morales (Morales Muñiz, Von Den 
Driesch, 1977). Francesc Burjachs, por su par-
te, se marcha al CRA-CNRS de Sophia Antipo-
lis en Valbonne (Francia), para aprender de los 
palinólogos Michel Girard y Bui Thi Mai, y tam-
bién realiza una estancia en Italia (capítulo 10). 
En 1977, Querol y Santonja se desplazan a Bur-
deos, y allí, además de estudiar las industrias de 
El Aculadero (Cádiz) con Bordes, aprenden téc-
nicas de análisis sedimentológico con Claude 
Thibault. En el instituto coincidirían con Car-
men Cacho y Miguel Botella (Santonja, com. 
pers. 7/3/2020). En este momento el Instituto 
del Cuaternario dispone de cuatro laboratorios 
(sedimentología, palinología, geoquímica y pa-
leontología), además de almacén, salas de traba-
jo, dibujo, cartografía, laboratorio fotográfico y 
biblioteca, y en él trabajan una veintena de in-
vestigadores y técnicos (Loiseau, 2014: 370). Por 
su lado, Eudald Carbonell escribe su tesis, en par-
te, bajo la dirección de Lumley a finales de los 
años setenta (Hochadel, 2013: 63). Por último, 
Ernestina Badal comienza a formarse en 1980 en 
el Laboratoire de Paléobotanique et Evolution 
des Végéteaux de l’Université des Sciences et Te-
chniques du Languedoc Montpellier 2 (Francia), 
bajo la dirección del profesor Jean-Louis Vernet 
(capítulo 3). Cuando están en España, estos mis-
mos jóvenes hacen lo posible por encontrar la-
boratorios donde trabajar; tal es el caso de Bur-
jachs, que habla con el profesor de Botánica del 
Departamento de Biología de la Facultad de Cien-
cias del Col·legi Universitari de Girona, Lluís Polo 
i Albertí, para que le permita utilizar el laborato-
rio y empezar así una palinoteca (capítulo 10). 
No siempre los estudiantes han de irse al extran-
jero, puesto que no tenemos constancia de nin-
gún viaje entre aquellos que se interesan por la 
ceramología, como observamos por las publica-
ciones sobre la experimentación con la difrac-
ción de rayos X para el estudio de cerámicas por 
parte de Gabriela Antón Bertet (Antón Bertet, 
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1973a; Antón Bertet, 1973b), Josefa Capel (Ca-
pel Martínez, Delgado Calvo- Flores, 1978; 
Capel Martínez et al., 1979) y de María Dolo-
res Gallart Martí (Gallart Martí, 1977; Ga-
llart Martí, 1981). 

Por otra parte, como en la etapa anterior, tam-
bién vemos a especialistas en otras ciencias que se 
acercan a la arqueología. En el caso de Jesús Jor-
dá, que estudia Geología, influyen las lecturas en 
francés en la casa paterna y los contactos estable-
cidos por su padre (capítulo 37). Así, en 1982, 
participa en las excavaciones que el naturalista y 
prehistoriador Henri Laville realizaba en el yaci-
miento musteriense de Les Ourteix de Tourtoirac 
(Dordoña, Francia). Se podría destacar la labor 
de un médico no tan joven ya, Domingo Campi-
llo Valero (1927-2021), que en estos años empieza 
a colaborar con arqueólogos realizando investi-
gaciones en el campo de la paleopatología (Cam-
pillo Valero, 1976; Campillo Valero, 1977). 
Las publicaciones de los yacimientos de Pinedo 
y Aridos a las que hemos aludido en el apartado 
anterior demuestran la enorme actividad inter-
disciplinar con colegas de otras disciplinas que se 
está produciendo en los estudios del Cuaternario 
(Querol, Santonja, 1979; Santonja et al., 1980): 
en estos dos volúmenes se ven estudios de anfi-
bios y reptiles (Borja Sanchíz, José Luis Sanz), 
aves (Cécile Mourer-Chauviré), carnívoros (Do-
lores Soria Mayor), geología (Margarita Díaz y 
Alfredo Pérez-González), ictiofauna (Arturo Mo-
rales), malacología (Fernando Robles Cuenca), 
micromamíferos (Nieves López Martínez), pa-
leontología (Enrique Soto) y tortugas (Emiliano 
Jiménez-Fuentes).

En estos años continúan los congresos del 
Grupo de Trabajo del Cuaternario hasta el IV, que 
se reúne en Bañolas en 1979, y este año igualmen-
te ve aparecer la primera reunión sobre industria 
ósea celebrada en Madrid en 1979. Se asiste, asi-
mismo, a una efervescencia paralela en otras cien-
cias de la que también se beneficiará la arqueolo-
gía, como la palinología y los simposios que la 
Asociación de Palinólogos de Lengua Españo-
la (APLE) comienza a organizar en esta década.

Los años ochenta: etapa de expansión

En los años ochenta se crean en la universidad y 
centros de investigación numerosos puestos de 

trabajo, algo que está relacionado con el aumen-
to de universitarios: de los 352.000 en 1970, se 
pasa a 538.000 en 1975, a 698.000 en 1980 y a 
935.000 estudiantes en 1985 (Hernández Díaz, 
1997: 41-42). Ante esta entrada masiva de estu-
diantes, las universidades necesitan más profeso-
res, y esto permitirá que los primeros arqueólogos 
que se han especializado en las otras disciplinas 
en los años setenta consigan colocarse y empie-
cen a enseñar a otros su nueva forma de ver la ar-
queología. Como nos relata Juan Antonio Barce-
ló, estudiante a principios de los años ochenta en 
la Universidad Autónoma de Barcelona (UAB):

Nos insistían en que aprendiéramos técnicas ana-
líticas: arqueozoología, arqueobotánica, geoar-
queología, arqueometría, y que aumentásemos 
el rigor científico en la explicación del pasado 
más remoto (la prehistoria). La idea era que la 
teoría en arqueología solo podría desarrollarse 
con un adecuado avance en las técnicas de análi-
sis (Barceló, capítulo 32).

En el capítulo 14, Débora Zurro nos explica 
cómo este ambiente todavía perduraba en los 
años noventa en la UAB. 

Además, cuando están en posición de hacerlo, 
los que fueron estudiantes en los años setenta em-
piezan a conformar los departamentos de Arqueo-
logía y a dar prioridad a la perspectiva interdisci-
plinar. Así, Josep Maria Fullola, tras la obtención 
de la cátedra de Prehistoria en la Universidad de 
Barcelona en 1986, nos indica: 

Y una última premisa básica, la formación dual 
de los futuros miembros de mi grupo; buscá-
bamos tener especialistas, pero que partiesen de 
una formación de base arqueológica, humanísti-
ca, de historiadores, para pasar luego a estudios 
profundos dedicados a los temas específicos para 
su profesionalización, ya fueran biológicos, geo-
lógicos o químicos, por poner un ejemplo (Fu-
llola, 2012: 115).

Explica así cómo logró reunir un equipo for-
mado por un arqueozoólogo (Jordi Nadal), una 
geoarqueóloga (Maria Mercè Bergadà) y un ar-
queopetrólogo (Xavier Mangado), entre otros 
investigadores, fundando con ellos el Seminari 
d’Estudis i Recerques Prehistòriques (SERP) (Fu-
llola et al., 2015).

Algunos de los pioneros encuentran trabajo 
en museos, y en ellos, pese a la circunstancia ad-
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versa de que no se les permitiera liderar proyec-
tos de investigación, aunque sí participar en ellos, 
continúan con su línea de investigación (Rovira, 
capítulo 48).7 En todo caso, algunos también lo-
gran introducirse años más tarde en el mundo de 
la enseñanza como profesores asociados y formar 
así a las nuevas generaciones (ibídem).

Estos pioneros de los años setenta empiezan en 
esta década a crear laboratorios en los centros 
en los que logran colocarse. Distinguimos tres ti-
pos de laboratorios, el primero de los cuales es el 
que organizan los mismos arqueólogos: tras el de 
Palinología del Departamento de Prehistoria del 
CSIC de muy finales de los años setenta (López, 
capítulo 12), encontramos otros como el de Pa-
leoeconomía y Paleoecología Humana en la UAB 
de 1985 (Estévez, capítulo 17; véase también Vila, 
Estévez, 1989), o el de Arqueobotánica, estableci-
do ya a principios de los años noventa por Ramon 
Buxó, el Centro de Pedret de Gerona, dependien-
te del Museo de Arqueología de Cataluña (MAC) 
(Buxó, capítulo 4). En algún caso, los laborato-
rios se pueden formar gracias a las subvenciones 
que se logran amasar por determinadas circuns-
tancias, como será la celebración del V Centena-
rio del Descubrimiento de América para el caso 
del laboratorio del Instituto de Conservación y 
Restauración de Obras de Arte (ICROA), actual 
Instituto del Patrimonio Cultural de España. Allí 
se realizarán múltiples análisis arqueometalúrgi-
cos desde mediados de los años ochenta y se ini-
ciará la educación de las nuevas remesas de estu-
diantes (Montero y Rovira, capítulos 46 y 48).8 El 
segundo tipo de laboratorios serán los compar-
tidos entre departamentos. Este será el caso del 
Laboratorio de Palinología creado en el Instituto 
para el Estudio del Cuaternario que funda Fran-
cisco Jordá Cerdá (1914-2004) en la Universi-
dad de Salamanca. Montado por Antonio Gui-
llén Oterino, a medio plazo su implicación en la 
arqueología terminará siendo esporádica (Gon-
zález Tablas Sastre et al., 1984; Guillén Ote-

7 Esto ocurrirá tanto en los años ochenta (Rovira) como más 
tarde, regulado por la ley de Ciencia (Ley 14/2011, de 1 de junio). 
Maicas destaca cómo se les pide que se centren en la difusión.
8 En algunas ocasiones, sin embargo, hemos detectado que se 
emplea la denominación de «laboratorio» para hacer referencia a 
la agrupación de investigadores con un mismo objetivo, tenien-
do el espacio físico asociado otras características que en los casos 
anteriores: nos referimos al Laboratorio de Arqueoloxía da Pai-
saxe del Instituto de Estudos Galegos Padre Sarmiento (CSIC – 
Xunta de Galicia) (Criado Boado, 2005).

rino, 1982), quizá por la jubilación, ya en 1982, 
de Jordá (Jordá Pardo, capítulo 37). Finalmente, 
el tercer tipo lo constituyen los múltiples labora-
torios que no se localizan en los departamentos 
de Arqueología, sino en otros, pero en los que 
trabajan especialistas que colaboran en proyectos 
arqueológicos o también los mismos arqueólo-
gos o estudiantes de Arqueología que los visitan 
para aprender (Nadal y Riera, capítulos 21 y 13). 
Incluyen estos laboratorios, por ejemplo, el que 
utilizan Michèle Dupré (1939-) y Pilar Fumanal 
(1940-1998), estudiantes de Geografía de la Uni-
versidad de Valencia, autoras que comienzan a 
producir ya a finales de los años setenta (Dupré 
Ollivier, 1979; Dupré Ollivier, 1980; Fuma-
nal, 1979; Fumanal, Dupré Ollivier, 1983). En 
el caso de la primera, su tesis doctoral estaba co-
dirigida por la francesa Josette Renault-Miskovs-
ky (Dupré Ollivier, 1985). 

Un momento definitorio serían las Primeras 
Jornadas de Metodología de Investigación Prehis-
tórica de Soria 1981, que se percibieron en los si-
guientes años, recuerda una de las autoras de este 
artículo (Díaz-Andreu), como un evento crucial 
en la arqueología española. Las comunicaciones de 
Soria trataron un abanico de aspectos, algunos 
de los cuales no son de nuestro interés inmediato, 
pero reflejan el contexto también teórico y postra-
dicional en el que se estaban produciendo los cam-
bios en esta década: se habló de terminología, epis-
temología, geomorfología, cronología, biometría 
y tipología, y se incluyeron materiales menos tra-
tados, como el hueso, así como se propusieron 
ángulos novedosos para aspectos más tradiciona-
les. Otros trabajos se centran en geofísica, edafo-
logía, paleontología, palinología, arqueometalur-
gia, análisis económico, demografía, arqueología 
espacial, estratigrafía y fotografía (Jornadas... 
1984). Allí ya participarían varios de los autores 
que se encuentran en este volumen, como Jordi 
Estévez, Pilar López García y Salvador Rovira (ca-
pítulos 17, 12 y 48), y otros que han sido mencio-
nados en el texto —Emiliano Aguirre, Francisco 
Burillo Mozota, Josep Maria Fullola, Antonio 
Guillén Oterino y Arturo Morales Muñiz—. 
Otros más, como Alfonso Sanz Núñez, del Insti-
tuto Geográfico Nacional, luego intentarán desa-
rrollar alguna de las líneas allí especificadas, como 
la de geofísica (Sanz Núñez, 1982; Sanz Núñez, 
1992). El biólogo Riker Yll Aguirre se acercará 
solo en ocasiones a la palinología con relación a 
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la temática arqueológica y, sobre todo, a partir de 
los años noventa, y el investigador Antonio Ma-
droñero de la Cal, del Centro Nacional de Inves-
tigaciones Metalúrgicas (CENIM) del CSIC, du-
rante una década más tratará temas relacionados 
con la arqueometalurgia (Madroñero de la Cal, 
1983-1984; Madroñero de la Cal, 1994). Para al-
gunos de los participantes de las jornadas de Soria, 
esta sería prácticamente la primera y última vez 
que se acercarían a la arqueología. Este congreso 
de carácter tan general no se volvería a repetir y 
la norma sería a partir de entonces reunirse por es-
pecialidades, algo que había comenzado ya desde 
antes de mediados de los años setenta con los cua-
ternaristas que se habían reunido ya hasta cuatro 
veces en los años setenta o con los simposios de pa-
linología de la APLE, que continúan en los ochen-
ta contando con alguna participación de arqueólo-
gos. Por último, en 1984, comienzan los coloquios 
sobre arqueología espacial de Teruel. 

Una reflexión adicional sobre las jornadas de 
Soria de 1981: los diferentes capítulos nos indi-
can que el número y diversidad de disciplinas 
con las que los arqueólogos están colaborando se 
está ampliando, al igual que la cantidad de per-
sonas implicadas. Comienzan ahora los estudios 
petrológicos de útiles pulimentados (Barrera 
Morate, Martínez Navarrete, 1980; Barre-
ra Morate et al., 1987; Carrión, Gómez Pug-
naire, 1983) y en geomorfología cabe destacar 
los trabajos de José Luis Peña en Zaragoza (Bu-
rillo Mozota, Peña Monné, 1984; Gutiérrez 
Elorza et al., 1981; Gutiérrez Elorza et al., 
1983), y de Manuel Hoyos (1944-1999) en Ma-
drid (Hoyos Gómez, 1979; Hoyos Gómez, La-
ville, 1982). En los años ochenta se produce 
también un esfuerzo por traducir obras de autores 
extranjeros (Binford, 1988; Brothwell, Higgs, 
1980; Clark, 1980; Clark, 1981; Matson, 1980; 
Orton, 1988). Pero no solo se leen obras tradu-
cidas, sino que, cuando no disponen de estas, los 
alumnos hacen un esfuerzo por leer en el idioma 
original: así, en micromorfología de los sedimen-
tos, Bergadà nos explica en el capítulo 33 que 
en los años ochenta aparecen dos textos funda-
mentales para su especialidad, ambos de Marie- 
Agnès Courty (Courty et al., 1987; Courty et 
al., 1989). El hecho de que estos dos manuales ya 
sean uno en francés y el otro en inglés refleja el 
cambio que se está comenzando a producir en 
estos años, en cuanto a la capacidad de los alum-

nos y alumnas para leer en idiomas no maternos, 
tema del que hablaremos más adelante. Esto tam-
bién se percibe en la tímida aparición de publica-
ciones científicas en inglés en las que participan 
arqueólogos (López-Vera, 1986).

En la generación que acude a la universidad 
en los años ochenta, continúa todavía siendo im-
portante la formación en el extranjero, como ve-
mos en los distintos capítulos de este volumen, 
con un peso todavía importante de Francia y, 
en concreto, de Montpellier en lo que se refiere 
a la arqueobotánica. Allí encontramos aprendien-
do antracología a estudiantes de diversos puntos 
de España: Ernestina Badal (capítulo 3), Elena 
Grau, Rodríguez Ariza (capítulo 8), María Teresa 
Ros i Mora y Paloma Uzquiano (capítulo 9) (y ha-
llamos allí a Ethel Allué en los años noventa, ca-
pítulo 2). Santiago Riera (capítulo 13) acudirá a 
la misma universidad (Montpellier 2), pero al la-
boratorio de Madeleine Van Campo para apren-
der palinología a finales de la década, mientras 
que Bergadà (capítulo 33) recorre varios centros 
franceses, y a Ramon Buxó (capítulo 4) lo encon-
tramos en Francia, los Países Bajos y Alemania. 
También Barceló va a Francia a estudiar con Gar-
din, y en la bisagra entre esta década y la siguiente 
vemos a Teresa Orozco y a Jesús González Urqui-
jo (capítulos 47 y 43) en laboratorios del CNRS 
en Sophia-Antipolis; a Ignacio Montero en el Mu-
seo Británico; a Marta Moreno García y Lydia 
Zapata estudiando en la UCL, centro donde rea-
liza su doctorado Leonor Peña-Chocarro y del 
que se destaca su alto carácter interdisciplinar (ca-
pítulo 6); a Raquel Piqué, que realiza estancias 
en Argentina y Ecuador (capítulo 7); y a Igna-
cio Clemente, en el Centro Austral de Investiga-
ciones Científicas en Ushuaia a principios de los 
años noventa (capítulo 41). Italia es otro de los paí-
ses elegidos, y Miguel Ángel Cau realiza estancias 
predoctorales en laboratorios de arqueometría de 
Génova en los primeros noventa y en Gran Bre-
taña más tarde (capítulo 40), mientras que Auro-
ra Grandal realiza estancias en la Universidad de 
Helsinki durante su doctorado, también a ini-
cios de los años noventa (capítulo 26). Estados 
Unidos solo es elegido en los ochenta por uno de 
nuestros autores biólogos (Pérez-Pérez, capítulo 
31), y ya en la segunda parte de los noventa, por 
Orozco (véanse otros casos en Jardón Giner, 
Soler Mayor, 2014: 92). Esta formación en el 
extranjero no significa que no se esté también 
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haciendo un esfuerzo en el propio país, como así lo 
relatan tanto Ruth Maicas como Ignacio Monte-
ro (capítulos 44 y 46), que expanden sus conoci-
mientos gracias a cursos organizados en España 
para aprender técnicas interdisciplinares en una 
multitud de campos, que incluyen la arqueozoo-
logía, el buceo profesional, los Sistemas de Infor-
mación Geográfica (SIG o, por sus siglas en in-
glés, GIS), el sonar de barrido lateral o los isótopos 
estables. En este sentido, es interesante apuntar 
que algunos de estos investigadores ya empiezan 
a formar a otros en España incluso sin ser pro-
fesores universitarios. Este es el caso de Maria 
Teresa Ros i Mora, que enseña a Raquel Piqué en 
Barcelona a finales de la década. 

En cuanto a la licenciatura, será en estos años, 
en concreto en 1987, cuando se instaure el pro-
grama Erasmus, que permite salir a los estudian-
tes a estudiar parte del curso académico al extran-
jero, y así vemos a Assumpció Malgosa i Morera 
aprovechando para ir a Toulouse, Pisa y Helsin-
ki (capítulo 29). Con otro tipo de beca semejan-
te vemos a Corina Liesau acudir a la Universidad 
de Nottingham (capítulo 19). Un caso excepcio-
nal es el de Ignacio Clemente, quien decide ir 
a estudiar a Rusia, para empezar sus estudios de 
grado allí, en 1984, y formarse en el Laboratorio 
de Traceología y Arqueología Experimental de la 
Academia de Ciencias de Moscú (capítulo 41). 

Hemos comenzado el apartado sobre los años 
ochenta comentando que muchos de los que se 
formaron en los setenta empezaron a formar a las 
nuevas generaciones en los ochenta, pero lo cier-
to es que todavía hay muchos campos en los cua-
les los que se están formando en esta década rea-
lizan el camino ellos solos porque todavía faltan 
mentores. Es de suponer que la dificultad del ca-
mino hace que muchos fracasen, pero de ellos 
sabemos poco o nada, dado que sus historias han 
quedado olvidadas, pero hay retazos sobre ello 
en las microhistorias de este volumen. Un ejem-
plo nos lo explica Corina Liesau, que nos relata 
cómo no llegó a nada su impulso inicial de dedi-
carse a la dendrocronología, dado el desinterés 
que percibió a la vuelta de una formación inicial 
en este campo realizada en el extranjero, lo que 
le llevó a abandonar la idea (capítulo 19). Entre 
los que hacen el camino solos encontramos a Lluís 
Garcia Petit, quien se interesa por la avifauna 
y busca, y encuentra, a alguien que le forme, en su 
caso el Dr. José Fernández de Villalta (1913-2003), 

paleontólogo que, a punto de cumplir los setenta, 
todavía frecuentaba su despacho del CSIC (ca-
pítulo 18). Será él quien le aconseje que vaya a 
aprender con Cécile Mourer-Chauviré en Lyon, 
y luego él decidirá desplazarse al IPH de París, 
desde donde se pone en contacto con Philippe 
Vilette y Christine Lefèvre. Más tarde acudirá 
a un laboratorio especializado dirigido por un 
alumno de Boessneck y von den Driesch, Mos-
tefa Kokabi, en Baden-Würtemberg. También 
Teresa Orozco ha de tomar la iniciativa para bus-
car a alguien que la forme en petrología, y aca-
ba encontrando al Dr. Luis Ángel Alonso Mati-
lla, del Departamento de Geología Aplicada a las 
Obras Públicas de la Universidad Politécnica de 
Valencia (capítulo 47). En el caso de Juan Fran-
cisco Gibaja, es un encuentro en un congreso con 
la argentina Estela Mansur, que en aquel momen-
to hacía una estancia en la IMF-CSIC, el que le 
decide, en 1991, a aprender traceología, lo que 
hará en Barcelona con ella (capítulo 42).

La generación que se educa en los años ochen-
ta tendrá más problemas para encontrar puestos 
de trabajo que la generación anterior, que es la 
que se beneficia en gran parte de la entrada ma-
siva de profesorado a mitad de los ochenta, aun-
que en principio en puestos menores (Araus, Es-
tévez, capítulos 24 y 17), pues, por lo general, es 
demasiado temprano para que se vea favorecida 
por el proceso de idoneidades. Además, estar más 
especializados los de los ochenta que sus antece-
sores educados en los setenta les trae problemas. 
Aunque algunos logran asentarse (Barceló, capí-
tulo 32), la todavía imperante forma de limitar la 
investigación arqueológica al estudio tipológico 
y cronológico de los restos del pasado hace que 
raramente sean los favoritos. En Barcelona, Bur-
jachs comenta, en el capítulo 10, explícitamente la 
resistencia de algunos catedráticos a aceptar como 
válidas las nuevas especialidades mientras que fa-
vorecen a los investigadores de corte más clásico, 
y esta situación también es mencionada por Mon-
tero (capítulo 46). Les será algo más fácil a aque-
llos que se han educado en centros universitarios 
que ya han acogido a alguno de los pioneros —las 
dos universidades principales de Barcelona y Va-
lencia, como comentan por ejemplo Badal o Ber-
gadà (capítulos 3 y 33)—, pero ni siquiera en estos 
sitios todos logran colocarse. Montero, Peña- 
Chocarro y Uzquiano (capítulos 46, 6, 9) aluden 
a los problemas con los que se encuentran en Ma-
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drid, y Burjachs y Garcia Petit, en Barcelona (ca-
pítulos 10 y 18), dificultades que en algunos casos 
les conduce a ejercer como profesionales inde-
pendientes. Esto no ocurre solo en arqueología, 
como vemos en el caso de la biología ejemplifica-
do por Bernáldez (capítulo 16), sino que también 
sucede en otros países, como nos comenta Garcia 
Petit para el caso de los franceses Philippe Vilette 
y Christine Lefèvre, quienes tampoco lo consi-
guen (capítulo 18). En algunos casos, los apuros 
llevan a una reinvención del conocimiento: por 
ejemplo, en Valencia las investigadoras Begoña 
Soler y Paula Jardón ponen en práctica lo que 
han aprendido en sus tesis sobre estructuras de 
combustión y experimentación (Soler Mayor, 
2003) y traceología (Jardón Giner, 2000) para 
profesionalizarse en la difusión de la arqueología 
al gran público (Jardón Giner, Soler Mayor, 
2014: 93). En otros casos hay más suerte: tras años 
de estancias posdoctorales en el extranjero se ac-
cede a una precaria plaza de asociado (González 
Urquijo, Piqué, capítulos 43 y 7).

La especialización de arqueólogos españoles 
en las distintas disciplinas interdisciplinares no 
significa que desaparezcan ni jóvenes de otras dis-
ciplinas que se acercan a la arqueología ni la con-
tribución de investigadores de otros países. So-
bre los primeros, en este volumen encontramos 
el ejemplo de estudiantes en los años ochenta de 
Biología (Eloísa Bernáldez, capítulo 16; José 
Sebastián Carrión García; Assumpció Malgosa, 
capítulo 29; Antonio Martínez Cortizas, capítu-
lo 38; Alejandro Pérez-Pérez, capítulo 31; y Auro-
ra Grandal d’Anglade, capítulo 26; caso excep-
cional es el de esta última, que decide estudiar 
años más tarde el grado de Historia en la UNED 
mientras trabaja en paralelo con arqueólogos), 
Geología (Yolanda Fernández Jalvo; Jesús Jordá 
Pardo, capítulo 37), Matemáticas (José Antonio 
Esquivel), y Ciencias de la Información (Jesús 
González Urquijo, capítulo 43). 

En cuanto a la aportación de investigadores 
extranjeros, en los trabajos alemanes de los años 
ochenta continúa el enfoque en paleofauna del 
grupo de Boessneck en Múnich, que publica cin-
co en estos años, pero hay muchos menos estu-
dios de restos vegetales, ya que Maria Hopf em-
pieza a trabajar en otros lugares del mundo. Por 
otra parte, Schubart, desde su puesto de director 
del Instituto Arqueológico Alemán, alienta toda 
una serie de estudios que incluyen la geomorfo-

logía (Arteaga et al., 1985), paleobotánica (Sti-
ka, 1986; Stika, 1988), etc. Al final de la década 
en Múnich se acaba la serie sobre paleofauna que 
se había comenzado a publicar en 1969 (Studien 
über frühe Tierknochenfunde von der Iberischen 
Halbinsel), dado que, significativamente, se con-
sidera que la labor de los alemanes en España no 
es ya tan necesaria (Liesau, 2016). 

Los norteamericanos continúan su labor en 
el norte de España (Straus, 2000; Straus, 2002; 
Straus, 2016; Straus, 2011). La principal apor-
tación de los franceses se produce en los análisis 
de vegetación que realizan desde el Museo del 
Hombre de París (fundamentalmente Anaïs Boyer- 
Klein, en ocasiones con Arlette Leroi-Gourhan), 
mientras que Jean-Louis Vernet publica alguna 
aportación con alumnas españolas formadas en 
su laboratorio de Montpellier (Vernet et al., 
1983). Jóvenes formados total o parcialmente en 
Cambridge también acuden en este período a Es-
paña y, aunque no se hayan especializado en cien-
cias arqueológicas, sí que colaboran con quien lo 
ha hecho. En este caso están Richard Harrison, 
Robert W. Chapman (cuya presencia ya se hacía 
notar desde mediados de los años setenta) y An-
tonio Gilman. Este último, por ejemplo, lleva-
rá a cabo un influyente estudio conjunto con el 
geomorfólogo John B. Thornes (Gilman, Thor-
nes, 1985a; Gilman, Thornes, 1985b) que le acer-
cará a la Universidad Complutense y al CSIC en 
Madrid. Chapman trabaja en Gatas (Almería) 
con el equipo de Vicente Lull de la UAB, mien-
tras que el primero establece lazos con la Univer-
sidad de Zaragoza.

Los años noventa 

De alguna manera, los años noventa son una con-
tinuación de los ochenta, pero hay diferencias 
importantes en los tipos de puestos de trabajo y 
en la duración de la formación posdoctoral. Ade-
más, como veremos, se multiplican los congre-
sos, y los arqueólogos extranjeros, sin dejar de 
acudir a España, se integran cada vez de forma 
más continuada con equipos de trabajo de nues-
tro país. En cuanto al primer elemento aludido, 
la estabilización de aquellos formados en los años 
anteriores, si en los años setenta y principios de 
los ochenta las posibilidades eran mayores, para 
ir acabándose las oportunidades hacia finales de 
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los ochenta, en los noventa ya las plazas en la 
universidad o en el CSIC empiezan a escasear se-
riamente; sin embargo, no es imposible obtener 
alguna, al generalizarse, por ejemplo, los contra-
tos de profesor ayudante y asociado, que más ade-
lante permitirán a algunos conseguir una plaza 
permanente en la universidad. Entre las pocas 
que se crean se puede observar un cambio im-
portante: algunas universidades apuestan clara-
mente por la interdisciplinariedad. Un ejemplo 
claro es Valencia:

En los años noventa, el acceso a las cátedras de 
Valentín Villaverde y de Joan Bernabeu dinami-
zan los estudios de Prehistoria y el propio Labo-
ratorio de Arqueología de la Universidad de Va-
lencia. Además, se incorporan nuevos profesores 
especializados en diversos ámbitos, como Emili 
Aura, Ernestina Badal, Elena Grau, Manuel Pé-
rez Ripoll y Teresa Orozco. Desde entonces, la 
investigación no ha dejado de crecer con proyec-
tos dedicados a todos los períodos de la Prehisto-
ria donde la multidisciplinariedad es bandera 
(Badal, capítulo 3).

En otros centros docentes del país, la apues-
ta no es tan firme, pero aun así surgen oportuni-
dades para aquellos formados en algún campo 
interdisciplinar en la década anterior. Este será el 
caso de la UAM, que acoge, en 1993, a Corina Lie-
sau, especializada en fauna, la primera arqueóloga 
de formación interdisciplinar en ser admitida (ca-
pítulo 19); y en la UAB Barceló conseguirá una 
titularidad en 1997 (capítulo 32). En ese mismo 
año, Francisco Contreras nos apunta la excepcio-
nalidad que supone hacer hueco en la plantilla de 
profesores en el seno del Departamento de Ar-
queología de la Universidad de Granada para dos 
investigadores que provienen de otras ciencias: el 
matemático José Antonio Esquivel, y el geólogo 
José Antonio Peña (Contreras Cortés, 2017: 
99), pero en realidad parece que hay ejemplos an-
teriores en la Universidad Complutense, como 
Víctor Fernández Martínez, ingeniero aeronáuti-
co en sus inicios y profesor titular desde 1986.

En cuanto a los servicios de Arqueología, pa-
rece que se hace un esfuerzo en alguna autono-
mía, como por ejemplo en la Junta de Andalu-
cía, donde se conceden becas: 

[...] para formar a especialistas en el campo de la 
arqueometría, con el objetivo de crear una sec-

ción arqueológica dentro del Instituto de Patri-
monio de la Junta de Andalucía que, luego, sin 
embargo, por intereses gremiales y políticos y a 
pesar del importante esfuerzo económico y hu-
mano de muchas personas, nunca se llegó a 
crear. El fracaso en la creación de la sección su-
puso un duro golpe para todos los que habíamos 
realizado esta apuesta personal, e hizo que mu-
chas de estas personas tuvieran que dejar su ca-
rrera profesional al no encontrar trabajo (Rodrí-
guez Ariza, capítulo 8).

Pese a estas historias de éxito, lo cierto es que 
para una gran mayoría será difícil colocarse y la 
falta de trabajo hace que algunos de los protago-
nistas de las microhistorias de este volumen de-
cidan reconvertirse, en ocasiones solo de forma 
temporal, a la arqueología comercial o ganarse la 
vida como pueden (Garcia Petit, Iriarte-Chiapus-
so, Gibaja, Nadal, Rodríguez Ariza, Ramis, Rie-
ra, capítulos 18, 11, 42, 21, 8, 22 y 13), lo que no 
ocurre exclusivamente en España (Hardy, capí-
tulo 27). Lo que se crea en este momento para 
paliar la falta de puestos de trabajo y «evitar la 
fuga de cerebros», como se empezaba a decir en 
esa época, son los contratos Juan de la Cierva y 
Ramón y Cajal a partir de 2001, que en primer 
lugar favorecen a los que habían estudiado en los 
años ochenta (Gibaja, Jordá Pardo, Peña-Choca-
rro, Riera, capítulos 42, 37, 6 y 13), y años después 
las posdoctorales de las agencias autonómicas (por 
ejemplo, las Beatriu de Pinós en Cataluña o las de 
la Xunta de Galicia), de las que algunos de los 
autores de este compendio se benefician, sobre 
todo los que estudian en los años noventa (Álva-
rez Fernández, Cerrillo Cuenca, López-Costas, 
Morales Mateos y Rubio-Campillo, capítulos 15, 
34, 28, 5 y 39), así como una de las editoras de este 
volumen (Marta Portillo). Los que logran conso-
lidarse van montando laboratorios donde toda-
vía no los había, como el de Paleobotánica en la 
Universidad del País Vasco, por el que tanto tra-
bajó Lydia Zapata, o el de Paleoambiente en la 
Universidad de Jaén, según nos relatan María José 
Iriarte-Chiapusso y María Oliva Rodríguez Ari-
za, respectivamente (capítulos 11 y 8).

La interdisciplinariedad, que como hemos vis-
to ya desde los años ochenta se había ido introdu-
ciendo en los cursos universitarios y había fomen-
tado los programas de movilidad, tiene mayor 
cabida con los nuevos planes de estudio en las li-
cenciaturas de Historia a mediados de los años 
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noventa, que incluyen asignaturas de libre elec-
ción (que traen a las aulas asignaturas interdisci-
plinares impartidas por profesorado de otras fa-
cultades) y prácticas obligatorias,9 y ya al final de 
esta década, a partir de la declaración del Plan 
Bolonia (1999, Real Decreto 1393/2007), aunque 
no todas las universidades aprovechan la ocasión 
para integrar la interdisciplinariedad en sus gra-
dos. Para las nuevas generaciones que acuden a la 
universidad en los años noventa, la formación du-
rante el grado, pre y posdoctoral en el extranjero 
continúa: los autores del volumen nos comentan 
la importancia de las estancias Erasmus, progra-
ma que permite, por ejemplo, a Esteban Álvarez 
Fernández (capítulo 15) estudiar todo un año en la 
Universidad de Colonia. De posdoctoral nos en-
contramos con Jesús González Urquijo en el La-
boratorio de Tecnología Prehistórica del CNRS 
en Sophia-Antipolis estudiando traceología (capí-
tulo 43). Este autor comenta el ambiente pluridis-
ciplinar con el que se encuentra allí, con variedad 
de laboratorios especializados y espacios que favo-
recían un ambiente de intensa discusión cientí-
fica, y cómo varias de las relaciones profesionales 
formadas allí han perdurado a lo largo de los años. 

Esta formación foránea, sin embargo, en al-
gunas ocasiones apenas es tal, puesto que se reali-
za casi, por así decirlo, por necesidad. La falta de 
oportunidades laborales hace que los posdocto-
rales en el extranjero se conviertan en una forma 
ineludible de continuar en la profesión y que se 
perpetúa durante las décadas que siguen. De he-
cho, en algunos casos su marcha al extranjero, más 
que para formarse, sirve para impulsar en otros 
países el campo en el que se han especializado, 
como nos relata Marta Moreno sobre su etapa 
profesional en Portugal, donde monta el labora-

9 Una de nosotras (Marta Portillo) recuerda cómo en la Univer-
sidad de Barcelona cursó, entre 1994 y 1998, asignaturas de libre 
elección del «plan nuevo» de la licenciatura de Historia imparti-
das en las aulas de la misma facultad: Tafonomía y Foslilización, 
a cargo de dos geólogos, y Origen y Evolución de la Conducta 
Humana, impartida por un geólogo, un biólogo y un etólogo, 
junto con Josep M. Fullola y Jordi Nadal. Las prácticas de esta 
asignatura tuvieron lugar en los laboratorios de Biología y Geo-
logía, y en el parque zoológico de Barcelona (para observar el 
comportamiento de los simios). En cuanto a la otra autora 
(Margarita Díaz-Andreu), ella recuerda cómo en su breve perío-
do como profesora asociada en la Universidad Complutense de 
Madrid en el curso 1993-1994 y el primer tercio de 1995-1996, se 
estaba en plena transición del plan en el que las asignaturas eran 
anuales a otro en el que pasaban a ser semestrales, y en las que se 
habían incluido por primera vez las prácticas de laboratorio.

torio de arqueozoología en el Instituto Português 
de Arqueologia (IPA) en 1999 (capítulo 20). Tam-
bién la admiración a lo que se encuentra fuera 
disminuye a medida que avanzamos en el tiem-
po. Ya entrada la siguiente década, por ejemplo, 
nos comenta Olalla López-Costas que: 

[...] en todos estos países [se refiere a Reino Uni-
do, Suecia, Portugal, Estados Unidos y Australia] 
encontré laboratorios bien equipados, pero en 
ningún caso superiores a los que se encuentran 
en nuestro país. De hecho, en algunas de mis co-
laboraciones hacemos los análisis en Santiago por 
tener aquí el equipamiento (capítulo 28). 

Por otra parte, como en la década anterior, 
no es estrictamente necesario salir de las fronte-
ras españolas para formarse, ya que en algunos 
casos se puede acudir a otra ciudad de España a 
hacerlo, como ocurrirá con el canario Jacob Mo-
rales, que se forma en carpología a finales de los 
años noventa con Lydia Zapata en el País Vasco, 
y ya en la siguiente década terminará de comple-
tar su formación con estancias cortas en Madrid, 
UCL y Leicester (capítulo 5).

En los años noventa, los congresos especiali-
zados muestran un definitivo impulso que seña-
la el camino recorrido desde aquellas Jornadas de 
Soria de 1981 de las que hemos hablado antes. En 
1990 tenemos ya tres convocatorias: la primera 
Reunión Nacional de Geoarqueología celebrada 
en 1990 en Barcelona, que se publica dos años 
más tarde como un número especial de la revista 
Cuaternario y Geomorfología (la segunda convo-
catoria la organizará Jordá en Madrid dos años 
más tarde; véase Bergadà, capítulo 33). En la ca-
pital se celebran ese mismo año el Congreso In-
ternacional de Aplicaciones Informáticas en la 
Arqueología Española y el I Congreso de Tafo-
nomía. En 1991 vemos, por una parte, el I Colo-
quio Internacional de Arqueología e Informática 
(Bilbao); por la otra, el Congreso de Tecnología 
y Cadenas Operativas Líticas (UAB); y una ter-
cera sobre arqueología medioambiental a través 
de los macrorrestos vegetales (Madrid). A par-
tir de 1994 emergen unas Reuniones de Trabajo 
sobre Aprovisionamiento de Recursos Líticos en 
la Prehistoria, que se citan primero en Valencia 
(1994), y luego en Barcelona y Gavà (1998). En 
1996 es el momento para el I Congreso Interna-
cional de Fitolitos, reunido en Madrid (diez años 
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después se organiza en Barcelona la sexta edición), 
y a finales de los años noventa comienzan los Con-
gresos Nacionales de Arqueometría, hoy llama-
dos Congresos Ibéricos de Arqueometría, organi-
zados por la Sociedad de Arqueometría Aplicada 
al Patrimonio Cultural (SAPaC). De manera pa-
ralela a todo este movimiento en España, se pro-
duce uno semejante en otros países que se refleja 
en las diferentes contribuciones a ellos realizadas 
por los autores de las microhistorias. 

Continúa en esta época el acercamiento a la 
arqueología de jóvenes formados en otras ciencias; 
por ejemplo, en este volumen vemos el caso de 
Eneko Iriarte (geología, capítulo 36) y el de José 
Antonio López-Sáez (biología), mientras que es en 
este momento cuando la también bióloga Eloí-
sa Bernáldez y Aurora Grandal d’Anglade (capítu-
los 16 y 26) cooperan con arqueólogos. En cuan-
to a los extranjeros, sigue la implicación alemana, 
sobre todo con los trabajos de Hans-Peter Stika 
con restos vegetales (por ejemplo, Stika, 1998) 
y de los norteamericanos en el norte de España 
(como Freeman, González Echegaray, 1998). 
Otros comienzan, como la bioarqueóloga Jane 
Buikstra, a colaborar con equipos españoles, y hay 
trabajos sueltos de británicos (Hoskin, Allan, 
1995; Stevenson, Harrison, 1992). En cuanto 
a los franceses, su actividad en técnicas científicas 
aplicadas a la arqueología parece ser muy mode-
rada (Rodríguez-Ariza, Vernet, 1991; Terral, 
1997). Las traducciones de libros en editoriales 
como Crítica, Síntesis, Akal y Ariel se centran en 
los originalmente publicados en inglés (por ejem-
plo, Harris, 1991; Orton et al., 1997; Renfrew, 
Bahn, 1993; Shennan, 1992), lo que agradecen 
los alumnos (por ejemplo, Cubas, capítulo 25), 
y se percibe un aumento claro del nivel de este 
idioma entre las y los investigadores en España, 
que se implican a nivel internacional en el mun-
do angloparlante, aunque todavía en cierta ma-
nera discreta. Algunos que son algo más mayores 
hablan de esta tendencia de forma más decidida: 
como afirma Alejandro Pérez Pérez en el capítu-
lo 31, «los años noventa fue la época de interna-
cionalización de la investigación».

Desde el cambio de siglo

¿Qué ha pasado en estas dos últimas décadas? Los 
más optimistas opinan que «lo que hace veinte 

años se llamaba “científico” o “interdisciplinar” 
ya no se ve como tal, y se considera un elemento 
normal de nuestra práctica diaria» (Martinón- 
Torres, capítulo 45). De alguna manera, esto es 
hasta cierto punto cierto si atendemos al número 
de profesionales ahora insertos en el sistema de 
enseñanza universitaria y en los centros de investi-
gación al más alto nivel. También lo es si observa-
mos lo que nos cuentan los miembros de las ge-
neraciones más recientes de las microhistorias en 
este volumen, los que han estudiado en las déca-
das de 2000 y 2010, que ya han tenido a su dis-
posición laboratorios en las universidades donde 
estudian, aunque a veces todavía en otros departa-
mentos (Gutiérrez-Rodríguez, Valenzuela, capítu-
los 35 y 23), aunque hay excepciones que obligan 
todavía a desplazamientos a otras universidades 
del país (López-Costas, Ramis, capítulos 28 y 22). 
Aun con las posibilidades que se les brinda, las es-
tancias Erasmus siguen siendo importantes, como 
nos relata Silvia Valenzuela (capítulo 23), quien 
aprovecha el programa Erasmus para ir a Aix- en-
Provence a especializarse en arqueozoología. Ade-
más, si estuviéramos escribiendo este libro en 2031, 
ya habría quien se hubiera beneficiado de los 
nuevos grados de Arqueología en la universidad 
y de las nuevas enseñanzas en ellos: la publicación 
del Decreto de Grado (RD 1393/2007) abre la 
posibilidad de organizar grados de Arqueología, 
y las primeras en implantarlos la UAB, en 2009-
2010, y la UB y la UCM, a partir del siguiente 
curso, seguidas por otras universidades. 

En cuanto a los puestos de trabajo, la bonanza 
económica logra que en los años 2000 se creen 
algunos puestos permanentes que benefician a al-
gunas personas, incluso de la generación de los 
años setenta y ochenta, después de una o dos dé-
cadas de investigación posdoctoral y/o puestos no 
permanentes (Allué, Bergadà, Clemente, Monte-
ro, Pérez-Pérez, Riera y Zurro, aunque esta última 
es atípica, con una plaza fija de técnica adscrita a 
laboratorio, que le permitirá desarrollar en para-
lelo su investigación y la promoción en el CSIC, 
capítulos 2, 13, 14, 31, 33, 41 y 46). Sin embargo, 
muchos de los que estudiaron en los años ochen-
ta y noventa tendrán que esperar a la siguiente 
década, a partir de 2010, para poder regresar al 
país o estabilizarse, muchas veces tras varias pos-
doctorales y contratos temporales o tras haber fi-
nalizado un contrato Ramón y Cajal de cinco 
años (Cerrillo Cuenca, Gibaja y Peña-Chocarro, 
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capítulos 34, 42 y 6). Igualmente se crean plazas 
permanentes de investigación financiadas por los 
gobiernos autonómicos, como la Institució Ca-
talana de Recerca y Estudis Avançats (ICREA), 
que permiten estabilizar la carrera de algunos de 
los autores de este libro o atraer a investigadores 
desde el extranjero (Burjachs, Cau, Hardy, Díaz- 
Andreu, capítulos 10, 40, 27 y otros como João 
Zilhão, Marco Madella y Paul Reynolds) y el pro-
grama Ikerbasque de la Fundación Vasca para la 
Ciencia, creado por el Gobierno Vasco (Iriarte- 
Chiapusso, capítulo 11). También los programas 
posdoctorales empujan a investigadores extran-
jeros a venir a España: en particular las Marie 
Curie suponen un polo de atracción que en oca-
siones llevan a la consolidación de plazas, y como 
ejemplo podríamos aludir al caso de Alessandra 
Pecci, que consigue una Marie Curie y luego una 
Ramón y Cajal que va a permitirle, a la postre, 
consolidarse en la Universidad de Barcelona (ca-
pítulo 30). Como en las décadas precedentes, 
existen casos de investigadores formados en otras 
ciencias que empiezan a colaborar con arqueólo-
gos en este período y consiguen también estabili-
zarse académicamente, como el de Eneko Iriarte 
(aunque su primer puesto de profesor ayudan-
te es en una Escuela Técnica Superior de Inge-
nieros de Caminos, capítulo 36).

Los más jóvenes han de seguir beneficiándo-
se de los contratos posdoctorales. En algunos ca-
sos, ahora es España el polo de atracción para 
extranjeros, bien gracias a las Marie Curie o por 
proyectos de investigación de cinco años del 
Consejo de Investigación Europeo (ERC) (po-
demos citar el dirigido por una de las autoras, 
que ha supuesto la incorporación de un equipo 
internacional. Los jóvenes formados en Espa-
ña, en todo caso, siguen teniendo que marcharse 
fuera, en ocasiones varias veces seguidas, a pesar 
de que a partir de inicios del milenio se promul-
ga una ley ministerial que «limita a diez años de 
experiencia posdoctoral a los candidatos a estos 
contratos [se refiere a los Ramón y Cajal], elimi-
nando así a un buen puñado de investigadores 
bien formados y competentes, y a mí entre to-
dos ellos» (Uzquiano, capítulo 9), y hacia 2004 
se menciona un recorte severo de becas posdoc-
torales (Cerrillo Cuenca, capítulo 34). En todo 
caso, de una manera u otra, los que empiezan en 
la carrera investigadora siguen saliendo al extran-
jero, y más a partir de la crisis económica de 2008, 

porque las instituciones españolas no tienen más 
puestos que ofrecer y, por tanto, para seguir ade-
lante en muchos casos no queda otro remedio 
que pedir uno o varios contratos posdoctorales 
en cualquier modalidad cuya condición es la sa-
lida al extranjero. Esto hace que se lean comen-
tarios como: «La etapa posdoctoral ha sido dura, 
larga y difícil. Muy difícil» (Cubas, capítulo 25). 
Como comenta Nadal (capítulo 21), «desde la 
precariedad más absoluta en la mayoría de los 
casos, esta nueva generación ha llevado nuestra 
disciplina a límites insospechados: ADN, isóto-
pos, morfometría geométrica... Su importancia 
es incuestionable». En el caso de Valenzuela, esta 
llega a tener que residir en tres países diferentes 
antes de poder volver a España (capítulo 23). 
Surgen nuevos modelos de contratos y becas 
para estancias pre y posdoctorales, de las propias 
universidades o de las agencias autonómicas y 
fundaciones privadas para estancias en el extran-
jero (Allué, Gutiérrez Rodríguez, López-Costas, 
Martinón-Torres, capítulos 2, 35, 28 y 45) y pro-
gramas de la Unión Europea, como son las 
competitivas Marie Curie (Cubas, Hardy, Pecci, 
Valenzuela, Portillo, capítulos 25, 27, 30 y 23), 
o los contratos adscritos al ERC (Eneko Iriarte, 
Morales, Rubio-Campillo, Portillo, capítulos 36, 
5 y 39), así como nuevas modalidades contractua-
les, como los programas de investigadores distin-
guidos (Cerrillo Cuenca, Gibaja, Portillo, capí-
tulos 34 y 42) u otros, como los contratos Beatriz 
Galindo. Esta experiencia internacional lleva 
a algunos investigadores a tener experiencias 
laborales (Moreno García, Rubio-Campillo, ca-
pítulos 20 y 39) o a consolidar su carrera profe-
sional en otros países (Martinón-Torres, capítu-
lo 45). En estos últimos años, la jubilación masiva 
de aquellos que se colocaron a mitad de los años 
ochenta, casi todos ellos estudiantes en los seten-
ta, sin duda está creando oportunidades labo-
rales (Cerrillo Cuenca, Cubas, capítulos 34 y 25) 
y seguirá dando lugar a algunos puestos de traba-
jo en un futuro, pero en nuestros casos de estudio 
todavía el número de beneficiados ha sido muy 
escaso. 

El camino inverso en la interdisciplinariedad 
que muestra el interés de jóvenes formados en 
otras ciencias hacia la arqueología sigue produ-
ciéndose, y el ejemplo de Xavier Rubio-Campillo 
es paradigmático en este sentido: formado como 
ingeniero superior en Informática, realiza un doc-
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torado en Didáctica de las Ciencias Sociales co-
laborando con arqueólogos, y, tras la tesis docto-
ral, trabaja para un proyecto del ERC liderado 
por un arqueólogo, y de ahí dará el salto a la Uni-
versidad de Edimburgo como profesor en el De-
partamento de Arqueología. Nos explica:

Con frecuencia me preguntan si soy arqueólogo. 
La realidad es que no lo tengo claro; no he estu-
diado un grado de Arqueología, y los métodos 
con los que trabajo se suelen asociar a disciplinas 
alejadas de las humanidades (capítulo 39).

En el ámbito nacional, mientras se consoli-
dan investigadores, profesores y laboratorios es-
pecializados que hacen posible la formación de 
nuevos profesionales dentro del país, nacen en-
tidades como la Associació Catalana de Bioar-
queologia (ACBA),10 que desde 2007 integra no 
solo a profesionales que trabajan en este campo, 
o en formación, sino también a cualquier persona 
interesada, y que tiene como objetivo fundamen-
tal promover y poner en valor la investigación en 
bioarqueología y su profesionalización, como nos 
comentan algunos de los autores de este volumen 
(Allué, Buxó, Garcia Petit, Pecci, capítulos 2, 4, 
18, 30). También observamos áreas emergentes, 
como la arqueoacústica, en la que está trabajan-
do una de las autoras de esta síntesis con su pro-
yecto Artsoundscapes.11

El nivel internacional al que ha llegado la in-
terdisciplinariedad de la arqueología en España 
se nota asimismo en cuestiones muy dispares: por 
una parte, en un menor número de traducciones, 
que implica que ya es posible leer los textos si el 
idioma original es el inglés; por otra, en la gran 
cantidad de publicaciones realizadas por autores 
españoles en revistas de carácter internacional, 
además de otras cuestiones, como estudiantes de 
España con tesis dirigidas por algún director 
de fuera (Gutiérrez Rodríguez, capítulo 35) o, 
por último, la celebración de congresos interna-
cionales especializados, como el décimo tercer 
congreso del International Work Group for Pal-
aeoethnobotany (IWGP) de 2004, celebrado en 
Gerona (Buxó, capítulo 4), el IV Congreso de 
Arqueometalurgia en Europa en Madrid en 2015 
(Montero, Rovira, capítulos 46 y 48) o grandes 

10 www.bioarqueologia.cat.
11 www.ub.edu/artsoundscapes.

congresos, como el Annual Meeting of the Euro-
pean Association of Archaeologists (EAA), en 
2018, en Barcelona (Díaz-Andreu et al., 2018) 
(Piqué, capítulo 7), a la vez que han continuado 
realizándose otro tipo de congresos que indican 
la importancia de la interdisciplinariedad en Es-
paña (véase, por ejemplo Enrich et al., 2005).

Conclusiones

En este capítulo final, como en el resto del volu-
men, el foco de análisis es el papel de la interdis-
ciplinariedad en la historia de la arqueología en 
España. Entendemos este concepto no como una 
suma de ciencias o disciplinas sin un intercam-
bio de saberes entre ellas, lo que se refiere como 
multidisciplinariedad, o como la integración de 
dos disciplinas en una (pluridisciplinariedad), 
o el ideal de unión de todas las ciencias (trans-
disciplinariedad), algo de lo que no tratamos en 
este trabajo, sino como el proceso de responder 
a una pregunta, resolver un problema o abordar 
una cuestión demasiado amplia o compleja para 
ser tratada adecuadamente por una sola disci-
plina, un proceso que se basa en perspectivas 
disciplinarias, e integra sus puntos de vista para 
producir una perspectiva más completa (Klein, 
Newell, 1997: 393). Al contrario que en los capí-
tulos que le han precedido, donde se plasmaban 
microhistorias personales del desarrollo interdis-
ciplinar, en este trabajo hemos llevado a cabo una 
síntesis desde una perspectiva macrohistórica, 
es decir, hemos pretendido ofrecer un panora-
ma más amplio en el que quedaran identifica-
dos los patrones que han vertebrado el devenir 
de esta forma de practicar arqueología. En este 
empeño, aunque nuestra mirada histórica ha al-
canzado hasta la mitad del siglo xix (véase tam-
bién Díaz-Andreu, Coltofean, 2020a), nues-
tros esfuerzos se han centrado a partir de los 
años sesenta y, fundamentalmente, desde 1975, 
momento en el que empezaron a formarse como 
profesionales los pioneros que protagonizan las 
cuarenta y siete autobiografías que han consti-
tuido la fuente de información principal para 
nuestra síntesis. 

En líneas generales podemos apuntar que es-
tas dos grandes etapas, la anterior a 1975 y la pos-
terior, presentan diferencias importantes; en la 
primera de ellas, el papel de los extranjeros que 
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trabajan en España, que en el primer período es 
crucial, mientras que a continuación pasa a ser 
cada vez más secundario y, en ciertos campos, 
tiende a desaparecer completamente, convir-
tiéndose España, más bien al contrario, en un 
polo de atracción para un número (todavía redu-
cido) de extranjeros que vienen a trabajar aquí 
(véanse Hardy o Pecci, por ejemplo, entre los au-
tores de este volumen, capítulos 27 y 30). En se-
gundo lugar, deberíamos apuntar que la propor-
ción de investigadores españoles dedicados a la 
interdisciplinariedad antes de 1975 es anecdótica, 
mientras que, a partir de ese momento, no deja 
de crecer en importancia. El tercer contraste se-
ría el del número de investigadoras, que pasa de 
cero a aumentar significativamente, aunque en 
este caso hay tendencias internacionales atípicas, 
como una cierta importancia de las mujeres en la 
bioarqueología anterior a 1975, lo que en España 
se traduce en una mayor proporción de ellas de-
dicándose a esta área a partir de esa fecha. La ob-
via deducción es que, también entre las ciencias, 
existe en cierta manera una división entre las que 
ellas eligen —las ciencias naturales— y las que no 
—sobre todo las ciencias de la computación.

Si nos centramos en el período a partir de 
1975, vemos que, a lo largo de las diferentes dé-
cadas, ciertos aspectos han ido transformándose 
en el transcurso del tiempo: si los estudiantes de 
los años setenta se beneficiaban del Plan Malu-
quer y de sus posteriores ecos, es decir, de que se 
les permitía estudiar ciertas asignaturas fuera de 
su licenciatura, a partir de la segunda mitad de los 
ochenta, en cambio, comienzan las estancias Eras-
mus, que muchos aprovechan para ir al extranje-
ro a empaparse de prácticas interdisciplinares tal 
y como se han desarrollado en otros países. Aun-
que en un primer momento casi la única posibi-
lidad de formarse en las distintas especialidades 
pasa por marcharse al extranjero (normalmente 
durante el período doctoral o posterior), ya des-
de los años ochenta hay también alumnos de ar-
queología que se desplazan dentro de España para 
aprender con algún miembro de la primera gene-
ración, algo que se acentúa a partir de los noventa. 

La realización de estancias largas de forma-
ción posdoctoral en el extranjero, casi excepcional 
en los primeros años por su dificultad, se vuelve 
posible a partir de finales de los años ochenta y, 
sobre todo, a lo largo de los noventa con los dis-
tintos programas de becas y contratos posdocto-

rales. A partir del cambio de siglo, sin embargo, 
estas posdoctorales se llegarán a convertir casi en 
un estilo de vida, por el que el investigador o in-
vestigadora se ve impelido a ir de un lado a otro, 
de un país a otro, ya no necesariamente formán-
dose, sino incluso reforzando a otros países en el 
campo de su especialización. Esto, por supuesto, 
está conectado con las escasas oportunidades de 
profesionalizarse en España. Hay dos momentos 
en los que las universidades, museos y centros de 
investigación necesitan personal: a mitad de los 
ochenta y a principios de los años 2000. Aparte 
de estas horquillas temporales, encontrar trabajo 
en arqueología en algún puesto que permita la 
investigación es difícil y se va convirtiendo en algo 
aún más arduo a lo largo del período. Una for-
ma de ganarse la vida que algunos escogen a fi-
nales de los años ochenta y en la toda la década 
siguiente y primeros años del siglo xxi es la ar-
queología comercial, que puede suponer la puerta 
de entrada al mundo de la arqueología (Cubas, 
capítulo 25), pero esta salida profesional suele 
significar un alejamiento de la vida activa en in-
vestigación; y también están los que consegui-
rán ejercer la investigación arqueológica como 
profesionales independientes o freelance (Garcia 
Petit, Ramis, Uzquiano, capítulos 18, 22 y 9). No 
todos logran consolidarse en la disciplina, aun-
que tenemos pocos ejemplos en este volumen que 
demuestren este hecho, principalmente porque la 
pista de los que se fueron se ha perdido y no han 
llegado a escribir aquí. 

Las formas de sociabilidad también se trans-
forman a lo largo de los años a partir de 1975. Si 
los congresos especializados son casi excepcio-
nales en los primeros años, su crecimiento va en 
progresivo aumento con una acentuación clara 
en los años noventa. Se ha comentado también a 
lo largo de este trabajo cómo cambia la influen-
cia de los diferentes idiomas: si en los años seten-
ta vemos una clara preferencia por el francés, su 
influencia va disminuyendo a medida que se im-
pone el inglés, con unas primeras publicaciones 
en los años ochenta, una mayor incidencia en los 
noventa y su generalización en los 2000. En in-
terdisciplinariedad, las traducciones de libros 
escritos por autores extranjeros tienen casi con 
exclusividad el inglés como idioma original y su 
número es coherente con la integración del in-
glés como primer idioma extranjero en España: 
se producen más traducciones en los años ochen-
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ta, cuando todavía se domina poco el idioma, y 
menos en los noventa, y son muy raras en la ac-
tualidad.

Como ya hemos comentado en el capítulo in-
troductorio de este volumen, un tema que surge 
entre las autoras y autores de varias generaciones 
es el de la conciliación familiar (Allué, Bernál-
dez, Burjachs, Gibaja, Hardy, Iriarte-Chiapusso, 
Morales, Pecci, Valenzuela, capítulos 2, 16, 10, 
42, 27, 11, 5, 30 y 23), que mencionan de forma 
directa o indirecta. Los retos ante la maternidad 
salen a relucir en los relatos microhistóricos, o la 
necesidad de limitar el número de viajes, espe-
cialmente el trabajo de campo, y las dificultades 
prácticas para desarrollar sus carreras. Se alude al 
sesgo femenino de determinadas áreas, por ejem-
plo, en la arqueobotánica, como algo probable-
mente relacionado con unos materiales, los restos 
vegetales, generalmente asociados a las mujeres 
(Allué, Zurro, capítulos 2 y 14), pero no se expli-
ca la menor presencia de mujeres en traceología 
o análisis computacional, aunque en los últimos 
años esto está cambiando. Es muy interesante, 
por último, leer sobre la importancia de las in-
fluencias recibidas en la infancia en muchos de 
nuestros autores, lo que nos alerta sobre el papel 
clave de la difusión de la arqueología entre esta 
población para las generaciones del futuro. Apar-
te de las cuestiones de género, también salen a 
relucir otras circunstancias socio-políticas: ade-
más de los comentarios sobre el período de la 
transición democrática y de la influencia de de-
terminadas ideologías, como el marxismo (Bur-
jachs, Estévez, capítulos 10 y 17), algunos comen-
tan la importante influencia de su trabajo, mucho 
más allá de la producción de conocimiento, al 
servicio social, como Malgosa cuando habla so-
bre las excavaciones de fosas de la guerra civil 
(capítulo 29), y la necesidad de llegar a colectivos 
olvidados, como personas con discapacidad, in-
migrantes recién llegados, comunidades gitanas 
y nuestros mayores (Gibaja, capítulo 42).

La interdisciplinariedad se ha impuesto en la 
ciencia española, y la arqueología no ha sido una 
excepción. Las iniciativas surgen a todos los ni-
veles: a nivel europeo es un prerrequisito prácti-
camente imprescindible de los proyectos de in-
vestigación a más alto nivel, las ERC, como los 
dirigidos por la añorada Lydia Zapata o por Leo-
nor Peña-Chocarro y Silvia Valenzuela, los cua-
les nos explican en este libro, e incluso por una 

de las editoras de este volumen (Margarita Díaz- 
Andreu). También se potencia en las relaciones 
interinstitucionales, como vemos en la red Con-
siliencia gallega, nombre que proviene de la pu-
blicación de tal nombre del biólogo Edward O. 
Wilson (Wilson, 1998), desde 2014 (Martínez 
Cortizas, capítulo 38). Existen trabajos de gran 
proyección internacional científica y social, como 
el de Atapuerca, que ha sido capaz de reunir en 
su seno a un grupo importante de arqueólogos 
especializados en todo tipo de ciencias, y que con 
la obtención, en 1997, del premio Príncipe de 
Asturias de Investigación Científica y Técnica, 
y con la constitución de la Fundación Atapuerca 
dos años después, pudo financiar becas para los 
miembros del equipo, como nos comenta Ethel 
Allué en el capítulo 2 para su tesis doctoral; tras 
su etapa posdoctoral, también financiada por la 
Fundación Atapuerca, Ethel conseguiría una pla-
za fija en el Instituto Catalán de Paleoecología 
Humana y Evolución Social (IPHES). En un aná-
lisis reciente sobre las publicaciones en el Journal 
of Archaeological Science se apuntaba que, entre 
1985 y 1994, la mayoría de los primeros autores 
de los artículos provenía de Estados Unidos y el 
Reino Unido, mientras que hoy en día la mayo-
ría viene de Europa, y se decía que el número de 
autores españoles había aumentado de siete en 
el primer período a 272 en 2005-2014, con lo 
que en este último período era el cuarto país 
tras los dos nombrados y Francia (Torrence et 
al., 2015: 3-6).

No todo son éxitos, sin embargo. Por una par-
te, se apunta que todavía hay áreas de la arqueo-
logía científica que no se han consolidado en la 
universidad, como la arqueometalurgia (Monte-
ro, Rovira, capítulos 46 y 48). Nos cuenta Rovira:

Una espina me queda clavada: que aún no haya 
Departamentos de Arqueometalurgia en ninguna 
universidad española, como sucede ya en algunas 
inglesas y alemanas que son actualmente polos 
de atracción internacional para la formación de 
investigadores en esta disciplina (capítulo 48).

Siguen existiendo problemas de comunica-
ción, de que en determinadas áreas se logre inter-
cambiar información de una forma efectiva para 
que se comprendan las implicaciones de lo desa-
rrollado en áreas concretas. Así lo explica Rubio- 
Campillo:
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Llegados a este punto me gustaría compartir unas 
reflexiones surgidas tanto de estos proyectos como 
de charlas con personas involucradas en iniciati-
vas similares. Me da la sensación de que a me-
nudo simplificamos los retos de la investigación 
interdisciplinar. Es como si los resultados apare-
cieran por arte de magia: tan solo hace falta reu-
nir miembros de áreas diversas en una sala y que 
hablen unas cuantas veces para que surja algo 
útil. A lo sumo se argumenta que hace falta de-
sarrollar un lenguaje más o menos común entre 
expertos para que la cosa funcione. A mi modo 
de ver, esto está muy lejos de la realidad, sobre 
todo en proyectos que mezclen humanidades 
con STEM, como los que se dan en arqueología 
(capítulo 39).

Terminaremos esta síntesis comentando un 
último aspecto que diferencia el desarrollo de la 
interdisciplinariedad en España en comparación 
con lo que ha tenido lugar en otros países (To-
rrence et al., 2015: 2). Lo que ha faltado casi 
desde el principio y sigue faltando en muchos 
casos —no en todos— en la integración de la 
ciencia en la arqueología en España es la teoría. 
El ensamblaje de los problemas de la arqueología 
científica en los debates y retos más amplios so-
bre el pasado humano (Kintigh et al., 2004) no 
parece preocupar excesivamente a muchos inves-
tigadores e investigadoras. Esto no es tanto un 
problema en determinadas partes del país donde 
sí que surgió un interés importante en teoría 
arqueológica en los años setenta y posteriores 
(Alcina Franch, 1975; Anfruns et al., 1988; 
Criado Boado, 1993; Fernández Martínez, 
2000; García Santos, 1998; Lull, 1991; Martí-
nez Navarrete, 1990; Vicent García, 1994), lo 
que luego se ha reflejado en la forma de hacer 
arqueología científica. Esto es algo sobre lo que 
sugerimos que los arqueólogos y arqueólogas in-
mersos en la interdisciplinariedad reflexionen de 
cara al futuro de su práctica profesional.
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